
  


  
    
  


  
    La corte de Vienne es un hervidero de intrigas. Thomas Boniface, capitán de la Guardia de la Reina, que vela de la protección del palacio real, debe lidiar con las envidias de los otros cuerpos militares, como la Orden Albonita y la Guardia Cisternana. Thomas, siguiendo la tradición, es amante de la reina; en este caso, de la reina viuda Ravenna, que conserva el poder a pesar de que su hijo Roland ha sido coronado rey. Alrededor de los miembros de la familia real se extiende una red de favoritos que conspiran constantemente por influencia y privilegio. Por si esto fuera poco, la medio hermana del rey, Kade Carrion la bruja, fruto de la aventura de su padre con la Reina del Aire y la Oscuridad, ha decidido volver a Vienne y dar a conocer su pretensión al trono. Y desde el exterior acecha el mago bisrano Urbano Grandier, dispuesto a desencadenar un ataque total contra el palacio con la ayuda de la Corte Profana de Fayre.
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    Para Troyce Wilson, mi gran impulso,


    y para todos los miembros de Author-Ized Personnel,


    a quienes esta novela debe su existencia, sobre todo


    Rory Harper, Steven Gould, Laura Mixon y Tom Knowles,


    y para los Blues Guys, el Ritual Breakfast Club,


    la Terapia de Grupo de los Miércoles, y todos los demás


    que leyeron el manuscrito y me dieron respeto y aliento.

  


  
    Y la filosofía nueva todo lo cuestiona:


    el fuego elemental está extinguido;


    piérdese el sol, también la tierra y el ingenio


    del hombre busca en vano

  


  
    John Donne


    Anatomía del mundo
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  El garfio patinó por la piedra húmeda del saliente antes de trabarse en el enrejado, bajo la ventana del segundo piso.


  Berham tiró de la soga para probar su resistencia.


  —Listo, capitán. Está bien tensa —susurró el sirviente.


  —Bien hecho —le dijo Thomas Boniface. Se alejó un paso de la pared y miró callejón abajo—. ¿Dónde diablos está el doctor Braun?


  —Llegará pronto —dijo Gideon Townsend, lugarteniente de Thomas, saliendo de las densas sombras. Echó un vistazo a la luna llena, cuya cruda blancura se perfilaba contra un fondo de nubarrones impulsados por el viento, y murmuró—: No es la noche más apropiada para este trabajo.


  Estaban en un callejón lodoso, y el brocado oscuro y la lana suave de sus jubones y calzas se fusionaban con las piedras sucias y las sombras. El claro de luna sólo se reflejaba en el encaje pálido de los puños o el cuello de Thomas y su lugarteniente, en el destello de un anillo, en el frío lustre metálico de los estoques y el cañón de las pistolas. Era una noche fresca y los rodeaban establecimientos financieros en bancarrota y la derruida elegancia de las residencias decadentes de la otrora opulenta barriada de la Ribera.


  Thomas no creía que existiera una noche apropiada para irrumpir en la casa de un brujo extranjero.


  —Nuestro deber es entrar y morir donde nos ordenan —dijo—. ¿Todos en posición?


  —Martin y Castero están en el techo de la curtiduría, vigilando la calle y el otro callejón. Aposté a Gaspard y otros dos en el fondo de la casa y dejé a dos criados a cargo de los caballos. Los demás están enfrente, esperando la señal —respondió Gideon, cuyos ojos azules eran engañosamente inocentes—. Estamos preparados para entrar y morir donde nos ordenan.


  —Bien —dijo Thomas. Sabía que Gideon aún era joven y encaraba esto como un desafío, sin preocuparse por la realidad política que los enviaba a una misión tan mortífera con tan poco respaldo. Echando otra ojeada al callejón, vio que al fin llegaba el doctor Braun, deslizándose con sigilo contra la pared y alzando incómodamente su toga de catedrático orlada de terciopelo para salvarla del lodo hediondo—. ¿Y bien? —le preguntó Thomas en cuanto el hechicero estuvo cerca—. ¿Qué ha hecho usted?


  —He neutralizado las tutelas de las puertas y ventanas, pero el interior… Esta persona, Grandier, es muy fuerte, o bien muy sutil. No entiendo qué protecciones ha usado. —El joven hechicero lo miró con ojos acuosos que pestañeaban convulsivamente. Su cabello largo y rubio y su bigote caído le daban el aire de un spaniel tristón.


  —¿No puede darnos ningún indicio de lo que encontraremos dentro? —preguntó Thomas, pensando: Esto andaría mejor si no nos hubieran endilgado a un hechicero que obviamente ha escapado de una farsa callejera.


  —Él es demasiado fuerte —dijo Braun con expresión tan consternada como obstinada—, o bien… Quizá tenga ayuda de una criatura fay.


  —Dios nos guarde —murmuró Berham, y estudió inquietamente la nubosa oscuridad del cielo. Nadie le prestó atención. Berham era bajo y rechoncho, y lo habían herido tres veces mientras defendía barricadas en la última guerra con Bisra. Afirmaba que había dejado el ejército porque el salario de un sirviente era mejor. A pesar de la voz trémula del hombrecillo, Thomas no dudaba de su valentía.


  —¿Qué significa eso? —le preguntó Gideon al hechicero—. ¿Qué caeremos muertos o estallaremos en llamas en cuanto traspongamos el umbral?


  —Los no iniciados suelen tener ideas muy erradas sobre estos asuntos, como los necios que creen que los hechiceros cambian de forma o vuelan como los fay. Sería muy peligroso generar calor o frío a partir de la nada.


  —Eso dice usted, pero…


  —Suficiente —interrumpió Thomas. Cogió la soga y probó su resistencia con su propio peso. La planta baja de la casa albergaría establos, espacio para carruajes o carretas, y los alojamientos de la servidumbre. El primer piso albergaría salones y otras habitaciones para agasajar huéspedes, y el segundo y el tercero serían los aposentos privados del propietario. Ése sería el sitio donde el hechicero tendría su laboratorio, y probablemente a su prisionero. Thomas esperaba que la información procedente de los Ojos y Oídos del Rey fuera correcta y que ese canalla bisrano, Grandier, no estuviera allí—. Sígueme —le dijo a Gideon—. A menos que prefieras ir en primer lugar.


  El lugarteniente se quitó el sombrero emplumado en una airosa reverencia.


  —En absoluto, capitán. Después de usted.


  —Muy amable.


  La pared de ladrillos era áspera y Thomas encontró huecos donde apoyar los pies. Llegó a la ventana y se encaramó a las rejas oxidadas, equilibrándose con cautela. La soga cimbró y se tensó cuando Gideon comenzó a trepar.


  La ventana tenía pequeñas hojas de vidrio emplomado y estaba dividida en cuatro paneles altos. Thomas sacó una daga delgada de la bota izquierda y calzó la punta entre los marcos de madera de la mitad inferior. Trabajando suavemente con la daga, alzó la traba interior. Los paneles se abrieron hacia dentro con un crujido leve. El claro de luna tocó la superficie bruñida de una mesa que estaba frente a la ventana, pero la oscuridad del interior de la habitación era impenetrable. Estaba en silencio, pero era un silencio peculiar y huraño que le disgustaba.


  El borde de la ventana crujió ruidosamente bajo sus botas y Thomas saltó a la mesa, pensando: Al menos, ahora nos enteraremos. Arrancó polvo al rozar los gruesos cortinajes, pero la habitación permaneció en silencio.


  —¿Eso fue prudente? —murmuró Gideon desde el alféizar.


  —Quizá no. No subas todavía. —Thomas se guardó la daga en la bota y desenvainó el estoque. Si algo lo atacaba en esa oscuridad, prefería mantener la mayor distancia posible—. Dile a Berham que nos suba una luz.


  Hubo suaves maldiciones abajo mientras encendían y elevaban una linterna sorda, con el frente cubierto por una puerta de metal para atenuar la luz. Thomas aguardó con impaciencia, sintiendo que la oscuridad lo cercaba como una pared maciza. Habría preferido la presencia de otro hechicero además de Braun, el resto de la Guardia de la Reina y un contingente de reclutas para aplacar cualquier conato de disturbio cuando el levantisco barrio de la Ribera descubriera que cobijaba a un brujo extranjero y demente. Pero las órdenes eran órdenes, y si los guardias de la reina o su capitán morían mientras entraban furtivamente en la casa de Grandier, al menos se impedirían revueltas populares. Una intriga inspirada, reconocía Thomas, aunque él fuera la víctima.


  Mientras bajaba el brazo para coger la lámpara de Gideon, vio un movimiento por el rabillo del ojo. Dejó la lámpara en la mesa y escrutó la oscuridad, tratando de decidir si el movimiento vacilante era real o lo había imaginado.


  La luz fluctuante que escapaba por los bordes de la tapa de hierro de la lámpara proyectó sombras móviles en la habitación. Con la punta de la bota, Thomas subió la corredera de la linterna.


  La tenue luz se reflejó en varios puntos de la habitación desierta: armarios laqueados, el cuero dorado de una silla, hebras metálicas en las cortinas de brocado.


  El querubín de madera que sostenía la esquina derecha de la mesa en que Thomas se apoyaba movió la cabeza. Thomas dio un respingo.


  —¿Qué sucede, capitán? —jadeó Gideon.


  Thomas no respondió. Mientras miraba la habitación, los rostros de las flores talladas que había sobre la repisa de la chimenea movieron sus inexpresivos ojos blancos, entreabriendo en silencio la boca diminuta. La serpiente de bronce que rodeaba el poste de un candelabro se movió perezosamente. En la alfombra de lana, las enredaderas entrelazadas se contorsionaron.


  Sosteniendo la soga, Gideon se encaramó al alféizar para echar una ojeada. Maldijo en voz baja.


  —Peor de lo que pensé —convino Thomas, sin dejar de mirar esas escalofriantes figuras animadas. Impasibles ojos de madera veteada observaban ciegamente, extremidades y bocas se movían sin sonido. ¿Pueden ver? ¿Oír?, se preguntó con irritación. Lo más probable es que sí. Dudaba de que estuvieran allí sólo para asustar a los intrusos, por bien que lo hicieran.


  —Deberíamos incendiar esta casa —susurró Gideon.


  —Queremos rescatar a Dubell con vida, no recoger sus cenizas de las ruinas.


  —¿De qué modo?


  Buena pregunta, pensó Thomas. Las enredaderas de la alfombra se elevaron del suelo como los tentáculos de una bestia marina. Eran gruesas como la muñeca de un hombre y parecían fuertes, y los destellos metálicos que habían sido hebras de oro del tejido se convertían en espinas afiladas. Sería cada vez más difícil. Thomas alzó la linterna y bajó a una silla cuyos brazos semejaban lampreas doradas. A pesar de sus esfuerzos, no lograron alcanzarlo con la cabeza. Thomas bajó al suelo de madera noble y retrocedió hacia la puerta.


  Gideon intentó subir a la ventana, pero los tentáculos estaban más altos y palpaban el borde de la mesa.


  —No, quédate ahí —dijo Thomas.


  Al oír su voz, las enredaderas se giraron hacia él, creciendo prodigiosamente en un súbito brinco, y Thomas se lanzó hacia la puerta.


  El pestillo era débil y se partió bajo su peso. Atravesó la puerta a trompicones y se contuvo, justo cuando algo chocaba contra la pared de paneles oscuros que tenía enfrente. Soltó la linterna y se zambulló al costado, buscando refugio entre dos sillas con brocado y el hogar.


  Una corta flecha de metal temblaba contra la pared en que se había incrustado; si él hubiera atravesado la puerta con cautela, le habría perforado el pecho. Las cabezas de león de los morillos de hierro le lanzaron tarascones en vano mientras se ocultaba detrás de las sillas, pensando: ¿Dónde demonios estará? La vela chisporroteaba, arrojando sombras que se perseguían entre sí por los muebles agolpados, y todo se movía. En un rincón vio la estatua de tamaño natural de un arquero parsci. Desnudo hasta la cintura, con un candelabro sobre la cabeza con turbante, sacaba una segunda flecha del carcaj de bronce que tenía al costado y la calzaba en el arco corto.


  Thomas rodó sobre su espalda para presentar un blanco más pequeño, soltó el estoque y sacó una pistola. Había cargado las dos pistolas de llave en el callejón, y mientras tensaba el muelle, una flecha se incrustó en el mullido asiento del sillón. El otro sillón comenzó a moverse de lado usando los pies con garras que tenía en el extremo de las patas abiertas.


  —Basta con eso —murmuró Thomas impulsivamente.


  Tensó el resorte, se apoyó la pistola en el antebrazo y disparó.


  La estatua de yeso se astilló con el ensordecedor impacto. El disparo abrió un hueco en la pared y llenó la habitación de olor a pólvora.


  Thomas se puso de pie, guardó la pistola vacía y recogió el estoque. Ahora toda la casa sabe que estoy aquí. No había planeado hacer esto a solas, pero las enredaderas que llenaban la primera habitación y atravesaban sinuosamente la puerta lo obligaban.


  Eludiendo los muebles animados, fue hasta la puerta de la pared de enfrente y probó el picaporte. No tenía llave, y la abrió con cuidado. La habitación estaba a oscuras, pero más allá una entrada curva revelaba una cámara alumbrada por una docena de candelabros de cristal rojo.


  Thomas cerró la puerta con sigilo y avanzó. La luz mortecina reveló movimientos cautelosos en las tallas de la repisa de la chimenea y en los paneles con guardas. En la cámara mejor iluminada que estaba más allá de la entrada curva, vio una puerta abierta que conducía a la escalera principal. Se detuvo antes que la luz de la habitación contigua revelara su presencia. Había algo… Oyó nítidamente un crujido de cuero y una respiración áspera. Alguien se ocultaba a la izquierda de la entrada. Sabía que Grandier había contratado hombres para custodiar la casa; era el modo en que los Ojos y Oídos del Rey habían podido rastrear al hechicero, pues en la ciudad nadie podía identificarlo. El hombre de la habitación contigua debía de haber oído el disparo; quizá esperase que los hechizos protectores eliminaran al intruso. Thomas había planeado algo para distraer a los guardianes humanos del hechicero y enviarlos a la parte inferior de la casa. Si Gideon ponía manos a la obra…


  Abajo se oyó un ruido sordo, y el suelo tembló. Thomas sonrió, y gritos y pisadas sonaron en las escaleras mientras los esbirros corrían hacia la puerta principal. Teóricamente, no estaba desobedeciendo la orden del rey de mantener en secreto la irrupción en casa de Grandier. Bien colocada, una pequeña carga de pólvora podía volar una puerta de madera en pedazos haciendo poco ruido, y las casas colindantes estaban desocupadas.


  El guardia que esperaba no mordió el anzuelo como los demás, sino que avanzó para plantarse ante la puerta que conducía a la escalera, espada en mano. Era corpulento, con cabello rubio y grasiento estirado hacia atrás, y vestía un jubón marrón. Thomas ya había decidido matarlo y había avanzado cuando el hombre giró y lo vio. El grito del esbirro quedó sofocado por el correteo de sus camaradas en la escalera, y se abalanzó sin esperar ayuda. Thomas detuvo dos estocadas frenéticas, apartó la espada de su oponente y se dispuso a despacharlo. El hombre se ladeó y recibió la punta entre las costillas y no bajo la clavícula, así que soltó el arma y retrocedió. Maldiciendo su torpeza, Thomas acometió, forcejeando para clavarle la daga bajo la barbilla. Poco después dejó caer el cuerpo exánime. Un charco de sangre cubría la alfombra y sus botas, pero con suerte los demás estarían ocupados abajo y no quedaría nadie que siguiera sus huellas.


  Echó un rápido vistazo a la habitación y notó que estaba libre de animaciones mágicas. Enfrente había una puerta cerrada, y convenía examinarla antes de aventurarse en la escalera principal.


  Al coger el picaporte, Thomas sintió una punzada de inquietud. Retrocedió, empuñando la espada, desconcertado por su propia reacción. Era sólo una puerta, igual que las otras. Tendió la mano lentamente y sintió que su corazón se aceleraba de ansiedad cuando su mano se aproximaba al picaporte.


  O bien me he vuelto loco, pensó, o esta puerta tiene una tutela. Examinándola con sus propias reacciones, descubrió que la tutela comenzaba a poca distancia de la puerta y se extendía hasta cubrirla por completo. Era una advertencia, con un efecto relativamente suave, probablemente destinado a detener a los esbirros y los criados de ese ala de la casa. Quizá también explicara por qué el muerto no había abandonado su puesto para investigar el disparo ni para seguir a sus camaradas a la entrada principal. Custodiaba algo de importancia crucial.


  Thomas retrocedió y pateó el panel del centro, abriendo la puerta con estrépito. Encontró una escalera ascendente, iluminada por velas desde el piso de arriba.


  Concentrándose, Thomas atravesó la tutela y pisó el primer escalón, y tuvo que apoyarse en la pared hasta que se disolvió el efecto. Sacudió la cabeza y empezó a subir.


  La balaustrada tenía rosas talladas que se mecían bajo una brisa mágica que sólo ellas podían sentir. Thomas subió despacio, alerta a la trampa siguiente. Al detenerse en el primer rellano, vio que la escalera daba acceso a una galería larga, iluminada por docenas de velas con soportes de espejo. Cortinas rojas enmarcaban pinturas mitológicas y paisajes clásicos. En el extremo opuesto había una puerta, custodiada en ambos lados por nichos estatuarios del tamaño de un hombre. Uno albergaba a un ángel alado con rizos ondeantes y sonrisa beatífica. El otro nicho estaba vacío.


  Thomas llegó casi al final de la escalera, mirando el arco que era la entrada de la habitación. Algo sospechosamente parecido a polvo de yeso caía de la insignia tallada en el lado opuesto.


  Un error táctico, pensó Thomas. Lo que se oculte allí no será decorativo. Retrocedió un paso con sigilo, sacando la pistola vacía. El aire estaba cálido; bajo el jubón, el sudor le pegaba la delgada tela de la camisa a las costillas. Extrajo una doble carga del estuche de pólvora y la vertió en el cañón. Metió la bala y la empujó con la varilla, pensando que sería irónico que la pistola estallara y allí terminara todo.


  Tensó el resorte, lo trabó, apuntó a la parte superior del arco y disparó. La bala calibre cincuenta desgarró la frágil madera ornamental y penetró en el cuerpo de la estatua de yeso que se había encaramado al lado opuesto del arco. Thomas se cubrió la cara mientras llovían trozos de madera astillada y yeso. Una cabeza esculpida, un brazo y fragmentos de un pie cayeron frente a él.


  Subió los últimos escalones y se detuvo ante la galería, donde el denso humo blanco del pistoletazo colgaba en volutas. La siguiente trampa no se molestó en ocultarse. Pesadamente, la estatua del ángel volvió la cabeza hacia él y salió del nicho de la pared. Thomas guardó la pistola vacía y sacó la pistola cargada, alejándose del ángel. Era lento, y hacía crujir el suelo bruñido con los pies, agitando rígidamente las alas de yeso.


  Lo acosó como un gato envarado mientras él retrocedía. Thomas prefería reservar la pistola para lo que aguardara tras la próxima puerta, así que era reacio a disparar.


  Luego su bota golpeó algo que le aferró el tobillo. Cayó pesadamente y soltó la pistola, que giró en el suelo bruñido y de milagro no se disparó. Rodando, vio que la mano y el brazo de la estatua rota lo habían hecho tropezar y aún le asían el tobillo. Extrajo la daga y asestó golpes con la empuñadura. La mano se astilló y cayó, pero el ángel estaba casi encima de él. Mientras retrocedía desesperadamente, cogió la base de un alto candelabro de bronce y lo descargó sobre el ángel. El grueso brazo superior golpeó a la estatua en la sien, arrancando un trozo de yeso. La estatua retrocedió y Thomas se incorporó, aferrando el candelabro. Cuando la estatua embistió, le asestó un mandoble. Un gran trozo del ala se rajó y cayó al recibir el golpe, y la criatura se sacudió, perdiendo súbitamente el equilibrio.


  Más allá de la estatua tambaleante, vio movimiento en la escalera. Formas oscuras y sinuosas subían reptando por los balaustres. Retrocedió, comprendiendo que eran las enredaderas que habían surgido de la alfombra de la primera habitación. ¿Están llenando toda la casa? Ya sabía que no podría salir tal como había entrado, pero había esperado contar con la puerta principal. Ahora ese camino estaba bloqueado. Thomas soltó el candelabro y se volvió hacia la otra puerta.


  Abrió la pesada puerta forrada de hierro y un rápido vistazo le indicó que no había estatuas en la habitación. Se apresuró a cerrar mientras el ángel embestía con torpeza, y apoyó su peso al mover el pestillo. Retrocedió mientras la criatura se estrellaba contra el otro lado.


  La luz de la luna, que entraba por altas ventanas sin cortinas, revelaba paredes cubiertas de estantes con libros encuadernados en cuero, la mayoría encadenados a los anaqueles. Era una habitación grande atiborrada de instrumentos alquímicos, en silencio salvo por el tictac errático de varios relojes de péndulo. Había un escritorio lleno de papeles, y bancos de trabajo atiborrados de redomas y matraces de colores. Olía al sebo de velas baratas, el aroma mohoso de los libros, y el aroma acre de un residuo que había quedado en los recipientes, o en el suelo y las mesas. Desenvainó la espada, examinó las mesas abarrotadas, y una cautela instintiva le hizo evitar las manchas dejadas en el piso por accidentes alquímicos. Sabía que tendría que regresar a esa casa en algún momento: los escritorios y armarios repletos de papeles garabateados sin duda albergaban ciertos secretos de Grandier, pero ahora no tenía tiempo para discernir la información vital de la basura.


  Thomas rodeó la mole herrumbrada de una imprenta y un armario lleno de papeles manchados de tinta, y se detuvo. En el extremo de la habitación, oculto por una pila de muebles y sombras, había un hombre sentado en una silla. Estaba de cara a la pared y parecía sumido en sus pensamientos. Llevaba un blusón negro y una abolsada gorra de catedrático, el perfil de su rostro era anguloso y delgado y tenía el pelo y la barba grises. No parecía respirar.


  De pronto Thomas vio destellar del reflejo el claro de luna y comprendió que el hombre estaba encerrado en una inmensa esfera de cristal. Intrigado, avanzó un paso, pero la enigmática silueta no se movió. Se acercó más y alzó la mano para tocar la prisión de cristal, pero se lo pensó mejor.


  Como si el hombre encerrado hubiera percibido el gesto, volvió la cabeza hacia Thomas. Por un instante lo miró sin expresión, con los ojos en el vacío. Luego los ojos azules cobraron brillo y la boca sonrió.


  —Capitán Thomas Boniface —dijo—. No nos han presentado, pero he oído hablar de usted.


  Thomas no había visto a Galen Dubell desde hacía cerca de quince años, cuando el viejo hechicero estaba en la corte, pero había visto los retratos.


  —El doctor Dubell, supongo. —Thomas rodeó la prisión de cristal—. Espero que sepa cómo podré sacarlo de allí.


  Otro porrazo sacudió la puerta. La estatua, las enredaderas animadas o algo más estaba empecinado en abrirse paso a empellones.


  —El poder de esta chuchería está dirigido hacia dentro, hacia mí. Es posible romperla desde fuera —dijo Dubell, sin prestar atención a los golpes que sacudían la puerta.


  Sería peligroso para el viejo hechicero, pero Thomas no veía otra manera. Al menos la gruesa lana de su toga de catedrático le brindaría alguna protección.


  —Cúbrase la cabeza.


  Thomas golpeó la esfera de cristal con la empuñadura de la espada. Relámpagos de fuego blanco centellearon en las fisuras. El material era mucho más fuerte de lo que aparentaba, y se cuarteaba como una cáscara de huevo y no como cristal. Lo golpeó dos veces más, y empezó a astillarse. Algunos trozos grandes se desprendieron, pero ninguno cayó cerca del anciano.


  Galen Dubell se irguió cautelosamente y sacudió la toga para liberarse de algunas astillas pequeñas.


  —Un gran alivio, capitán. —Se veía exhausto y demacrado cuando salió de su prisión, haciendo crujir el cristal con las botas.


  Thomas envainó la espada y volcó un armario bajo la ventana. Se encaramó, corrió el pestillo, abrió y el fresco aire de la noche entró en la sofocante habitación. Un alféizar ornamental formaba un saliente angosto e inclinado. Asomándose, vio arriba el borde del techo. Tendrían que escalar los ásperos ladrillos.


  Metió la cabeza dentro.


  —Me temo que tendremos que escapar como malhechores, doctor. —Esperaba que el anciano pudiera lograrlo, y deprisa; los golpes contra la puerta eran cada vez más intensos.


  Dubell se subió al armario con bastante facilidad.


  —Está bien, capitán —dijo, como si hubiera leído la mente de Thomas—. Prefiero el riesgo a la hospitalidad de Urbain Grandier. —Quizá le fuera más fácil que a Thomas, pues era una cabeza más alto.


  Mientras Dubell se apoyaba en el angosto alféizar, la puerta cedió.


  El hechicero usó las volutas que rodeaban el marco de la ventana como escalerilla, elevándose hacia el techo. Thomas se apoyó en el alféizar y esperó, agarrándose del marco. Llovieron fragmentos de ladrillo roto cuando Dubell manoteó el techo.


  Thomas lo empujó desde abajo y el erudito se encaramó al borde. Clavando los dedos en la piedra suave, Thomas comenzó a ascender. Dubell apenas había podido aferrar el borde desde allí; Thomas sabía que tendría que erguirse en la cornisa antes de pisar en firme.


  Se oyó un estrépito cuando alguien apartó el armario que habían usado para trepar a la ventana. Estirándose para llegar al borde del techo, Thomas se mordió el labio al sentir que algo cedía bajo su bota izquierda. Metiendo los dedos entre los ladrillos, buscó a tientas otro sostén y sintió que la argamasa se desmigajaba bajo su mano.


  Entonces Galen Dubell le cogió el brazo en un apretón férreo, sosteniéndolo mientras él encontraba otro soporte. Para tratarse de un hombre que trabajaba poco con las manos, aparte de escribir o realizar experimentos de investigación, Dubell era asombrosamente fuerte. Su semblante amable inducía a pensar que era sólo un rector universitario de cierta edad y olvidar que también era un brujo.


  Cuando Thomas se encaramó al borde, los músculos le temblaban por el esfuerzo.


  —Gracias, doctor —dijo, sentándose—, aunque en la corte hay algunos que no se lo agradecerán.


  —Entonces no se lo contaré. —Dubell miró en torno. La brisa húmeda le agitaba el pelo gris y la gorra—. ¿Ésos son sus acompañantes?


  Se oyó un grito. Los dos hombres que había apostado encima de la curtiduría agitaban los brazos en el techo vecino.


  —Quedaos allí —respondió Thomas—. Iremos hacia vosotros.


  Caminaron lentamente por la cresta del techo a dos aguas hasta el borde donde los otros estaban colocando algunos tablones para franquear el abismo. Las rajadas tejas de pizarra eran resbaladizas. Acababan de cruzar el improvisado puente cuando Thomas se volvió para decirle algo a Dubell y cayó de bruces en los toscos tablones con los demás, mientras una explosión sorda sacudía la estructura de madera del edificio. Todos emprendieron una veloz retirada por el techo de la curtiduría, sofocándose con humo acre, mientras se elevaban llamas de la casa del hechicero bisrano.


  —Menos mal que queríamos ser discretos —le comentó Thomas a Gideon. Los dos hombres montaban sus nerviosos caballos, mirando desde cierta distancia el incendio de la casa de Grandier. La fachada se desmoronó con estrépito, lanzando andanadas de chispas y una intensa onda de calor. Los vecinos habían salido para arrojar cubos de agua y lodo sobre los techos circundantes y merodear en alborotada y confusa alarma. Su mayor temor se había aplacado cuando comprendieron que el incendio se limitaba a la casa del hechicero, y que sólo algunas pavesas perdidas habían afectado a las estructuras vecinas.


  Habían capturado con vida a cuatro esbirros, aunque Thomas dudaba de que supieran demasiado acerca de las intenciones de Grandier. Sus hombres le habían obedecido y no habían pasado del vestíbulo principal, así que habían podido escapar del fuego. Habían sufrido una baja. Un trozo astillado de madera ardiente había golpeado a Gaspard, uno de los guardias que habían apostado detrás de la casa, mientras intentaba escapar de la explosión. Tenía quemaduras en la espalda y el hombro y sólo había escapado de un destino peor revolcándose en la calle lodosa. Dubell quiso tratar la herida de inmediato, y Thomas se había alegrado de permitirlo. Ahora Gaspard estaba sentado en un banco de piedra en el pesebre de un mozo de cuadra, y le habían cortado la camisa y el jubón para que Dubell pudiera tratar la ampollada herida. El sirviente Berham asistía al hechicero valiéndose del maletín médico del doctor Braun, y el doctor Braun esperaba junto a Dubell. Thomas sospechaba que Berham era más útil que el hechicero joven.


  —El incendio no es culpa nuestra. —Gideon se encogió de hombros—. La culpa es de Grandier.


  —Sí, es un cabrón astuto.


  Gideon lo miró de soslayo, frunciendo el ceño.


  —¿Por qué lo dices?


  Thomas no respondió. Dubell había terminado de sujetar el vendaje y Martin ayudó a Gaspard a ponerse de pie. Mientras Castero conducía sus caballos, Thomas acercó su yegua para que lo oyeran por encima del griterío y el rugido del fuego.


  —Gaspard —dijo—, quiero que cabalgues con Martin.


  —Capitán, no necesito que me lleven. —El rostro del joven estaba rojo y abotargado.


  —Es una orden, no una petición. —Thomas no estaba de ánimo para discutir—. Puedes cabalgar detrás de él o puedes colgar cabeza abajo sobre sus alforjas. La elección es tuya.


  Gaspard parecía menos combativo tras evaluar esa posibilidad, y no se resistió cuando Martin lo ayudó a montar.


  Berham estaba recogiendo el maletín médico bajo las instrucciones de Braun y Dubell miraba el incendio. Thomas se había preguntado por qué Grandier no había matado a Galen Dubell. La respuesta podía ser sencilla: quizá Grandier quisiera sonsacarle información, y su plan se hubiera frustrado cuando los Ojos y Oídos del Rey localizaron la casa. Pero presentía que no sería tan simple. El incendio debió de estallar cuando rompí la esfera de vidrio. Sí, cumplió el propósito de destruir los documentos de Grandier pero ¿porqué no matar dos pájaros de un tiro? A menos que él quisiera que rescatáramos a Dubell. ¿Por qué? ¿Para anunciar su presencia? ¿Para mostrarles que era poderoso y temible? ¿Para que desconfiaran de Dubell?


  Mientras Berham se llevaba el maletín para guardarlo en su alforja, Thomas llamó al doctor Braun.


  —¿Es posible que Grandier manipulara a otro hechicero, que lo sometiera a un sortilegio? —preguntó con discreción.


  Braun se escandalizó.


  —Seria posible con una mente inexperta, sí, pero no con un hechicero como el doctor Dubell.


  —¿Está muy seguro?


  —Desde luego. —Al cabo de un instante, bajo la intensa mirada de Thomas, Braun carraspeó y dijo—: Bien, estoy bastante seguro. Me puse polvo de gascoign en los ojos para ver las tutelas que había en la casa, y podría ver cualquier sortilegio que dominara al doctor Dubell.


  —Vale.


  Era la única conclusión a la que podían llegar sin llevar al viejo erudito a Lodun para que lo examinaran los hechiceros filósofos de la universidad, y no había tiempo para eso.


  —Un incendio lamentable —dijo Dubell, acercándose—. Había mucho que aprender allí.


  —¿Usted no dijo que era peligroso crear fuego a partir de la nada? —le preguntó Thomas a Braun.


  —Lo es —replicó Braun, ruborizándose.


  —Depende de cómo se evalúe el peligro —dijo Dubell con una sonrisa.


  —Muchas cosas dependen de eso —convino Thomas—. En el palacio querrán hacerle algunas preguntas.


  —Por supuesto. Sólo espero que mis exiguos conocimientos puedan ser de utilidad.


  —Encontraremos a Grandier —dijo Gideon, aproximándose.


  —Si continúa con sus fechorías a semejante escala —dijo Dubell con ojos preocupados—, será difícil no encontrarlo. Sería una necedad por su parte, pero quizá él no lo vea así.


  —No creo que Grandier sea tonto —dijo Thomas. Castero y Berham habían ayudado a Gaspard a montar detrás de Martin, y empezaron a alejarse de la calle atestada. Mientras los otros cogían el callejón, Thomas echó un último vistazo a la casa incendiada. Hasta ahora Grandier había demostrado una rara combinación de osadía y prudencia, y no sabía cuál le intimidaba más. El hechicero había secuestrado a Galen Dubell en su hogar de Lodun, matando indiscriminadamente a los sirvientes que habían sido testigos. Sin ningún motivo práctico, pues la Universidad de Lodun estaba llena de hechiceros y expertos en magia que habían identificado a Grandier a las pocas horas de examinar la escena. Pero el incendio que podía haber sido tan devastador se adhería a la casa de Grandier como brea y se negaba a propagarse por la frágil madera de los demás edificios viejos. Por mucho que quisiera, Thomas no podía verlo como un gesto de desafío. Sólo se preguntaba dónde, en qué rincón de la atestada ciudad, había circulado el mensaje de estar alerta a una llamarada mágica en la noche, y qué hacer entonces.
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  —¿El antifaz te queda bien? —Antón Baraselli miró a la joven de raída falda roja que mecía los pies sentada en la baranda del balcón.


  Ojos grises lo escrutaron desde los rasgos pálidos del grotesco antifaz.


  —Me queda bien. ¿Tengo el papel?


  Baraselli ocupaba su mesa en un balcón que daba a la sala principal de la taberna Máscara del Mimo, donde se alojaba su elenco de actores. Era maduro, y su cabello oscuro y ralo estaba desaliñado, pero su cuerpo rechoncho y sus ropas flamantes reflejaban la reciente prosperidad de su compañía. Apenas oía la voz profunda de la mujer en medio de la algarabía de gritos, discusiones de gente ebria, y las melodías de mandolina y viola que se elevaban de la bullanguera muchedumbre de la sala principal de la taberna. Los clientes más ricos bebían en las pequeñas habitaciones privadas de la galería de la planta alta, con los postigos abiertos para escuchar la música.


  —Bien, no tienes la recomendación de ninguna compañía —dijo Baraselli, reclinándose. No quería pagarle todo lo que ella pudiera pedir. Su última Colombina había resuelto casarse y se había marchado el día anterior sin siquiera mirar atrás.


  Baraselli había llegado a Ile-Rien desde la conquistada Adera años atrás, cuando todas las formas del teatro aderassi eran despreciadas y se limitaban a callejones apartados y festivales campesinos. La guerra con Bisra había terminado y la capital de Ile-Rien era más cosmopolita y más dispendiosa. La ciudad de Vienne era una gema en un entorno rico, sita en la templada planicie del centro del país, con colinas ondulantes y olivares en la costa más cálida del sudoeste, parajes fecundos y forestados y labrantíos de tierra negra en los fértiles valles de las serranías del norte. A Baraselli le había apetecido, y ahora que la commedia y otras formas teatrales foráneas eran populares, le apetecía mucho más.


  La mujer se quitó la máscara y la arrojó a la mesa. Su cabello largo y rubio no tenía lustre y su rostro angosto, con esa nariz larga y esos ojos directos, era demasiado tosco para los papeles de las heroínas sin máscara. Con ese vestido rojo desvaído, viejo y harapiento, lucía mejor que una campesina pero sin el falso refinamiento de una ramera. A pesar de las habladurías, las prostitutas eran pésimas actrices.


  Ella lo miró con una sonrisa burlona. El humo de las velas y las pipas de arcilla de abajo llegaba a las vigas del alto techo de la taberna y se propagaba detrás de ella como una nube. Era un interesante efecto teatral, pero la imagen perturbaba a Baraselli.


  —No estoy aquí para hacer fortuna —dijo—. Aceptaré lo que le pagaba a la última.


  Tenía buenos dientes, además.


  —De acuerdo, serás nuestra Colombina. Pero con reservas. Tenemos un compromiso importante… muy importante. Te confirmaré cuando atraigas a las multitudes y compartas nuestros elogios. Si no ofreces una buena actuación, quedas despedida. De lo contrario, ganarás una pieza de plata por quincena y una proporción justa de lo que arrojen al escenario.


  —Está bien, acepto.


  —¡Antón! Mira por la ventana.


  Garin, que aún llevaba la barba gris de su disfraz de Pantalone, subió ruidosamente la escalera.


  —¿Qué pasa? Estoy ocupado.


  Garin pasó de largo y abrió los postigos de la ventana, detrás de la mesa de Baraselli.


  —¡Maldición, dejarás entrar el aire nocturno y los bogles, tonto! —Baraselli se puso de pie abruptamente, sacudiendo la mesa y arrojando vino al suelo manchado.


  —Pero mira esto. —Garin señaló.


  La Máscara del Mimo estaba en medio de un apiñamiento de tabernas y casas viejas, en una colina baja que ofrecía una buena vista del barrio de la Ribera. Ante ellos se extendían las calles angostas y sombrías de la zona más vieja y más pobre, que luego conducían a vastas plazas y paseos con columnas rodeados por los jardines de los ricos. Al oeste, encima de los tejados de pizarra y madera, estaban las cúpulas de las iglesias, las estatuas extravagantes y antojadizas que adornaban el frontón de las grandes mansiones fortificadas, las torres de los palacios de piedra filigranada de las islas artificiales de las partes superiores del río, todo transformado en formas anónimas en que se alternaban el negro y la plata mientras las nubes pasaban sobre la luna. Pero ahora, contra las siluetas crudas y sombrías de los apiñados edificios de la Ribera, veían el brillante fulgor del fuego, una vívida salpicadura de color en la oscuridad.


  —Creo que es la calle de la Encrucijada —dijo Garin.


  Otros actores lo habían seguido escaleras arriba, picados por la curiosidad.


  —El Señor no quiera que se propague —susurró uno de ellos.


  —Otro mal presagio —murmuró Baraselli. Un bufón había muerto de fiebre el mes anterior. Por tradición, los bufones eran de buen augurio en Adera, aunque no en Ile-Rien, y esa muerte inesperada había conmocionado a los demás actores. Dioses y espíritus, no más presagios antes de esta actuación tan especial, rezó Baraselli.


  —Quizá sea un presagio favorable —dijo la nueva Colombina, escogiendo una manzana del cuenco que había sobre la mesa y observando a los preocupados actores con aire socarrón—. Algunos creen que el fuego lo es.


  Un humo oscuro se elevaba al cielo nocturno.


  Atravesaron la Puerta de Santa Ana y entraron en el patio adoquinado entre los altos muros de la Caballeriza y los cuarteles de la Guardia Cisternana. Las fachadas de los dos edificios eran casi idénticas, aunque el tiempo y la intemperie habían afectado la piedra ornamentada de diversas maneras. En ambos se entraba por tres grandes arcos que se enfrentaban a lo largo del patio. Las antorchas arrojaban reflejos sobre la piedra humedecida por la niebla mientras palafreneros y mozos de cuadra se apresuraban a tomar los caballos o cisternanos curiosos salían para averiguar la causa del alboroto.


  Thomas se apeó y entregó las riendas a un palafrenero. Se quitó un guante para frotar el pescuezo de la yegua, y dejó que el hombre se la llevara. Éste era territorio de la Guardia Cisternana, pero también era la entrada más próxima del palacio, y quería que Galen Dubell estuviera dentro de un edificio con tutelas antes de que Grandier atentara nuevamente contra el viejo hechicero.


  Las tutelas del palacio repelían fay, Envíos y cualquier otra forma de ataque mágico. Estaban engarzadas como las piezas de un rompecabezas, o un vitral, y cambiaban constantemente, entrecruzándose y plegándose unas sobre otras, errando a voluntad sobre sus dominios. Podían neutralizar los recursos mágicos que Grandier había usado para secuestrar a Galen Dubell en su casa de Lodun, y las otras defensas del palacio eran más que adecuadas para cerrar el paso a nuevos esbirros.


  Mientras Thomas cruzaba el patio dirigiéndose a los dos hechiceros, Vivan, comandante de los cisternanos, se reunió con él. Los cisternanos eran la guardia regular del palacio, y sus miembros se reclutaban entre las familias de las clases comerciantes ricas o la aristocracia terrateniente. Hacía cinco años que Vivan ocupaba el puesto de comandante, y aunque los cisternanos respondían a la autoridad del rey, Vivan no tenía intereses políticos especiales, y a Thomas le resultaba cómodo tratar con él.


  —¿Una expedición nocturna? —dijo el comandante—. Interesante.


  —Habría preferido quedarme aquí para ayudar a custodiar los establos, pero el deber llamaba —le dijo Thomas.


  Vivan resopló. El viejo rey Fulstan había nombrado a los cisternanos como guardia personal porque le disgustaban los caballeros albonitas, que tradicionalmente realizaban esa tarea. Roland, hijo de Fulstan, desconfiaba de todo lo que hubiera pertenecido a su padre, y al subir al trono había quitado el puesto a los cisternanos para designar nuevamente a los albonitas. Ese cambio representaba una gran pérdida de prestigio para ellos y los guardias de la reina no les permitían olvidarlo. Otro motivo de rencor era que sus casullas ceremoniales eran verde oscuro orlado de oro, con lo cual eran blancos vulnerables y un ornamento apropiado durante los festivales de invierno.


  Gideon frenó cerca de ellos y se apeó.


  —Capitán, ¿cuáles son las órdenes? —preguntó.


  —Envía estos caballos a la Casa de la Guardia. —Cuando el teniente se aproximó y Thomas pudo bajar la voz, añadió—: Busca a Lucas. Cuéntale lo que sucedió y espera para ver si la reina viuda tiene preguntas para ti. Lo veré después de esta reunión. —Quería duplicar su contingente de guardias y vigilar a Dubell.


  —Sí, capitán —asintió Gideon.


  Vivan miraba al viejo hechicero con rencorosa curiosidad cuando Galen Dubell y Braun desmontaron.


  —¿Qué estuviste haciendo, secuestrando catedráticos en el Cruce del Filósofo? —preguntó.


  —Exacto —dijo Thomas mientras se reunía con los hechiceros—. Nunca pude ocultarte ningún secreto.


  Thomas sacó a Dubell del patio frío y húmedo y atravesó una puerta interna, pasando bajo los pinchos de un viejo rastrillo. El doctor Braun los siguió. Una gruesa puerta forrada de hierro y custodiada por dos cisternanos alertas conducía a un pasadizo que iba por dentro de las murallas defensivas internas. Era un corredor de piedra tosca, alumbrado por candiles, sin más adornos que las inscripciones garabateadas por ocupantes actuales o ya muertos. Dubell sacudió la cabeza.


  —Viví aquí muchos años pero todavía hay partes de este lugar que nunca he visto. Estoy perdido, capitán.


  —Estamos en la barbacana opuesta a la cortina sur. La Residencia de Verano y la Vía Adamantina están a nuestras espaldas, en el extremo opuesto del corredor, y vamos hacia el Bastión del Rey. —La barbacana separaba el sector nuevo del palacio (con sus jardines abiertos, la Residencia de Verano con sus cúpulas, y las terrazas y fachadas con ventanas del Ala de las Galerías) del confuso amontonamiento de antiguos y cuadrados bastiones, torres y murallas del lado oeste.


  Una empinada escalera conducía al Bastión del Rey, que se erguía sobre el Patio Viejo y la Caballeriza. Mientras subían, el entorno mostraba rápidas señales de mejora, pues la áspera piedra estaba suavizada por cortinajes y revestida con paneles tallados. Las antiguas y cuarteadas tejas habían sido fregadas y bruñidas recientemente, y reflejaban la luz de las linternas de metal y vidrio troquelado en suaves charcos de oro. Dejaron atrás guardias cisternanos apostados en cada rellano, y comenzaron a oír el zumbido de actividad del Bastión, que nunca estaba tranquilo a ninguna hora de la noche. En el tercer piso, Thomas dejó la vieja escalera y se dirigió por el rellano a la Escalera de la Reina, de roble tallado. Estaban en el corazón del Bastión, bajo la custodia de la Guardia de la Reina.


  Dubell se detuvo, mirando la ancha escalera de madera oscura, con sus tallas ondulantes y sus balaustres repujados con fragmentos de cristal. Sacudió la cabeza como arrepintiéndose de su propia locura.


  —Ha transcurrido mucho tiempo —dijo.


  El viejo hechicero había pasado por allí diez años antes, el día de su exilio, para ver a la reina viuda y oír su sentencia, que bien pudo haber sido la muerte. Thomas respondió al saludo del guardia, y pensó que era una suerte que Ravenna hubiera sido clemente con Galen Dubell.


  La escalera desembocaba en un vestíbulo, la primera habitación de los aposentos de gala de la reina viuda. Los aposentos de gala del rey estaban en el lado opuesto del Bastión, y la joven reina Falaise vivía en otra suite del piso de abajo. Dejaron atrás a los jóvenes pajes que esperaban en el vestíbulo y entraron en la Cámara de la Guardia, una larga habitación con suntuosos paneles, iluminada por candelabros con caireles. Gideon ya estaba allí y varios guardias de la reina lo rodeaban, ansiosos por saber cómo había salido la misión de esa noche. Saludaron cuando entró Thomas, que se aproximó a Gideon.


  —¿Viste a Lucas? —preguntó.


  —Sí, y hablé con Ravenna. Pero vino el embajador bisrano y exigió verla. Ahora están en la Cámara del Consejo Asesor.


  —Maldición. ¿Qué quiere a estas horas de la noche?


  —Quién sabe. —Gideon se encogió de hombros. El embajador era diplomático, no soldado, y el joven teniente no le daba mucha importancia.


  Thomas reflexionó. ¿Algo que ver con Grandier? En tal caso, mejor olvidar toda esperanza de que el episodio de la Ribera pasara inadvertido.


  —La reina Falaise ha preguntado por mí —dijo Gideon con timidez—. ¿Me necesitará usted esta noche?


  —No, puedes ir.


  Mientras Gideon se marchaba, Thomas miró en torno y vio que Dubell se despedía del doctor Braun, que al parecer había decidido no afrontar una entrevista con la reina viuda. Los demás guardias miraban al hechicero con curiosidad, lo cual significaba que la noticia de su aventura no se les había adelantado demasiado. Dos jóvenes escuderos albonitas esperaban tímidamente en el rincón. Conque Renier ya está aquí, pensó Thomas. Eso podía ser bueno o malo, según el humor del que estuviera el rey al enviarlo.


  —Esperaremos aquí, doctor —dijo cuando Dubell se volvió hacia él, y entraron en la antesala.


  Tapices con un motivo del Jardín del Paraíso hacían juego con la alfombra y los manteles de las mesas, revistiendo la amplia sala de techo alto con un matizado verdor. Renier estaba ante el inmenso hogar de mármol, observando distraídamente a un criado que atizaba el fuego. Era preceptor del capítulo palaciego de la Orden Albonita, destinada a proteger la persona del rey, y la única orden de caballería de Ile-Rien que todavía significaba algo más que un título ornamental. Sus integrantes pertenecían a las familias más rancias de Ile-Rien, habían ingresado en la orden de jóvenes, y vivían en disciplina monástica hasta que el rey los nombraba caballeros. Quizá Renier habría sido mejor obispo rural que preceptor, pero durante su gestión había controlado la tendencia de la orden al fanatismo religioso. Tenía hombros anchos y era fornido como un oso, y todavía participaba en torneos en el Día de la Coronación del Rey, manejando fácilmente el peso de la pesada cota de malla ceremonial. Sobre el jubón cortesano y el cuello con borde de encaje, el corpulento caballero de barba roja llevaba la raída chaqueta de arpillera y cuero mal curado que los caballeros albonitas usaban en honor de san Albon, quien había errado por el desierto antes de alcanzar la santidad.


  Renier miró la entrada, vio a Dubell y sonrió.


  —Éxito.


  El preceptor saludó al viejo hechicero, y Thomas se preguntó cuánto sabía Renier sobre la expedición de esa noche.


  La puerta se abrió de nuevo y salió Aviler, que se detuvo para mirarlos pensativamente. Tenía cabello oscuro, vestía la túnica de gala color rojo sangre del ministerio, y su rostro apuesto y cetrino estaba cuidadosamente controlado. Saludó a Renier y Galen Dubell con la cabeza, y luego se volvió hacia Thomas.


  —La Ribera está en llamas —le dijo.


  Thomas sonrió y se apoyó con displicencia en la repisa del hogar.


  —Sólo una pequeña parte.


  Aviler había aparecido tan pronto que resultó evidente que los estaba esperando.


  —Un error estúpido. —Se acercó más, las manos entrelazadas cubiertas por las mangas. Thomas se preguntó si el gran ministro imitaba intencionadamente a su difunto padre o si la pose era sólo un hábito. Recientemente el poderoso cuerpo de nobles y ricos comerciantes que formalmente asesoraba —o presuntamente asesoraba al rey— había designado gran ministro a Aviler, pero la reina viuda Ravenna se le oponia, la reina Falaise sólo le prestaba atención en reuniones sociales, y nadie había podido persuadir a Roland de apoyarlo desde que ocupara el trono el año anterior, al finalizar la regencia de Ravenna. Aviler tenía pasta de estadista y sentía enojo por esta situación; como carecía de experiencia, en ocasiones revelaba sus sentimientos.


  —¿Qué quiere que diga, señoría? —Thomas enarcó las cejas inquisitivamente—. ¿Que la misión corría peligro de ser descubierta, así que incendié la ciudad para confundir a mis enemigos?


  —Era inevitable —murmuró Galen Dubell antes de que Aviler pudiera replicar.


  —Doctor Dubell —dijo rígidamente el gran ministro Aviler—. Es una pena que usted no pudiera regresar antes para evitar esta consternación.


  —Ésa era mi intención, señoría, pero mis planes se frustraron levemente cuando asesinaron a mis criados y me secuestraron —dijo Dubell, con una elegancia que desconcertó a Aviler.


  —Conque Galen Dubell es diplomático, además de erudito —le murmuró Renier a Thomas mientras Aviler recobraba la compostura—. Era un recluso cuando lo conocí, pero supongo que años de reyertas académicas en Lodun hacen que cualquiera tenga ojos en la nuca. Es bueno que haya regresado.


  Thomas no estaba dispuesto a confesar que echaba de menos al doctor Sureté, quien había ocupado el puesto de hechicero de la corte desde que él tenía memoria y el mes anterior había muerto repentinamente de pleuresía. Sureté tenía setenta años, llamaba «joven» a todo hombre de menos de sesenta, y había sido el terror de la corte por su destreza para usar el sarcasmo como una cachiporra.


  —Esperemos que Dubell no ansíe regresar pronto a Lodun —dijo Thomas—. Necesitaremos su ayuda.


  Milam, el asistente del doctor Sureté, había perecido en un accidente antes de que muriera éste, y desde entonces se discutía quién sería el sucesor mientras talentos menores como el doctor Braun competían por llamar la atención. Renier lo miró pensativamente.


  —¿Perdiste a alguien?


  Thomas se mantuvo impasible.


  —¿Acaso importa?


  —Perdónalo, Thomas. Es joven y estaba furioso.


  —Creí que habías abandonado el sacerdocio —respondió Thomas, pensando: Si su majestad Roland quiere que yo muera en cumplimiento del deber, es cosa suya, pero pudo haber escogido mejor momento. Si no advierte que Grandier es un peligro para el estado… Ante la mirada de Renier, añadió—: No me incumbe condenarlo ni perdonarlo. Pero dime. ¿Denzil sugirió el plan a Roland, o fue alguien más?


  —No sé de ningún plan —respondió Renier, envarándose visiblemente.


  Abrieron la puerta doble de la Cámara del Consejo Asesor y el embajador bisrano salió con expresión torva. Era un hombre mayor, con la tez olivácea y el rostro aguileño de la aristocracia bisrana. Ile-Rien, su capital y su corte le resultaban extraños, y su reprobación era evidente. La corte bisrana era hierática y tediosa con su puntilloso protocolo, mientras que en Ile-Rien el derecho ancestral permitía que los altos funcionarios e incluso los criados interpelaran a la realeza como «mi señor» o «mi señora», y que prescindieran de las reverencias en circunstancias informales. La ropa sencilla y oscura del embajador y su simple cuello blanco lo identificaban como miembro de una secta que consideraba todo adorno como obra del infierno; la opulencia del palacio debía de parecerle un insulto personal.


  El embajador escrutó la sala con ojos implacables, posándolos en el blusón de catedrático de Galen Dubell y entornándolos en consternada revulsión.


  —¿Otro hechicero para el zoológico del rey, señoría? —dijo, volviéndose hacia Aviler. En Bisra se condenaban las artes mágicas y la mayoría de las artes filosóficas, aunque la magia teúrgica que practicaban los magos sacerdotes había sido una barrera mortífera contra los ataques externos durante la guerra. La hechicería que no se practicaba bajo los auspicios de la Iglesia bisrana estaba prohibida, y se podía castigar con la muerte.


  Aviler titubeó, y frunció con fastidio su sonrisa diplomática, pues no halló las palabras atinadas para defender el honor de Dubell sin insultar al embajador. Antes de que el silencio durase el tiempo suficiente para conceder la victoria al bisrano, Thomas intervino.


  —Quizá sea un tema que usted deba comentar con el rey en persona. —El embajador le clavó una mirada rencorosa y sólo recibió una sonrisa cándida por respuesta. Por lo general, Roland no recibía al embajador bisrano, que no estaba muy complacido con esta decisión, pues le exigía dirigir sus solicitudes a la reina viuda, mucho menos maleable. Pero ¿por qué está aquí en medio de la noche? Sólo podía ser una obstinada determinación de obtener una audiencia sin importar a quién incomodara, pero Thomas lo dudaba. Para intensificar el bochorno del bisrano, añadió—: Pero estoy seguro de que mi señora Ravenna lo ha tratado con sumo respeto.


  —Su majestad fue muy… cortés —dijo el embajador, escrutándolo con la misma frialdad que le había dedicado a Dubell. La corte bisrana no permitía que los favoritos esgrimieran poder político, así que el embajador subestimaba la posición y la influencia de Thomas, y lo odiaba cordialmente. Para colmo, la forma y la inclinación de los ojos negros de Thomas daban a su rostro un aire naturalmente cínico, y su pelo y barba oscuros realzaban este efecto al brindarle cierta semejanza con retratos populares del Príncipe del Infierno. Si el embajador había reparado en las huellas que su ascenso por un edificio húmedo y sucio había dejado en su indumentaria, sin duda lo atribuía a una aventura licenciosa.


  —Otro asunto —dijo, volviéndose rígidamente hacia Aviler—. Quiero asegurarme de que usted comprenda que si Ile-Rien ofrece refugio a Grandier, ese hijo del demonio, el precio puede ser más alto del que están dispuestos a pagar.


  Aviler se inclinó, y sus modales reservados ocultaban cierta cautela.


  —Le aseguro, señor embajador, que Ile-Rien no tiene la menor intención de ofrecer refugio a un hechicero criminal que ha causado tanto dolor a su país.


  Además, Grandier no ha pedido refugio, pensó Thomas. Lamentablemente. Y como el hechicero bisrano había anunciado su llegada a Ile-Rien secuestrando a un eminente experto de Lodun tan prestigioso como Galen Dubell, no parecía posible que lo pidiera.


  Pero era probable que el embajador sólo usara la presencia de Grandier en la ciudad como excusa para una confrontación con Ravenna, y podía causar problemas si el Colegio de Guerra de Bisra lo instaba a adoptar una actitud más agresiva hacia la reina viuda. Bisra consistía en grandes extensiones de planicies áridas, y sólo el tributo de los estados conquistados mantenía sus arcas llenas. La Iglesia bisrana ejercía rígidos controles sobre una población desposeída que padecía hambre y merodeaba al borde del tumulto en las atestadas ciudades. Ile-Rien también tenía sus levantamientos y turbas urbanas, pero habitualmente el problema eran los impuestos, y eran estallidos aislados que se resolvían en pocos días. Bisra siempre estaba al borde del caos, y con las fecundas tierras de Ile-Rien y la política tolerante de la Iglesia hacia la Vieja Fe pagana como irritante continuo, la guerra había sido inevitable y frecuente.


  Y ahora las depredaciones de Urbain Grandier los irritaban aún más.


  Thomas observó atentamente mientras el embajador saludaba a Aviler con parca cortesía y caminaba hacia la puerta de la antesala. El paje que estaba apostado allí apenas logró abrir la maciza puerta a tiempo.


  Al cerrarse la puerta, Aviler sacudió la cabeza.


  —Mis disculpas, doctor —le murmuró a Galen Dubell—. Para un bisrano, todo hombre con toga de catedrático es medio demonio.


  —Y un hechicero es un demonio entero —respondió Dubell con expresión cerrada y enigmática.


  Dos guardias de la reina salieron de la Cámara del Consejo Asesor y se apostaron a ambos lados de la puerta mientras la reina viuda entraba en la sala. Todos hicieron una reverencia y ella respondió con un cabeceo y una leve sonrisa.


  —Caballeros, perdonen la demora. —Tenía el cabello rojo y entrecano ceñido por una gorra de encaje y llevaba un vestido oscuro e informal. Ya tenía más de cincuenta años, pero su belleza no había disminuido sino que se había transformado y refinado. Sólo las tenues arrugas que le aureolaban la boca y las sombras de tensión en las comisuras de los ojos delataban su edad. Se sentó en la silla con dosel de brocado junto al hogar, y su doncella se acomodó en el taburete con cojines que había detrás—. Doctor Galen Dubell, me alegra que goce de buena salud. Quizá usted pueda ayudamos a explicar ese asunto.


  —Sí, mi señora. ¿Visteis mis cartas acerca de Urbain Grandier? —dijo Dubell, adelantándose.


  —Sí. El doctor Sureté me las trajo cuando solicitó que usted regresara a la corte. Su infortunada muerte demoró el asunto el tiempo suficiente, parece. Cuando llegaron mensajes de Lodun hablando de la desaparición de usted, yo ya había enviado la orden de revocar el exilio y requerir que regresara. —Mientras hablaba, desplegó un bordado a medio concluir y buscó la aguja que marcaba el lugar. Ravenna siempre necesitaba hacer algo con las manos. Era un hábito que desalentaba a todos los peticionarios y embajadores extranjeros, salvo los más decididos, pero Thomas notó que no incomodaba a Dubell. El viejo hechicero hizo una reverencia.


  —Me siento honrado, mi señora.


  Ravenna desechó el comentario con un gesto.


  —Hábleme del tal Grandier. Tiene un nombre raro, para ser bisrano.


  —Tenemos ciertos conocimientos sobre su vida anterior —dijo Aviler, mirando con cautela a la reina—. Urbain Grandier era un hechicero y catedrático bisrano, pero se cree que su padre era de Ile-Rien, posiblemente un sacerdote de visita, o incluso un noble, que viajó allí durante la vigencia de un tratado provisional, en el año del nacimiento de Grandier. Esto explicaría su apellido, que ciertamente no es bisrano. Tercamente, se negó a adoptar otro nombre, lo cual quizá haya aumentado la suspicacia que despertaba allá.


  Ella miró el bordado frunciendo el ceño.


  —¿Su ofensa original era un agravio relacionado con unas monjas, y la Iglesia bisrana le quitó la autorización para practicar la magia? ¿Y luego fue arrestado por la Inquisición?


  —Sí, mi señora. Tras escapar de la Inquisición, Grandier provocó una peste y al parecer introdujo cambios sutiles en el clima de la llanura kiserana, una región de labranza relativamente fecunda, y destruyó la mayor parte de la cosecha de un año. Se dice que los magos teúrgicos bisranos están agotados por el esfuerzo de repeler ataques mágicos contra príncipes de la Iglesia y el Colegio de Guerra.


  Ravenna sonrió socarronamente sin apartar los ojos del bordado. Odiaba Bisra más de lo que había odiado a su difunto esposo, el viejo rey Fulstan.


  —Se podría decir que tienen su merecido.


  —Se podría —convino Aviler—. Pero lo cierto es que Grandier súbitamente ha optado por venir a Ile-Rien.


  Thomas meneó la cabeza, divertido. La relación de Aviler con la reina viuda era bastante rispida.


  Por su parte, Ravenna se limitó a estudiar al gran ministro un instante. Sus elegantes manos de largos dedos habían hecho una pausa en el bordado, y la aguja de oro destellaba a la luz del fuego. Eso podía significar cualquier cosa; Thomas le había visto ordenar una ejecución, explicar al reo por qué debía morir y rechazar las fervientes súplicas de piedad de la familia, todo sin perder un punto. Tensó el mechón de hilo azul.


  —Hábleme de lo que sucedió en el convento, Aviler —dijo. Señaló a su doncella—. La dama Anne sabe que tiene autorización para marcharse si oye algo que atente contra su pudor.


  La dama Anne se mordió el labio y estudió el suelo con los ojos.


  —El episodio original se produjo en un convento de una localidad llamada Lindre, en la parte septentrional de Bisra —dijo Aviler, frunciendo el ceño—. Grandier fue acusado de corromper a las monjas, haciéndoles blasfemar contra su Iglesia, atacarse entre sí, celebrar ritos que…


  —De acuerdo con las autoridades de la Inquisición de Bisra —interrumpió discretamente Galen Dubell—, logró que se corrompieran solas. —El viejo catedrático se había acercado al hogar y escrutaba el fuego. Thomas no lograba interpretar la expresión de sus ojos—. Hallaron rastros de sangre humana usada en rituales, símbolos y libros prohibidos durante siglos, la magia más oscura… Incluso había pruebas de un acuerdo con un señor del Infierno.


  —En Bisra aún queman a los curanderos por maldecir a las vacas —dijo Thomas, mientras los demás callaban—. ¿Por qué cree que puede fiarse de los informes de la Inquisición?


  —Cierto, capitán. —Dubell se volvió hacia los demás—. Los inquisidores mentían, desde luego. Inventaron la mayoría de las pruebas. Hay eruditos que ni siquiera son hechiceros pero poseen objetos que una mente perversa puede interpretar mal. Y Urbain Grandier era un erudito. Estudiaba los astros, así como el cuerpo, con sus males y humores. Nunca callaba sus opiniones, y participó en la impresión de panfletos irritantes. Fue así como llamó la atención de la Inquisición. El episodio de unas monjas histéricas en el convento de Lindre se usó contra él, y le dieron la sentencia habitual de tortura y encarcelamiento.


  La voz de Dubell era cautivadora. Quizá el creciente calor de la sala o la fatiga cuyos síntomas Thomas empezaba a sentir facilitaran ese efecto, pero el viejo hechicero parecía pintar una imagen sumamente vívida del hombre que Grandier había sido.


  Al cabo, Dubell meneó la cabeza.


  —Se podría decir que eso lo transformó. Con el tiempo escapó, y empezó a cometer muchos de los crímenes de los cuales lo habían acusado, pero a mayor escala. La peste, por ejemplo. Provocaba la formación de bubas de humor deletéreo bajo la piel, que reventaban cuando la víctima agonizaba y contagiaban la enfermedad a los que estuvieran cerca. Causó tanto caos que desquició ciudades enteras; los enfermos quedaban librados a su suerte… Sólo un hombre muy versado en curas mágicas podía haber diseñado algo tan espantoso, y sólo un hombre enloquecido por la sed de venganza podría haberse decidido a utilizarlo. —A la luz del fuego, el rostro de Dubell era una máscara de dolor, y suspiró—. Cuando me enteré de que un hombre llamado Grandier se había establecido en la ciudad y se creía que era un hechicero, me pareció conveniente comunicárselo al doctor Sureté. Sólo lamento no haber actuado antes.


  Renier había ido a la mesa redonda del centro de la sala y miraba los pergaminos desleídos y los mapas de cuero apilados allí. Sacó uno, encontró Lindre, tocó pensativamente la cruz roja que marcaba esa localidad.


  —¿Usted conocía bien a Grandier?


  —No. Sus excesos y su motivación se comentaban mucho en Lodun, donde hay gran interés en las artes naturales, no sólo en las mágicas. —Dubell sonrió—. También se hablaba de la impresión de algunos panfletos.


  —Lo sabemos —dijo secamente Aviler. Dio unos pasos, con rostro severo y apenas visible a la luz de las velas. El finado padre de Aviler había amasado una fortuna con viajes comerciales al levante antes de encargarse del ministerio, y el estigma de esos orígenes hacía que Aviler hijo tuviera cuidado de mantener el adecuado desdén aristocrático hacia los ocasionales comentarios políticos de Lodun. Pero el gran ministro dejó de lado el tema y preguntó—: ¿Por qué Grandier viene aquí ahora?


  —No lo sé —dijo Dubell, extendiendo las manos—. Pero sea cual fuere el motivo, es preciso detenerlo y expulsarlo.


  Ravenna asintió.


  —Los excesos en Bisra son más que excusables, pero no podemos permitir que los cometa aquí. Estoy de acuerdo, doctor. Pero ¿por qué se ensañó con usted? ¿Algún rencor especial?


  —Hace diez años el doctor Sureté y yo instalamos las tutelas palaciegas. Como Sureté había muerto, y se rumoraba que Grandier estaba en la ciudad, me pareció conveniente revisarlas. Las piedras tutelares que sostienen la estructura etérea de los hechizos alrededor de los sectores nuevos del palacio se deben examinar una por una, aunque dicha atención no es necesaria en el Patio Viejo, donde las tutelas están unidas a los edificios. Ahora comprendo que la situación es aún más urgente de lo que pensaba. Si Grandier se proponía impedir que yo examinara las tutelas tras la muerte del doctor Sureté, debe de tener un modo de sortearlas.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Aviler.


  —Las tutelas no son ilimitadas ni infalibles. Los hechiceros que las construyeron las prepararon para reaccionar ante ciertas situaciones de ciertas maneras. Pero sus creadores no podían pensar en todas las situaciones. Si un fay supiera dónde están las brechas que el movimiento de las tutelas crea en ocasiones, podría pasar ileso entre ellas. —Galen Dubell sonrió—. El doctor Sureté era quien más sabía sobre las tutelas. Conocía sus nombres.


  —Entiendo —murmuró Aviler.


  —¿De veras? Bien. —Ravenna terminó parte del dibujo y extendió el bordado sobre su regazo—. Doctor Dubell, ¿cuándo puede iniciar el examen de las tutelas?


  —De inmediato. Llevará varios días, pues algunas partes sólo se pueden examinar a ciertas horas de la noche.


  —Bien, pero debemos continuar la búsqueda de Grandier.


  —Los Ojos y Oídos del Rey hallaron esa casa —dijo Thomas—. Ellos lo encontrarán. —El eufemismo Ojos y Oídos del Rey designaba a la red de espías organizada por Aviler padre para vigilar a los nobles descontentos que vivían en la ciudad y las sectas extranjeras que habían comenzado a aparecer en aquellos tiempos. Ellos habían logrado encontrar la casa de Grandier en la Ribera cuando los hechiceros de Lodun lo identificaron como el secuestrador de Galen Dubell.


  —Muy bien. Suficiente por ahora. El doctor Dubell debe descansar antes de iniciar su trabajo, y sé que el resto de ustedes tiene mucho que hacer. —Cuando se disponían a partir, Ravenna añadió—: Quédese un momento, capitán.


  Thomas esperó.


  —¿Fue difícil? —preguntó la reina en cuanto cerraron las puertas.


  —Bastante…


  —Eso no es una respuesta.


  Él la observó pensativamente. El hecho de que Roland lo hubiera enviado en una misión destinada a causar su muerte quizá la irritaba más a ella que a él.


  —¿Me pedisteis que me quedara para verme regodear en la autocompasión?


  —Bah, no empieces. No me importaría que Roland te enviara al confín de la tierra. —La reina sonrió un instante, pero adoptó una expresión agria mientras alisaba el bordado—. Hoy el Granges mandó buscar al maestro Conadine para que nos ayude a lidiar con Grandier. Llegará dentro de una semana. Fue una gran estupidez no esperarlo y enviarte sólo con el doctor Braun.


  —Si hubiera podido escoger, habría ido de todos modos —confesó Thomas—. Si esperábamos más, Grandier podía matar a Dubell.


  —¿Con sólo un puñado de hombres, y sólo el doctor Braun? No importa. Roland lo hizo para irritarme, y sabemos quién lo alentó, ¿verdad? —Ravenna probó el filo de la aguja con un dedo, y sacó otra de la caja que le alcanzaba Anne—. ¿Qué otra fechoría ha cometido Denzil últimamente?


  Thomas se acercó al hogar y se sentó en un taburete cerca de la reina, sintiendo en los hombros un agudo dolor de fatiga. El episodio de Grandier había preocupado a Ravenna más de lo que ella había revelado a Aviler y los demás, pero le permitió que cambiara de tema.


  —Ayer visitó a un banquero del camino de la Ribera —dijo—, pero se trataba de una deuda de juego. Si ahora planea algo, se anda con mayor cuidado.


  —Quizá. Un día calculará mal.


  Thomas se encogió de hombros.


  —Roland siempre puede indultarlo. —Denzil era duque de Alsene, primo mayor de Roland por vía paterna, y favorito reconocido. Había hombres que tenían más respeto por los sentimientos de sus perros que Denzil por Roland, pero el joven rey aún se aferraba a él. Sin duda era el duque quien había persuadido a Roland para enviar a un pequeño contingente de guardias de la reina a enfrentarse a Grandier en su cubil, sabiendo que Thomas tendría que encabezarlos, y sabiendo que enfurecería a Ravenna. Esa noche no se podía hacer nada al respecto, pero Thomas esperaba con ansiedad el momento en que Denzil recibiera la noticia de que había entrado en la casa de Grandier y había rescatado a Galen Dubell con vida sin perder un solo hombre—. ¿Qué quería el embajador bisrano?


  —Acusamos de dar asilo a Grandier. —Ravenna gesticuló exasperadamente, deseando olvidar el tema del favorito de su hijo—. Y también presentar una nueva lista de los herejes bisranos que se ocultan en Ile-Rien, para que los arrestemos y los despachemos a Bisra para que purguen sus delitos en la hoguera. Al parecer, no importa que la Inquisición de Bisra no tenga autoridad dentro de nuestras fronteras. Ojalá supiera por qué el embajador está tan seguro de que Grandier ha venido aquí con nuestra bendición. —Tosió, y Anne se apresuró a ofrecerle un paño orlado de encaje.


  —No os sentís bien —dijo Thomas, mirándola acusadoramente. Había sufrido un derrame pulmonar el invierno anterior, cuando habían ido a Bannot de la Costa para sofocar un pequeño levantamiento entre los barones de las marcas. Su vitalidad hacía olvidar que ya no era una mujer joven, y Thomas aún lamentaba haberle permitido que cabalgara con la Guardia en vez de viajar en un carruaje cerrado, aunque ello les había permitido sorprender a los barones en medio de sus deliberaciones secretas. La enfermedad le había debilitado los pulmones a pesar de los ingentes esfuerzos de boticarios y curanderos, y ya no estaba en condiciones de realizar cabalgatas nocturnas sobre campos de hielo, aunque ella creyera lo contrario—. No teníais que recibir a Dubell esta noche, ni al embajador.


  —Hay mucha humedad, y no eres mi niñera. —Ella se guardó el paño en la manga, impasible—. Quería terminar con esto cuanto antes. Y si las tutelas del palacio se están debilitando… —Al cabo de un instante, Ravenna sacudió la cabeza—. ¿Qué opinas del doctor Dubell?


  Thomas sabía que no preguntaba por el talento del viejo catedrático como hechicero.


  —No es ningún tonto. Se las apaña muy bien.


  —Aviler, y me refiero al viejo Aviler, no a ese cachorro de gran ministro, tenía gran fe en Dubell. A pesar de su humillación pasada. —Suspiró—. Pero ya te he retenido bastante.


  Thomas se levantó, le tomó la mano y la besó.


  —Ah, me olvidaba —dijo ella. Hurgó en su estuche de costura, extrajo un fajo de cartas sujetas con una cinta y se las entregó.


  —¿Qué es esto?


  —Un fastidio del que tendrás que encargarte.


  Él aceptó el fajo con una expresión de disgusto.


  —Y yo que temía que tendría que dormir esta noche.


  —Oh, no es urgente. No para mí, al menos. —Sonrió—. Que lo disfrutes.


  Al salir a la Sala de la Guardia, Thomas estudió el paquete con curiosidad. Ravenna nunca se olvidaba de nada; debía de ser algo que no quería comentar. Antes de que pudiera desatar las cartas sujetas, vio que Galen Dubell lo aguardaba.


  —¿Dispone de un momento, capitán? —preguntó el viejo hechicero.


  —¿Sí?


  —Disculpe si la pregunta es impertinente, pero ¿Aviler le tiene inquina?


  El gran ministro ya se había ido, aunque Renier aún estaba en la Sala de la Guardia, hablando en voz baja con los dos escuderos albonitas.


  —Aviler es así. —La expresión de Dubell sólo indicaba una moderada curiosidad. Al cabo de un instante, Thomas añadió—: No aprueba a los favoritos. Ha estudiado bastante historia y sabe cuánto daño podría causar si me lo propusiera.


  —Entiendo. —Dubell sonrió—. ¿La reina Falaise aún tiene su séquito de poetas?


  Falaise era una princesa de Umberwald cuando Ravenna la había escogido como esposa de Roland un año atrás. Tenía dieciocho años, cuatro menos que el rey, y si Ravenna la había elegido como nuera pensando que podría someterla a sus enseñanzas e influencia, había cometido uno de sus escasos errores. Quizá Falaise hubiera sido la muchacha discreta y estudiosa que los embajadores describían cuando era una tercera hija con pocas perspectivas, pero tras desposar a Roland se aficionó a la vida palaciega con la avidez de un mendigo suelto en una repostería.


  —Así es. ¿Los chismes de la ciudad llegan a Lodun?


  —Los chismes de la ciudad son una mercancía valorada. Los sirvientes los traen con la leche todas las mañanas. Por lo que deduzco, la opinión general es que todos se alivian de que haya optado por interesarse en poetas inofensivos, teniendo en cuenta las otras posibilidades.


  —Pudo haberse interesado en guardias.


  —O en hechiceros —dijo Dubell con seriedad—. Estoy en deuda con usted, capitán.


  Thomas le clavó los ojos.


  —Creo que ya ha saldado esa deuda.


  —No obstante, si puedo ayudarle en algo, no vacile en acudir a mí —dijo Dubell, restando importancia al comentario.


  Mientras el hechicero se volvía para seguir a los sirvientes que aguardaban para llevarlo a sus aposentos, Renier interceptó a Thomas.


  —Hay algo que debo mostrarte —dijo con aire preocupado.


  Resignado, Thomas siguió al preceptor albonita a un rincón más tranquilo de la Sala de Guardia.


  —¿De qué se trata?


  —Una carta. Llegó hoy con un paquete de despachos de Portier. El mensajero es un hombre de confianza que jura que nunca apartó la vista del paquete. —El corpulento preceptor desenvolvió un cuadrado de papel—. Ésta es una traducción que le pedí a un sacerdote.


  —¿En qué idioma estaba? —preguntó Thomas, cogiendo el papel.


  —La antigua escritura eclesiástica.


  Thomas leyó la primera oración garabateada.


  —¿«Oh, tesoro mío»? —Alzó los ojos, intrigado—. ¿A quién fue enviada?


  —A Roland. Pero el sacerdote dijo que no es el modo adecuado de iniciar una vieja canción de adivinanzas, pues de eso se trata.


  
    Donde la música es inaudible


    había una luz invisible,


    Hay cerros estériles que albergan multitudes,


    y lagos secos donde se cogen peces sobre las torres de una ciudad.


    Atrapa el embrujo, resuelve la canción.

  


  —La respuesta es sencilla: los fay —dijo Renier.


  Entre los conocidos de Roland, había una sola persona que expresaría naturalmente sus sentimientos en formas poéticas del pasado.


  —Tú sabes de quién es —dijo Thomas, mirando al caballero.


  —Ahora los campesinos la llaman Kade Carrion. —Renier se encogió de hombros con inquietud—. Supongo que tenemos suerte. Pudo enviarle una cosa que explotara o revelara los secretos de quien la recogiera.


  La hermana mayor de Roland, la princesa bastarda que nunca había perdonado nada. Thomas golpeó el papel enrollado contra la palma.


  —Una extraña coincidencia, con Galen Dubell aquí. Ravenna decide indultar al hombre que fue el primero en revelar al incordio de nuestra vida que era una bruja, y la bruja empieza a hacer de las suyas. —Ella había escogido bien el momento. Con Grandier ya tenemos problemas de sobra, y Kade es demasiado peligrosa para no tenerla en cuenta—. Ha estado inactiva casi seis meses. ¿Por qué ahora?


  Al otro lado de la sala, un músico se había sentado ante la espineta y tocaba los versos iniciales de una popular balada nueva acerca de un hombre que se enamoraba de una reina fay y se marchaba con ella. No pudo haber elegido una melodía más inoportuna, pensó Thomas.


  —Ciento noventa y siete días —dijo—. Llevo la cuenta. Quizá esté en connivencia con Grandier. —Aunque Grandier había matado para protegerse, y Kade se parecía a un gato: si el ratón estaba muerto, ya no tenía gracia jugar con él. Pero la gente cambia.


  Renier sacudió la cabeza.


  —No podemos hacer mucho más. Hemos duplicado y triplicado la cantidad de centinelas para cuidarnos de Grandier. —El caballero miró a Thomas a los ojos—. Dubell revisará las tutelas.


  —Eso es lo que él dice.


  —No podemos acusarlo de nada.


  Thomas le devolvió la carta.


  —Aun así, vigílalo.
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  Al romper el alba, Thomas se apoyó en un codo y sacó la daga del cinturón que colgaba del poste de la cama. Luego reconoció al hombre que entraba en la habitación y envainó el arma.


  —Maldito seas, Phaistus.


  El joven criado se encogió de hombros y se arrodilló junto al hogar para raspar las cenizas, murmurándoles a los morillos:


  —Parece que estamos de mal humor.


  Thomas se levantó con esfuerzo. A pesar del techo alto y la tendencia natural a las corrientes de aire, la habitación estaba demasiado cálida; la luz diurna que penetraba por las ventanas lo encandilaba al reflejarse en el yeso blanqueado de las paredes. Su espada envainada estaba apoyada en una silla forrada con brocado rojo y sus tres espadas civiles de duelista colgaban de la pared, junto con los espadones de combate de hoja ancha. Se pasó distraídamente la mano por el pelo ensortijado.


  —¿Qué hora es? —preguntó.


  —Cerca del mediodía, capitán. Ephraim está fuera. Dijo que usted lo necesitaba. Y el maestro Lucas trajo a ese sujeto, Gambin.


  —Bien. —Thomas se desperezó e hizo una mueca. Las escasas horas de sueño sólo habían servido para dar tiempo a que sus músculos magullados se pusieran rígidos. Mientras Phaistus aseaba ruidosamente el hogar, encontró los pantalones y las botas bajo la manta blanca caída y empezó a vestirse—. Limpia esa pistola…


  El criado se irguió, enjugándose las manos en los faldones y mirando la mesa donde Thomas había dejado la pistola y el equipo para recargarla.


  —¿Dónde está la otra?


  Thomas cogió una jarra de peltre y se la arrojó a Phaistus, quien la esquivó, sonrió y continuó con su tarea. Phaistus había ingresado en la Casa de la Guardia como un tímido y aterrado ayudante de cocina, pero había superado esa actitud antes de que le cambiara la voz.


  —Es obvio que no te pego con la frecuencia necesaria —dijo Thomas, acercándose a la mesa y arremangándose para enjuagarse la cara con el agua de la bacía.


  —¿Piensa matar a Gambin, capitán? —preguntó el joven sin inmutarse.


  —No es mala idea. —Tras decidir que podía esperar para recortarse la barba, Thomas cogió la espada envainada y fue a la pequeña antesala.


  Ephraim lo esperaba. Era un hombrecillo de edad, con los bolsillos de su desteñido jubón marrón y los pantalones llenos de fajos de papel, las baladas que vendía en la calle. Tenía las calzas enlodadas y un enorme agujero en la punta de un zapato. Sonrió y se quitó el raído sombrero.


  —¿Quería verme, capitán?


  —Alguien envió un paquete de cartas a la reina viuda por intermedio de Gambin. Quiero que tu gente y tú averigüéis quién lo contrató.


  Ephraim se frotó la barba crecida. Era el mejor de los espías civiles que Thomas empleaba, tan discreto para ciertas misiones oficiales como para las necesidades personales del capitán.


  —Podría ser difícil, capitán. El joven Gambin trabaja para tanta gente que no se sabe con quién anda hoy, y quizá no tenga motivos para ver de nuevo a ese sujeto.


  —Gambin está aquí. Me aseguraré de que lo vea.


  —Ah, eso cambia las cosas. ¿La paga habitual?


  —Una bonificación si lo averiguas para mañana.


  —No puedo prometer nada —dijo Ephraim, con aire complacido—. Pero haremos lo que esté a nuestro modesto alcance.


  Thomas lo dejó y bajó a la gran sala del piso inferior, donde resonaban el retintín del acero y la charla bullanguera. Esa vieja y amplia casa estaba al lado de la Puerta del Príncipe, a la sombra de la mole del Bastión del Rey y la Torre Albonita. Durante setenta años la Casa había sido el cuartel general de la Guardia de la Reina y propiedad de quien tuviera el grado de capitán. Las bolas talladas que coronaban los balaustres de la escalera estaban llenas de tajos y melladuras por las luchas de práctica en las escaleras, y los muros aún mostraban las tenues cicatrices de quemaduras de pólvora de escaramuzas más serias.


  Todos los miembros de la Guardia de la Reina eran hijos de la nobleza de provincias o segundones de familias terratenientes, con pocas esperanzas de obtener una gran herencia. Para ingresar era menester pasar un tiempo con las tropas de la corona, preferiblemente en la caballería, y una designación de la reina. Los integrantes de la Guardia de la Reina eran pendencieros y bebedores, y tenían celosas y obsesivas rivalidades con los cisternanos y la Orden Albonita. También eran la fuerza selecta más efectiva en un país en que los ejércitos privados habían abundado hasta pocos años atrás; comandarlos había sido la única ambición de Thomas durante largo tiempo. Cuando llegó al primer rellano, el doctor Lambe salía del arco que conducía a la otra ala. El boticario, vestido con una bata manchada, era seguido por un joven cargado con varios morrales y estuches de instrumental médico.


  —¿Vio a Gaspard? —le preguntó Thomas.


  —Lo vi, capitán, y no estoy seguro de creerlo. —Lambe se ajustó la gorra sobre la calva incipiente. Los boticarios preparaban los remedios herbales usados por los curanderos, y muchos, como Lambe, también eran buenos médicos, aunque no tuvieran talento para la magia. Los curanderos expertos en magia escaseaban por doquier salvo en Lodun, donde la universidad los atraía por docenas.


  —¿A qué se refiere?


  —Las quemaduras ya han cicatrizado. —El boticario se encogió de hombros—. Sabía que Galen Dubell tenía reputación de curandero pero ¿qué hizo ese hombre?


  —No sé qué, pero lo hizo rápidamente. Utilizó cosas que tenía Braun.


  —El doctor Braun no trabaja mal. —Lambe captó la expresión de Thomas y añadió—: Sé que no es un sujeto estable, capitán, pero tiene pasta de buen profesional. Pero el trabajo del doctor Dubell… Seria un honor ayudarle con los vendajes.


  Thomas siguió a Lambe con una mirada pensativa, luego entró en la pequeña sala de conferencias donde lo aguardaba Lucas.


  Las sucias paredes estaban cubiertas de viejos mapas y banderas raídas, algunas de las cuales eran trofeos de la última guerra, mientras que otras eran adquisiciones más recientes de la Guardia Cisternana, que sin duda daría mucho por averiguar dónde estaban. En la biblioteca de frente de vidrio había tratados clásicos sobre el arte de la guerra, manuales de perforación, mosquetería, esgrima y táctica, el Tratado general de arte militar y Directivas para revistas. Lucas, teniente primero de la Guardia de la Reina, estaba recostado en una silla, acariciando una jarra, con las botas apoyadas en la gruesa mesa de tablones junto a una botella de vino y otra jarra.


  Gambin estaba en un rincón, con una expresión huraña en su largo rostro y una actitud que sugería que deseaba estar tan lejos de Lucas como fuera posible. Gambin también era espía, pero carecía de la integridad profesional de Ephraim. Con frecuencia operaba para dignatarios menores de la corte, y era la primera vez que Thomas lo consideraba algo más que una molestia menor. Estaba vestido con un jubón rojo y dorado con tajos, el atuendo llamativo de un advenedizo de la corte, particularmente irritante para los ojos después de una noche de mucha actividad y poco sueño.


  —Tengo otras ocupaciones, capitán, si no le molesta —dijo Gambin, pero su actitud bravucona era poco convincente.


  Lucas enarcó una ceja. Thomas miró al teniente mientras dejaba la espada. Ignorando a Gambin, sirvió vino en la otra jarra, lo saboreó e hizo una mueca de repulsión.


  —¿Adijan del 22? ¿Estás loco?


  Lucas se encogió de hombros.


  —Me despierta.


  —Despierta a los muertos. —Thomas se sentó en una silla y miró al espía. Esperó a que Gambin desviara sus ojos claros y dijo—: Alguien te dio un paquete.


  —Es habitual. Me doy maña para eso —murmuró Gambin.


  —Éste era para la reina viuda.


  El espía se relamió los labios.


  —¿De veras?


  —¿De veras? —repitió Lucas.


  —De veras —dijo Thomas. Sacó la espada de su vaina de fino cuero negro y por el rabillo del ojo vio que Gambin se movía con nerviosismo. La empuñadura no tenía adornos, salvo por la elegancia inherente de la guarda de nácar y las puntas romas de las guarniciones, y el metal estaba alisado por el uso. Thomas acarició la parte plana de la fina hoja, aparentando concentrar su atención en las melladuras y raspones—. ¿Quién te lo dio?


  —No he dicho que tuviera ningún paquete.


  Lucas sacó el fajo de cartas de su arrugado jubón y lo arrojó sobre la mesa. La noche anterior, tras descubrir que era Gambin quien había entregado el fajo a una de las doncellas de Ravenna, Thomas se lo había dado a Lucas, junto con instrucciones de traer al espía.


  Thomas alzó la espada y miró a lo largo de la hoja. A pesar de las correrías de la noche anterior, no se había curvado.


  —¿De dónde vino este paquete, pues?


  Gambin rió nerviosamente.


  —No hay pruebas de que yo haya tenido nada que ver.


  Thomas le clavó los ojos.


  —¿La palabra de una reina no basta? —murmuró—. Eso se aproxima peligrosamente a la traición.


  —Yo… Eso es…


  —¿Quién te lo dio?


  Gambin cometió el error de cambiar de táctica defensiva.


  —No puedo decirle eso.


  —¿No puedes? ¿Cómo que no puedes? —observó Lucas—. Sin duda quieres decir que no debes. Hay una clara diferencia.


  —Quise decir que no sé quién era; ordenó a su criado que me lo diera —objetó Gambin.


  —Qué pena. —Thomas apoyó la espada en la mesa y se levantó—. Entonces no nos sirves de nada, ¿verdad?


  —Seguiré mi camino, pues.


  —Adelante.


  El espía vaciló, quiso decir algo, enfiló bruscamente hacia la puerta. Thomas lo apresó cuando Gambin titubeó ante la puerta al ver a un grupo de guardias que jugaban a los dados en la habitación contigua. Le hizo dar la vuelta y lo apoyó de bruces en la mesa.


  Lucas rescató diestramente la botella de vino y se apartó del paso.


  Gambin chilló, y el chillido se elevó a un alarido mientras Thomas le torcía el brazo en un ángulo antinatural.


  —Sigue gritando —dijo—. A nadie le importa un bledo. Y te sugiero que pienses una respuesta.


  —Mire, yo… averiguaré quién es. Se lo juro… Tengo amigos que pueden encontrarlo —dijo el espía, con voz cada vez más desesperada.


  —Creo que mientes. ¿No te parece que miente? —le preguntó Thomas a Lucas.


  —Bien, él se da maña para eso.


  —No, no, es la verdad —jadeó Gambin—. Lo encontraré.


  —¿Estás seguro? —Thomas apoyó más peso en el dolorido brazo del espía.


  —¡Sí, sí! —gritó Gambin—. ¡Lo juro!


  Thomas lo soltó y retrocedió un paso. Gambin cayó al piso, jadeando. Se levantó penosamente, aferrándose el brazo, y fue hacia la puerta.


  Thomas alzó la silla y levantó la jarra del suelo. Señaló la botella de vino que Lucas sostenía con gesto protector.


  —¿Te la guardas toda para ti?


  Lucas se la entregó mientras ocupaba su propia silla.


  —Pensé que despertaba a los muertos.


  —Así es. Para eso son las malas cosechas. —Llenó la jarra y bebió un largo sorbo. Le molestaba perder el tiempo con Gambin, y quería volver al problema de Grandier. Los tres prisioneros que habían capturado la noche anterior no sabían nada. El hombre que los había contratado llevaba capucha y máscara, una práctica común entre los nobles y los ricos que iban de juerga a los tugurios de los barrios bajos, y no habían podido decidir si era bisrano. Eso podía significar que Grandier no tenía acento, que el hombre que había contratado a los esbirros no era el hechicero sino otro secuaz, o que los contratados eran tan obtusos que no habrían sabido que era de Bisra aunque hubiera llevado la tabarda de un oficial de cometa bisrano. No sabemos nada sobre Grandier, pensó Thomas con irritación, salvo los rumores y lo que es de conocimiento público—. Supongo que Gideon te relevó al alba.


  —Sí, y con irritante buen humor. No recuerdo ser tan enérgico en mi juventud. ¿Quién está siguiendo a Gambin?


  —Ephraim, el que finge ser un vendedor de baladas.


  —Ah, ¿conque ahora contratamos a terceros?


  —Tuve que hacerlo. El personal regular de los Ojos y Oídos del Rey aún está buscando a Grandier.


  —Grandier me da mala espina. —Lucas recogió el fajo de cartas y le echó un vistazo—. ¿Conque tienes un amorío con la condesa de Mayence?


  —Un largo y fogoso amorío. Lo comento efusivamente en la carta fechada el mes pasado. —No le molestaban las bromas del teniente. Lucas era el primer hombre en quien Thomas había aprendido a confiar por completo, cuando ellos y el resto de la Guardia de la Reina actuaban como mensajeros y agentes de inteligencia en la última guerra con Bisra. Ambos eran morenos y podían fingir que eran aderassi, así que los dos habían pasado seis días disfrazados de mercenarios de ese pequeño país en un campamento de la caballería bisrana del lado enemigo de un ancho y caudaloso río. El comandante bisrano había ordenado la ejecución de oficiales capturados del ejército de Ile-Rien como diversión de sobremesa, y la recompensa que ofrecía por los guardias de la reina era suficiente para mantener a la familia de un mercader acaudalado durante un año.


  —Sí, disfruté especialmente de ésa. —El teniente extendió la carta sobre la mesa para examinar la firma—. Es una buena falsificación. Creería que hay algo de verdad en ella si no supiera que eres un caballero demasiado puntilloso para ponerte en fila junto con los palafreneros y lacayos de la buena condesa. Supongo que es afortunado que la reina piense lo mismo.


  —No sólo es afortunado. Si Ravenna me hubiera preguntado si me había acostado con la condesa, habría tenido que responderle sinceramente que no lo recordaba. Casi todas las damas de la corte empiezan a parecerme iguales. —Thomas y Ravenna habían sido amantes menos de un año, pues la salud de ella había empezado a languidecer, y ella sabía que él había poseído a otras mujeres después. Pero nada había cambiado entre ellos, pues su relación ya había superado esa fase. La única mujer que ella habría objetado era Falaise. Pocos años atrás las asonadas palaciegas eran tan frecuentes como incendios en un verano seco; Ravenna no podía permitir que el comandante de su Guardia estuviera liado con una nuera que en muchos sentidos aún era una incógnita, y que quizá un día quisiera liberarse de una suegra dominante.


  Pero aunque las cartas habían fracasado en su propósito, eran un fastidio en un momento en que Ravenna necesitaba que él estuviera libre para ayudarla, en vez de cuidarse constantemente las espaldas. Thomas tamborileó sobre el fajo.


  —Esto es obra de alguien que no conoce a Ravenna.


  Lucas asintió.


  —Alguien que no sabe cuán poco ella aprecia a la gente que se entromete en sus… —hizo una pausa y una mueca— asuntos personales.


  Thomas sospechaba que su amigo había estado a punto de decir «aventuras personales». Lo dejó pasar.


  —Es un tipo de recurso que funcionaría mejor con Roland. Me pregunto si nuestro conspirador anónimo se propone probar suerte. —Si un cortesano resentido se valía de ese recurso para sembrar cizaña entre Roland y su primo Denzil, Thomas le deseaba suerte, pero era probable que esta treta imbécil fuera obra de un amigote del duque de Alsene. Inspirada por algunas insinuaciones indolentes del propio Denzil, por cierto.


  —Me pregunto si ya lo han intentado —dijo Lucas pensativamente.


  —Creo que los alaridos se habrían oído aun en este extremo del patio. Pero no hay modo de saberlo con certeza.


  —Sin duda Renier, dechado de virtudes caballerescas, lo sabría.


  Thomas resopló. Como dechado de virtudes caballerescas, Renier no carecía de defectos. Era un espadachín habilidoso pero se fiaba en exceso de su peso y tamaño, y usaba su corpulencia para prevalecer sobre oponentes más menudos. Esta técnica tenía cierto mérito: había muchos hombres que cometían la imprudencia de retar a duelo al preceptor de los caballeros albonitas y terminaban con cortes en la espalda. Una vez Renier había tumbado a Thomas en un duelo amistoso, y cuando el preceptor se había aproximado para terminar la faena, Thomas le había golpeado la entrepierna con la empuñadura de su daga. Renier no parecía guardarle rencor, y su buen humor parecía indemne. Pero Renier tenía una percepción perversa de la lealtad, y aunque no era una mala influencia sobre el joven rey, tampoco era buena. Con frecuencia procuraba repetirle a Roland lo que decían todos los que tenía alrededor, sin parar mientes en la sensibilidad de Roland ni en la seguridad de aquéllos cuyas palabras descuidadas se usarían contra ellos.


  —El dechado de virtudes caballerescas cree que es su deber repetirle a Roland cada palabra que le digo —dijo Thomas—, y Dios sabe cómo interpretaría su majestad esa pregunta.


  —Bien, como te parezca. —Lucas se levantó lentamente. Sólo tenía unos años más que su capitán, pero se movía como un hombre mucho más viejo cuando estaba cansado. Los reflejos se pierden, pensó Thomas, mirando la espada tendida sobre la mesa. Y no hay nada que hacer.


  —Me tomaré un merecido descanso —dijo Lucas—. Ah, esta noche hay diversión en la corte. ¿Me necesitarás?


  —No, Gideon y yo nos encargaremos. He duplicado la lista de guardias para la ocasión, ya que tenemos tantas molestias. —Las compañías de actores que el maestre de festividades llevaba a la corte no solían presentar mayores problemas. Antes de ingresar en el palacio, eran sometidas a una inspección por si incluían espías extranjeros o anarquistas, y los actores rara vez enloquecían y atacaban a la gente—. ¿Qué clase de obra es?


  —Una commedia aderassi.


  —Qué alivio. Pudo haber sido una pastoral. —Thomas vació la jarra.


  —Ah, me había olvidado de esto. —Lucas alzó un maletín de cuero de una pila que había junto a la pared y lo arrojó sobre la mesa. Estaba lleno de papeles. Thomas lo miró sin entusiasmo.


  —¿Qué es?


  —La mandaron los Ojos y Oídos del Rey. Son escritos y copias de documentos relacionados con el juicio por herejía al que sometieron a Grandier en Bisra.


  —Bromeas. —Irguiéndose, Thomas cogió los papeles y hojeó las páginas de escritura desleída—. ¿Cómo los obtuvieron?


  —Un monje viscondino que viajaba por Bisra asistió al juicio. Preguntó a uno de los sacerdotes oficiantes si podía copiar los documentos, y se lo permitieron. Nada de ello se consideraba secreto ni importante, al parecer. Los Ojos y Oídos del Rey opinan que no sirven para nada, pero ellos saben cómo eres con estas cosas, así que lo enviaron.


  Mientras Lucas se iba, Thomas extendió los papeles. La orden viscondina era una de las pocas hermandades que aún podía cruzar la frontera bisrana libremente. La Iglesia de Ile-Rien y la Iglesia bisrana se habían declarado la guerra cuando los obispos de Ile-Rien decidieron no purgar la campiña de la Vieja Fe pagana. La Inquisición de Bisra inició su persecución de hechiceros en la misma época, y las objeciones de la Iglesia de Ile-Rien habían inducido a Bisra a proscribir la mayoría de las órdenes religiosas independientes.


  El monje viscondino había copiado los documentos judiciales en el bisrano original. Thomas sabía leer bisrano común, pero no la refinada lengua escrita que usaban en las actas oficiales. Sospechaba que el monje tampoco sabía leerla, y los Ojos y Oídos del Rey quizá ni se hubieran molestado. Apartó los documentos ilegibles para pedir una traducción a los escribientes de palacio.


  Aun las garabateadas notas del monje sobre los testimonios indicaban que Grandier había sido una victima. El testimonio de las monjas era confuso y contradictorio, y los detalles acerca de los embrujos a los que las había sometido Grandier eran vagos en el mejor de los casos; si hubieran presentado tales acusaciones en Ile-Rien, un magistrado las habría hecho encarcelar por falso testimonio y por hacer perder el tiempo a un tribunal. Más aún, según el monje, una monja había intentado retractarse pero los jueces se habían negado a escucharla.


  Habían torturado a Grandier con fuego, la pera oral y otros artilugios que la Inquisición usaba para obtener confesiones de herejía. Lo habían sometido a la mancuerda, alzándolo por los brazos amarrados para lanzarlo contra un suelo de piedra, y al péndulo, un suplicio en que el verdugo sujetaba pesas a los pies de la víctima, la izaba y la soltaba a poca distancia del suelo, hasta dislocarle las extremidades. Las cicatrices serían visibles en el rostro y las manos. Aunque se haya curado a sí mismo, no puede ocultar esas lesiones. Sería un milagro que pudiera enderezar la espalda o caminar sin cojera, pensó Thomas.


  Grandier desapareció de su celda pocas semanas después del tormento. Al cabo de un mes el sacerdote que había presentado la denuncia original murió loco. Al cabo de otro mes el obispo que encabezaba el comité inquisitorial siguió ese camino. El cazador de brujos, que probablemente había falsificado las marcas demoníacas que decía haber hallado en el cuerpo de Grandier durante el suplicio, murió más tarde entre «terribles delirios», según la descripción del monje. El relato finalizaba allí, antes de la peste y las demás calamidades que se atribuían al hechicero proscrito.


  Si no practicaba la magia oscura antes del juicio, pensó Thomas, sin duda la practica ahora.


  La tarde transcurría lentamente en la Máscara del Mimo mientras los taberneros se recobraban de la noche anterior y los actores se preparaban para la noche siguiente. Baraselli y sus asistentes estaban sentados a una gran mesa redonda del piso principal de la taberna, discutiendo qué personajes debían presentar esa noche, mientras los actores remoloneaban en las cercanías fingiendo desinterés. Rayos de sol penetraban por las ventajas rajadas, centelleando en el aire polvoriento y en la parafernalia escénica que habían sacado para inspeccionarla.


  —¿Cómo dijiste que te llamabas? —le preguntó Silvetta, la actriz que interpretaba a una de las heroínas, a la mujer que habían contratado para el papel de Colombina.


  —Kade —respondió ella tras un instante de vacilación. Estaba sentada sobre una de las mesas manchadas de vino, con las piernas cruzadas bajo la falda en una posición que muchas mujeres de mejor crianza habrían encontrado difícil, cuando no imposible. Mezclaba los naipes de un mazo ajado perteneciente a la taberna.


  —¿De veras? No se lo digas a Baraselli. —Silvetta tiritó, revolviendo los ojos en un gesto muy apropiado para el escenario—. Mala suerte, presagios funestos… no habla de otra cosa. Pero aquí ya no ponen ese nombre a los niños, ¿verdad? Salvo en la campiña. ¿Eres de la campiña?


  —Sí.


  —¿Cuándo aprendiste la commedia?


  —Durante un tiempo viajé con una compañía y aprendí el papel de Colombina. Eso fue después de salir del convento —dijo Kade.


  —¿Por qué estabas en un convento?


  —Mi madrastra malvada me encerró allí.


  —Ya, me estás contando un cuento. —Dejando de lado las preguntas personales, Silvetta dijo—: Adivíname la suerte otra vez.


  —Dudo que haya cambiado en la última hora.


  —No se sabe. Pudo haber cambiado.


  —Sí se sabe —dijo Kade, pero comenzó a echar las cartas para leerle la suerte.


  Corrine, la otra heroína, salió de una sala del fondo con dos vestidos que parecían bollos de tela chispeante y encaje.


  —¿Qué os parece? ¿Este azul o aquel azul?


  Ambas mujeres reflexionaron.


  —Aquél —dijo al fin Silvetta.


  —Eso creo —convino Kade.


  —¿Qué te pondrás? —le preguntó Corrine.


  Kade sospechó que ansiaba asegurarse de no quedar deslucida frente a la mujer que interpretaba a su criada. Con gesto displicente, señaló la bata roja que llevaba sobre su blusón de cuello bajo.


  —Esto —dijo.


  —No puedes ponerte eso —objetó Silvetta.


  —Interpreto a una criada —dijo Kade, riendo—. ¿Qué otra cosa me puedo poner?


  Como le había adivinado la suerte gratuitamente, Silvetta ansiaba mostrar su gratitud.


  —Al menos déjame rizarte el cabello —le dijo.


  Kade se pasó una mano por el cabello flojo y suelto, que parecía oro tejido bajo la polvorienta luz del sol. Comúnmente ella lo consideraba el color del trigo enfermo de añublo.


  —¿Con una plancha?


  —Claro, boba. ¿De qué otro modo?


  —Detesto eso.


  Corrine arrojó los vestidos sobre una silla.


  —Lo que debes hacer es llamar la atención —dijo—. Allí hay muchos hombres, caballeros, nobles, hombres ricos en busca de amantes. No siempre consigues algo duradero, pero vale la pena intentarlo.


  —¿De veras? —preguntó Kade, con tono exageradamente cándido, aunque no tanto como para que las otras dos sospecharan una burla sutil.


  —Mucho mejor que un actor —dijo Silvetta, y señaló con la cabeza la entrada de la taberna. El actor que interpretaba a Arlequín hablaba con un tabernero, pues acababa de llegar de la calle. Era moreno y apuesto, totalmente rasurado según la moda de Adera, y no se parecía a los demás actores que hacían de bufones.


  —¿Le conoces bien? —preguntó Kade al cabo de un momento.


  —Es nuevo —respondió Silvetta—. Baraselli lo contrató el mes pasado cuando murió el otro Arlequín.


  —¿Era un anciano?


  —No, todos nuestros bufones son jóvenes. Murió de fiebre. Fue muy mala suerte.


  El Arlequín miró a las mujeres y pareció fijar los ojos en Kade.


  —Le gustas —dijo la sonriente Corrine, que al parecer sólo pensaba en una cosa.


  Pero Kade percibía el desdén lobuno de esos ojos oscuros.


  —No lo creo —resopló, y mediante un truco de prestidigitación logró insertar el naipe correspondiente a la riqueza futura en la fortuna de Silvetta.


  Thomas se había pasado la tarde evaluando el progreso de las indagaciones que había puesto en marcha la noche anterior, pero los Ojos y Oídos del Rey habían avanzado poco. Quería investigar las relaciones de Galen Dubell con su ex estudiante Kade Carrion, pero la noche anterior no le había parecido apropiado, cuando acababan de rescatar al hechicero de tres días de sufrimiento como prisionero de Urbain Grandier.


  Galen Dubell se había mudado a los viejos aposentos del doctor Sureté, y Thomas lo encontró allí cuando el sol de la tarde atravesaba las ventanas y llenaba de luz la habitación de techo alto. El viejo hechicero de la corte había necesitado esa habitación cuando la vista empezó a fallarle, y las ventanas de varios paneles de la pared oeste aún aprovechaban la luz diurna. Una biblioteca con guardas de oro cubría las otras paredes y en un rincón había un globo terráqueo envuelto en su funda de cuero. Los demás muebles estaban sepultados bajo pilas de libros y una fina capa de polvo.


  Cuando el criado hizo entrar a Thomas, Dubell apartó los ojos del escritorio y sonrió.


  —Capitán.


  Llevaba maltrechas gafas de lectura de montura de oro y había libros abiertos en un costado del escritorio contiguo, que el doctor Sureté había compartido con su asistente Milam.


  —Quería agradecerle lo que hizo anoche por mi subalterno —dijo Thomas—. Habría muerto si usted no lo hubiera curado.


  —No hay por qué, pero presiento que no vino a hablar sólo de eso. Por favor, vaya al grano.


  Vaya, vaya. Más divertido que abochornado, Thomas se apoyó en un estante y echó hacia atrás su sombrero empenachado. En la corte no se estilaba ir al grano.


  —Hemos recibido un mensaje de una vieja conocida de usted. Kade, la hermanastra de su majestad Roland.


  —Conque de eso se trata. —Dubell se quitó las gafas y las golpeó pensativamente contra el brazo labrado de su sillón. Por primera vez parecía un hombre joven que hubiera envejecido gradualmente en vez de un hechicero anciano paradigmático que hubiera brotado del fértil suelo de la Universidad de Lodun—. En efecto, conozco a Kade.


  —Ella fue su aprendiz.


  —De ninguna manera. Yo fui el primero en mostrarle los usos de un talento que ella ya poseía. Un error por el que ya he pagado. Diez años es un largo tiempo para estar exiliado de la ciudad donde uno nació. —Sacudió la cabeza, desechando ese pensamiento—. ¿Ha recibido un mensaje de ella?


  —Sí. Parece sugerir que va a visitarnos.


  —¿En persona? Qué raro. Habitualmente envía trucos disfrazados de regalos, ¿verdad?


  —Si se los puede llamar así. —Los trucos de Kade iban desde lo peligroso hasta lo ridículo. La copa de la que ningún adúltero podía beber había brindado algunos momentos embarazosos y jocosos a toda la corte. El collar que, una vez abrochado, se contraía y cortaba la cabeza del usuario no resultó tan ameno. El viejo caballero que había llegado el invierno pasado con su juego de decapitaciones era uno de los más escalofriantes, pero el menos sustancial. El preceptor Renier había caído en la trampa y había emprendido una investigación de dos meses que fue notable sólo por su irrelevancia. Al parecer la hechicera fay había observado desde lejos, desternillándose de risa. Cuando se ponía violenta, Kade era tan sutil como un martillazo; cuando era perversa, aún prefería firmar el acto con su nombre. Como contrincante, Thomas habría preferido a Kade antes que Urbain Grandier; ella, al menos, era un peligro conocido.


  —¿Es posible que venga a verle a usted? —le preguntó a Dubell.


  El hechicero se puso de pie y se dirigió a una de las ventanas que daban sobre la Rosaleda, cinco pisos más abajo. Thomas lo siguió. Las sendas de piedra formaban ríos grises entre islas de pequeñas rosas otoñales rojas y blancas. En uno de esos ríos sombreados conversaban un galán y una dama de la corte. La mujer ladeaba la cabeza de un modo furtivo que sugería una cita amorosa. No podían saber que los observaban el capitán de la Guardia de la Reina y el hombre a quien probablemente nombraran hechicero de la corte en los próximos meses, pero en el palacio siempre había alguien que observaba.


  —Kade habría podido verme en Lodun —dijo Dubell—. ¿Por qué esperaría hasta ahora?


  —No sé responderle, doctor. Ella sólo es humana a medias, y no entiendo por qué hace lo que hace.


  Nadie sabía por qué la madre de Kade se había presentado en la corte veinticinco años atrás para seducir al viejo rey Fulstan. Nadie había sabido que era Moire, gran reina de uno de los muchos reinos fay que se ocultaban bajo antiguos túmulos, lagos engañosamente profundos, o esas islas que a veces desaparecían frente a la costa meridional. Había acaparado la atención de Fulstan constantemente durante un año, día y noche, antes de marcharse y dejar una hija como un bártulo olvidado y un hombre que era mucho peor rey de lo que había sido.


  Dubell parecía tener la facultad de adivinar los pensamientos ajenos.


  —Recuerdo a su madre —dijo—. Entonces yo era joven. La Compañía del Rey representaba La tierra venturosa y de pronto apareció ella, vestida de negro, con joyas semejantes a estrellas. La Reina del Aire y la Oscuridad. —Cogió un libro del alféizar y lo sumó distraídamente a una pila que había sobre una silla cercana—. Un hombre más sabio habría visto un peligro potencial en Kade. Los fay que parecen más humanos suelen ser más mudables y vengativos que sus monstruosos congéneres. Pero yo sólo vi a una niña aislada con los primeros síntomas de poder real y el ingenio y la voluntad para usarlo. Confieso que nunca me he sentido culpable, capitán. Sólo le enseñé lo más elemental de mis artes. Si yo no lo hubiera hecho, ella habría encontrado a otro. Lamento lo que ha hecho con esos conocimientos, pero no me responsabilizo de ello. —Miró a Thomas con seriedad—. Supongo que es un pecado de lesa majestad.


  —Quizá, pero de una forma moderada. —En comparación con casi todo lo que sucede aquí—. Y necesitamos su ayuda. —Estaba seguro de que Dubell comprendía que los tenía en sus manos hasta que llegara otro hechicero de la corte, y Thomas sentía curiosidad por saber si el viejo catedrático lo reconocía.


  Dubell sacudió la cabeza.


  —Presté juramento de lealtad cuando vine aquí hace años. Las discrepancias que hayan surgido desde entonces no alteran ese juramento.


  El viejo hechicero se quedó mirando el jardín, y sus hombros encorvados revelaban su profundo agotamiento. Galen Dubell hablaba con tanta soltura que era difícil sentir sospechas, aun para alguien en quien la suspicacia era un hábito profundamente arraigado. ¿Y cuántas veces un hombre debe prestar juramento de lealtad eterna para que creas en su palabra?, pensó Thomas. Al menos hasta que los acontecimientos demuestren lo contrario.


  La pareja que estaba en el jardín se había perdido de vista.


  —¿Hay noticias de Grandier? —preguntó Dubell.


  —Hasta ahora no. No será fácil encontrarlo de nuevo. ¿No recuerda nada que haya oído y pueda darnos un indicio de sus planes? —preguntó Thomas sin mayor esperanza. Habían evocado exhaustivamente todo esto la noche anterior, cuando se dirigían al palacio.


  —No, vi y oí muy pocas cosas. Lo cual me alegra, pues sospecho que por eso me dejaron vivir.


  —No lo sé. La jugada de Grandier es muy compleja.


  —En efecto —convino Dubell con un asentimiento.


  Los días se acortaban con la llegada del invierno, pero cuando la noche de ese día cayó sobre la ciudad, Thomas tuvo la sensación de que había trabajado mucho sin obtener ningún resultado. Mientras se apoyaba en la balaustrada del Pórtico de la Reina para repetirle al joven teniente Gideon el último mensaje del comandante de los Ojos y Oídos del Rey, estaba aún más convencido de ello.


  Un muro de la terraza techada ofrecía una vista nocturna del parque y el canal fluvial que circulaba por un trecho dentro de la imponente mole de la muralla externa del palacio. Pinturas realizadas sobre seda lustrosa colgaban del techo, ondeando en la frescura de la brisa.


  —Han perdido el rastro de Grandier —le dijo Thomas a Gideon. Ambos estaban vestidos de brocado oscuro para la corte, con encaje en el cuello y las mangas y sobre las botas de caña alta. Thomas usaba el rojo emblemático de Ravenna en las cintas de las mangas y el nudo de la espada—. No me sorprende, a estas alturas. Estuvo aquí furtivamente el tiempo suficiente para instalarse en esa casa; podría tener refugios en toda la ciudad.


  —Eso no es muy alentador —dijo el teniente con expresión amarga. Uno de los deberes de Gideon era comandar al contingente de la Guardia de la Reina que escoltaba a la reina Falaise, y la había asistido la mayor parte del día en vez de participar en la búsqueda de Grandier, una tarea más emocionante.


  —Vaya eufemismo. —Thomas observó la brisa que hacía ondular la superficie del canal. Gideon había sido amante de Falaise durante el último mes, y Thomas se preguntó si el joven se percataba de que él lo sabía. Esperaba que la situación no resultara embarazosa. Lo conozco desde que era niño, pensó. Odiaría tener que matarlo. Una música y risas en sordina se elevaron por la grácil escalera hacia el pórtico. Las puertas abiertas de abajo conducían al salón de entrada de la Gran Galería, donde se pondría en escena el espectáculo de esa noche—. Grandier juega con nosotros. Creo que quería que lo encontráramos la primera vez, y no es fácil responder por qué. —Sacudió la cabeza—. Esta noche tendremos que volver a hablar con el comandante de los Ojos y Oídos del Rey.


  —Sí. Y hay otra cosa. —Gideon bajó la voz—. Mi señora Falaise desea verle. Sé lo que ha dicho sobre eso, capitán, y he intentado disuadirla, pero…


  —Me encargaré de ello. —Cualquiera diría que esa mujer no tiene el menor instinto de supervivencia, pensó. Thomas trataba de no dar a la reina Falaise la oportunidad de hacerle ofrecimientos que estaría obligado a revelarle a su suegra Ravenna—. ¿Con quién está ahora?


  —Se hace llamar Aristofan. —Gideon sonrió desdeñosamente—. Su verdadero nombre es Semuel Porter.


  —¿Cuál es?


  —El que tiene pinta de chulo.


  —Todos tienen pinta de chulos, Gideon.


  —El pelirrojo con pinta de chulo. —Gideon vaciló—. Braun viene hacia aquí.


  Thomas miró en torno. El doctor Braun, vestido para la corte con una toga universitaria de terciopelo negro, les hacía gestos desde el rellano que estaba bajo el pórtico.


  —Parece tener algo en mente —dijo Thomas.


  Gideon miró al joven hechicero con mal disimulado desprecio.


  —Casi hizo matar a Gaspard al jugar con las tutelas de la casa de ese brujo.


  —Quizá compense las veces en que Gaspard casi se hizo matar por su cuenta. Habla con Falaise. Fíjate si puedes alentarla discretamente a que se presente en la corte.


  —A la orden. —Gideon se cuadró y se dirigió a la escalera que conducía a las plantas superiores mientras Thomas bajaba para reunirse con el doctor Braun.


  —Necesito hablar con usted —dijo precipitadamente el hechicero.


  Parecía preocupado, y tenía una expresión de inteligencia asustada en vez de su expresión normal de desamparo.


  —¿De qué se trata? —preguntó Thomas con seriedad.


  —¡Capitán! —llamó una voz desde la entrada de la Gran Galería.


  Diablos, es Denzil, pensó Thomas.


  —Si no puede esperar, dígamelo deprisa —le dijo a Braun.


  Braun titubeó, mirando nerviosamente a Denzil, que se acercaba.


  —Puede esperar —dijo—. Iré luego a la Gran Galería.


  —¿Está seguro?


  —Sí. —El joven echó a andar con nerviosismo.


  —De acuerdo.


  Braun asintió y se alejó apresuradamente del vestíbulo de entrada. Thomas fue al encuentro de Denzil.


  El padre del duque de Alsene había sido un manirroto y poco más que un bandido de fronteras que a la hora de su muerte había logrado perder casi todas las propiedades de la familia. Denzil había heredado el ducado de Alsene a los ocho años, rodeado por una numerosa familia de nobles codiciosos y venidos a menos. Siete años después, cuando llegó a la corte y conquistó los favores de Roland, le devolvieron esas propiedades y le hicieron generosos regalos en tierras, puestos cortesanos y los estipendios correspondientes. Ahora tenía su propio elenco de jóvenes nobles licenciosos y ruines, y los alentaba a conspirar, difundir rumores y fastidiar a Ravenna, aunque dos de sus necios amigos habían ido demasiado lejos y habían muerto por ello en el Patíbulo de los Traidores, a las afueras de la ciudad. La influencia que ejercía sobre Roland era un obstáculo constante para Ravenna; si la familia de Denzil lo hubiera adiestrado para el papel que desempeñaba ahora, no lo habría hecho mejor.


  —He oído rumores desagradables acerca de las intenciones de la corona hacia mi finca de Bel Garde, capitán —dijo Denzil, ajustándose los guantes y sin dignarse mirar a Thomas. El primo del rey era el espejo del cortesano perfecto. Su cabello rubio estaba rizado a la perfección, su barba perfectamente recortada, sus apuestos rasgos no mostraban las cicatrices del combate, del trabajo ni del tiempo, su jubón ambarino estaba adornado con guarniciones de metal y sus pantalones bordados de oro eran el último grito de la moda. Quizá ésa fuera la clave de la atracción que ejercía sobre Roland; el rey siempre había sido un chico torpe—. Quizá usted pueda ser franco conmigo.


  —Me encantaría ser franco con usted, señoría —dijo Thomas con indolencia.


  El duque lo miró con ojos azules, fríos y opacos, muy reñidos con la frivolidad que afectaba. Al cabo de un instante sonrió cándidamente.


  —He oído decir que un oficial de caballería piensa que mi finca es una amenaza.


  Eso bastaba para indicarle a Thomas que Denzil ya lo sabía todo y sólo trataba de engatusarlo. Bel Garde estaba construida alrededor de una torre fortificada que dominaba la ciudad. En el último siglo había resistido un sitio de dos años y constituía una zona ideal para montar un ataque contra la muralla de la ciudad. El hecho de que Denzil fuera dueño de una propiedad tan valiosa y potencialmente peligrosa irritaba a la nobleza más rancia y sobre todo a Ravenna. Thomas maldijo en silencio al que había revelado esos planes al joven duque.


  —No es una finca, señoría —dijo—. Es una fortaleza, e infringe el edicto contra las fortificaciones privadas. —El edicto contribuía a desalentar a los nobles revoltosos, pero Roland había logrado eludir el tema de la propiedad de Denzil en Bel Garde durante el último año. Al fin había cedido ante la diplomática insistencia del general Villon, pero la dificultad radicaba en evitar que Denzil se enterase hasta que Roland les diera una orden firmada.


  —¿Quién ha dicho esto?


  —El general Villon, comandante de máquinas de sitio.


  —Es un necio.


  —Quizá lo confundieron el foso y las murallas almenadas.


  Denzil acarició una de las piedras pardas engastadas en la empuñadura de su espada, al parecer tratando de decidir si valía la pena enfadarse por esa burla o no. Thomas sabía que era un gesto vacío, quizá destinado a un grupo de cortesanos que cruzaban el vestíbulo: Denzil era un magnífico duelista, pero Thomas no podía retarlo a causa de sus juramentos de lealtad a la familia real. Denzil podía iniciar el reto, pero a pesar de la provocación parecía reservarlo para una ocasión en que Thomas estuviera malherido o en su lecho de muerte.


  —Entonces, ¿la destruirá? —dijo al fin Denzil.


  —Sólo rellenará el foso y derribará las murallas. A la larga, será mejor para la finca. Alguien que sabe me ha dicho que presenta una oportunidad inigualable para extender el parque y poner jardines formales.


  La expresión de Denzil sugería que esto era el equivalente de prostituir a los hijos.


  —Sin duda no fue el rey quien inició esta conspiración.


  —Hace dos años que el edicto se presentó en la Cámara del Consejo y muchos señores ya se han sometido a él. Yo no lo llamaría conspiración, señoría.


  Denzil desechó esa lógica con un gesto.


  —Conque no lo llamaría así, capitán —dijo rígidamente—. Me gustaría saber por qué usted es mi enemigo, y por qué me desprecia tanto.


  Era una de las mejores tácticas de Denzil con Roland, transformar la más leve crítica en un ataque personal.


  —Supongo que si alguna vez pensara en usted, podría despreciarlo, señoría —dijo Thomas—, pero no puedo imaginar circunstancias en las que me sentiría obligado a prestarle atención.


  La artificiosa expresión de indignación de los ojos de Denzil se endureció en furia real, y por un momento Thomas sintió esperanzas, pero el joven duque sólo era tonto en cosas que ponían en peligro la vida de otros, no la propia, y el momento pasó.


  —Veremos, capitán —murmuró Denzil.


  Thomas esperó a que el duque hubiera desaparecido tras las puertas de la Gran Galería antes de bajar la escalera detrás de él. Denzil no podía haberse enterado de los planes para Bel Garde antes de esa tarde, a lo sumo, pues de lo contrario se lo habría reprochado a Roland al verlo esa mañana. Sin duda Denzil lo había abordado impulsivamente. Y sin duda abordaría a Roland esa noche, en vez de esperar una audiencia privada, con la esperanza de arrastrar a Ravenna a una embarazosa discusión pública con el rey.


  Atravesar la enorme puerta doble era como penetrar en un muro de sonido. La combinación de la música que bajaba de las galerías sitas sobre la tarima y la algarabía de la conversación retumbaba ruidosamente en los contornos esculpidos del techo y hacía vibrar los candelabros de cristal de roca. La sala era tan inmensa que la numerosa multitud parecía exigua. Nobles, cortesanos, ministros y ricos mercaderes invitados por cortesía o necesidad política merodeaban en numerosos grupos alrededor de las columnas revestidas de mármol, los naranjales en cubas de plata, las fuentes que chorreaban vino.


  Thomas se dirigió a la tarima en medio de la muchedumbre, saludando a sus conocidos. En el centro de la sala, la obra acababa de comenzar sobre un tablado con columnas clásicas de madera y el fondo pintado de un mercado aderassi. Un Pantalone con ropas gárrulas, barba puntiaguda, máscara y larga nariz ganchuda se enzarzaba en una estridente y paródica discusión con un Polichinela grotesco, giboso y barrigón, con alta gorra con pico. Incluso había algunos espectadores que le prestaban atención.


  Había guardias cisternanos apostados en todas las entradas de la galería, aunque estaban armados sólo con espadas. Sólo la Guardia de la Reina y los caballeros albonitas tenían autorización para portar armas de fuego cuando la familia real estaba en la corte.


  La tarima de piedra pulida sostenía tres sillas de gala para Ravenna, Falaise y Roland. Roland estaba rodeado por sus sirvientes y algunos cortesanos que habían sido convocados para hablarle. Un caballero albonita montaba guardia detrás de él. La silla de Falaise estaba vacía.


  Ravenna estaba firmemente establecida en el lado de la tarima opuesto al de su hijo. La custodiaban cuatro guardias y una dama de compañía estaba sentada a su lado en un taburete.


  Thomas se quitó el sombrero para saludar a Roland, que estaba oculto detrás de su muralla de sirvientes y aduladores, a la silla vacía de Falaise por formalidad, y a Ravenna, quien le sonrió. Mientras subía a la tarima, el guardia que estaba cerca de la reina captó su señal y se alejó. Thomas se arrodilló junto a la silla de Ravenna.


  —Hay noticias —le dijo.


  Ravenna dejó su costura.


  —Querida Elaine, ponte de pie frente a mí, eso es. Ten, vuelve a insertar esta hebra en el huso. —La falda ancha de la joven, sus mangas abullonadas y su ancho sombrero empenachado los ocultaban de los ojos curiosos.


  —Denzil conoce los planes para Bel Garde. Es probable que se lo plantee a Roland esta noche. Sabéis lo que ocurrirá —le dijo Thomas a Ravenna.


  —Hace dos meses que Villon intenta convencer a Roland. Dijo que impartiría la orden.


  Metió la costura en su cartera y se dispuso a levantarse.


  —No os levantéis —le dijo Thomas.


  Ella se quedó en su sitio, mirándolo, cerrando las manos sobre los brazos de la silla.


  —Roland no hará lo que digáis. Peor aún, hará lo contrario.


  —Él hará lo que yo…


  —Daos cuenta, Ravenna, así son las cosas.


  Ella se sentó bruscamente.


  —Al cuerno con Denzil. Al cuerno contigo. Alcánzame ese abanico, Elaine. Oh, no te asustes, niña, no estoy enfadada contigo, ¿verdad? —Se abanicó agitadamente, y el delicado objeto de seda apenas resistía su fuerte apretón—. Quiero que mates a Denzil, Thomas.


  —De acuerdo. ¿Ahora mismo está bien? Creo que puedo acertarle desde aquí si Elaine se aparta de la línea de fuego.


  —No, no. Ya lo pillaré. Pensaré en algo. Tú pensarás en algo. Es tu deber.


  —Mi deber es protegeros a vos y a Falaise.


  —Al demonio con Falaise. Lo que más me fastidia es que Denzil ponga al muchacho en ridículo. Lo trata como un cachorro al que puede acariciar o patear según su estado de ánimo. Dios, no lo soporto.


  Thomas no respondió. Ella retorció el abanico entre sus dedos, lo extendió con un chasquido.


  —¿Y bien? —murmuró.


  —Enviad la orden esta noche. Decidles que abran una brecha en la muralla de Bel Garde. —Ella titubeó—. Pensabais que Roland había firmado la autorización, o estaba a punto firmarla. Enviasteis la orden ayer.


  —Ah. —Ravenna se mordió el labio pensativamente y movió el abanico más despacio—. Ordenaré que interrumpan la obra de inmediato cuando comprenda que se cometió un infortunado error. Presentaré las disculpas formalmente. Lo repararé con mis propios fondos.


  Thomas aguardó, observándola mientras ella cavilaba. Una brecha en el sector de soporte de la muralla sería difícil de reparar, sobre todo con sutiles errores de gestión, y les daría seis meses de ventaja. También evitaría riesgos para el general Villon, que en ese momento estaba fuera con sus tropas.


  —Eso funcionará —dijo Ravenna—. Elaine, tráeme ese escritorio portátil, por favor.


  Mientras la muchacha traía la caja de madera chata con el juego de tintero y pluma, Thomas notó que la multitud que rodeaba a Roland se había despejado y un camarero le presentaba al doctor Galen Dubell. Mientras el viejo hechicero se inclinaba profundamente, Roland dijo:


  —Acérquese, doctor, y cuénteme cómo andan las cosas en Lodun.


  Roland había querido ir a Lodun o a la más pequeña y alejada universidad de Duncanny, pero Ravenna lo había necesitado allí durante la regencia, y antes de eso Fulstan se había negado a permitir que el muchacho siquiera viajara allí para ver el lugar. Habría sido lo mejor, pensó Thomas mientras la pluma de Ravenna raspaba el pergamino. Se habría cansado en pocos meses, pero lo habría hecho feliz. Quién sabe, quizá hasta hubieran podido enseñarle algo. Roland se parecía al padre, con su cabello rizado y castaño y sus ojos azules, pero sus rasgos eran mucho más delicados. Sus sirvientes no le habrían permitido salir de sus aposentos sin que tuviera un aspecto impecable, pero aun así resultaba incongruente con su jubón de tela de oro, y el encaje de su banda caída comenzaba a doblarse.


  Galen Dubell subió a la tarima y se sentó en el taburete que le acercó un sirviente. Roland hizo una pregunta y la respuesta del hechicero le hizo reír. Thomas buscó a Denzil en la multitud y lo vio sumido en una conversación con un hombre que no reconoció. El interlocutor de Denzil tenía cabello oscuro y rasgos afilados, y aunque estaba vestido con gruesos brocados de exquisitez cortesana, obviamente se sentía incómodo. Quizá no se debiera a la encumbrada compañía: la mayor parte de la clase adinerada de la ciudad estaba allí, y llevaba consigo todas sus rivalidades y viejas cuentas sin saldar. Pero algo en su actitud, en su modo de ladear la cabeza, le hizo pensar a Thomas que observaba a la multitud y la sala con particular cautela.


  Si era un nuevo asesor de Denzil, no figuraba en el último informe. Y si los espías pagados para observar a Denzil recibían sobornos para excluir ciertos detalles, nuevas cabezas adornarían las picas de Puerta del Príncipe por la mañana. Pero en tal caso, el hombre no tendría el descaro de asistir a una función de la corte. Quizá fuera sólo un conocido, pensó Thomas. Pero Denzil siempre incluía a sus conocidos en sus conspiraciones.


  Denzil interrumpió la conversación y se dirigió a la tarima.


  —Aquí viene —le murmuró Thomas a Ravenna.


  Cuando el duque de Alsene se inclinó hacia la reina viuda, ella sonrió con dulzura y asintió grácilmente.


  El camarero llamó la atención de Roland y se apartó mientras Denzil hacía una reverencia.


  —Bienvenido, primo —dijo Roland. Lucía patéticamente satisfecho de ver al hombre mayor.


  —Majestad —dijo Denzil con la dosis justa de histrionismo—, mi hogar corre peligro.


  —Me habías dicho que tu hogar estaba aquí —respondió Roland, cogido por sorpresa.


  Thomas contrajo el rostro. La respuesta de Roland sugería una riña entre amantes, más que un soberano interpelando a un subalterno, y los cortesanos que estaban cerca de la tarima callaban para escuchar.


  —Y es así, majestad —dijo Denzil, recobrando prontamente la compostura—. Pero os hablo de mi hogar de Bel Garde.


  —El general Villon me lo ha comentado. Esa construcción viola mi edicto, pues las murallas tienen más de doce pies de altura. —Roland se movió incómodamente—. Serán cuidadosos con el terreno circundante, y mejorará la vista.


  —Majestad, es el hogar de mis ancestros. Sus muros han defendido a nuestra familia durante generaciones, y constituyen un símbolo de mi lealtad a vuestra corona.


  —Os daré otra finca en compensación. En Terrebonne hay una mansión que…


  —Primo, lo que me preocupa es Bel Garde. —Esa interrupción cuidadosamente calculada, la expresión exigente, formaban parte de la imposición de su personalidad sobre la del joven.


  Thomas notó que Roland vacilaba.


  —Sois un consejero de confianza —dijo el rey.


  Denzil hizo otra reverencia.


  —Nadie es más leal que yo, primo, y necesito Bel Garde para defender esa lealtad.


  Galen Dubell, quien permanecía al lado del rey, le dijo algo a Roland. El rey lo miró un instante.


  Denzil reparó en algo que lo preocupó.


  —¿Qué fue eso, majestad? —preguntó con excesiva aspereza.


  —Es un comentario interesante —dijo Roland—. ¿Para qué necesitáis la fortaleza, primo, si estáis bajo mi protección?


  En la voz de Roland había una tensión que acalló el resto de las conversaciones y detuvo la pluma de Ravenna. Denzil titubeó, mirando al joven rey, y se inclinó grácilmente.


  —La necesito… para obsequiárosla, mi señor.


  Hubo un momento de silencio mientras los cortesanos circundantes digerían esas palabras, y un murmullo cortés de congratulaciones y aplausos.


  —Ah, qué delicia —exclamó Ravenna en voz alta.


  —La acepto, primo —dijo Roland de buen humor—. Ordenaré a mi mejor arquitecto que incluya magníficos jardines, y luego os la devolveré.


  Hubo más aplausos. Ravenna plegó la orden inconclusa y se la entregó a Thomas.


  —Me gustará mucho Bel Garde con un nuevo parque formal.


  Thomas arrojó el papel en un brasero cercano.


  —Os gustará aún más con vuestras tropas dentro.


  4


  Reinaba confusión detrás del telón de madera del escenario, en la pequeña zona de actores que un polvoriento telón de terciopelo y un dosel separaban de las glorias de la galería.


  Sin escuchar las protestas y exclamaciones de los actores y bufones que correteaban en la penumbra y el calor húmedo, Kade había agrandado un orificio en un telón azul y miraba el fondo de la galería, cuya pared consistía principalmente en paneles de vidrio, con ventanas que daban a las terrazas y un ancho jardín diseñado para brindar una vista armoniosa.


  Recordaba ese jardín, aunque ahora apenas lo veía a través de la oscuridad y el fulgor que las velas proyectaban en el vidrio de las ventanas. Podría haber señalado el bosquecillo de sicómoros, o la colina con sus ruinas clásicas, cuidadosamente construida para sugerir antigüedad y abandono. Sabía que recordaría el palacio, pero no había esperado que sus paisajes, texturas y aromas la afectaran de modo tan abrumador. Las paredes estaban manchadas con potentes auras de viejas batallas, viejos furores, amores y dolores. En ellas zumbaban emociones espectrales y la magia de hechiceros muertos tiempo atrás. Ella había dejado sus propias marcas en alguna parte. No le complacía la idea de tropezar súbitamente con una de ellas.


  Aquí Kade había dado sus primeros pasos en la hechicería con Galen Dubell. Él le había enseñado Magia Alta, con sus lentas y minuciosas fórmulas que se valían de la alquimia y los poderes de los cuerpos astrales para comprender y someter las fuerzas que regían el universo. Galen había sido un maestro excelente, y su instrucción abarcaba desde sencillos ensalmos curativos hasta la arquitectura de los Grandes Hechizos que con el tiempo cobraban vida propia. Cuando lo desterraron por haber impartido esas enseñanzas, a ella la habían enviado al convento monelita, donde adquirió conocimientos sobre venenos herbales y la Magia Baja de las hechiceras aldeanas. Más tarde había aprendido lo que pudo de magia fay de su madre, pero su sangre humana le impedía cambiar de forma y aplicar muchas destrezas que eran naturales para los fay. Las enseñanzas de Galen le habían permitido sobrevivir. La hechicería humana era esforzada y lenta, pero poderosa, y se valía de números, símbolos, piedras talladas, música y otras herramientas para explicar lo inexplicable, para controlar y dirigir las fuerzas astrales con las que los fay sólo jugaban.


  No tendría que haber regresado, pensó Kade. En el trayecto entre la Máscara del Mimo y el palacio su coraje se había esfumado, su plan se había desbaratado. Ante todo, no era un buen plan. Sentía el deseo abrumador de desecharlo y quedarse unas semanas en la compañía de Baraselli. Los dioses del bosque sabían que esos actores necesitaban ayuda. Sólo una cosa la detenía.


  Soportaría sentirme cobarde, pero no soporto sentirme tonta. Y sería tonto regresar cuando había llegado tan lejos. Al pensar en ello, la idea de regresar a Knockma o Fayre y enfrentar las dificultades de siempre sin haber resuelto nada le parecía peor que seguir este rumbo.


  Había comprendido que necesitaba ir a casa, al palacio del corazón de Ile-Rien, para enfrentarse a su pasado. Enfrentarse a su medio hermano Roland, para comprobar si realmente lo odiaba a él o sólo odiaba los recuerdos y el padre que él representaba. Y quizá también para enfrentarse a Ravenna, para mostrar a la reina viuda en qué se había transformado esa despreciable niña fay. ¿Para obtener su aprobación?, se preguntó Kade. Espero que no. Se mordió el labio, acariciando el borde raído del telón. O bien me quedo con Baraselli para siempre, o continúo con lo que vine a hacer, lo que dije que tenía que hacer, pensó. Un grupo de mujeres pasó frente a las ventanas, y la luz destelló en sus vestidos de satén, sus joyas y sus almidonados cuellos de encaje, con movimientos entorpecidos por capas de enaguas, guarniciones y mangas abullonadas a la moda. Quizá espere a ver cómo anda la obra antes de decidir.


  Se volvió hacia el frenético clamor de los actores cuando Garin atravesó la puerta del escenario. De inmediato lo abordaron tres actores y sus asistentes, que empezaron a arrancarle el disfraz de Pantalone para encorsetarlo en el traje de Brighella. Kade alzó la peluca y la capa del suelo y se las entregó, cuidándose de que sus gestos frenéticos no le arrancaran los dedos.


  Baraselli atisbo por un orificio del telón de fondo.


  —Terrible —gimió—. Esto no anda nada bien.


  —Maldición, hombre, me he esforzado al máximo —gruñó Garin, con la voz sofocada por la camisa que Lioshe le estaba poniendo encima de la cabeza—. Si eso no es suficiente, sal tú.


  A diferencia de otras artes dramáticas, la commedia no tenía un libreto que los actores pudieran aprender. Los personajes decidían la trama, y los actores sólo aprendían las líneas típicas de un papel y las complementaban con bromas o chismes locales. Garin estaba interpretando el inusual papel de Brighella con más improvisaciones que de costumbre y usando las líneas típicas sólo cuando las recordaba; tenía muy confundidos a los demás.


  Garin había aceptado ese papel adicional porque había ocurrido lo peor. El maestre de festividades y los guardias cisternanos que inspeccionaban a los actores antes de que ingresaran en la corte habían negado la entrada al bufón que hacía el papel de Brighella. El bufón tenía un primo que figuraba en una lista de personas que habían participado en una malhadada revuelta aderassi por la independencia. Los funcionarios los habían tratado con gran amabilidad, y Baraselli, sospechando que se habían enterado porque todos eran magos maléficos, no había osado pronunciar una palabra de protesta.


  La compañía había soportado horas de espera en la aridez carcelaria de las salas de interrogatorio de la Casa de la Guardia, en la Puerta de Santa Ana. En parte, como sabía Kade, para dar a quienes tenían motivos para estar nerviosos la oportunidad de delatarse, pero principalmente para permitir que los empleados echaran un vistazo a las listas de «indeseables» que los Ojos y Oídos del Rey compilaban sin cesar.


  —¿Y cuál es tu nombre, querida? —había preguntado el guardia cisternano cuando le tocó el tumo a Kade.


  Kade sabía que el académico con toga que estaba en el rincón de esa sala blanqueada era un hechicero que usaba sortilegios para detectar toda magia hostil. Mientras el guardia le hacía la pregunta, Kade sintió que el sortilegio del hechicero se posaba sobre ella como una niebla fría, invisible, intangible para cualquiera que no tuviera entrenamiento en magia. El sortilegio se topó con el hechizo de protección en que ella se había envuelto horas antes, y se alejó, deslizándose sin fricciones. Lo mismo sucedió con el segundo y el tercer sortilegios. El mago dejó de insistir justo cuando el hechizo de protección comenzaba a deshilacharse. Si hubiera usado cinco o seis sortilegios, la habría descubierto; Kade, como era su costumbre, había corrido ese riesgo. Si el hechicero hubiera detectado su magia o que ella era fay, habría buscado otro recurso.


  —Katherine de Merewatch —respondió a la pregunta del guardia—. Me llaman Kade, abreviatura de Katherine. —Merewatch era una aldehuela que estaba cerca del lugar donde ella vivía gran parte del tiempo, así que tenía verosimilitud suficiente para no activar el hechizo de verdad que envolvía la sala. Era un hechizo complejo, más viejo que ella, tan intrincado y detallado como el interior de esos juguetes mecánicos de Portier. Su combinación de lógica implacable y calidad artística indicaba que era tan viejo como el trabajo del doctor Sureté, y ella resistió la tentación de tratar de alterarlo.


  El guardia la miró fijamente. Kade tenía un temor menor, y se preguntaba si realmente habrían quemado el único retrato de ella, como Roland había afirmado tiempo atrás.


  —Deberías cambiarte ese nombre —dijo lacónicamente el guardia—. Podría causarte problemas.


  —Pero así me llama mi madre.


  —Allá tú, entonces. ¿Y cómo se llama la familia de tu madre?


  —Que yo sepa, no tenía nombre. En Merewatch la llamaban Maira. —También era cierto; el dialecto norteño de los habitantes de Merewatch transformaba Moire en Maira. Kade detectó un leve temblor en el hechizo de verdad de Sureté; pero su declaración estaba en esa delgada línea entre verdad y falsedad, y no la delató.


  Ni las preguntas ni los hechizos habían revelado nada sobre el actor que interpretaba a Arlequín, y eso intrigó a Kade.


  Notaba algo raro en él, aunque no sabía qué, pero sabía que las protecciones del palacio eran eficaces. Las había sorteado con una gran dosis de suerte fay y la voluntad de arriesgarse, y sabía que el hecho de haber nacido dentro de las tutelas le había permitido eludirlas, así como sortear otras trampas que Sureté hubiera puesto en esa sala de interrogatorios. No parecía posible que un hechicero humano común pudiera lograrlo.


  Quizá sólo sea un imbécil, pensó, observando al Arlequín en la confusión de las bambalinas. Estaba sentado en una caja de utilería, mirando a los demás con una sonrisa, impasible e indiferente ante la frenética actividad.


  Kade alzó su máscara de cuero de Colombina y se enjugó el sudor del rostro. Pronto tendría que volver a salir a escena, pero Brighella había sembrado tanta confusión que no sabía si se acercaban a su parte o no. Quizá los demás, abrumados de alivio al avistar el final de la obra, pasaran por alto su última entrada.


  Kade se desplazó para atisbar el frente de la Gran Galería a través de una rendija donde el telón tocaba el borde de las tablas. Allí había una buena vista de la tarima.


  Si volver a ver el palacio la afectaba, era aún más chocante ver a sus habitantes. Roland ha cambiado para mal, pensó. Peor aún, Ravenna no ha cambiado nada. A pesar de los mechones grises de su cabello rojo, la reina viuda aún era encantadora y delicada, y su porte aún era implacable. Y cada mujer de la corte aún se ocultaba tras un abanico mientras seguía a Thomas Boniface con los ojos. El hecho de que Kade hubiera participado con entusiasmo en ese pasatiempo cuando era niña no contribuía a mejorarlo. Pero debía reconocer, al menos en la intimidad de sus pensamientos, que aún merecía la pena mirarlo. Aunque fuera un cabrón quisquilloso y arrogante.


  Recordaba los ojos oscuros y profundos, la sonrisa irónica. Él tenía fama de ser una de las joyas de la corte, aun cuando los galanes rubios estaban de moda con más frecuencia. Observó cómo se iba de la tarima y cruzaba la galería atestada hasta perderse de vista. Debía de frisar los cuarenta, pero los años no lo habían cambiado mucho y el cabello oscuro estaba apenas entrecano. No seas aún más tonta de lo que eres, se dijo Kade. Ravenna y él estaban hechos el uno para el otro.


  Baraselli había dejado de gemir y correteaba como un demente tratando de preparar la utilería para el final. Se acercó a Kade y le arrojó un candelabro de oro.


  —Pronto, sostén esto.


  Un instante después ella comprendió que era pintura dorada sobre hierro y lo soltó con una maldición. El candelabro cayó con estrépito en el suelo de mosaico.


  —¿Qué pasa? —exclamó Baraselli, con la misma urgencia histérica que habría demostrado si ella hubiera caído desmayada.


  —Me torcí un dedo —gruñó ella, metiéndose las manos bajo las axilas.


  —¿Una torcedura? ¡Oh cielos, pudo haber sido el pie! —Baraselli cogió el candelabro y voló hacia el escenario.


  Vaya suerte fay, pensó Kade. Oyó que Silvetta le gritaba a uno de los héroes y recordó que debía estar en escena para eso.


  Se dirigió al telón. Si no se hubiera quedado como una tonta sosteniendo esa cosa… La intensidad de su magia podía verse afectada durante un breve período de tiempo.


  Cuando la reina Falaise entró con Aristofan, o Semuel Porter, del brazo, y el teniente Gideon y el resto de la escolta detrás, Thomas había decidido que por el momento seria más político dejar la tarima y pasearse en medio de la multitud. También quería encontrar al doctor Dubell, y lo alcanzó cuando el hechicero abandonaba la galería.


  Estaban en una de las gráciles puertas con arco del extremo de la sala, y ningún invitado podía oírles.


  —Quizá se haya ganado un enemigo —le dijo Thomas.


  —Posiblemente, pero no era mi intención provocar todo eso. —Dubell miró hacia la tarima, frunciendo el ceño.


  Thomas se apoyó en la curva del arco y lo miró pensativamente.


  —¿Qué le dijo a Roland?


  —Bien, él me preguntó qué enseñaba en Lodun además de hechicería, y le dije que enseñaba debate y lógica, y hablamos un poco de los recursos de los oradores. Entonces Denzil inició su parlamento. Al final no pude contenerme. «El argumento carece de validez», dije. «¿Qué argumento?», preguntó su majestad. Le expliqué: «Parece afirmar que necesita la fortaleza para protegeros, pero según la ley vos sois su protector». Al rey le gustó esa idea, creo. —Dubell sacudió la cabeza con amargo buen humor—. Es casi la fase de la luna ideal para iniciar el trabajo crucial en las tutelas del palacio, y no quiero que me distraigan. En Lodun somos expertos en tratarnos con desdén durante la cena, pero hace tanto tiempo que no estoy en la corte que ya no tengo práctica para riñas de este tenor.


  —Lo más indicado es acudir a mí, al menos en el caso de usted —dijo Thomas.


  —¿De veras? —Dubell lo miró a los ojos dubitativamente.


  —De veras.


  —Entonces lo tendré en cuenta. Buenas noches, capitán.


  Dubell se marchó, y Thomas regresó a la galería. Nunca había ofrecido respaldo ni protección a ningún miembro de la corte a la ligera, y no sabía qué lo había urgido a ofrecérsela a Galen Dubell. Quizá porque el viejo hechicero había sobrevivido a décadas de intrigas palaciegas y aún parecía conservar su optimismo y su franqueza, y Thomas no quería que eso cambiara. Miró hacia la tarima, donde Denzil estaba sentado a los pies de Roland, haciendo reír al rey, aparentemente sin rencores. Aparentemente.


  Thomas se alejó de la tarima y buscó al doctor Braun, pero si el joven hechicero estaba allí se había perdido en la muchedumbre.


  La commedia tocaba a su fin. Thomas no le había prestado mayor atención, aunque había notado que era un poco mejor que las farsas que se representaban casi constantemente para las multitudes del mercado. La compañía parecía haber adaptado su interpretación a un público más refinado. Se detuvo cerca del escenario, junto a un grupo de nobles de provincias, para observar a un par de bufones que representaban el duelo de espadas del desenlace. En vez de una acrobacia sin coordinación, que habría aburrido a un público experto en duelos, realizaban movimientos exageradamente lentos, lo cual les permitía efectuar maniobras intrincadas que de otro modo habrían superado su destreza.


  Thomas también había reparado en la actriz enmascarada que interpretaba a Colombina. Estaba en el extremo opuesto del escenario y era la aparente instigadora del duelo, por un motivo que presuntamente tendría sentido si hubiera visto toda la obra. Con el cabello rubio enmarañado y un vestido rojo que habría sido más apropiado para una licenciosa ninfa del bosque, no era tan distinguida como las dos recatadas heroínas, pero se había sujetado la falda raída a las rodillas para sus acrobacias e indudablemente tenía las piernas más atractivas.


  Curiosamente, el actor que interpretaba a Arlequín estaba detrás de ella, a la sombra de una columna escénica pintada, no del todo fuera del escenario pero sin formar parte de la acción. Algo llamó la atención de Thomas. El Arlequín prestaba más atención a la actriz que al duelo paródico. Su antifaz oscuro estaba decorado con tosco pelo postizo, con profundas arrugas alrededor de los ojos y la nariz chata. Su atuendo pardo y abolsado estaba remendado y rasgado, y llevaba una harapienta cola de conejo en la corona del sombrero. El Arlequín avanzó medio paso y el aire que rodeaba sus pies pareció borronearse. Las sombras que rodeaban la columna formaron charcos alrededor de él, como si fueran sólidas.


  Thomas dio media vuelta, dejó atrás a los espectadores y se dirigió al guardia cisternano apostado en el arco más próximo. Cogió la pica del guardia.


  —Busque a Galen Dubell —ordenó—. De inmediato.


  —¿Capitán?


  —Debe de estar camino al Bastión Norte. Dígale que estamos bajo ataque. Y deme eso.


  Esto disipó las dudas del cisternano, que vacilaba en obedecer órdenes de un oficial de otro regimiento. Entregó la pica y se alejó a la carrera.


  —¿Qué sucede? —Vivan, el comandante cisternano, se acercó desde su puesto.


  —El actor que interpreta a Arlequín está a punto de transformarse —dijo Thomas lacónicamente—. Prepárese para contenerlo o todos terminaremos muertos.


  Vivan miró el escenario, sobresaltado, y corrió hacia el próximo puesto de la Guardia Cisternana.


  Thomas empuñó la pica y se dirigió hacia el Arlequín, ignorando las miradas curiosas. No había cargado las pistolas ni tenía tiempo para cargarlas. Se aproximó al Arlequín por detrás. A través de las rendijas del escenario vio que se acercaban más cisternanos. Se oyó un murmullo de inquietud cuando la multitud vio el movimiento de los guardias y sospechó que algo andaba mal.


  El cambio fue tan rápido que el pánico estalló en pocos instantes. De pronto la carne expuesta del Arlequín se cubrió de motas y manchas y la máscara de cuero y el tosco disfraz del actor parecieron ampliarse y fusionarse con el rostro y el cuerpo. Luego su tamaño se duplicó y sus piernas cobraron la forma demoníaca de los cuartos traseros de una cabra.


  Una mujer gritó en medio del gentío, y en la tablas la Colombina se giró y vio al Arlequín cuando la criatura embestía para brincar sobre ella. Como la distancia no le permitía hacer otra cosa, Thomas arrojó la pica.


  El arma se clavó en el brazo del Arlequín, haciéndolo tambalearse. Gimiendo, se arrancó la pica y la arrojó a un lado, esparciendo trozos de carne amarillenta.


  La multitud y los actores se desbandaban, presa del pánico, y los cisternanos se abrían paso en medio del tumulto.


  Tratando de dejar atrás a los asustados espectadores, Thomas vio que el Arlequín atacaba a un actor que no había atinado a escapar, lanzándolo contra el telón de fondo. Apartó una columna, derribando a otra actriz, y acometió contra la mujer que interpretaba a Colombina. Increíblemente, ella esperó hasta último momento para esquivarlo y saltar del escenario. El Arlequín llegó al final del escenario antes de que pudiera frenar su impulso y dar media vuelta.


  Thomas se desembarazó de la multitud y recogió la pica caída. Los guardias cisternanos rodeaban el escenario, apuntando las picas contra la criatura rugiente. Thomas se unió a ellos, notando que algunos de sus propios hombres acudían en auxilio. Esperaba que Gideon sacara a Ravenna y Falaise de la galería, pero no tenía tiempo para mirar por encima del hombro.


  Oyó un disparo a su espalda, luego otro, que retumbó con estrépito en los revestimientos de mármol, pero no afectó al Arlequín. Thomas sabía que algunos fay eran inmunes a las armas de fuego y maldijo en silencio a Galen Dubell por no estar allí. El Arlequín acometió contra los cisternanos, midiendo sus fuerzas. Las picas parecían intimidarlo.


  —Calma —gritó Thomas—, podemos retenerlo.


  Miró al costado y vio a Colombina, un poco a un lado y detrás de él, mirando al Arlequín.


  Todos los que tenían un mínimo de sensatez habían huido hacía tiempo.


  —Lárguese de allí —le gritó.


  Ella lo miró de soslayo y retrocedió obedientemente unos pasos. Lunática, pensó Thomas.


  Abruptamente el Arlequín arremetió, moviéndose con súbita y cegadora celeridad. Chocó contra dos cisternanos, apartándolos con una fuerza que debió de desnucarlos, luego cambió de dirección y se lanzó contra Thomas.


  Se clavó contra la pica antes de que él pudiera apoyar el asta en el suelo. Thomas soltó el arma y se apartó del camino. El Arlequín pasó de largo y se estrelló contra una fuente de vino en una explosión de yeso y caños de bronce. Goteando vino, se sacudió los fragmentos y se volvió para atacarlo de nuevo mientras él se incorporaba. Un guardia arrojó otra pica que rozó a la criatura, mientras Thomas desenvainaba su estoque. El Arlequín embistió y estaba casi encima de Thomas cuando éste le hundió la espada en el pecho.


  El empellón de la criatura contra el estoque derribó a Thomas, que cayó de espaldas sin aliento. El Arlequín se encaramó sobre él, se le abalanzó. Su olor era repulsivo, como leche rancia. Desesperadamente Thomas torció la empuñadura y empujó, y el peso de la criatura ayudó a hundir el estoque en el cartílago y el músculo. Sintió la vibración en la empuñadura cuando la hoja se partió, y el Arlequín gritó y se apartó de un brinco.


  Thomas retrocedió y se puso de pie. Un cisternano le arrojó una espada, pero el Arlequín había regresado al escenario. Al menos la criatura había perdido ímpetu, y aún goteaba vino. Thomas miró en torno y encontró a uno de sus hombres.


  —Martin, trae una antorcha.


  El Arlequín se paseó por la madera crujiente del tablado, rugiendo. Al mirar atrás, Thomas vio que la actriz que había caído con el primer ataque se arrastraba a gatas hacia el borde del escenario. Antes de que pudiera moverse para distraer al Arlequín, la criatura se giró y la vio. Ella gritó, y el Arlequín cogió un trozo de una columna pintada y se la arrojó.


  De pronto Colombina estaba en el tablado, apartando a la otra mujer del camino. El proyectil de madera le pegó en la espalda y la arrojó del escenario, tumbándola ruidosamente en una pila de madera astillada.


  Maldición, pensó Thomas. Maldita y valiente lunática. Miró en torno mientras Martin se aproximaba con la antorcha encendida, un artilugio improvisado con la pata de una silla, un trozo de enagua y aceite de lámpara. Thomas la empuñó y avanzó lentamente. El Arlequín retrocedió con cautela, disponiéndose a acometer de nuevo.


  Thomas quería apartarlo del escenario de madera, sabiendo que los revestimientos de piedra y mármol del resto de la sala les darían tiempo para extinguir el fuego. Pero sospechaba que por instinto el Arlequín querría llevarse consigo la mayor cantidad posible de víctimas, y le sobrarían oportunidades cuando corriera de un lado al otro como una antorcha monstruosa.


  En la pila de madera astillada, Colombina se movió. Se levantó, sacudiendo la cabeza para despejarse mientras caía su antifaz. Debe de tener una cabeza dura como un ladrillo, pensó Thomas. Entonces ella alzó los ojos y notó que el Arlequín giraba y la veía.


  En vez de atacarla, soltó de nuevo ese grito gemebundo. Thomas aprovechó la distracción para correr hacia delante y arrojar la antorcha. Vio que la actriz se ponía de rodillas, moviendo las manos rápidamente. Pensándolo mejor después, él entrevio que había recogido un puñado de astillas, había escupido sobre ellas y se las había arrojado al Arlequín. Volaron más lejos de lo que su peso permitía, impulsadas por un viento invisible para esparcirse a los pies de la criatura.


  La antorcha chocó contra la pelambre empapada de vino del pecho del Arlequín, que llameó como si estuviera envuelto en brea. El Arlequín gimió y dio puñetazos en el vacío, luchando contra un muro invisible. Algo lo contenía, un endurecimiento del aire contra el cual temblaba el calor de las llamas.


  El Arlequín se disolvía en una nube de humo espeso y negro. Había dejado de gemir y se curvaba como un rollo de papel encendido. Thomas vio que Dubell entraba por la puerta que venía del pasillo largo, y comprendió que la lucha había durado poco tiempo.


  Los actores e invitados que se habían desperdigado por la sala, detrás de columnas o muebles, comenzaron a salir de sus escondrijos. Los guardias se pusieron a buscar muertos y heridos. Thomas se acercó lentamente a la Colombina, que seguía sentada en una pila de astillas, mirando arder al monstruo con una sonrisa triunfal.


  Ya sabía quién debía ser, pero tardó en asociar los ojos grises y directos y la nariz larga y recta con un retrato olvidado en una sala de arriba, y con la crudeza de la magia que ella acababa de aplicar.


  Kade lo miró un instante, y le guiñó el ojo.
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  —Enhorabuena por tu espectacular entrada en escena —dijo Thomas.


  Mirándolo desde el suelo, la hechicera asintió.


  —Una de las mejores de mi vida.


  Dubell se acercó a Thomas. El viejo hechicero miró los restos del Arlequín, la galería destruida, a Kade.


  —¿Esto fue obra tuya? —preguntó con incredulidad.


  Ella puso la cara de un granuja a quien pillan robando una manzana.


  —No. —Mientras ella se ponía en pie, Thomas vio que la columna de madera que le había arrojado el Arlequín le había dejado astillas en el pelo. Adoptó una actitud defensiva—. Esa cosa me siguió.


  Thomas se alejó unos pasos. Los cisternanos y sus hombres estaban desperdigados, recogiendo muertos y heridos. Algunos cortesanos aún merodeaban en el extremo de la sala. Sería un momento pésimo para una batalla campal.


  Dubell estudió los ojos de Kade un largo instante.


  —¿De veras? —preguntó pensativamente.


  —Bien, en cierto modo fue así. —Kade comenzó a arrancarse astillas del pelo—. Pero ingresó en la compañía antes que yo, y creo que mató a un bufón para obtener un puesto. Lo habría detenido antes, pero yo había tocado hierro y el efecto tardó un rato en disiparse.


  Renier y varios caballeros albonitas irrumpieron por el arco y se les acercaron. Los chaquetones de cuero y arpillera que llevaban sobre el encaje y el terciopelo de su atuendo cortesano les daban el aspecto de antiguos bárbaros que se disponían a saquear una ciudad. Thomas se apresuró a detener a Renier.


  —Que Dubell se encargue de ella —murmuró. Renier ordenó a sus caballeros que se detuvieran.


  —¿Quién es?


  —Kade Carrion.


  —Dios mío, tenemos que…


  —No, si él puede solucionar esto sin un baño de sangre, debemos dejar que lo intente.


  El corpulento caballero reflexionó, asintió tensamente.


  —De acuerdo. —Ordenó a los demás caballeros que retrocedieran.


  Thomas asintió, agradeciendo que Renier, sin ser un estadista brillante, tampoco fuera un idiota sanguinario.


  —¿Ella causó todo esto? —preguntó Renier, observando el caos reinante.


  Thomas miró a Kade y Galen Dubell. Ella los estudiaba con expectación, cauta y un poco furiosa. Sus cejas eran más oscuras que su cabello rubio, así que su mirada se hacía sentir. Thomas recordó que había rescatado a la otra actriz del peligro.


  —No lo creo —respondió.


  Kade fijó los ojos más allá de ellos y su expresión cambió. Thomas siguió su mirada y soltó un juramento. Roland estaba en la entrada por donde habían llegado los caballeros.


  —Renier… —dijo Thomas.


  —¿Qué? —El caballero miró hacia atrás y jadeó—. Maldito sea ese muchacho. —Envainó la espada y caminó hacia Roland, interponiéndose entre el rey y la hechicera.


  Thomas volvió a mirar a Kade, sabiendo que los otros guardias permanecían inmóviles sólo porque acataban su orden. Tendría que decidir qué le fastidiaba más, si morir o portarse como un tonto.


  Galen Dubell miró a Kade pensativamente.


  —Kade, no lo hagas —le dijo con suave firmeza.


  Ella miró al anciano, y su mirada perdió intensidad.


  —No vine aquí a matar a nadie… ni siquiera a él.


  Renier, como preceptor de los caballeros albonitas, el único hombre de Ile-Rien que podía tocar al rey sin autorización, cogió el brazo de Roland y lo obligó a alejarse. Mientras ambos se perdían de vista, Dubell miró a Kade con preocupación.


  —¿Y a qué viniste?


  Ella sonrió.


  —A solicitar una audiencia con mi querido hermano, por supuesto.


  Y eso, pensó Thomas, no contribuirá a mejorar las cosas.


  La galería olía a cenizas y vino agrio. Muchos candelabros y lámparas se habían apagado, dejando en sombras la mitad superior de la enorme sala. La corte se había dispersado, y Ravenna, Roland y Falaise se habían retirado a una cámara cercana custodiados por guardias. Una brisa, creada por una puerta o ventana abierta en una de las largas galerías, barría suavemente la enorme cámara, disipando momentáneamente el calor y el hedor.


  —¿Cuánto tiempo hacía que esa cosa estaba en la compañía? —le preguntó Thomas a Baraselli.


  El actor y empresario aderassi gimió y habría caído nuevamente de rodillas de no ser por los dos guardias de la reina que procuraban mantenerlo en pie. El maestre de festividades se paseaba crispadamente; él era responsable de que la compañía hubiera aprobado la inspección en la puerta.


  —Nadie te ha hecho nada, y nadie lo hará, si tan sólo respondes la pregunta —dijo Thomas con voz calmada, a pesar de su creciente irritación. Era más fácil interrogar a anarquistas recalcitrantes bajo tortura que a alguien que estaba tan empeñado en ceder que apenas podía hablar con coherencia.


  —Sólo un mes. Sólo un mes. Yo no sabía nada.


  Dubell se había acercado en silencio por detrás del actor y empresario. Movió los labios en silencio, miró a Thomas y cabeceó. Baraselli decía la verdad.


  —¿Quién lo recomendó?


  Thomas hizo una señal a los guardias, que cautamente soltaron al hombre y retrocedieron.


  Baraselli se meció sobre los pies, pero permaneció erguido.


  —Me dijo que era su primer papel. Lo había aprendido de un viejo actor que vivía en las cercanías. Lo hacía bien, y se presentó justo después de la muerte de Derani…


  —¿Quién era Derani?


  —Interpretaba a Arlequín hasta que murió de fiebre.


  —¿Cuáles fueron los síntomas? —preguntó Dubell.


  Baraselli movió la cabeza y quedó intimidado por el hechicero, pero la expresión y la conducta serena de Dubell lo calmaron.


  —Él… su piel ardía, y su esposa dijo que no podía retener nada, ni siquiera agua, y tenía sangre en su… perdón… su orina, y… Pagamos para que el boticario lo asistiera, pero murió.


  —¿Cuándo fue esto? —preguntó Thomas.


  —El mes pasado. Bien, hace un mes y medio.


  Thomas miró a Dubell.


  —Hace un mes y medio Milam, el asistente del doctor Sureté, cayó por la escalera del Bastión Norte y se desnucó. Una semana después Sureté murió de pleuresía. Fue repentino, y cuando todos comprendieron la gravedad del asunto, estaba muerto.


  Dubell sacudió la cabeza.


  —Provocar enfermedad es la más fácil de las magias oscuras —dijo—, y la más difícil de detectar. Hacer rodar por una escalera a un joven catedrático libresco y poco coordinado es la simplicidad misma. Siempre que uno tenga el estómago para esas cosas. —Señaló a Baraselli—. Dice la verdad, y dudo que lo podamos responsabilizar de los actos de Kade. ¿Qué se hará con él?


  Aun sin la confirmación del hechizo de verdad de Dubell, Thomas se inclinaba por creer a Baraselli. Había observado a mucha gente bajo tensión y sabía que esa histeria era sincera.


  —Entregúele su dinero, dígale que reúna a los demás y se marche —le dijo al maestre de festividades.


  Baraselli sollozó y trató de arrodillarse para demostrar su gratitud. El maestre de festividades hizo una señal abrupta a los cisternanos, que interrumpieron los gestos lacrimógenos del actor y empresario y se lo llevaron a rastras.


  —Es una gran coincidencia, o una gran conspiración —le murmuró Thomas a Dubell.


  —Las coincidencias no existen —suspiró el viejo hechicero.


  —Me parecía difícil que un hechicero embrujara a un colega, sobre todo alguien como el doctor Sureté. Fue hechicero de la corte durante dos décadas.


  —Si un hechicero se siente amenazado, puede probar cada objeto que va a tocar con una pizca de polvo de gascoign u otro preparado que revele la presencia de la magia, pero Sureté y Milam no se sentían amenazados. El hechizo les pudo llegar en cualquier cosa… Una carta falsa presuntamente enviada por un amigo, una manzana comprada en un tenderete…


  Mientras Dubell se sumía en sus reflexiones, Thomas observó a la hechicera. Kade Carrion se paseaba entre los restos del escenario que los sirvientes estaban desmantelando. Mientras ella caminaba entre los paneles pintados desparramados en el piso y los tablones chamuscados, él tuvo dos claras impresiones. La primera era que sólo se trataba de una joven con el cabello enmarañado y un vestido rojo y raído, que no era indiferente a la desazón que causaba pero que tampoco se preocupaba en exceso por ello. La segunda era que se trataba de una criatura efímera pero sólida y real, que hablaba con la noche y las bestias salvajes. Dubell es el único que la conoce de veras, pensó. Y ni siquiera él sabe qué se propone.


  Si ella odiaba al hermano y al resto de la familia real tanto como afirmaba, no carecía de motivos. Su padre Fulstan no había servido mucho como rey: no tenía la cabeza de Ravenna para las finanzas y la diplomacia ni la capacidad para escuchar con inteligencia a los expertos. Moire la reina fay lo había privado de su escasa vitalidad y fuerza de carácter, dejándole sinsabores y una vejez prematura. Él había desquitado su furia por la abrupta partida de Moire en todos los que estaban a su alcance, sobre todo la hija de Moire. Nadie que estuviera bajo su poder había llorado su muerte.


  Urbain Grandier, sin embargo, no tenía motivos, al menos ninguno que Thomas conociera.


  Kade podía estar aliada con el hechicero bisrano, pero no sería fácil averiguar lo que ella sabía.


  Dubell estudiaba los restos del Arlequín, que se había consumido hasta dejar una pila de polvo oscuro y maloliente en el centro de las tablas.


  —No piséis ese polvo negro —advirtió a los sirvientes que despejaban cautelosamente los escombros. Al volverse, el hechicero vio que Kade, picada por la curiosidad, ya estaba en el polvo negro hasta los tobillos. Irguió la cabeza, se frotó subrepticiamente un pie descalzo y manchado contra la pantorrilla y miró hacia otro lado. Dubell sacudió la cabeza con irritación.


  Había llegado un gran número de caballeros albonitas. Había unos cuarenta en la galería, custodiando las puertas y las ventanas de las terrazas, recorriendo los balcones de los músicos y vigilando a la hechicera. Los demás patrullaban el palacio con la mayoría de los hombres de Thomas y los cisternanos.


  Renier salió de la ancha puerta de roble con vitrales que estaba detrás de la tarima. Era la entrada de la cámara donde la familia real se había recluido para resolver la situación. Se acercó a Thomas.


  —Roland quería arrestarla —le murmuró a Thomas—, pero Ravenna lo ha disuadido. Al parecer prefiere otorgar a la hechicera la audiencia que ella desea, y tratar de zanjar la cuestión apaciblemente.


  Vaya novedad, Renier, pensó Thomas. El rey ungido aún no puede ganar una discusión con su madre.


  —¿De veras? —dijo.


  Renier no reconoció el sarcasmo o lo ignoró por hábito.


  —Sospecho que le otorgarán la audiencia.


  —Muy probable. A fin de cuentas, supongo que eso es mejor que declararle la guerra en medio del palacio, matando a todos los que se interpongan.


  Cuando Galen Dubell se volvió hacia ellos, Renier le preguntó:


  —¿Pudo averiguar qué era esa criatura?


  El viejo hechicero asintió, señalando el tablado en ruinas.


  —No era fay. Era una construcción de madera y huesos de animales, animada por un hechizo muy potente, llamada gólem. No estoy seguro, pero sospecho que estaba diseñada para resistir todo lo que tuviera el peso y el tamaño de una bala de pistola. Es una técnica relativamente nueva que creo será muy útil en el campo de batalla una vez que se perfeccione. Pero no resiste las balas de cañón. La combinación del peso y el tamaño… —Dubell recobró la compostura y sacudió la cabeza—. Pero eso no viene al caso.


  —¿Cómo burló las tutelas? —preguntó Thomas.


  Dubell lo miró a los ojos.


  —He trabajado un poco en ellas, pero eso no pudo debilitarlas. No debieron dejar pasar a esta criatura. Creo que algo ha afectado a las tutelas, ensanchando las brechas que crea su movimiento continuo, para hacerlas aparecer en lugares que alguien puede predecir. Se requeriría un conocimiento íntimo de la construcción de las tutelas, al menos un conocimiento tan grande como el que tenía el doctor Sureté, pero sería posible. Lo más perturbador es que el hechizo que permitió que el gólem dejara la forma humana para transformarse en la criatura que vimos aquí tendría que haber sido manipulado por alguien que estuviera en las cercanías.


  —El hechicero estaba aquí, en la galería —dijo Thomas lentamente.


  —O un asistente que portaba el hechizo destinado a activar el gólem. He buscado la rúbrica de Grandier, pero el éter de esta habitación está libre de ella. —Dubell cabeceó—. Sí, creo que el que estuvo aquí esta noche era sólo un asistente.


  —Pues corrió un gran riesgo —dijo Renier—. El año pasado un brujo parsci intentó causar problemas. Sureté dijo que había una perturbación en las tutelas, y nos pidió que lo acompañáramos mientras él rastreaba la fuente del fenómeno. Encontramos al brujo escondido en una casa abandonada del Cruce del Filósofo, sentado en el suelo y llorando como un niño. Sureté dijo que debía de haber intentado efectuar un Envío contra alguien del palacio, pero las tutelas frenaron el Envío, siguieron su rastro mágico y le arrebataron la mente al brujo. Supimos que intentó algo porque tenía más venenos mágicos y amuletos peludos de los que se puede imaginar, pero eso no lo ayudó en absoluto.


  Dubell había vuelto a prestar atención a Kade; tenía expresión preocupada. No es para menos, pensó Thomas. ¿El gólem había sido activado por un cómplice de Grandier o por Kade misma?


  —¿Le dijo por qué quería una audiencia con Roland? —preguntó Thomas.


  —No. —Dubell calló un momento—. Aquí, en el mundo mortal, sus facultades no son tan grandes como cuando está en Fayre, y es difícil herirla de muerte salvo con un arma de hierro, pero… ¿Dio la impresión de que la criatura la atacaba?


  —Sí —reconoció Thomas—. Eso espero, por el bien de todos nosotros.


  La puerta de la cámara se abrió y apareció un camarero atribulado y demacrado. Titubeó antes de aproximarse a Thomas y Renier.


  —Su majestad recibirá a la hechicera —dijo.


  —Bien —respondió Thomas—. Díselo a ella.


  El camarero palideció visiblemente.


  —Está bien, se lo diré yo.


  Cuando Thomas se acercó ella alzó la vista, una criatura extraña que no se parecía en nada a la niña que apenas recordaba, ni a la joven de quince años del retrato.


  —Su majestad te verá ahora —dijo.


  —¿De veras?


  —Así es.


  —Y yo que pensaba que se alegraría tanto de verme que correría a mis brazos mucho antes de esto. —Había amargura bajo la leve ironía.


  —Pues te equivocabas.


  —Supongo que sí. —Kade se encogió de hombros, cortando la conversación con desconcertante brusquedad.


  Thomas echó a andar hacia la puerta de la cámara sin fijarse si ella lo seguía. Al cabo de un momento Kade lo alcanzó.


  —Esto no está saliendo bien —murmuró.


  —¿No? ¿A quién esperabas que matara el Arlequín?


  —Tú no crees eso. Y no sé quién lo envió, así que no lo averiguarás por mí. Ah, ¿se suponía que debía palidecer y cometer un desliz? Lo lamento, estaba pensando en otra cosa.


  Thomas no abrió la puerta de la cámara con más violencia de la necesaria, y la hizo pasar con una exagerada reverencia.


  La vieja cámara no se usaba demasiado, y las tres grandes ventanas que cubrían la pared opuesta se habían tapado con paneles pintados como preparación para el invierno. La escena de los paneles era un lóbrego paisaje tradicional de cacería, sutilmente reñido con las demás pinturas de las paredes revestidas de roble, los cortinajes de brocado y seda rayada, y los muebles delicadamente tallados. Thomas recordó que ésta era una de las habitaciones que habían redecorado tras la muerte del padre de Roland; los paneles pintados reflejaban el gusto del viejo rey, y quizá habían quedado por error. Quizá Ravenna hubiera escogido la habitación por eso, más que por su proximidad con la galería.


  Roland estaba echado en su silla de mal talante. Denzil estaba sentado junto a él. La cara de Falaise aún estaba un poco rojiza debajo del maquillaje, como si hubiera estado llorando de rabia más que de histeria. Tenía cabello castaño y ojos azules, y el peinado y el atuendo habían transformado su atractivo natural en belleza artificial. Llevaba un vestido azul orlado con cintas doradas y perlas cultivadas, y contra los colores sombríos del resto de la habitación parecía una orquídea arrojada en un callejón sucio. Ravenna era la única que mantenía la calma. Ocupaba las manos en su bordado y no alzó los ojos cuando llegaron.


  Reinaba un rígido silencio en la habitación y los ecos de una amarga discusión aún resonaban en el aire.


  Thomas comprendió que era su deber anunciar a Kade, pues al parecer el camarero había aprovechado la oportunidad para escabullirse. Intuyendo que quizá le diera una gran satisfacción si la llamaba «la maligna hechicera fay», la presentó como la «princesa Catherine Fontainon» y ocupó su lugar junto a Ravenna. La tez clara de Kade la dejó indefensa ante un súbito sonrojo.


  Ravenna alzó los ojos.


  —Es un placer volver a verte, querida niña.


  Kade hizo una reverencia tan desmañada que la torpeza tenía que ser intencional.


  —Sin duda es tan placentero para vos como para mí, madrastra.


  —No soy tu madrastra, querida. Tu madre ni siquiera se tomó la molestia de hacer una parodia de matrimonio con tu padre, y de nada habría servido, pues él ya era mi esposo. Ya lo sabes, pero parece que te agrada oírmelo repetir.


  En un susurro claramente audible para los demás, Denzil le dijo a Roland:


  —Primo, esto es demasiado aburrido.


  —Roland, dile que se largue —escupió Ravenna—. Esto es privado.


  Roland la miró de hito en hito.


  —Yo también podría pediros que enviaseis fuera a vuestro amante, madre. —En el silencio que siguió, Kade rió entre dientes. Thomas alzó la vista. Denzil miró a Roland con irritación, mientras todos asimilaban la insinuación implícita en la desafortunada frase del rey. Comprendiendo lo que había dicho, y ruborizándose, Roland continuó con tono desafiante—: Éste es un asunto familiar, y él es el único de mi familia que me tiene afecto.


  —Qué triste pensamiento —ironizó Kade—. Triste, pero cierto.


  Roland le clavó la vista, mirándola a los ojos por primera vez desde que ella había entrado en la habitación.


  —¿Qué quieres de nosotros?


  Kade ignoró la pregunta y miró a Ravenna, que continuaba con su bordado.


  —¿Cómo está tu querida madre, niña? —preguntó la reina viuda al cabo de un momento, como si nunca hubieran interrumpido su saludo.


  La expresión de Ravenna era tan cordial como la de un juez dictando sentencia; Kade tenía un aire socarrón y divertido.


  —Está en el Infierno —dijo.


  —Una expresión de deseos, nada más.


  —No, de veras. La vimos ir. Perdió una apuesta.


  —Mi pésame —dijo secamente la reina, mientras los demás digerían la noticia. Kade acababa de recordarles a todos su extrañeza, y Ravenna lo había entendido—. Ahora dinos por qué has venido aquí de este modo tan indecoroso, nada menos que como actriz, trayendo un enemigo y turbando nuestra paz.


  —¿Qué os preocupa más, que yo trajera una batalla o que estuviera en una compañía teatral? No importa, tengo bastantes enemigos. No puedo evitar que me sigan. En cuanto a por qué estoy aquí… —Dio unos pasos, sin mirarlos, con las manos entrelazadas sobre la espalda mientras el encaje sucio de su enagua se mecía sobre sus pies—. Sólo deseaba ver a mi familia, y a mi querido hermano menor.


  El leve énfasis en la palabra «menor» hizo que Roland se incorporase y se ruborizara.


  Kade miró a Ravenna y Roland, y sus ojos grises resbalaron sobre la silenciosa Falaise.


  Esto no está saliendo bien, había dicho fuera, recordó Thomas.


  —Quiero llegar a un acuerdo con vosotros —dijo Kade.


  —¿Buscabas un acuerdo cuando enviaste a mi corte esos regalos malditos? —preguntó Roland—. ¿A cuántos de nosotros has tratado de matar?


  —Además, está la muerte del rey Fulstan —acotó Denzil, antes de que Kade pudiera responder—. Su enfermedad fue muy repentina, ¿verdad?


  —No tiene sentido resucitar a los muertos, ni los rumores de años pasados —dijo Ravenna, mirando al primo de Roland con ojos que bien pudieron transformarlo en piedra. Él sólo asintió cortésmente—. Kade, ¿qué acuerdo…?


  —¿Por qué querríamos tratar contigo, hermana? —interrumpió Roland, sin poder contenerse. El desdén le distorsionaba la voz—. Nos has amenazado, nos has puesto en ridículo…


  —¿Amenazado? Oh, vaya rey que eres, Roland. —Kade entrelazó las manos melodramáticamente y dijo con burlona voz de falsete—: ¡Socorro, mi hermana me amenaza! —Curvó los labios con desprecio—. Si quisiera matarte, ya estarías muerto.


  Roland se puso de pie.


  —¿Eso crees? Cuando maldijiste el nombre de nuestra familia…


  —Idiota llorón, tú también lo maldijiste —gritó Kade, su sarcasmo superado por la furia.


  —Mientes. Yo nunca lo maldije. Fuiste tú quien…


  —Silencio, ambos —dijo Ravenna, pero su tono le indicaba a Thomas que había disfrutado de la discusión.


  Los dos hermanos se miraron un largo momento. Kade dejó las manos a los costados, abriéndolas y cerrándolas.


  Maldición, está demasiado cerca de ella, pensó Thomas. Un caballero albonita se había aproximado, dispuesto a alejarlo de su hermana.


  Pero Roland se apartó y volvió a sentarse. Kade le dio la espalda y caminó rígidamente hasta el otro lado de la habitación, con las manos trémulas.


  —Aún no has dicho a qué acuerdo querías llegar, querida —dijo Ravenna en medio del silencio.


  —Me hacéis desear que yo nunca… —masculló Kade, pero se interrumpió y sacudió la cabeza—. Derecho ancestral y derecho judicial, madrastra. El derecho ancestral favorece al primer vastago de la línea femenina. Ése es Roland. Pero el derecho judicial favorece al primer vástago del monarca varón. Ésa soy yo. —Kade calló un instante para cerciorarse de que la escuchaban. Se encogió de hombros—. Roland tiene sus posaderas bien plantadas en el trono. Eso le da la ventaja. Y vos basáis vuestro poder en el derecho ancestral, madrastra. Con esa tradición justificasteis vuestra regencia. Con esa tradición mantenéis vuestra Guardia. —Miró a los ojos de Thomas. Él sostuvo la mirada impasiblemente. Ella continuó—. Pero hay quienes piensan que yo debí haber sido la heredera.


  —¿Quieres ser reina, querida? —respondió Ravenna sin apartar los ojos del bordado—. Cuando tenías quince años, dijiste que no querías. Escupiste en el trono y dijiste que era una cosa sucia y que no lo querías como obsequio. Y sí, hay quienes te sentarían en él, al menos el tiempo suficiente para asegurar la sucesión de un candidato más manejable.


  —No os ha causado más problemas que a mí.


  —¿Y cuál es tu solución, querida?


  —Firmaré un acuerdo renunciando a toda reclamación sobre el trono y toda propiedad de la familia Fontainon. Pedid a vuestros consejeros que lo redacten. —Señaló al rey con gesto elocuente—. Incluso dejaré de «amenazar» a Roland.


  —¿Y qué quieres a cambio?


  Kade guardó un deliberado silencio hasta que Ravenna alzó la vista.


  —La libertad de mi viejo hogar —murmuró la hechicera.


  —Eso es imposible —murmuró Roland con voz áspera.


  —En absoluto —dijo Kade.


  —¿Y qué ha causado este cambio de parecer? —preguntó Ravenna.


  —Tengo mis propias razones, y no tenéis nada que me interese tanto como para obligarme a deciros cuáles son.


  —Pero ¿por qué, querida?


  —Porque lo deseo.


  —Eso no es una gran razón.


  —Siempre ha sido suficiente para vos.


  Hay que concederle eso, pensó Thomas. Buen disparo.


  Ravenna dejó de bordar y miró fijamente a Kade.


  —No sabes lo suficiente como para juzgarme, Catherine.


  —¿No? Pero vos siempre os habéis considerado apta para juzgarme a mí. Así que es lo justo.


  —Tú eres joven, no sabes nada, y la vida no es justa.


  —Sé lo suficiente, y la vida es lo que uno hace de ella.


  Hubo una pausa.


  —Si has de quedarte aquí, hay ciertas normas de decoro que deberás observar…


  —Ninguna condición. Yo no impuse ninguna. —Kade sonrió—. Es lo justo.


  La idea era tan improbable que Thomas tardó unos instantes en comprender que Ravenna la estaba meditando seriamente.


  —No vale la pena, niña —le dijo en voz baja—. Es demasiado peligroso.


  —Quizá —convino Kade, sonriendo con indolencia y torciéndose un rizo de cabello claro.


  Thomas se arrodilló junto a Ravenna para verle la cara.


  —No lo hagáis.


  Ravenna lo miró, observó a Kade un largo instante. Sus ojos azules y opacos no delataban ninguna emoción.


  —Acepto tu propuesta, querida.


  —No —dijo Roland con voz trémula—. Lo prohíbo.


  Ravenna clavó en su hijo una mirada de basilisco. Él tembló, no se sabía si de furia o temor, pero dijo:


  —No la admitiré aquí.


  Por un largo instante el desenlace fue dudoso. Thomas notó que contenía el aliento. Reinaba una muda expectación, como si observaran a alguien a punto de precipitarse en un abismo. Hasta Denzil había abandonado su expresión burlona y distante y presenciaba el enfrentamiento con fascinación.


  Pero Roland perdió las agallas. Asestó un puñetazo en el brazo de la silla.


  —¡No la quiero aquí! —gritó—. Maldición, ¿no puedes escucharme?


  Era una retirada. Una sombra, quizá de decepción, cruzó el rostro de Denzil. Ravenna iba a hablar, pero Kade la interrumpió.


  —Vamos, Roland. —La hechicera sonrió—. Tienes más problemas que mi presencia.


  Él la miró con incertidumbre.


  —¿A qué te refieres?


  —Las tutelas del palacio todavía están instaladas. Las sentí al entrar. —Frunció el ceño reflexivamente y apoyó una mano en el revestimiento de mármol del hogar. Curvó los dedos, sacando algo gris y rugoso de la piedra.


  Salió con una lluvia de trozos de piedra, pero sin dejar un agujero en la repisa. Kade lo sostuvo entre el pulgar y el índice como un niño sosteniendo una rata, una criatura arácnida y fláccida que luchaba frenéticamente. Costaba fijar la vista en ella.


  —Esto es un frid. Es inofensivo. Vive en la piedra y come migajas caídas en el suelo. Pero no debería estar aquí.


  Lo soltó. La criatura cayó en el suelo de madera con un ruido sordo, brincó para llegar al hogar y desapareció bajo la carcomida roca gris como un pato zambulléndose en el agua.


  —Yo diría que las tutelas ya no son buena protección contra los fay. Tenéis un problema, madrastra. —Kade se despidió con una reverencia y salió por la puerta antes de que nadie pudiera reaccionar.


  Roland se levantó de un brinco y se acercó a Ravenna.


  —Esta vez os habéis extralimitado, madre —dijo. La protesta no convencía a nadie. Tenía la cara roja de rabia y frustración, pero había perdido la oportunidad de desafiarla.


  —¿De veras? ¿Qué habrías hecho tú, Roland? —preguntó ella, como si no le importara demasiado la respuesta.


  —¡La habría arrestado!


  —¿Y si ella no quería irse con los guardias? El poder es relativo, majestad. —Ravenna dejó que el calor penetrara en su voz—. Creí que te había enseñado eso, cuando menos. Dime que lo entiendes. —Le clavó los ojos, esperando, mientras Roland le devolvía la mirada.


  —Por favor, primo —dijo Denzil, recostado en la silla, sonriendo—. Ni siquiera merece vuestra atención.


  Roland le echó una ojeada. Al cabo de un momento asintió.


  —Quizá tengas razón. —Se volvió hacia Ravenna con una mueca de desprecio—. Haced lo que queráis, madre. No es de mi incumbencia.


  El rey se volvió y enfiló hacia la puerta, y su paje se apresuró a abrirle y sus caballeros lo rodearon discretamente.


  Denzil se incorporó y saludó a Ravenna con una sonrisa irónica.


  —Felicitaciones, señora mía. Muy bien jugado.


  Ravenna lo estudió.


  —¿Qué edad tienes, Denzil?


  —Veintiséis, mi señora.


  —¿Y piensas cumplir veintisiete?


  Denzil sonrió aún más.


  —Confío en ello, señora mía. —Hizo otra reverencia y siguió al séquito de Roland.


  —Qué buena idea —dijo Ravenna a todos los presentes—. ¿Por qué no se va todo el mundo?


  Cuando Ravenna daba una orden en forma interrogativa era un buen indicio de que su ánimo había alcanzado el punto de ebullición. Falaise quiso decir algo, lo pensó mejor y se levantó para permitir que Gideon la escoltara. Los guardias y asistentes de Ravenna fueron a esperarla fuera.


  Thomas se dirigió hacia la puerta.


  —Quédate aquí, capitán —dijo Ravenna.


  Se detuvo a regañadientes, de espaldas a ella, y esperó a que los demás hubieran salido antes de dar media vuelta.


  Ravenna había dejado su costura y apoyaba la cara en las manos. El destello de luz del hogar jugaba en los claros rojos de su cabello y las hebras metálicas del bordado de su vestido.


  —No me mires así —dijo sin moverse.


  Thomas se cruzó de brazos.


  —No os miro de ningún modo.


  —Claro que sí. —Ella irguió la cabeza y se frotó las sienes—. Si ella hubiera sido mi hija, la habría desposado con el rey dios de Parscia. La guerra civil habría sido la última de sus preocupaciones.


  Thomas abandonó todo disimulo y le mostró cuán furioso estaba. Se apoyó en una de las frágiles mesas de sándalo que lucían tan fuera de lugar junto a las sangrientas escenas de caza que dominaban la sala.


  —La guerra civil quizá sea la menor de vuestras preocupaciones —dijo— ahora que la habéis dejado entrar aquí. Antes ella se vengaba poco a poco, y en verdad pudo haber hecho cosas peores. Ahora quiere algo más.


  Ravenna se reclinó y lo miró.


  —Quizá lo consiga, sea lo que fuere —dijo seriamente—. ¿Viste el modo en que trató conmigo? Y creo que hubo un momento en que Roland se olvidó de que Denzil estaba presente. Es una magnífica enemiga.


  —Podría ser una enemiga mortal. Ha crecido y ya no quiere una venganza de niña —le dijo Thomas. Ravenna era empecinada e implacable de un modo que habría sido devastador de no haber sido por la ausencia de todo sadismo. Había nacido para ser monarca absoluta como algunos hombres habían nacido para pintar o componer música. Quería que Kade volviera al redil, para encauzar el poder y el talento de la hechicera a su conveniencia. Thomas pensó que Ravenna no comprendía la amargura de las heridas que no sanaban nunca.


  —Una venganza de niña —repitió Ravenna, mirando el fuego—. Ojalá yo tuviera una venganza de niña. Fulstan los desgastó a ambos. Cuando descubrí todo lo que él había hecho… Y no lo supe hasta que hizo de mi hijo un cobarde.


  Fulstan había infligido el peor trato a Roland y Kade cuando Kade tenía catorce años y Roland doce, en la época en que Ravenna estaba en las fronteras durante la última guerra con Bisra. Thomas era teniente, y viajaba con Ravenna y el resto de la Guardia. En el palacio no había nadie con agallas suficientes para informar a la reina de que mientras ella se encargaba de las líneas de aprovisionamiento e imponía su voluntad a sus generales, Fulstan destruía el futuro de Ile-Rien a través de su heredero. Thomas se había preguntado si Fulstan sabía lo que hacía. Quizá se desquitaba de Ravenna del único modo del que disponía. Dios sabía que ella había sido indiferente a todo lo demás que él había hecho.


  En esa época, era un secreto a voces que Thomas era el amante de Ravenna. La mayoría de sus conversaciones con el difunto rey se habían limitado a detalles de la ejecución que Fulstan había planeado para Thomas el día en que Ravenna muriera o se cansara de él. Tenía talento para las palabras. Quizá habría sido más feliz como poeta que como rey.


  —Si mis hijos hubieran sido bastardos —dijo Ravenna—, creo que todos seríamos más felices.


  —Muy elocuente. ¿Qué haréis ahora?


  Ella se levantó y arrojó su costura al suelo.


  —Hace dieciséis años, cuando aprobé tu designación en mi Guardia, sabía que cometía un error —gritó.


  —Quizá —convino Thomas—. Y supongo que esa leve digresión, admirable aunque no esté a la altura de vuestra habilidad habitual, es la única respuesta que obtendré.


  Ella le clavó los ojos, sacudió la cabeza, adoptó una expresión torva.


  —Si tuviera una respuesta, no necesitaría digresiones. —Reflexionó un instante y preguntó—: ¿Podemos fiarnos de Galen Dubell?


  Y allí terminaba todo, aunque él se plantara allí y discutiera hasta caer muerto de vejez. Thomas se frotó la nariz. No era la primera vez que Ravenna le provocaba una jaqueca.


  —Creo que sí.


  —¿De veras?


  —No creo que supiera que ella vendría aquí. Pero siente genuino afecto por la muchacha, y hay personas que confundirán eso con complicidad. No os convendría ser una de ellas.


  —Sí, lo necesitamos. Braun y sus pequeños aprendices no sirven para tareas serias como ésta. Los hechiceros que pedimos a Granges y Lodun aún no han llegado a la ciudad. Lo cual es sospechoso. Le diré a Renier que envíe más mensajeros. —Hizo una pausa, dándole la espalda, su silueta esbelta perfilada contra la luz del fuego—. Quiero que la vigiles, Thomas.


  —Eso deduje —dijo él secamente—. Ya me he encargado de ello.


  Un golpe discreto sonó en la puerta.


  —Adelante —exclamó Ravenna con irritación.


  Era el camarero que se había escabullido.


  —Su señoría el gran ministro Aviler requiere una audiencia, mi señora.


  —¿Ah, sí? Bien, lo cierto es que estoy de ánimo para recibirlo. Dile que puede entrar, y no creas que no me percaté de que antes te esfumaste, Saison. Que no se transforme en hábito, ¿eh?


  El camarero se inclinó.


  —No, mi señora.


  Mientras el sirviente se retiraba, Thomas comentó:


  —Pese a mi gran simpatía por Aviler, tengo otras ocupaciones.


  —¿Thomas? —murmuró ella.


  —¿Sí? —Él se detuvo antes de llegar a la puerta.


  —Eres el único hombre que conozco que no me odia, no me rechaza ni me teme, y es un gran alivio hablar contigo. ¿Lo sabías?


  Como el gran ministro ya trasponía la puerta:


  —Mi señora, el placer es todo mío —dijo Thomas, quitándose el sombrero en su reverencia cortesana más formal.


  Al regresar a la Casa de la Guardia, Thomas cogió la inmensa escalera circular que subía desde lo que había sido el salón principal del Palacio Viejo dos siglos atrás y ahora enlazaba el ala que contenía la Gran Galería con los bastiones defensivos más antiguos. La vieja piedra gris de los balaustres y la columna central tenía listones tallados que terminaban en cabezas de grifos, leones, y animales irreconocibles nacidos de la imaginación del artesano. La penumbra crepuscular de la escalera estaba fresca, y en ella resonaba débilmente el zumbido de actividad del resto del palacio.


  Thomas se preguntó qué estaría haciendo Kade Carrion, la hechicera fay.


  La primera vez que Kade había usado su poder contra la corte había sido el Día de los Santos, diez años atrás. Se celebraba en vísperas del solsticio de verano, pues la combinación de los festivos de la Iglesia con los festivales de la Vieja Fe permitía a los sacerdotes obtener una asistencia respetable en las ceremonias, sobre todo en la campiña, donde la mayor parte de la población aún se consideraba pagana. Las calles de la ciudad estaban abarrotadas de actores disfrazados, mercaderes ambulantes y muchedumbres que festejaban, mientras en la Alta Catedral el obispo celebraba la Misa del Día de los Santos ante la corte real. En la culminación de la misa, estalló un pandemonio. Objetos que levitaban se estrellaron contra las paredes. Se astillaron candelabros, copas del altar y vitrales. Fue una muestra de poder mágico en bruto y descontrolado.


  El doctor Sureté era hechicero de la corte, y de inmediato intuyó la causa del disturbio. Era Kade.


  Galen Dubell, que estaba en la corte trabajando con Sureté, confesó que había dedicado gran parte de los últimos dos años a enseñar secretamente a Kade los rudimentos de la hechicería. En sí mismo esto no era un gran delito. Pero Kade era la hija ilegítima del rey. Era mayor que Roland y el derecho judicial le daba acceso al trono. Además era medio fay, y ciertos elementos de la corte y del ministerio habían advertido a Ravenna de que Kade era peligrosa casi desde que había nacido. Al día siguiente Ravenna desterró a Dubell a Lodun y envió a Kade fuera de la ciudad, al convento monelita, quizá sabiendo que no permanecería allá largo tiempo. Muchos se preguntaban por qué Ravenna había mostrado tanta misericordia con la hija de la querida de su esposo, cuando nadie en Ile-Rien, excepto el humillado Galen Dubell, habría objetado a la ejecución de Kade. Pero sabían que Ravenna hacía todo por sus propias razones, y era inútil pedir una explicación si ella no quería darla.


  En la cámara Ravenna había dicho involuntariamente «mis hijos», y Thomas no creía que incluyera a las dos niñas sepultadas en la cripta de la Alta Catedral, muertas al nacer. Ravenna había anhelado que Kade fuera la hija astuta y bella que ella no había tenido, y en cierto sentido aún lo anhelaba. Pero eso era exactamente lo que esa valiente y diestra hechicera de ojos extraños no sería nunca.


  Hubo un golpeteo cuando Martin apareció en el rellano de arriba.


  —Capitán —llamó.


  —¿Qué sucede?


  Habían ordenado a Martin y los otros guardias de la reina que verificasen si el palacio estaba seguro después del ataque del Arlequín. Thomas sospechaba que la expresión de alivio del joven indicaba que estaba a punto de endilgarle un problema engorroso.


  —Problemas, capitán —dijo Martin cuando Thomas se le acercó. El joven guardia lo condujo desde el rellano hasta un corto pasillo con columnas—. Acabamos de encontrarlo. Es el doctor Braun.


  En un costado del pasillo había una puerta de roble abierta. Thomas siguió a Martin a una pequeña habitación amueblada como salón de tertulias, que se había usado como sala de espera para invitados diplomáticos cuando el Salón Viejo era una cámara de audiencias.


  Braun estaba tumbado en una alfombra oriental, y la sangre distorsionaba los vivos colores. Al parecer estaba sentado en el taburete, frente al alto escritorio, cuando cayó de costado al suelo.


  Otros dos guardias de la reina aguardaban allí, Castero y Baserat. Ambos miraban el cadáver como si no supieran qué hacer. Thomas pasó ante ellos y se arrodilló junto al cuerpo. La alfombra estaba empapada de sangre y al pisarla hacía un ruido húmedo y desagradable. Thomas alzó la cabeza del joven hechicero y vio que le habían cortado la garganta. Los bordes de la herida eran rectos, no dentados. Un tajo diestro, con un cuchillo muy afilado. El cuerpo estaba caliente y comenzaba a ponerse rígido.


  —¿Quién lo encontró? —preguntó.


  —Yo —dijo Martin—. Pasamos frente a esta habitación en la primera búsqueda rápida y no lo vimos. No se puede ver el cuerpo desde la puerta, porque se interpone el secreter. Cuando regresamos, haciendo un examen más exhaustivo, entré en la habitación y lo vi.


  —Está frío, así que debía de estar aquí antes de eso, capitán —añadió Baserat.


  —Sí, y lo deben de haber matado aquí —convino Thomas. La alfombra lo demostraba. Braun se había marchado de la galería para regresar a Bastión del Rey, y debía de haber entrado en esa pequeña habitación para hablar con alguien. Alguien que se le había acercado por detrás durante la charla y lo había degollado con destreza.


  —¿Qué es esto?


  Thomas alzó la vista y vio al gran ministro Aviler de pie en la puerta, mirándolos con suspicacia. No era sorprendente que la audiencia del ministro con Ravenna hubiera sido breve; con el humor del que ella estaba, habría sido más que lacónica.


  —A primera vista —respondió Thomas—, parece ser un cadáver.


  —Me percato de ello. —Aviler entró en la habitación, rozando el piso con su larga túnica de gala, manteniendo un ojo cauto en los demás guardias. Lo cual sería natural si nos hubiera pillado con las manos en la masa, pensó Thomas, y eso era lo que el hombre obviamente esperaba. Martin y los otros, que aún no sabían con certeza si habían descuidado sus deberes y no apreciaban la presencia de Aviler como testigo, contribuían a dar esta impresión con su obvia actitud de beligerancia y culpa.


  El ministro se detuvo en el borde de la alfombra empapada de sangre, frunciendo el ceño al comprender que la muerte había ocurrido horas atrás.


  —Braun —dijo sorprendido al reconocer al joven hechicero—. ¿Quién lo hizo?


  —Buena pregunta. —¿Por qué? Otra buena pregunta, pensó Thomas, aunque sospechaba al menos parte de la respuesta. Pobre diablo. Dijo que podía esperar…
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  El aire olía a lluvia. Sentada en el saliente del tercer piso del Bastión Norte, Kade miraba al cielo apoyada en una marsopa de piedra. Las nubes eran grises y densas, aunque algunas grietas dejaban pasar la luz del sol. Abajo, más allá del laberinto de patios adoquinados y jardines, se veían las altas murallas y el empinado techo a dos aguas del Ala de las Galerías, de diseño más moderno y airoso que el macizo bastión que tenía a su espalda. Era un día fresco, y una brisa húmeda le agitaba el pelo.


  Podía sentir las tutelas. Se extendían desde el pie de las murallas externas hasta un punto alto encima del palacio, formando una cúpula invisible que cambiaba continuamente. Años atrás Galen Dubell le había enseñado a usar el polvo de gascoign hecho de cuerno de venado y ojos de cangrejo para ver la aureola de luz que indicaba su presencia, y a usar ceniza o polvo de carbonilla para rastrear sus movimientos. El mal tiempo las empujaba hacia el suelo; quizá por eso parecían invadirle los pensamientos.


  El frid se debía de haber metido por una de las brechas naturales que separaban las tutelas. Si hubiera tropezado con una, esa criatura débil e inofensiva habría sido devorada en un santiamén. Si el movimiento de las tutelas estaba perdiendo velocidad, era posible que el frid —y el gólem— las hubieran esquivado por pura suerte. Quizá Braun, el nuevo hechicero que reemplazaba al doctor Sureté, fuera tan inepto para cuidar las tutelas como lo había sido para defenderse de su asesino. Hacía sólo un día que Galen Dubell había regresado: poco tiempo para compensar el terreno perdido con una estructura etérea tan compleja como las tutelas.


  Por lo demás, Kade estaba segura de que el gólem había ido a por ella. Le sobraban enemigos en las cortes de Fayre, sin contar los que tenía entre los hechiceros mortales. Muchos fay codiciaban los castillos de Moire, sobre todo Knockma, y Kade estaba decidida a no cederlos.


  Alguien que se desplazaba por el jardín de abajo le recordó que la seguían, pero el peatón no miró arriba. Kade había esquivado a los hombres que la vigilaban, aunque quizá supieran que ella estaba en ese bastión. No importaba; sólo necesitaba unos instantes de soledad.


  El reencuentro con Roland y Ravenna había agitado un nido de recuerdos desagradables. Él tuvo el descaro de decir que yo maldije el nombre de nuestro padre, como si nada hubiera pasado. Como si yo no lo hubiera apoyado mientras él le rezaba al Dios de la Iglesia para que nuestro padre muriera, pensó. Roland era sólo dos años menor que ella; era imposible que no lo recordara.


  Fulstan siempre había sido una presencia temible en sus vidas, pero había estado peor que nunca durante las largas ausencias de Ravenna en los últimos años de la guerra con Bisra. Kade recordaba vívidamente aquellos tiempos. Evocó el día en que Fulstan había matado a golpes a un sirviente de Roland, un niño de la misma edad que el príncipe, que entonces tenía diez años. Dioses, cómo puede Roland olvidarse de eso. El crujido de esos pequeños huesos… Presa del terror, Roland había despedido a sus demás sirvientes, incluso a sus pajes, hijos de la alta nobleza destinados a criarse con él y transformarse en sus compañeros y asesores. Fulstan había permitido esto, porque así Roland se quedaba solo. Salvo por mí, pensó Kade. Al recordar, notaba que tendrían que haber hablado con alguien, que Roland tendría que haber enviado una carta a Ravenna… Como hija de la despreciada amante sobrenatural del rey, Kade tenía menos opciones, pero ni ella ni Roland creían que existiera un mundo que les brindara ayuda.


  El derecho ancestral esperaba que un soberano fuera responsable de su conducta, aunque el derecho judicial no lo tenía en cuenta, pero Fulstan había sido cuidadoso. Había transformado a los cisternanos en guardia personal, en vez de la Orden Albonita, liberándose de las interferencias del preceptor de la orden. Nunca le había hecho a Roland nada que dejara marcas visibles. Se había rodeado de aduladores y compinches, y había aterrorizado a las mujeres del palacio.


  Durante largo tiempo había sido cauto con Kade, quizá con la esperanza o el temor de que su madre Moire regresara para reclamarla. Había tratado a su hija con desprecio, la había agraviado, la había ridiculizado ante la corte, pero nunca la había tocado. Hasta ese día en que ella tenía quince veranos, cuando la arrinconó en su habitación y le dijo que su aspecto era casi aceptable ahora que había crecido…


  Al día siguiente, Víspera del Solsticio de Verano, se produjo el episodio del Día de los Santos en la catedral. La enviaron al convento, y seis meses después Fulstan estaba muerto.


  Kade maldijo entre dientes, regresando del pasado al día nuboso y la brisa que le agitaba el delicado cabello. De nada sirve pensar en ello… ha terminado. Si Roland te odia por haberle abandonado, es su decisión. Eras una prisionera que escapaba de una celda, y aprovechaste la primera oportunidad que se presentó. Al menos eso le había dicho Galen Dubell, dos años atrás en Lodun.


  Desde la ventana abierta que tenía a la izquierda llegó el sonido de una puerta que se abría con un chirrido, y poco después el ruido sordo de algo pesado que se desplazaba. Es Galen, pensó Kade, poniéndose de pie en el saliente. Los sirvientes nunca movían nada.


  Rodeó las complejas tallas del marco de la ventana y se plantó en el alféizar. Galen Dubell estaba en un rincón, apilando libros sobre un baúl de madera maciza. Terminó, enderezó la espalda con un suspiro, se volvió y la vio.


  —Kade.


  Su expresión era perturbadoramente neutra. Esa impasibilidad era llamativa. Aunque ella nunca había sufrido una caída que le causara daño, él odiaba verla caminar por los salientes.


  —Escribí para anunciarte que regresaba —dijo Kade—. ¿No recibiste la carta?


  —No, no la recibí —dijo él lentamente—. Habría intentado disuadirte.


  —Me dijiste que tenía que enfrentarme a mi furia, y que eso me ayudaría a superarla. Sospecho que no te referías a esto —dijo Kade con abatimiento. Y ella había pensado que su decisión de regresar al palacio para enfrentarse al pasado era sensata y sabia.


  —Quizá yo no sabía a qué me refería —respondió él, casi sonriendo—. Quizá me he habituado demasiado a tratar con ancianos que prefieren hablar en vez de actuar. Pero si debes hacerlo así, te deseo suerte.


  —Pero no quieres que te líe en ello —dijo ella, y pensó: Con cuánta calma dije eso. Sintió en la mano la aspereza del marco de madera de la ventana y advirtió que lo aferraba con demasiada fuerza.


  Él no desvió los ojos, sino que le sostuvo la mirada gravemente.


  —Sería lo mejor.


  No era lo que ella deseaba oír. Quería que él se exasperase y dijera: No quise decir eso, boba; deja de sentir autocompasión y baja de esa ventana.


  —Algo está a punto de suceder aquí, Kade —dijo Galen—. Todavía no sé qué es, pero debo estar libre para lidiar con ello.


  Y no ser desterrado de nuevo por culpa mía.


  —Lo sé —dijo ella—. Es alguien llamado Grandier.


  —¿Qué sabes sobre él?


  —Trató de matarte.


  —Fracasó.


  Ella sacudió la cabeza, tratando de ahuyentar la furia.


  —Los fay menores ni siquiera osan decir su nombre. Le temen más a él que a mí. Los que pertenecen a las cortes superiores dicen que nunca han oído hablar de él, pero mienten. De todos modos, no me dirían la verdad a mí.


  —Está en la ciudad, quizá más cerca de lo que todos creen. Anoche mataron al doctor Braun. Estoy seguro de que Grandier tuvo algo que ver, y eso significa que ya debe contar con alguien intramuros. Tu ayuda me vendría bien, pero no me atrevo a aceptarla. ¿Entiendes?


  —Sí… bien, supongo que sí.


  —Y debes darme tu palabra de que no dañarás a nadie aquí, a pesar de las provocaciones.


  Kade no pudo mirarlo más.


  —Sabes que no puedo prometer semejante cosa —dijo con voz más amarga de la que se proponía. Se alejó de la ventana y se dirigió por el saliente hasta un balcón desocupado.


  —Diantre, ten cuidado —exclamó él con exasperación.


  Los guardias volvieron a verla cuando Kade llegó a la planta baja y salió a la Rosaleda. Se recogió la falda y echó a correr por un sendero de piedra entre los rosales. Al llegar a la pared, oyó cuerpos pesados que se estrellaban contra los setos fuertes y espinosos. La áspera pared tenía agujeros y ella la escaló con facilidad. Al llegar arriba, se agazapó entre las enredaderas y echó un rápido vistazo. Como había visto desde arriba, la zona que mediaba entre el bastión y las altos muros del Ala de las Galerías era un panal de jardines y patios que se intersectaban, algunos viejos y conocidos, y otros que eran añadidos recientes. Corrió a lo largo de la pared, saltó a una pared más angosta, volvió a correr. Oyó un grito y un golpe cuando alguien cayó al desprenderse las enredaderas de la primera pared. Giró para mirar y su enagua de encaje se trabó en el grifo con cabeza de león del desagüe del muro, haciéndole perder el equilibrio y obligándola a saltar.


  Aterrizó pesadamente en un montículo de hojas apiladas. Estaba en un jardín largo de forma irregular, con el césped cortado y macizos desbordantes de flores que se perdían de vista detrás de la pared y los setos. Kade se puso de pie y caminó hacia la musgosa fuente que estaba a la vuelta, dispuesta a divertirse cuando la alcanzaran.


  Deteniéndose junto a la fuente, donde el agua brotaba de jarras sostenidas por ninfas de piedra, arqueó los dedos de los pies en la hierba fresca. El jardín se ensanchaba a partir de allí, tornándose más amplio y suntuoso de lo que había supuesto. En la ancha superficie de césped había arbustos de tejo podados de tal modo que semejaban murallas con torres, las cuales rodeaban un gran mosaico con un enorme reloj de sol. Tardó un instante en distinguir al hombre y la mujer sentados en un banco bajo una madreselva; el murmullo de la fuente había tapado sus voces. Eran la reina Falaise y Denzil.


  Falaise vio a Kade casi al mismo tiempo. Se puso de pie, zafándose del apretón con que Denzil le asía la mano, y corrió hacia ella. Kade, que estaba más habituada a sorprender a la gente que a ser sorprendida, se paró para mirarla.


  La reina se detuvo a pocos pasos.


  —Mi señora Catherine… —dijo—. Kade.


  Llevaba un vestido rosado y perla y aferraba un librito. Como correspondía a una mujer de la aristocracia, estaba sin aliento por el esfuerzo de caminar deprisa por el jardín. Falaise no estaba llorando, pero sus ojos azules estaban tan inflamados que daba lo mismo.


  Kade se sintió estúpida.


  —¿Sí? —dijo, esperando una explicación.


  —Teníamos una cita —dijo Falaise, con cierta zozobra.


  Kade comprendió que la reina no la veía como una hechicera ni como la hermana loca de su marido, sino sólo como otra mujer.


  —Una cita —repitió, asintiendo.


  Denzil se acercó y volvió a coger el brazo de Falaise. La reina se intimidó y soltó el libro, que casi cayó en la fuente. Kade se agachó para recogerlo del suelo húmedo.


  —¿Otra cita, mi señora? —dijo Denzil con una sonrisa confiada e irónica. Un breve destello del sol que irrumpía por el cielo nublado le tocó el cabello rubio, el jubón azul, las gemas que adornaban su espada. Él y Falaise formaban una bonita pareja. Falaise titubeó.


  —Sí, yo…


  —Me retrasé —dijo Kade, sacudiendo el polvo de la encuadernación de cuero de oveja del pequeño libro.


  —Así es —convino Falaise al instante. Se alejó rígidamente de Denzil.


  Él rió entre dientes y se inclinó levemente para dar a entender que le permitía escapar.


  —Entonces os dejaré atender.


  Su arrogancia era tan obvia que Kade no la dejó pasar.


  —Sería lo mejor —le dijo.


  Divertido e irónico, él la miró a los ojos y se inclinó.


  —Mi señora.


  Lo observaron mientras cruzaba el jardín dirigiéndose al portón que estaba detrás de los setos. Kade no conocía bien a Denzil. Lo habían llevado a la corte poco antes de que ella se marchara. Se había apegado a Roland poco después.


  Si algo odiaba, era la gente que no la tomaba en serio.


  Falaise se sentó en el borde de la fuente, sin preocuparse por lo que el musgo le haría a sus faldas de damasco.


  Tan cerca de la reina, Kade cobró consciencia de que sus correrías por el saliente del bastión y su caída en las hojas no habían sido favorables para su vestido. Pero su desaliño irritaría a Ravenna, y decidió dejar que su atuendo decayera tanto como lo permitiera el pudor.


  —¿Dónde están tus guardias? —le preguntó a Falaise.


  —Éste es mi jardín particular. Cuando doy audiencias aquí, esperan junto al portón. Soborné a mis doncellas para que fueran a la gruta.


  —¿Por qué no llamaste a los guardias?


  —No serviría de nada.


  Falaise tenía la calma de alguien que ha sido infeliz largo tiempo y no espera nada mejor.


  —Es difícil que alguien haga insinuaciones cuando hay muchos hombres mirándolo con hostilidad —dijo Kade—. Son guardias de la reina; ni siquiera Roland puede ordenarles que se marchen cuando te están protegiendo.


  La reina sacudió la cabeza con fatiga, y el viento agitó sus rizos y cintillas.


  —No se trata de esa clase de insinuación.


  —No importa de qué clase. Siempre funcionó para las doncellas de Ravenna cuando… —Cuando mi padre… —. Cuando lo necesitaban —concluyó, pero Falaise no reparó en su lapso.


  —Él no me permitía llamarlos.


  —Hazlo de todos modos.


  —Para ti es fácil decirlo. —Falaise gesticuló con impotencia, y las mangas abullonadas del vestido casi ocultaron el ademán.


  Kade la miró un momento, y se sentó junto a ella en el borde de la fuente.


  —No siempre.


  Falaise abrió el libro que tenía sobre el regazo y lo hojeó distraídamente. Estirando el cuello, Kade vio que estaba manuscrito y no impreso, y con una letra que no era tan delicada como la de un escribano profesional. Poesía, supuso, y no podía ser de Roland. Falaise cerró el libro bruscamente.


  —¿Cómo debo llamarte? —preguntó—. ¿Catherine o Kade?


  —Kade.


  —Kade, ¿alguna vez te transformaste en ave?


  —Lo pensé, pero decidí que quería vivir. —Quizá Falaise no fuera tan cobarde. Denzil debía de haberla dominado con su prepotencia. Posiblemente la mayoría de los hombres que ejercían alguna autoridad sobre ella la habían dominado con su prepotencia—. Los hechiceros humanos no pueden cambiar de forma, si desean volver a ser ellos mismos. La mayoría de los fay pueden, pero nunca tuve necesidad de realizar el experimento.


  —Es una pena. Sería maravilloso transformarse y echar a volar.


  Guardaron silencio un instante, y ni siquiera las aves interrumpían el burbujeo de la fuente.


  —¿Qué quisiste decir al comentarme que Denzil no hacía esa clase de…? —preguntó Kade.


  Un hombre rodeó corriendo uno de los setos de tejo. Se arrojó a los pies de Falaise con tal entusiasmo que Kade tuvo que apartarse para que no la arrojara a la fuente.


  Más grácil que la hechicera, Falaise conservó su equilibrio.


  —Aristofan, por favor… —dijo con exasperación.


  El joven arrodillado a sus pies era apuesto, con cabello rojizo y ávidos ojos castaños. Llevaba un atuendo cortesano azul y gris y había perdido el sombrero emplumado en su carrera por el césped.


  —Era él, ¿verdad? Por eso hoy os negabais a recibirme. Debéis decirme que quiere de vos.


  Kade se miró para cerciorarse de no haberse esfumado inadvertidamente.


  —No, no puedo. Ya te lo he dicho —replicó Falaise con firmeza, pero luego le acarició el cabello—. De veras, está bien.


  —No os preocupéis por mí —dijo Kade—. Sólo me quedaré aquí, ¿está bien?


  Aristofan cogió la mano de la reina fogosamente.


  —¿No os fiáis de mí? Haría cualquier cosa por vos.


  —A veces creo que es así.


  Uno de los hombres que seguía a Kade apareció encima del muro, la localizó e hizo señas a sus compañeros.


  —Bien —dijo Kade—, debo marcharme antes de que crean que te tengo prisionera y disparen un par de cañonazos.


  —Por favor. —Falaise alzó la vista—. ¿No dirás nada?


  —No sé nada. —Kade echó a andar, se detuvo y miró a la otra mujer—. Si has de contárselo a alguien, cuéntaselo a Ravenna.


  Falaise miró la cabeza de Aristofan con expresión ceñuda y preocupada.


  Para evitar a los guardias de Falaise, Kade salió del jardín saltando por encima del muro que estaba detrás del seto almenado. Aún no estaba dispuesta a que la siguieran de nuevo, y retomó el sendero que se alejaba del jardín de la reina sólo cuando dejó muy atrás los portones. El sendero atravesaba unos huertos amurallados y se abría abruptamente a una zona pavimentada bajo las terrazas del Ala de las Galerías. La piedra lisa de las paredes del Ala de las Galerías tenía color mantequilla y fulguraba como oro a la luz del sol. Ella subió la escalinata, caminó por la terraza, miró el césped ondulante, los árboles y las ruinas artificiales, y pensó en Galen Dubell.


  No pienso cruzarme de brazos mientras lucha por su cuenta contra ese cabrón bisrano. ¿De veras espera eso de mí? No, imposible, decidió. Qué ocurrencia. Para dejar mal parado a uno de sus pocos amigos, bien podría haberse quedado en el convento y ahorrarse años de problemas. Galen no es idiota. Grandier lo atrapó una vez; podría hacerlo de nuevo. Sabe que necesita ayuda, pero se resiste a pedirla.


  Se detuvo, pasó el pie por un dibujo del empedrado. Estaba cansada de que la siguieran.


  Cerró los ojos y extrajo glamour del aire húmedo y el rocío de la hierba, lo entretejió con el sol vespertino filtrado por las nubes, y se lo echó encima como si fuera una manta. Si alguien la veía, ella parecería otra cortesana, una criada, lo que esperasen ver.


  Ayudaría a Dubell, y creía saber cómo.


  —Ha sido una pérdida de tiempo —le dijo Thomas a Lucas. Acababan de interrogar a los aprendices y sirvientes del doctor Braun y sólo habían obtenido una lacrimógena confesión del mayordomo sesentón acerca del robo de unas monedas.


  Durante el interrogatorio, Lucas se había entretenido jugando con una daga, y ahora la clavó en la mesa con un ruido sordo.


  —¿Quién mató a ese pobre diablo, entonces? ¿El mayordomo?


  La habitación era húmeda y demasiado cálida, a pesar de la ventana abierta. Thomas se levantó de la mesa abarrotada de papeles y caminó hasta el balcón, desabotonándose la parte superior del jubón. Desde allí veía la sala donde erraban los sirvientes, se reunían los guardias que estaban con permiso, y se concentraba la vida de la Casa de la Guardia de la Reina. Se apoyó en la áspera columna del balcón.


  —Es demasiado bajo —dijo—. Braun estaba sentado ante el escritorio y el taburete era un poco más alto que una silla común. El que degolló al buen doctor tenía por lo menos mi estatura. Ese viejo nunca habría podido alcanzarlo con su espalda encorvada.


  En el suelo empedrado de abajo, algunos hombres se habían quitado el jubón para practicar esgrima con blancos de madera o entre sí. Los guardias no perdían oportunidad de entrenarse. Se requería un trabajo constante para estar en óptima forma para los duelos reales, que habitualmente duraban muy poco, según la destreza relativa de los oponentes, y a menudo terminaban con una muerte o una mutilación. Todos usaban sus espadas de duelista en vez de las armas de punta roma destinadas al entrenamiento, y sólo se derramaba poca sangre gracias a la habilidad de los combatientes. No había tantos hombres de permiso como de costumbre; desde la noche anterior se habían duplicado todos los contingentes de los puestos de guardia y los turnos.


  Por la mañana Thomas había notado una tensión que no existía el día anterior. Todos conocían el peligro de los lugares oscuros y desiertos, pero el palacio siempre había estado a salvo de todo enemigo que no fuera humano. Ese día dos guardias cisternanos habían vuelto a sus familias en ataúdes, las primeras bajas en una guerra nueva e incierta. El resto de la corte se había dignado reparar en el peligro, y hoy había quejas, cierta histeria y preguntas estridentes acerca de por qué alguien no hacía algo.


  —Si piensas ser tan puntilloso, no podremos arrestar a nadie —observó Lucas.


  La columna en la que Thomas se apoyaba aún mostraba un agujero de bala de nueve años atrás, que había marcado el final de la carrera de su predecesor. Acarició pensativamente la superficie astillada.


  —Estamos buscando a un asesino que ataca a un hombre desprevenido por la espalda pero tiene escrúpulos para robar. —Braun llevaba encima una respetable cantidad de joyas, incluida una medalla tachonada de diamantes de Lodun y varias gemas obsequiadas por mecenas acaudalados. No le habían quitado nada—. Eso elimina a la mayoría de los sirvientes pero ciertamente arroja sospechas sobre cada miembro de la nobleza del palacio. Y Grandier.


  Lucas apoyó la silla contra el yeso amarillo de la pared.


  —Siempre Grandier. ¿Qué tenía Braun para que Grandier quisiera matarlo?


  —Información. —Y pensando en información, Thomas deseó que los escribanos se dieran prisa con la traducción de los documentos que relataban el juicio de Grandier en Bisra. Sabían muy poco sobre ese hombre, y él quería aprovechar todos los recursos, por escasos que fueran.


  —Ah, Braun vio algo.


  —O recordó algo. Anoche trató de hablarme, pero Denzil nos interrumpió.


  —¿Coincidencia?


  Thomas lo miró inquisitivamente.


  —¿Cuál coincidencia? ¿Braun queriendo contarme algo o Denzil interrumpiendo en el momento oportuno?


  —No llegaremos a ninguna parte si insistes en inventar nuevas preguntas. —Lucas echó un vistazo a la ventana, que daba al angosto callejón que separaba la casa de la pared de piedra de la vieja armería—. Medio palacio dice que fue la hechicera.


  —No es una mala sugerencia, salvo que ella estaba en la galería interpretando una mala commedia frente a todos los notables de la ciudad cuando yo vi a Braun con vida. El cadáver estaba frío cuando ella se fue. —Thomas sacudió la cabeza. También era demasiado baja—. Hoy despistó a los guardias en el jardín de la reina. Uno de ellos lo informó hace una hora.


  —¿Qué hacía allí?


  —Hablaba con la reina, al parecer.


  —Ah. ¿Y qué crees que saldrá de eso?


  —No demasiado. —Thomas sonrió—. No pueden desterrar a Falaise.


  Lucas calló un instante.


  —Tu gran amigo el ministro Aviler insinúa que fue la Guardia de la Reina —dijo.


  —Qué sugerencia tan útil. ¿Cómo demonios la dedujo?


  Lucas se encogió de hombros.


  —Del modo habitual. Muchos protestaban contra Braun, y algunos guardias lo acusaron de actuar con incompetencia cuando rescataste a Galen Dubell de la casa de Grandier. Braun nunca fue tan apto como el viejo doctor Sureté.


  —¿Y un guardia opta por eliminar ese fastidio? Es improbable. —Pero Gideon había dicho algo sobre ello la noche anterior. Thomas imaginó una imagen desagradable. Braun, que no encuentra a Thomas en la galería atestada, detiene a un anónimo guardia de la reina en una escalera desierta. Le pide que lleve un mensaje a su capitán, y entra en una habitación silenciosa para usar el escritorio… Pero Thomas siempre había considerado a Braun un personaje lamentable, y el joven hechicero había sido eliminado de una manera que no congeniaba con la teoría de que un guardia lo asesinara en un arrebato de cólera. Por otra parte, Braun era un hechicero y sin duda contaría con algún medio para defenderse; sería preciso atacarlo por la espalda…


  La puerta crujió cuando un sirviente entró con Ephraim, el desarrapado vendedor de baladas y espía profesional.


  —¿Buenas noticias? —preguntó Thomas mientras el hombre los saludaba con una sonrisa y una reverencia.


  Ephraim se quitó la gorra de paño y comenzó a sobarla mientras hablaba.


  —En cierto modo, capitán. Es toda una historia. Ese muchacho, Gambin, ha muerto.


  Si le cortaron el pescuezo a la misma hora que a Braun, me retiraré, pensó Thomas.


  —¿Qué sucedió?


  —Dos de mis muchachos siguieron a Gambin para ver si nos conducía al sujeto que lo había contratado, y anduvieron un buen rato, capitán, pero él terminó por regresar al barrio del palacio y entró en la casa del señor Lestrac. —Ephraim titubeó. No por agitación, sino como si aún tratara de ordenar sus ideas—. Al rato salió, y mis muchachos lo siguieron en un trayecto sinuoso hasta su casa, y esperaron frente al edificio, pues no tenían instrucciones de hacer otra cosa. Antes de esta madrugada, llega una mujer joven, entra y se pone a gritar. Los muchachos pensaron que debían entrar para ver qué sucedía, y como Gambin no los conocía podían decir que eran viandantes. Bien, no tuvieron que decir demasiado porque Gambin estaba muerto, sin una sola marca.


  Cuando llegué allí mandé buscar a una dama que vive en el Cruce del Filósofo y entiende de estas cosas, y en su opinión tenía el aspecto de un Envío maléfico, aunque por lo que sé Gambin nunca tuvo rencillas con hechiceros. Según ella, lo más probable era que estuviera en una cosa que le habían dado, un objeto embrujado destinado a asesinar al joven en cuanto su amo hubiera concluido y quisiera evitar preguntas molestas. Ella cobraba un precio adicional por buscar el objeto, y pensé que usted querría que su propia gente lo hiciera, así que eché llave a la casa y vine aquí.


  —Buen trabajo —dijo Thomas—. Diles que te sirvan un trago, y el tesorero tiene tus honorarios.


  La reverencia de Ephraim fue tosca pero sincera.


  —Muy bondadoso por su parte, capitán.


  Una vez que se marchó el espía, Lucas comentó:


  —Vaya, vaya. Conque Lestrac es nuestro anónimo falsificador de cartas, y Gambin fue silenciado del mismo modo en que crees que silenciaron al doctor Sureté y Milam. ¿Una conexión con Grandier?


  —Quizá. —El truco de las cartas era una de esas tretas sutiles e ineficaces por las que eran famosos los amigos de Denzil en su afán de complacerle, y por las que el duque despreocupadamente les dejaba sufrir las consecuencias—. Casi parece que hubiera dos hombres o facciones en acción. Grandier con su hechicería, y alguien más que nos fastidia con pequeñas distracciones. Gambin fue contratado por el segundo hombre, y cuando se vio comprometido, Grandier lo mató.


  —Siempre que trabajen juntos. Quizá no sea así. —Lucas se encogió de hombros—. No hay modo de saberlo.


  Thomas se mordió el labio pensativamente, evaluando sus opciones.


  —Quiero que envíes hombres a revisar la casa de Gambin y recoger el cuerpo —dijo—. Quiero que Dubell me dé su opinión.


  —Qué afortunado para él. —Lucas se puso de pie—. Si no me equivoco, Lestrac también es amigo de Denzil. Creo que el buen duque de Alsene mantiene esa casa para él.


  —Así es. Y fue revisada por los Ojos y Oídos del Rey hace dos días. No descubrieron nada. —La casa de Lestrac formaba parte de un grupo de mansiones para dignatarios reales que estaban construidas contra la parte externa de la muralla oeste del palacio. Lestrac era un noble joven y licencioso, sin tierras, útil en ocasiones como herramienta para Denzil pero no mucho más. Nunca había participado tanto en uno de los complots de Denzil como para enviarlo a las tumbas de los traidores de las afueras de la ciudad, pero había ayudado al primo de Roland en la difusión de rumores y mentiras. Thomas sacudió la cabeza—. Aunque asociáramos a un amigo de Denzil con Grandier, no probaría nada para Roland. Para convencerlo tendríamos que pillar a Denzil frente al lecho real con la espada desenvainada, y ni siquiera entonces lo creería.


  —Se cuenta que Lestrac experimentó con la magia negra en sus días más desenfrenados, y que hizo tratos con demonios, como Grandier. Las cartas pudieron ser su propia idea, y él mismo pudo haber matado a Gambin —dijo Lucas.


  —Oí decir que experimentó, pero nunca oí decir que experimentara con éxito. Tendríamos que hallar el objeto embrujado para resolverlo. Que los guardias tengan mucho cuidado con cualquier cosa de valor que hallen en el cadáver de Gambin. Si yo fuera Grandier, habría puesto el hechizo en el pago que se le dio. —Thomas hizo una pausa—. Veré a Lestrac personalmente.


  Lucas frunció el ceño.


  —¿Llevarás contigo a Dubell?


  —Todavía está en la mira de Grandier, y no quiero ponerlo en peligro. Quizá sea la única protección con que cuenta el palacio.


  —Conque vas a la casa de Lestrac, donde se oculta Grandier, y él te mata porque Galen Dubell está a salvo aquí. ¿Eso tiene sentido?


  —Reconozco que no es un plan perfecto. Llevaré a uno de los aprendices de Braun. No son del todo inútiles.


  —O llévame a mí.


  Kade Carrion estaba sentada en la ventana, impávida, con el borde raído del vestido bajo los pies. Era increíble que hubiera llegado allí sin que ninguno de los dos la oyera; por su actitud, quizá hiciera una hora que estaba allí.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Lucas, llevando la mano a la espada.


  Ella lo miró como si cuestionando su cordura.


  —Escuchando. Ahora me preguntaréis cuánto he oído, a lo cual quizá responda que bastante. ¿Podemos prescindir de todo eso?


  Lucas miró a su capitán y enarcó las cejas inquisitivamente. Thomas sacudió la cabeza.


  —¿Adónde quieres que te lleve? —le preguntó a Kade.


  —A la casa de ese fulano donde crees que está Grandier.


  Thomas se apoyó en la columna y cruzó los brazos.


  —¿Por qué quieres ir?


  Ella revolvió los ojos con exasperación.


  —Estoy ofreciendo ayuda.


  —Y de un modo muy conmovedor y espontáneo. ¿Y si rechazo tu ayuda?


  Ella pareció analizar seriamente la pregunta.


  —Podría seguirte, de todos modos. Soy hábil para eso. O no. Podría hacer muchas cosas. El día es joven. —Esto era ominoso.


  —¿Y debo confiar en ti?


  Al parecer ofendida, se irguió contra el marco de la ventana.


  —Di mi palabra.


  —No, no la diste.


  —Claro que sí.


  —¿Cuándo?


  Thomas vio que vacilaba, y al fin cedía con una sonrisa.


  —Pues no la di. Venga, tú quieres que vaya. Traigo suerte.


  —¿Suerte para quién? —murmuró Lucas.


  —Esto no es un juego —dijo Thomas con cautela. Ella tenía su encanto, sin duda. Y Thomas notó que ese encanto lo tentaba, aun contra su voluntad. ¿Porque ella es distinta, o porque es peligrosa?, se preguntó con irritación. Deja de ser ridículo y concéntrate—. Has dicho que querías ayudar, pero no me has dicho por qué. Y no fuiste de gran ayuda en el pasado.


  —El pasado, pasado está. —Kade ladeó la cabeza, observándolo con sus ojos francos—. Grandier quiso matar a Galen Dubell, que es mi amigo más antiguo. No puedo permitir semejante cosa, ¿verdad? —concluyó con voz burlona.


  Confiar en ella era un riesgo, pero si Grandier estaba en aquella casa, o había estado allá y había dejado más trampas, era conveniente contar con Kade. Hasta ahora no había hallado nada que sugiriese que era aliada del hechicero bisrano. Y ciertamente éste es un modo de averiguar si lo es.


  —Muy bien —dijo.
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  Las casas que se arracimaban contra la muralla oeste del palacio presentaban al público una fachada de piedra insulsa, y la mayor parte de su vida y su riqueza estaban en su interior. Las nubes se habían agolpado y una llovizna asentaba el polvo y eliminaba el tufo habitual de la calle, que pronto sería un río de lodo. Los empapados vendedores ambulantes de cintas, baratijas, comestibles y amuletos para protegerse de los fay nocturnos se concentraban alrededor de las columnas de la rambla que había frente a las casas. Los carruajes procuraban llegar a destino antes de que la tormenta se descargara con toda su fuerza; pocos pobladores ricos salían a esas horas, y la mayoría se había refugiado en las suntuosas tiendas protegidas por el alero de la rambla. Había pocos testigos, lo cual alegró a Thomas. Odiaba tener público para estos trabajos.


  La casa de Lestrac tenía cuatro plantas cubiertas por un empinado techo a dos aguas de tejas rojas, y estaba entre la imponente casona de un empresario naviero y la residencia de invierno de un noble menor.


  Con la lluvia goteando del sombrero, Thomas retrocedió para mirar las ventanas enrejadas mientras Castero golpeaba la puerta. Otro guardia probó la puerta doble del establo mientras los demás se dispersaban frente a la casa y trataban de fingir inocencia. No había callejón trasero ni otra salida. Había llevado veinte hombres, una cantidad excesiva si sólo se trataba de un complot de Lestrac. Si Grandier estaba presente a pesar de la investigación de los Ojos y Oídos del Rey, ese contingente quizá no bastara.


  Nadie atendió la puerta. Thomas iba a decirle a Castero que irrumpiera cuando miró de soslayo y vio que tenía a Kade Carrion al lado. El agua que perlaba la capa oscura de Thomas goteaba del cabello y del harapiento vestido rojo de Kade. Había aparecido tan súbitamente como si hubiera surgido del lodo. Había estado investigando la calle por su cuenta, deambulando de aquí para allá, tanteando puertas.


  —Hay alguien dentro —afirmó.


  —Nadie atiende —dijo Castero.


  —¿Hay tutelas? —le preguntó Thomas a Kade.


  Ella miró la puerta, frunciendo el entrecejo para concentrarse.


  —No. Debería haberlas.


  —Abre —le dijo Thomas a Castero.


  El guardia desenfundó la pistola y usó la gruesa culata para golpear la cerradura. La madera se rajó y Castero empujó con el hombro. La puerta se desprendió de los goznes en cuanto le dio un empellón.


  Kade pasó junto a Thomas casi antes de que la puerta cediera. Mientras ella entraba, Castero saltó hacia atrás y murmuró una disculpa.


  Si es una trampa, ella está decidida a activarla primero. Thomas indicó a Baserat y otros dos guardias que vigilaran la calle y la siguió, desenvainando el estoque.


  Dentro había una zona de techo alto con una escalera de piedra que ascendía por la pared hasta la entrada del primer piso. El suelo era empedrado, y frente a las puertas había un carruaje negro con accesorios de bronce bruñido. Penetraba luz por las ventanas altas y angostas de la pared externa. Había un establo bajo la escalera, y Thomas ordenó a uno de sus hombres que lo investigara.


  Kade estaba en la escalera.


  —Danos un momento, por favor —le pidió Thomas.


  Ella alzó los brazos con exasperación pero se detuvo, moviendo el pie con impaciencia.


  El guardia echó a un par de palafreneros asustados de los pesebres donde intentaban esconderse. A juzgar por la cantidad de caballos, Lestrac estaba en casa y tenía invitados.


  Thomas designó a dos hombres para vigilar a los sirvientes e impedir que cualquier fugitivo escapara detrás de ellos, y luego enfiló hacia la escalera, seguido por los demás. En cuanto él subió la escalera, Kade reanudó la marcha.


  —Capitán —susurró Castero—, ¿es prudente dejarla entrar primero? A fin de cuentas, es una mujer.


  —Supuestamente, ya lo sabe —respondió Thomas.


  En la parte superior de la escalera, justo ante las puertas de madera, Kade los detuvo extendiendo el brazo. Tras estudiar intensamente la piedra sucia del rellano, arrancó un trozo de tela del borde de su falda, lo lamió, y se agachó para frotarlo sobre un lugar invisible de las losas. Surgió algo azul brillante, y Kade pasó el paño sobre el borde del rellano.


  —Una tutela, pero ya no funcionaba. Era vieja —explicó, y subió para abrir la puerta.


  Era la primera habitación de una suite, y las ascuas moribundas del hogar revelaban pinturas de paisajes, paredes empapeladas, armarios de roble macizo y sillas de brocado. Despatarrados en los finos muebles, dormían la mona tres jóvenes a quienes Thomas reconoció como vástagos de la nobleza y dos mujeres cuya ropa refinada y reveladora las definía como prostitutas caras. En el suelo había una botella rota y se había derramado vino en la alfombra, y por el olor, habían aderezado la bebida con jarabe de amapola. Algunas velas aún estaban encendidas, y los candelabros cubiertos por exóticas esculturas de cera derretida.


  —Hemos interrumpido una fiesta —le dijo Thomas a Castero, que sonrió y tiró a uno de los nobles inconscientes de un diván.


  —Una fiesta aburrida —dijo Kade, mirando en torno con expresión intrigada.


  Thomas la examinó un instante, recordando que ella era miembro de la familia real y había pasado parte de su juventud en un convento, pero decidió no insistir en ello. Si hubiera sabido que Lestrac sería anfitrión de una orgía, se lo habría pensado dos veces antes de permitir que Kade los acompañara arriba, pero ahora no quería hacer comentarios.


  —Aquí hay especímenes más despabilados, capitán —dijo un guardia que se había adelantado, y Thomas lo siguió a la habitación contigua.


  Había cinco de ellos en una sala central, y acababan de interrumpir una partida de naipes, volcando las sillas, buscando torpemente sus espadas. Todos estaban ebrios, aunque no tanto como sus compañeros de la otra habitación.


  —¿Qué es esto? —preguntó uno con voz gangosa. Thomas pensó que podría ser el segundo hijo del conde de Belennier, aunque no estaba seguro. Ignoró la pregunta y le hizo una señal al guardia que los cubría con una pistola.


  —Suelten las espadas, caballeros —dijo el guardia.


  Mientras se desarmaban, Thomas le murmuró a Castero:


  —Deja algunos hombres aquí para vigilar a este grupo, y llévate a los otros para investigar el resto de la casa. Lestrac es el que busco.


  —¿Qué hay de mí? —susurró Kade, de nuevo junto a él.


  —Acompáñalo —rugió Thomas.


  —¿Por qué?


  —Estás aquí para activar trampas mágicas, no para revolotear y ser mi huésped.


  —Ah, mil perdones. —No parecía demasiado contrita, pero siguió a Castero y los demás.


  Volviéndose hacia el grupo desarmado, Thomas reconoció a alguien que al principio había tomado por un desconocido. Era el forastero de pelo oscuro que había visto con Denzil en la desastrosa velada de la noche anterior. No había nada de inusitado en él; tenía el mismo aire pálido y demacrado que los otros, y las arrugas prematuras ocasionadas por el exceso de bebida. Pero había algo en sus ojos… No en vano Thomas había custodiado a una reina tozuda y terminante en una corte numerosa. Había desarrollado una sensibilidad muy aguda, y la gente que ocultaba algo lo proyectaba de algún modo, en su aspecto, sus gestos o su postura. Ese sujeto ocultaba algo.


  El hombre en cuestión pareció notar que lo observaban, y se meció un poco contra la mesa. Thomas sonrió. Y no está tan ebrio como finge.


  —¿Dónde está Lestrac? —preguntó al grupo en general.


  —Está por ahí —respondió el segundo hijo del conde de Belennier, que parecía haber adoptado el papel de portavoz—. Pagarás por irrumpir en la casa de un caballero…


  —Hablaré de eso con el caballero en cuestión.


  —Bien, anda por ahí.


  —¿Cuánto hace que estáis aquí?


  —Oh, todo el día. —Recordando que estaba ofendido, el joven protestó—: Y no tienes derecho a interrogarnos, si es a Lestrac a quien buscas.


  Anda por ahí. Era todo lo que obtendría de ellos hasta que hallara a Lestrac, pero quizá no hubieran estado allí cuando Gambin visitó la casa. Al menos, si Lestrac tenía un mínimo de sensatez, no habrían estado.


  —No dejes que hablen entre ellos —le dijo Thomas al guardia de la pistola, y siguió a los demás.


  Fueron de una habitación a otra y subieron la escalera central hasta el segundo piso. Los guardias se desperdigaron para hacer una búsqueda más exhaustiva mientras Kade los precedía buscando trampas mágicas.


  Al cabo, fue evidente que los únicos habitantes eran aquéllos que ya habían descubierto y que Lestrac no estaba en ninguna parte, y Thomas y Castero volvieron a reunirse en un vestíbulo central del primer piso.


  —Debe de haber huido, capitán. —El joven guardia pateó distraídamente una silla.


  —Lamentablemente. —Thomas miró en torno, enarcando una ceja en una evaluación irónica de la habitación vacía. Parecía obvio que Lestrac había usado a Gambin en un complot menor contra Thomas. Como no obtuvo el resultado esperado, Lestrac se asustó, usó magia para deshacerse de Gambin y huyó—. Todo muy pulcro y claro.


  Habían arreado a los demás invitados al salón contiguo y los mantenían vigilados. Algunos tenían familias influyentes y habría que liberarlos, pero Thomas se negaba a hacerlo antes de averiguar el paradero de Lestrac. Todos eran cómplices potenciales.


  Kade entró en la habitación desde la escalera. Miró en torno, al parecer con profunda consternación.


  —Está aquí. No sé qué es, pero está aquí. Y no está. —Se paseó por la habitación, tocando cosas, agachándose para mirar bajo los muebles.


  Lunática, pensó Thomas. Pero cuanto más permanecía en la casa, más sospechosa le parecía. Había más de lo que saltaba a la vista, o algo fuera de lugar, y no estaba dispuesto a marcharse hasta averiguar qué era.


  Kade se enderezó de pronto. Su inspección del vestíbulo la había llevado hasta la pared opuesta.


  —¿Cuántas habitaciones hay en este piso?


  —Nueve —le respondió Castero.


  —Once arriba. —Thomas vio a qué se refería, y comprendió por qué el lugar le parecía extraño. Era la posición de la escalera respecto al segundo piso. Se acercó a la hechicera y pasó la mano por los paneles de la pared—. Mira el modo en que la parte superior se toca con el techo. Es una pared falsa. Debe de haber un panel deslizable o…


  —No, un panel no —dijo Kade. Apoyó una palma en el centro de la pared y se inclinó, susurrando. Thomas retrocedió mientras lentamente se formaba el contorno de una puerta en la madera oscura, como si un escultor la modelara con arcilla. Sonriendo triunfalmente, Kade se alejó mientras se solidificaba.


  Cuando ella estiró la mano hacia el picaporte, Thomas la cogió por el vestido raído y la apartó del camino. Los dos hombres se apostaron en lados opuestos de la puerta, Castero empuñando la pistola. Junto a Thomas, Kade brincaba silenciosamente de emoción. Thomas movió el picaporte y abrió la puerta de golpe.


  Era una sala de banquetes con una mesa larga y aparadores, alumbrada por un candelabro goteante y candeleras. Había un hombre sentado a la cabecera de la mesa, echado hacia delante.


  Thomas se le acercó con cautela. En la mesa había una botella de vino medio vacía, y otras dos en el suelo.


  Cogió un mechón del desaliñado cabello rubio del hombre para levantarlo. Era Lestrac. Los rasgos flacos y demacrados estaban fláccidos y mórbidamente rojos. Los ojos estaban empañados, y las anchas pupilas parecían cubrir casi todo el blanco. Respiraba con rápidos resuellos, como si corriera para salvar el pellejo. Es veneno, comprendió Thomas. Belladona o beleño, algo que los aderassi suelen usar para eliminar a sus rivales. Mientras alzaba al joven noble, sintió su piel ardiente.


  —¿Quién le hizo esto, Lestrac? ¿Fue Grandier?


  Los ojos moribundos al fin se enfocaron.


  —No, no fue él… —Lestrac tiritó débilmente, agotado por el esfuerzo de hablar.


  —Pero usted le conoce. ¿Estuvo aquí?


  —No, él… Me dijo que me enseñaría… el poder. Debí de haberlo sabido.


  —¿Dónde está ahora?


  —Fue Dontane, por orden de Grandier —dijo Lestrac con voz más enérgica. Hizo un movimiento convulsivo y cogió el jubón de Thomas—. Capitán Boniface, tiene que capturar al canalla de Dontane. —Lestrac empezó a deslizarse de la silla y Thomas lo aferró y lo acomodó en su lugar. El noble meció la cabeza con ojos desorbitados, aunque todavía respiraba. Thomas lo soltó y retrocedió. Era el final. Lestrac permanecería en ese sueño profundo hasta morir a las pocas horas. Pero han cometido un error, quizá el primero, pensó Thomas. Alguien, quizá Lestrac mismo al contratar a Gambin, había actuado a destiempo, revelando que Grandier tenía la ayuda de otros que podían entrar en el palacio. Y si Denzil está implicado…


  —Manda buscar a los hombres que montan guardia en la puerta —le dijo a Castero—. Revisaremos cada recoveco de este edificio.


  Cuando el guardia se marchó, Kade recorrió rápidamente la sala, buscando más puertas ocultas en las paredes. Al observarla, Thomas supo que en cierta medida ella lo disfrutaba, y que le importaba un bledo que Lestrac prácticamente hubiera muerto. No sabía por qué eso le molestaba, porque a él tampoco le importaba y sabía que habrían ejecutado a Lestrac de todos modos si tan sólo la mitad de sus sospechas eran ciertas. Y en cierta medida él también lo disfrutaba. Quizá la reacción de ella le molestaba porque se parecía a la suya.


  Kade regresó a la mesa, cogió la botella de vino y vació el resto del contenido en la superficie bruñida. Agitó el charco dos veces con un dedo y lo miró fijamente.


  Thomas se acercó en silencio para ver qué hacía. Sin mirarlo, ella le aferró la muñeca. Antes de poder apartarse, Thomas vio que una sombra movediza se proyectaba en el charco de vino. Era un hombre. Al principio la imagen era imprecisa y turbia como un mal espejo, pero de pronto se aclaró, revelando el rostro del hombre que estaba en la otra habitación, el hombre que había hablado con Denzil en la corte.


  —Ya me parecía —murmuró Kade—. Estuvo aquí, y riñeron, o al menos discutieron. Las emociones violentas siempre causan las impresiones más fuertes.


  Soltó a Thomas, éste retrocedió, y el charco volvió a ser vino. Sólo entonces cayó en la cuenta de que los ruidos de sus hombres investigando la habitación contigua y las protestas ebrias de los amigos de Lestrac se habían disipado temporalmente mientras la imagen aparecía en el charco.


  —¿Es un hechicero? ¿Ocultó él la puerta?


  —Quizá. Pero también pudo hacerlo él. —Señaló con la cabeza el cuerpo inerte de Lestrac—. Tú dijiste que tenía cierto dominio de estas artes, y no era una ilusión muy poderosa, aunque sí engañosa.


  Thomas asintió.


  —Trajo a Dontane aquí. Dontane lo mató y salió por la puerta visible. Se quedó con los demás para asegurarse de que Lestrac no saliera a trompicones, jadeando acusaciones. Debe de haber sabido cuánto tiempo tardaría en morir con esa sustancia. Si llegábamos un poco más tarde, lo perderíamos.


  Kade reflexionó, se volvió hacia la puerta.


  —Bien, me alegra haberme molestado en venir —comentó incisivamente.


  Tras echar un último vistazo al cuerpo caído de Lestrac, Thomas la siguió.


  Más tarde, Thomas ordenó a los guardias que se llevaran a Lestrac a la vista del grupo reunido en el vestíbulo. Apoyado en la suntuosa mesa de billar, cubierta de terciopelo verde e iluminada por candelabros puestos en los flancos, observó que los ebrios nobles reaccionaban con diversos grados de conmoción. Incluido Dontane, cuya reacción fue similar a la del resto.


  —¿Cuándo nos llevamos a esta gente, capitán? —preguntó Castero.


  —Ya mismo. Por ahora trasládalos a la Casa de la Guardia Cisternana. —Tocó una de las campanillas de plata que pendían sobre la mesa de billar—. A todos menos a Dontane.


  Dontane alzó la vista, pero si estaba sorprendido lo ocultó bien. Mientras Castero y los demás se llevaban a los invitados de Lestrac, Thomas esperó pacientemente. Una vez que se marcharon, quedaron Dontane, tres guardias atentos en la puerta, y Kade, que estaba sentada en un aparador, meciendo los pies. Thomas la miró, dispuesto a hacer una objeción.


  —He sido una ayuda —interrumpió ella—, y he demostrado mucha discreción, y creo que merezco que se me permita quedarme a mirar.


  A Thomas le costó disimular su sonrisa.


  —Bien dicho —respondió.


  —Supongo que hay algún motivo para que me hayan escogido —dijo Dontane, mirándolos con desdén. Se meció levemente y se apoyó en una silla.


  —Supone bien. ¿Cuánto hace que conoce a Lestrac?


  —Hace poco. Pero soy amigo del duque de Alsene.


  —Pertenece a una minoría, pues no tiene otros amigos. —Habría sido tonto negar la conexión; Dontane debía comprender que lo habían visto en la corte anoche. Y sin duda asistió a la corte para activar el gólem que atacaría a cierta hechicera. Thomas se cruzó de brazos—. Sé que usted envenenó a Lestrac.


  Dontane se irguió.


  —Eso es una afrenta, y lo retaré por ello. —Se puso amargamente rígido cuando uno de los guardias de la puerta rió entre dientes.


  —Usted estuvo en esa habitación con Lestrac —dijo Thomas, desoyendo la bravuconada—. ¿Hablaban quizá de un espía llamado Gambin?


  —No sé a qué se refiere.


  —Miente —interrumpió Kade.


  —Sí, gracias, lo sé —replicó Thomas, pero observó la reacción de Dontane.


  —Supongo que debería halagarme que usted deba recurrir a su brujita para tratar conmigo —se burló Dontane. Pero había perdido parte de su aplomo. La afirmación de Kade lo había descolocado.


  —Brujita. Me gusta eso —dijo Kade, hablándole al florero de cerámica azul que había en el aparador—. Le lanzaré una maldición.


  —Si no puedes callarte, tendrás que irte, brujita —dijo Thomas.


  Kade le clavó una mirada de reproche con los ojos entornados, y luego miró a Dontane con una crueldad tan intensa que tenía que ser artificial.


  Thomas lo estudió pensativamente un momento.


  —¿Es usted hechicero? —le preguntó.


  —No.


  —¿Sólo experimenta con la magia, como Lestrac? —No había olvidado las últimas palabras del joven noble: Me dijo que me enseñaría el poder. Si uno saboreaba una pizca de poder, suficiente para ocultar una puerta mediante una ilusión, o para matar a un espía inútil con un embrujo, la tentación de aprender más con un maestro como Grandier debía de ser abrumadora.


  —De ninguna manera —dijo Dontane, apartando los ojos con repulsión.


  ¿Había titubeado, decidiendo cómo responder?


  —¿Es un hechicero? —le preguntó Thomas a Kade.


  Ella hurgó un instante en el bolsillo de su vestido, y al sacar la mano tenía los dedos cubiertos con un polvo oscuro. Se apoyó el índice en la comisura de cada ojo y miró a Dontane. Él sonrió despectivamente.


  —¿Y bien, bruja?


  Ella le sostuvo la mirada un momento.


  —Creo que sabe lo que yo hacía —dijo.


  Dontane resopló con desdén y apartó la vista. Sin dejar de vigilarlo, Thomas le preguntó a Kade:


  —¿Y qué hacías?


  —Me ponía polvo de gascoign en los ojos. Si hubiera usado un hechizo, o si había un hechizo en él, yo lo vería. Eso no prueba que no sea un hechicero.


  Dontane sonrió.


  —Los polvos alquímicos no son ningún secreto.


  —Es verdad —aceptó Thomas. También había oído hablar del polvo de gascoign, pero la explicación de los actos de Kade no se le había ocurrido de inmediato. Si Dontane no estaba adiestrado en el arte de la hechicería, al menos había pasado mucho tiempo en compañía de expertos—. ¿Dónde se aloja Grandier últimamente?


  —¿Quién? No conozco ese nombre. —Lo dijo admirablemente, con la dosis justa de confusión.


  Thomas sonrió.


  —Entonces debía de estar encerrado en un tonel. Todos los demás lo conocen. —Después del homicidio del doctor Braun, los rumores habían proliferado en los círculos cortesanos y se había mencionado el nombre de Urbain Grandier, aunque sin mayores detalles. Dontane debía de saberlo, pero Thomas esperaba inducirlo a mentir.


  Dontane endureció el rostro y cobró un aire peligroso, muy distinto de los cachorros ebrios que se había llevado Castero.


  Peligroso pero débil, pensó Thomas. Una herramienta útil para alguien.


  —Le alegrará saber que le brindaré la hospitalidad del palacio —dijo, ya más seguro.


  —Lamentará esto. —Dontane había recobrado un poco la compostura, y hablaba con ebria arrogancia.


  —Sin duda que uno de nosotros lo lamentará —convino Thomas.


  Anochecía cuando regresaron al palacio. La lluvia había cesado pero las nubes aún oscurecían las estrellas y la tenue luna. Thomas se había encargado de acomodar a los prisioneros en los cuarteles cisternanos, con Dontane en una de las celdas protegidas por tutelas. Luego echó a andar por el corredor de la muralla externa, hacia el Bastión del Rey. Quería hablar con Lucas para saber qué habían hallado en la casa de Gambin, aunque sospechaba que no sería mucho. Tendría que sonsacar a Dontane las respuestas que necesitaba. Sólo lo había pillado por pura suerte.


  Pura suerte, y Kade, que volvió a desaparecer en cuanto atravesaron la Puerta del Príncipe, llevándose consigo sus confusas motivaciones. Ella no podía estar allí sólo para causar problemas. Aunque Thomas hubiera hallado la habitación oculta de Lestrac sin la ayuda de Kade, no habría entrado a tiempo para interrogar al noble moribundo.


  Subió la tosca escalera de piedra que conducía al Bastión del Rey. La entrada del segundo piso, oculta por tapices, daba a una larga galería central revestida con espejos, que no solía estar tan repleta ni alborotada a esas horas de la noche.


  Thomas dejó atrás a un grupo de cortesanos parlanchines y vio la causa del bullicio.


  Denzil se batía a duelo con Aristofan, el poeta amigo de la reina Falaise. Estaban en camisa y combatían a lo largo de la habitación iluminada por velas. El joven poeta ponía empeño pero respiraba con dificultad, y obviamente era el que lo pasaba peor. Denzil, con el cabello rubio sujeto detrás, se movía con gracilidad y confianza. Era el acontecimiento social de la noche, y las mujeres lo presenciaban agitando sus abanicos y los hombres hacían comentarios sobre la destreza de los duelistas y hacían apuestas en voz baja.


  Thomas se reunió con Lucas, que estaba en un lado con el viejo conde de Duncanny y otros curiosos.


  —¿Cómo empezó? —le preguntó Thomas al teniente.


  Lucas se encogió de hombros.


  —El muchacho acusó a Denzil de insultar a la reina y Denzil lo retó. Todo es muy misterioso. Ninguno de ambos explicó cuál fue exactamente el insulto.


  —Creo que no lo saben —dijo el viejo conde, con los brazos cruzados y mirada crítica.


  La mayoría de los duelos eran producto del tedio. Los cortesanos y los nobles que vivían en la ciudad, sin más ocupaciones que beber, jugar y discutir, luchaban por cualquier cosa, desde el honor de sus esposas hasta la puntuación en las partidas de naipes. Este duelo tenía cierto aire improvisado; no había segundos y peleaban a la luz fluctuante y borrosa de la larga galería.


  Con el rostro lustroso de agotamiento, Aristofan se apresuraba a arremeter cuando Denzil dejaba una brecha, pero su espada nunca hacía contacto. Al cabo de un rato, Thomas reconoció la técnica de Denzil, pues él mismo la había usado para entrenar a espadachines inexpertos. Denzil controlaba la pelea manteniendo a su contrincante a distancia. Denzil era más alto, lo cual le daba mayor alcance y control, y Aristofan ni siquiera tenía la oportunidad de herirlo.


  El duque de Alsene usaba una espada especial para duelos, con una empuñadura de metal negro con forma de copa que hacía juego con su daga. Thomas notó que Aristofan usaba un estoque muy profesional.


  —¿Dónde consiguió esa espada? —le preguntó a Lucas.


  —Tendrías que haber visto la que le quité —respondió Lucas con cierta timidez—. El muchacho pretendia defenderse con una joya ornamental.


  —¿Te has puesto sentimental en la vejez?


  —No servirá de nada —murmuró el conde.


  Thomas entrevio un movimiento y al volverse descubrió a Kade Carrion a su lado, mirando la pelea con aire desdeñoso. Thomas comenzaba a preguntarse si esa mujer lo seguía intencionadamente.


  —¿A qué viene esto? —preguntó Kade, como notando que habían reparado en su presencia.


  Varios espectadores se volvieron sorprendidos hacia la desarrapada hechicera, pues no habían advertido que estaba allí.


  —Quizá el honor de la reina, quizá nada —respondió Thomas—. Por el momento, la opinión pública está dividida.


  —Ah —dijo ella, mirándolo con suspicacia.


  El duque se divertía a costa de Aristofan, transformando el duelo en un juego del gato y el ratón que resultaba repelente para Thomas.


  —¿Son ciertos los rumores sobre Denzil y Roland? —preguntó súbitamente Kade.


  Thomas miró en torno para cerciorarse de no tener cerca a uno de esos amigos de Denzil que le iban con chismes al rey. Roland sentía un temor morboso de la charla menuda, y aquello que los rumores hicieran de la inocente pregunta de Kade llegaría a sus oídos en un santiamén. La presencia de Kade había despejado el lugar, con la excepción de él, Lucas y el conde de Duncanny, que era un defensor acérrimo de la facción de Ravenna, y Thomas no veía motivos para no responder la pregunta.


  —Si lo son, no es porque Denzil sienta afecto o deseo. —Siempre había visto el apego entre Roland y Denzil como una extraña relación parasitaria por ambas partes, y se sorprendió buscando un modo de explicarla—. Y no creo que importe. El control de Denzil sobre Roland deriva de la amistad que tenían en su infancia. Si Roland tuviera otros favoritos, o se dignara reparar en la existencia de Falaise, le robaría atención a Denzil, algo que el duque no puede permitir. Roland debe de saber que para un rey es fácil atraer admiradores; Denzil no quiere que descubra cuán fácil sería usar a un rival contra él.


  El duque de Alsene parecía aburrirse con la pelea. Retrocedió, arrojando la daga y desenvainando otra de su faja. La empuñadura de la daga larga era excesivamente elaborada y la hoja lucía extrañamente gruesa. Al instante se supo por qué, pues Denzil apretó una traba oculta en la empuñadura del arma y dos varillas de metal surgieron de la hoja central y se acomodaron en ángulo agudo con ella. El movimiento reveló que la hoja central tenía un borde dentado. El viejo conde sacudió la cabeza con repulsión y se alejó.


  —¿Qué es eso? —preguntó Kade.


  —Es para partir espadas —explicó Thomas.


  —Pensé que las guarniciones servían para eso.


  —Obviamente todos estábamos equivocados.


  Aristofan cambió de postura y aferró el estoque con más firmeza. El arma era demasiado pesada para él, pero no resistiría el borde dentado de la daga. Aristofan y Denzil giraban uno alrededor del otro.


  —Estás a punto de perder una espada —le dijo Thomas a Lucas.


  —Hace veinte años que hago esto y nunca necesité semejante cosa —dijo Lucas con exasperación—. Esto no es un duelo sino un homicidio. Ese joven idiota debería darse por vencido.


  —Quedaría mal. La gente hablaría —comentó Thomas irónicamente.


  —Pero él viviría para escucharla. Es sólo un poeta. ¿Qué le importa lo que dice la gente?


  —A todos les importa —dijo Kade.


  Thomas miró a Kade y notó la tensión de su postura, el brillo de sus ojos grises, y comprendió qué se proponía. Decidió dejarla.


  Aristofan esquivó desesperadamente un golpe y Denzil atrapó la espada del muchacho en su compleja daga y partió la hoja. La primera estocada del duque abrió un largo tajo en la mejilla de Aristofan; la segunda no dio en el blanco.


  Kade empujó a Denzil de costado. El duque se tambaleó, dio una voltereta, cayó pesadamente. Antes de que ella pudiera abalanzarse sobre él, Thomas la aferró por detrás y la apartó del camino. Denzil se puso de pie, envainó la espada y se dirigió hacia ella.


  Thomas lo detuvo.


  —Calma, señoría. Tómelos de uno en uno.


  Pudieron apreciar a un Denzil despojado de su capa de urbanidad.


  —¿Cómo se atreve esa zorra a entrometerse conmigo? —gritó.


  Aristofan había caído al suelo y se apretaba el brazo contra la cara, tratando de detener la hemorragia. Un par de sirvientes acudieron en su ayuda.


  —Haré mucho más que entrometerme, mono engreído —le espetó Kade al colérico Denzil—. ¿Por qué no te metes con alguien que pueda habérselas contigo?


  —No es mala idea —comentó Thomas afablemente.


  Denzil se concentró en él y su expresión cambió. Sonrió y señaló al poeta caído.


  —¿Es ése el problema, capitán? ¿Estoy usurpando su deber?


  Se miraron un instante, el tiempo suficiente para advertir que todo el mundo había callado. Thomas se volvió y vio a Roland de pie en la puerta del otro extremo de la sala, rodeado por sus asistentes. Al cabo de un momento de furiosa contemplación, el rey avanzó.


  —¿Qué es esto? —gritó.


  —¿Qué crees que es? —le preguntó Kade con devastador desprecio.


  Roland se puso un poco más rojo, con la vergüenza sumada a la furia.


  —Quiero que esto se detenga de inmediato.


  Hubo cierta inquietud entre los espectadores mientras trataban de aparentar obediencia. Los protagonistas del drama se quedaron donde estaban.


  Roland se dirigió a Denzil como para regañarlo, pero dio media vuelta y salió airadamente de la sala. Denzil recobró la espada y lo siguió sin mirar a los demás.


  Como Thomas esperaba, Lucas y los demás no habían hallado ningún elemento que incriminara a Urbain Grandier en la casa de Gambin. Habían trasladado el cuerpo y los efectos personales al palacio y Galen Dubell había prometido examinarlos.


  Thomas salía por el pórtico del segundo piso para dirigirse a la parte principal del edificio cuando Kade lo alcanzó.


  —¿Por qué me detuviste? —preguntó con enfado.


  Él se volvió para encararla. La tormenta vespertina sólo había producido una llovizna, pero la brisa nocturna era húmeda y fuerte, y mecía los candiles que colgaban de las columnas y le arremolinaban el cabello.


  —¿Por qué dejaste que te detuviera? —replicó.


  Notó que ella recapitulaba.


  —¿Qué quiso decir Denzil al hablar de «usurpar tu deber»?


  Podía preguntárselo a cualquiera, y era capaz de hostigarlo durante horas hasta recibir una respuesta.


  —La reina Falaise tenía un amante —dijo Thomas—, un joven estúpido como Aristofan, muy inepto con la espada. Se puso demasiado arrogante, ella lo expulsó y él la insultó frente a testigos importantes. Yo lo maté.


  Ella entornó los ojos.


  —Querías parar el duelo.


  —Sí. —A pesar de todo, Thomas estaba sorprendido. Kade siempre sacaba conclusiones apresuradas, pero siempre acertaba.


  Ella le clavó los ojos.


  —Cabrón, si quieres matar a Denzil, ten las agallas de hacerlo tú mismo. No me uses a mí.


  —Si no quieres que te usen, no te portes estúpidamente para que otros intervengan. No puedes hacer el papel de niña consentida y tonta toda la vida.


  —Bien, ese juego es mejor que el tuyo, ¿verdad?


  —No lo sé, pues nunca fui tan indeciso como para actuar como un idiota delirante para conseguir lo que quería.


  Mientras Kade recobraba el aliento para replicar, oyeron un estrépito bajo sus pies cuando una puerta de paneles de vidrio se abrió violentamente en el balcón del piso de abajo. Ambos se sobresaltaron.


  —Mi señor —dijo la voz de Denzil.


  —No me llames así cuando estamos solos —respondió Roland.


  Thomas recordó que esta terraza estaba encima del balcón de una cámara privada de Roland. Él y Kade callaron. Ninguno de los dos podía objetar el fisgoneo, suponía Thomas, tras llegar a la mutua conclusión de que los dos eran demasiado indignos para convivir con gente refinada.


  —¿Estás bien? —preguntó Denzil.


  —¿Tú me preguntas eso?


  Las voces se habían aplacado, y Thomas avanzó en silencio hacia la baranda para oír con mayor claridad. Al cabo de un momento Kade se reunió con él.


  —¿Qué? ¿Estabas preocupado? —preguntó Denzil con voz risueña—. Eso apenas merecía el esfuerzo.


  —Corres demasiados riesgos. Pero debiste dejar tranquilo a ese muchacho. Él no vale nada. —Roland pasaba por alto que Aristofan era un par de años mayor que él.


  —Me insultó. Y deberías agradecerme que te libre de él. Es el amante de tu esposa.


  —Él no vale nada. Todas las mujeres casadas de esta ciudad tienen amantes. Mi madre tiene amantes. Dios sabe que mi padre tenía costumbres peores…


  —No sigas. Si tu honor no significa nada para ti, significa algo para mí.


  ¿Un insulto a Denzil mancilla el honor de Roland?, se preguntó Thomas. ¿Dónde estaba el doctor Dubell para hacer una pregunta lógica?


  —A veces creo que eres el único.


  Denzil no objetó a esto.


  —Lamento haberte contrariado. Esa zorra, la hechicera…


  —Es mi hermana.


  Thomas notó que Kade se ponía tiesa.


  —¿Y dónde estaba cuando la necesitabas?


  —Huyó. Yo la amaba y ella me abandonó sin pensarlo dos veces.


  Kade tiritó, un espasmo leve que tenía la intensidad de una convulsión contenida. Thomas sintió una involuntaria compasión. Roland había sido príncipe heredero; su hermana exiliada no podía haberlo llevado consigo, como si fueran niños de granja escapando de un amo cruel. Y la orden de Ravenna le había impedido quedarse en la ciudad.


  Kade retrocedió como para marcharse. Impulsivamente, Thomas le cogió la mano sobre la barandilla, y ella se quedó quieta. En ese momento ni un ejército la habría retenido por la fuerza en ese balcón, pero ese toque delicado la detuvo.


  —¿Quién se quedó contigo? —preguntó Denzil.


  —Tú. Habría muerto sin alguien.


  —Entonces alégrate de que ella no fuera lo único que tenías.


  Hubo un silencio, y un crujido cuando uno de los hombres de abajo abrió la puerta.


  Thomas soltó la mano de Kade, y ella se marchó.
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  Kade necesitaba compañía. Quizá Falaise fuera la única persona capaz de soportarla, y Kade estaba tan alicaída que se resignó a afrontar la melancolía que Falaise debía de sufrir en ese momento. Los aposentos de la reina estaban en el cuarto piso del Bastión del Rey, y cuando Kade llegó a la primera antecámara, parecía un hormiguero removido. Doncellas y criadas entraban y salían a la carrera, y la Guardia de la Reina custodiaba la puerta. Poco prometedor; pensó Kade. No quería provocar otro revuelo, así que retrocedió por la escalera y se perdió de vista.


  La escalera siguiente conducía a la catedralicia entrada de una vieja galería, y se detuvo frente a las puertas de roble con tallas de sauces y aves del paraíso. Éste era el corredor donde se guardaban los retratos de la realeza. «Donde está sepultada la familia», había dicho tiempo atrás un cortesano. Al cabo de un rato Kade entró.


  Sintió la frescura del mármol, la madera fina incrustada en piedra, los marcos dorados. El lugar tenía la gélida aridez de esas habitaciones en que nunca ha vivido nadie. Las linternas del pasillo alumbraban ancestros, parientes lejanos y notables de diversas épocas, y Kade siguió adelante tras echar una ojeada superficial. Había un conjunto de retratos que nadie iba a ver. Eran los retratos de la familia real pintados por Greanco. Otros pintores habían hecho retratos de la realeza que estaban desperdigados por el palacio o se obsequiaban a nobles dilectos, pero los de Greanco pertenecían a otra categoría. Greanco había sido séptimo hijo de un séptimo hijo, con la mitad de su mente en el Otromundo. Hacerse retratar por él equivalía a correr el riesgo de revelar el alma. Afortunadamente para Greanco, esto fascinaba a Ravenna y su familia de un modo que le había permitido permanecer en la corte más tiempo del que cualquier otro hubiera resistido.


  De nada servía conocer el efecto y haberlo experimentado antes; Kade sintió escalofríos en la espalda al pararse bajo esos lienzos. Tuvo que luchar contra la convicción de que la observaban personas que desaparecían cuando ella se volvía para mirarlas. Cualquier persona sensible sentía lo mismo ante una pintura de Greanco; para Kade, que era un manojo de nervios, la sensación era dolorosamente vívida.


  Se detuvo ante los retratos de los viejos reyes, el padre y el abuelo de Ravenna. Los duros ojos la escrutaron, y la fuerza de su personalidad era como una corriente rápida en un río. Ambos habían sido reyes guerreros asediados, y los cuadros daban una impresión de astucia y vigor. Sin duda Ravenna les habría parecido una hija adecuada; sus duros rasgos reflejaban los de ellos. Kade se preguntó qué pensarían de Roland y de ella. No nos valorarían demasiado, pensó. No se sabía por qué el padre de Ravenna había cedido el derecho de reinar a Fulstan y no a ella. Quizá no se fiaba de su hija, o quizá confundía independencia con obcecación. Kade había oído que Fulstan siempre había intentado congraciarse con su suegro. Al final no había importado, y Ravenna había sido monarca de hecho, si no de nombre. Todos cometemos errores, le dijo en silencio al retrato, mientras continuaba la marcha. Pero algunos tenemos que convivir con ellos.


  Había solemnes representaciones de otros parientes, y cortesanos que ella tenía que haber conocido, generales o estadistas que habían recorrido esas habitaciones cuando ella era niña y luego habían muerto. Pero eran como los niños con que había jugado hasta que su padre halló razones para expulsar a sus familias: apenas recordaba los rostros y no se acordaba de los nombres. Rodeó una columna y se encontró frente a un retrato de Fulstan en plena juventud. Asombrosamente, Kade podía mirarlo sin emoción; Greanco había pintado una tábula rasa, un recipiente débil que aún no había sufrido las tensiones que lo deformarían. Había reflejado fielmente los rasgos apuestos, la melena castaña y los ojos azules y separados, pero había logrado dar la impresión de que la belleza era transitoria, y no algo que surgía del carácter y perduraría en el tiempo. Se decía que aquel retrato posterior que revelaba a un hombre más viejo y amargo se hallaba en la alcoba de Ravenna, y sólo porque la reina viuda había dicho que eso era lo más apropiado para él, quedarse mirando mientras colgaba de una pared.


  Kade recordó que la noche del ataque del Arlequín, Denzil había mencionado el tema de la rápida enfermedad y muerte de su padre, y había sentido una extraña mezcla de triunfo y culpa. Durante años había tenido la certeza de que ella había causado la muerte de Fulstan con ese poder tosco que había destrozado los vitrales de la catedral, que su voluntad lo había atacado desde el convento monelita. Pero tenía miedo de esos pensamientos. Quería pensar que su hechicería tenía cierto control, que no era tan desbocada como su magia fay. Pero el estudio era la única cura para la falta de control, y ella debía estar estudiando en la apacible Knockma en vez de causar revuelos aquí.


  El siguiente era un retrato de Roland en su infancia. El retrato pintado por Avisjon, más conocido e inferior, colgaba en un sitio más visible abajo. A pesar de los emblemas del poder —túnica y manto real, cetro y Mano de la Justicia—. Greanco había capturado hábilmente los ojos asustados de Roland.


  Kade siguió adelante e inesperadamente halló su propio retrato.


  Debí haberlo sabido, pensó. Ravenna no habría permitido que Greanco quemara ni siquiera los trapos que usaba para limpiar los pinceles, mucho menos una de sus pinturas. En aquellos tiempos a Kade la había contrariado que el cuadro revelara tan bien su torpeza y su angustia. Ahora veía lo que había allí, en realidad. Era dolor.


  Conque eso sentía, pensó. Parece que lo he olvidado.


  Y Kade entendía por qué Ravenna había hecho guardar el retrato una vez que se completó. La pintura también era un reproche. No se imaginaba cómo había llegado allí.


  Retrocedió para ver su retrato y el de Roland. ¿De veras escapé?, se preguntó. En el momento había parecido una fuga gloriosa. ¿Qué habría pasado si me hubiera quedado? Todo o nada. No recordaba estar furiosa con Roland cuando partió para el convento. Tenía la sensación de haber contribuido a esa expresión del joven Roland que Greanco había capturado tan bien, y no le agradaba. Tendría que marcharme esta noche, ya. Esto no está saliendo como me imaginé y sólo soy un estorbo. Ahora que me han vuelto a ver, quizá ni siquiera vuelvan a temerme.


  Kade recordaba ese tórrido día de vísperas del solsticio de verano en que el poder había brotado como si ella fuera una botella partida por la presión interna. No sentía ningún rencor contra la catedral; más aún, lamentaba la destrucción de esos vitrales, pero el poder estaba fuera de su control. Había practicado magia simple bajo la guía de Galen Dubell, pero ésa era la primera vez que su talento había surgido con tal fuerza, la primera vez que pudo enfocarlo a voluntad. Había sido maravilloso. Pero fue la primera y única vez. No volvería a alcanzar fácilmente ese pico. El único modo de obtener semejante poder era el estudio concienzudo, y ella había dedicado los años siguientes a domar su talento, aunque nunca había sido fácil. Y quizá había permitido que las artes más minuciosas de la hechicería quedaran relegadas por el fácil poder fay.


  Se volvió para marcharse, pero no había visto las pinturas del otro lado de la galería, y una le llamó la atención. Ninguna obra de Greanco pasaba inadvertida, pero ésta era impactante. Era un retrato informal de una Ravenna más joven con un grupo selecto de guardias de la reina y sus oficiales. Ella estaba sentada en el centro, vestida con una bata negra de seda y terciopelo, con una rosa de diamantes sobre el busto. Thomas se apoyaba en la silla a su lado y un poco detrás, con el resto de los guardias alrededor, todos apuestos y con aspecto belicoso.


  Kade no recordaba haberlo visto. Lo debían de haber pintado después de que ella se marchase, para conmemorar la victoria en la reciente guerra con Bisra, cuando Ravenna puso fin a los años de lucha. Era extraño que no estuviera abajo, pero Kade suponía que resultaba escandaloso que una reina independiente con un marido inservible se hiciera retratar con un grupo de hombres jóvenes, aunque eso retrataba perfectamente a Ravenna, y Greanco también lo había transmitido. Durante aquella guerra, Ravenna había viajado mucho por las fronteras en disputa, con su Guardia y un par de doncellas. Era muy probable que Ravenna hubiera cuidado a las doncellas más que las doncellas a la reina. Algunos obispos habían hablado contra ella, pero el resto del país pensaba que la Iglesia se inmiscuía demasiado en la moralidad de los demás; el derecho ancestral apenas reparaba en el adulterio, y menos de cien años atrás era tradicional que las reinas tomaran amantes de su guardia personal.


  Las reglas tácitas del derecho ancestral habían permitido que Ravenna mantuviera el mando de la Guardia de la Reina, aunque tendría que habérselo transferido a Falaise cuando su nuera fue coronada. Bajo el derecho ancestral, una guardia personal no se podía heredar ni ceder sin autorización del soberano, y Ravenna tenía talento para manipular las leyes y circunstancias a conveniencia.


  Tendría que aprender a hacer eso, pensó Kade. Pero los fay tenían pocas leyes, o pocas que tuvieran sentido. Como la corte, los habitantes de los reinos fay reñían, conspiraban y se apuñalaban por la espalda sin miramientos, pero eran criaturas sin alma y sus pasiones eran perecederas y superficiales. Los resultados del juego no les interesaban de veras, y no poseían el aplomo que se reflejaba en ese retrato… Idiota, te estás poniendo sentimental.


  Se volvió y contuvo el aliento al ver el retrato siguiente. Era Thomas Boniface, también en ropa informal. Aun para tratarse de un Greanco, era oscuro y elusivo. Aunque Thomas era diez años mayor, él y Denzil tenían una apostura muy similar: arrogantes, sensuales y conscientes de su valía, ambos lobos disfrazados de perros falderos. El retrato sugería que la arrogancia del capitán podía estar atemperada por la ironía.


  La tradición establecía que el capitán de la Guardia de la Reina, al igual que el preceptor de la Orden Albonita, debía renunciar a las relaciones familiares, para que su única lealtad fuera hacia la corona. El nepotismo y las relaciones conflictivas se podían permitir en otros nobles del palacio, pero estas posiciones se consideraban demasiado importantes. Renier había sido duque de algo, recordó Kade, hasta que legó sus títulos a un hermano menor y se puso a las órdenes de Roland. Thomas había sido el vizconde Boniface.


  Ambos puestos cortesanos incluían una enorme riqueza y algunas tierras, pero negaban el derecho a legar esa riqueza a un heredero, salvo al hombre designado para sucederles en el puesto. Si los preceptores albonitas lograban retirarse con vida, habitualmente los nombraban duques y les otorgaban propiedades y rentas. Lo mismo ocurría con los capitanes de la Guardia de la Reina, pero en la historia reciente todos habían muerto en cumplimiento del deber.


  Kade comprendió abruptamente que a Thomas Boniface quizá le esperase el mismo destino. Si sobrevivía a Ravenna, no se encontraría cómodo en la corte. Roland y Denzil estaban contra él, y Falaise ni siquiera sabía protegerse a sí misma. Eso era lo que transmitía el retrato, comprendió Kade. Era el rostro de un hombre que entraba al servicio de la corona aceptando la posibilidad de la traición y la muerte violenta, pero que no disfrutaba matando a personas cuyo principal delito era la estupidez.


  Kade se apartó y enfiló resueltamente hacia la escalera, diciéndose: No sé por qué me importa, si ni siquiera me cae simpático.


  La inquietud persistente que la acuciaba se condensó en espanto, y Kade se detuvo en la puerta. Su corazón estaba agitado. Aspiró profundamente, apoyándose la mano en el pecho, y trató de pensar qué era. Algo ha salido mal; algo está sucediendo. Se obligó a seguir adelante, a bajar la escalera. Tengo que ver a Galen.


  —¿Qué clase de hombre es Grandier? —preguntó Thomas.


  Galen Dubell se arrodilló en el piso, junto al nicho de la pared, analizando la pregunta.


  —Es un hombre obsesivo —dijo al fin, mirando a Thomas con seriedad—. Y herido. La peor clase de oponente.


  Estaban en uno de los profundos sótanos del Palacio Viejo, y las toscas paredes de piedra relucían débilmente bajo la luz fluctuante de las velas. Columnas de piedra anchas como carros de carga se perdían en la alta oscuridad para encontrarse con el techo arqueado. El suelo sucio, cubierto de paja, estaba lleno de toneles rotos o vacíos, cajas y extraños herrajes. Había máquinas de sitio maltrechas y olvidadas, que se habían bajado por escotillones del techo en un pasado perdido, y parecían los esqueletos metálicos de monstruos marinos encallados en la penumbra. Los tres guardias que Thomas había designado para cuidar a Dubell cuando el trabajo del anciano lo llevaba a recovecos desiertos del palacio merodeaban en las lindes de la luz, combatiendo el tedio y el nerviosismo y tratando de aparentar calma.


  Dubell examinaba las piedras tutelares sepultadas en varios lugares del palacio para averiguar qué pasaba con las tutelas. También planeaba mover la piedra angular. Podía quitarla con Thomas y los guardias presentes, pero tendría que trasladarla a solas. A Thomas no le agradaba que Dubell anduviera por los sótanos del palacio sin custodia, pero la piedra angular se mantenía a salvo al estar oculta entre cientos de piedras tutelares. Dubell sería el único que conocería su posición exacta.


  Tras revisar la ovoide y opaca piedra tutelar, Dubell la hizo volver a colocar en el nicho y la selló con arcilla de un cubo llevado por un reacio chiquillo que había reclutado para esa tarea.


  —¿Obsesionado por qué? —preguntó Thomas.


  —Por sus convicciones. —Dubell se puso en pie torpemente y echaron a andar hacia las columnas del centro del cavernoso recinto, seguidos por el niño.


  El sótano estaba húmedo, pero el aire no era demasiado tórrido ni demasiado gélido, y no estaba rancio, como si los conductos de aire de los gruesos muros del Palacio Viejo estuvieran comunicados con el techo del sótano.


  Thomas había seguido a Dubell para preguntarle qué había averiguado sobre la muerte de Gambin, pero el hechicero no había podido descubrir cómo ni con qué habían matado al espía. Ahora necesitaba regresar a la Casa de la Guardia Cisternana, donde retenían a los prisioneros, para interrogar a Dontane, pero Dubell era su mejor fuente de consulta sobre Grandier y quería averiguar lo que pudiera.


  —No entiendo por qué sus convicciones lo ponen contra nosotros. No estamos en Bisra. Si un hechicero o una bruja roba o mata, lo cuelgan como a cualquier otro, pero no por practicar magia.


  —Ahí está el intríngulis. ¿Por qué está aquí? En Lodun creíamos que él nunca había cruzado la frontera, aunque su padre era de Ile-Rien. Nuestra corona nunca lo acusó de un crimen, justa o injustamente. Lo cual me lleva, lamentablemente, a creer que su inquina contra este país o esta ciudad es ideológica, en cuyo caso hay poco que podamos hacer para disuadirlo.


  Thomas sacudió la cabeza.


  —No puedo estar de acuerdo con eso. Un miembro de la Academia de Filósofos de la ciudad ha inventado un mecanismo de relojería que puede sumar números cuando él hace girar las perillas del exterior. La Inquisición de Bisra se enteró y lo ha declarado sirviente del diablo, y si alguna vez cruza la frontera lo matarán. Si Grandier se considera un erudito, ¿por qué no se quedó al otro lado de la frontera para hostigar a la corona bisrana?


  —Parecería más sensato por su parte, a menos… —Dubell hizo una pausa mientras elaboraba la idea—. A menos que alguien le haya ofrecido dinero para acuciarnos.


  —Lo hemos tenido en cuenta. —En Bisra, las turbas rodeaban las iglesias donde la Inquisición celebraba un juicio, y todos se acusaban mutuamente de brujería o veían demonios bajo cada arbusto. Si se difundía que la corona bisrana había contratado a un hombre que había escapado de la sentencia de muerte por magia negra, tardarían semanas en sofocar los disturbios. Thomas pateó una columna pensativamente. Tendría que evaluar modos de dejar que los rumores apropiados atravesaran la frontera—. Grandier podría hacerlo, si le ofrecieran algo que deseara mucho.


  —No lo sé. Si yo fuera él, creo que mi rencor hacia ellos sería demasiado profundo.


  —Hay varios candidatos posibles que pudieron haberlo contratado. —Thomas no deseaba hablar sobre los candidatos que estuvieran cerca, al menos no con Galen Dubell—. ¿Y usted nunca ha oído hablar de ese hombre, Dontane?


  —No en relación con Urbain Grandier. En absoluto. El veneno que le administraron al pobre Lestrac suele causar alucinaciones y espejismos antes del sueño que pronto lleva a la muerte. Es posible que haya acusado al hombre falsamente.


  Thomas no creía que hubiera sido una ilusión. Lestrac parecía demasiado seguro, demasiado exasperado por la traición.


  —Kade tenía la certeza de que él había estado en la habitación con Lestrac. Hizo que se formara su imagen en un charco de vino.


  —Ese método no es del todo fehaciente. —Dubell titubeó—. Kade es brillante a su manera. Pero suele dejarse llevar por su imaginación.


  Thomas pensaba que también Dubell era brillante a su manera, pero no hizo comentarios. El viejo hechicero se detuvo ante una de las enormes columnas y señaló una sección cuadrangular, cerca de la base, que había sido vaciada y rellenada con arcilla.


  —Allí está la piedra angular. Ya he preparado la nueva posición, y me llevará sólo un rato trasladarla allí. No será tiempo suficiente para causar ninguna degeneración en las tutelas.


  Thomas se arrodilló para mirar más atentamente el sello de arcilla.


  —Esto es reciente. ¿Lo ha examinado usted antes?


  —No. —Dubell se agachó con angustia, y comenzó a extraer la arcilla—. Quizá el doctor Sureté… Dios, si ha sido esto…


  La explosión sonó como un cañonazo sobre sus cabezas. La vibración sacudió las columnas de piedra, soltando una lluvia de polvo y fragmentos de roca. Thomas se levantó, pero se tambaleó cuando el suelo se le escabulló súbitamente bajo los pies. Ensordecido por el ruido, esperó que miles de toneladas de piedra se desmoronaran sobre ellos. Las paredes se aquietaron con un espasmo.


  Thomas y los demás guardias se miraron.


  —¿Qué…? —susurró Baserat.


  Dubell se había mecido sobre los talones con la conmoción, pero seguía golpeando el sello de arcilla. Logró partirlo, y el hechicero volvió a meter la mano en el nicho.


  —Está vacío —dijo, y empezó a maldecir a Grandier.


  Thomas lo ayudó a incorporarse.


  —Vamos —dijo, y echó a correr hacia la escalera. Quizá haya sido el arsenal de la ciudad, pensó. Los dos largos edificios de piedra albergaban suministros de pólvora y estaban en el lado opuesto de la muralla interior del Ala de las Galerías. Pero aunque ambos hubieran volado al mismo tiempo… No, tamaña explosión no podía ser accidental; el palacio sufría un ataque, desde fuera o desde dentro. Trató de recordar quién estaba de guardia en el edificio de arriba, y dónde era probable que estuviera Ravenna a esas horas.


  Llegaron a la escalera del otro extremo del sombrío recinto. Thomas cogió la lámpara del guardia que había tenido la presencia de ánimo de llevarla y la alzó. La angosta escalera de caracol subía sin obstáculos hasta donde llegaba la luz.


  —Cargad las pistolas —ordenó Thomas.


  Dubell cogió la lámpara y trató de echar un vistazo escaleras arriba mientras los guardias cargaban sus armas con la celeridad de una larga práctica. Cuando Thomas cerró la tapa sobre la cazoleta de su segunda pistola de llave y se la guardó en la faja, había recobrado la calma para pensar claramente. Eran pocos, y si querían servir de algo no podían cometer errores.


  Subió la escalera, seguido por los demás. El ascenso por los cuatro pisos pareció durar una eternidad.


  Habían llegado al segundo rellano cuando oyeron un grito detrás y Thomas se volvió. Treville estaba tumbado en la escalera, aferrándose el costado. La silueta que se erguía sobre él era de pesadilla; parecía un hombre, pero su piel era gris y repulsiva, su ropa eran harapos marrones, y su pelo un estropajo enmarañado y grasiento. Pareció que se quedaban largo tiempo allí, mirando a la aparición, pero sólo debió ser una palpitación, porque la criatura no tuvo otra oportunidad de moverse. Baserat la ensartó desde abajo al tiempo que Martin se le abalanzaba y casi lograba empalarse en la espada del otro guardia.


  Dubell se aplastó contra la pared para que Thomas pudiera pasar. Los dos guardias se alejaban de la criatura, mirándola azorados. Thomas tuvo que apoyar una mano en el hombro de Martin y apartarlo del camino para verla.


  La criatura contorsionaba la cara angosta en sus estertores, y parecía un hombre que hubiera estado prisionero largo tiempo en un lugar oscuro y hubiera muerto de hambre. El lugar del pecho por donde había asomado la punta del estoque de Baserat sangraba pero también ardía, como si la hoja de metal hubiera estado al rojo vivo.


  Dubell bajó y ayudó a Treville a levantarse. Thomas recogió el arma que había usado la criatura. Era una espada corta de bronce, con una hoja fina y bordes malignamente afilados. No era una gran protección contra un arma de acero, pero hacía bien su trabajo en la carne humana.


  —Estaba encima de nosotros, encaramada allá, capitán —dijo Baserat.


  —¿Qué es? —le preguntó Thomas a Dubell.


  —Fay, pero no reconozco de qué clase. —Terminó de curar la herida de Treville y los miró—. Con la piedra angular fuera de la matriz durante varias horas, las tutelas comenzarían a alejarse de los muros externos de los sectores nuevos del palacio. Las criaturas debían de esperar una abertura suficientemente grande. Si es un ataque a gran escala…


  Thomas sintió que todos lo miraban.


  —¿Puedes caminar? —le preguntó a Treville.


  —Con tal de salir de aquí, puedo correr —dijo el hombre, sonriendo lánguidamente.


  —Bien. —Thomas miró a los demás—. Andando, caballeros.


  Dubell ayudó a Treville a incorporarse, luego estiró el brazo para aferrar al pequeño criado y subirlo por la escalera.


  —Ven, niño, lleva la lámpara, y no te rezagues.


  —Sí, señor —susurró el niño, cogiendo la lámpara con mano trémula.


  El aire del pozo de la escalera se estaba caldeando. Eso podía significar que la entrada que tenían encima estaba bloqueada, o que el edificio estaba en llamas o se había desmoronado. Quizá fuera Kade. Quizá hubiera sido su plan desde el principio, pensó Thomas. No sabía por qué esa idea lo encolerizaba tanto. Ella nunca había prometido nada.


  El recodo final los llevó a la puerta de madera de la parte superior de la escalera, que estaba abierta como la habían dejado. El corredor en penumbra estaba bloqueado por el colapso del techo de madera y yeso. El boquete arrojaba una luz tenue desde arriba.


  Thomas trepó por los escombros y echó una cauta mirada por la abertura. Era un pasaje con suelo y pared de madera, mientras que el resto era la piedra original. La fuente de la luz estaba oculta por una esquina. Pensó en el trazado del Palacio Viejo y decidió que estaban cerca de las cocinas y almacenes más bajos. Desde allí muchos pasajes conducían al resto del edificio: alguno tenía que estar despejado.


  —Muy bien —dijo—. Iremos por aquí.


  Tardaron un poco en subir a Treville, pues su herida les dificultaba los movimientos y él estaba dolorido. Mientras Thomas ayudaba a subir a Dubell, Baserat pidió silencio con un gesto.


  El guardia había avanzado unos pasos por el pasaje para escuchar.


  —¿Oís eso? —susurró.


  Al instante todos lo oyeron. Había gente en el pasaje. El saber que no eran los únicos supervivientes de un inmenso desastre los tranquilizó por un momento, pero pronto el tenue sonido se transformó en tumulto y oyeron gritos y el alarido de una mujer.


  —Reservad las pistolas —dijo Thomas, y fue evidente que todos pensaban lo mismo: Porque no sabemos qué encontraremos arriba…


  Se internaron en el pasaje y atravesaron un arco que los llevó a un almacén amplio de techo bajo. Un grupo de hombres y mujeres vestidos de sirvientes estaba atrapado en un rincón, luchando contra algunas de esas repulsivas criaturas con antorchas, garrotes y todo lo que habían podido encontrar. Los fay embistieron contra sus nuevos atacantes en cuanto éstos irrumpieron en el recinto. El primero brincó sobre ellos agitando una espada sobre su cabeza, y Thomas lo destripó con su estoque. Una espada de bronce lo atacó desde el flanco y él la desvió y atravesó el pecho del espadachín.


  Un fay tropezó con una lámpara, dejando el recinto en penumbra. Obviamente estas criaturas ven en la oscuridad, pensó Thomas, desviando otra estocada. Lamentablemente, nosotros no.


  Dubell gritó algo y entrelazó las manos. De inmediato una brillante esfera de luz pura revoloteó sobre su cabeza, alumbrando el recinto con un resplandor blanco.


  Algo aferró el brazo de Thomas desde atrás y lo obligó a girarse. La fuerza era asombrosa en una criatura tan desfigurada. Le golpeó en la cara con la gruesa empuñadura del estoque y la criatura cayó con un grito.


  Al volverse, Thomas vio que otros tres fay acometían desde la puerta del pasaje. Demonios, debieron de seguirnos por la escalera. Uno había atacado a Treville por la espalda, y el guardia herido sangraba, tendido en el piso. Martin brincó sobre su amigo herido para apartar a la criatura, y mientras ésta se alejaba tambaleándose, la atravesó con su estoque.


  Otro fay forcejeaba con Dubell, tratando de asestarle una estocada en la cara, pero el viejo hechicero resistía. Dubell logró inclinarse para arrojar a la criatura contra la pared. Thomas se acercó al hechicero por detrás.


  —Permítame, doctor —dijo, y ultimó a la criatura.


  Todos los demás fay del recinto habían caído. La luz mágica que resplandecía sobre la cabeza de Dubell se extinguió mientras los sirvientes encendían las lámparas, y un fulgor trémulo y amarillento reemplazó al fulgor blanco e inmóvil.


  —Capitán —jadeó alguien a su lado, y al volverse Thomas vio a Berham. El sirviente se había armado con un tosco pero efectivo garrote de hierro—. Capitán, hay combates en la sala junto a la escalera redonda. Pudimos oír los disparos. Nos dirigíamos allá.


  —Bien. —Al cabo, Thomas preguntó—: ¿Sabes qué sucedió?


  —No, capitán, ni idea. —La versión de Berham era como la de ellos. Estaba visitando un lugar cercano cuando se produjo la explosión. Como veterano de la última guerra, su instinto había prevalecido: reunió a los supervivientes, armó a hombres y mujeres con lo que había a mano y partió para sumarse a la resistencia organizada.


  Martin se les acercó cuando Berham finalizaba.


  —El doctor Dubell dice que Treville ha muerto, capitán —dijo—. Esos canallas se lanzan sobre los heridos como lobos.


  —Así es —murmuró el sirviente, mirando los cadáveres de los compañeros que no habían sobrevivido a la emboscada—. Reparé en eso.


  —Toma su espada y dásela al doctor Dubell. Que Berham use las pistolas. Regresaremos a buscar los cuerpos cuando hayamos asegurado el palacio —dijo Thomas, pensando: Hablo como un estúpido optimista.


  Pero era lo que los demás querían oír. Mientras se disponían a obedecer, Thomas se acercó al hechicero, que estaba de rodillas junto a Treville.


  —Lo lamento —le dijo a Thomas, alzando la vista.


  —No fue culpa suya.


  —No me gusta esto. Es otra maldita guerra.


  Otra maldita guerra, pensó Thomas. Pero el ejército bisrano nos combatió durante dos décadas y nunca se acercó tanto.


  Se reunieron con los demás, y Baserat se inclinó sobre el fay que Thomas había destripado y tanteó las entrañas con la punta de la espada.


  —Mirad, parece humano.


  —Es verdad. Ojalá tuviera mis gafas. —Dubell examinó a la criatura y dijo—: Lo que pensaba.


  —¿Qué es? —le preguntó Thomas.


  —La Corte Profana, o la Hueste, como se la suele conocer. En sus correrías nocturnas capturan cautivos humanos que luego atacan a sus congéneres.


  Hizo una pausa cuando Martin se acercó para entregarle el estoque de Treville. El hechicero miró el arma como si no supiera qué era.


  —Sí, por cierto —dijo al fin.


  —¿Qué hace que los hombres se transformen en eso? —Thomas tocó el cadáver con la punta de la bota.


  —Una exposición prolongada a la influencia de la Hueste. Los cautivos terminan por parecerse a los captores. El hierro termina por ser veneno para ellos. Adquieren algunos poderes fay, pero en el proceso pierden el alma.


  Todos habían callado para escucharlo. Los sirvientes lo miraban con rostro pálido y magullado y ojos aprensivos.


  Algo le tocó el codo y al bajar los ojos Thomas vio al chiquillo, que se las había apañado para sobrevivir a todo esto y miraba con interés el cadáver del fay.


  —Berham —dijo—, llevad al niño con vosotros.


  —Sí, capitán —dijo el sirviente, y llamó al pequeño con un gesto brusco—. Ven aquí, muchacho, antes de que seas un estorbo.


  Habría demasiadas personas errando sin ningún Berham que las organizara. Cortesanos y sirvientes desarmados, niños que no podían pelear ni defenderse, mujeres que ni pensarían en alzar un arma.


  —Tenemos que ponemos en marcha —murmuró Thomas.


  Kade estaba en la escalera del Bastión del Rey cuando la explosión zamarreó el Palacio Viejo. Se aferró a la balaustrada mientras las paredes temblaban en consonancia con el edificio contiguo. Un ventarrón subió por la escalera, y su hedor la sobresaltó. La sacudida cesó y las vigas que sostenían la escalera soltaron un crujido vacilante antes de decidirse a resistir. Kade miró de nuevo hacia abajo, tropezando en ocasiones porque le temblaban las piernas. El ventarrón inexplicable había cesado junto con las reverberaciones de la explosión, pero había dejado un tufo a lodo, agua rancia y muerte. No pueden ser las tutelas, pensó Kade con inquietud.


  Una aterrada multitud de cortesanos y sirvientes bloqueaba el pie de la escalera y Kade tuvo que retroceder un tramo para abrirse paso por pasajes traseros. Olió el humo de los incendios que habían estallado al caer las velas y las lámparas.


  Cuando llegó a la larga galería que conectaba el Bastión con el Palacio Viejo, la halló sumida en la penumbra y el caos.


  Caballeros albonitas merodeaban ante las puertas y Renier ladraba órdenes.


  —Si no los envías para ayudamos a combatir el fuego, no tendrán adonde retirarse —gritó alguien por encima del ruido.


  Kade se internó en la multitud, esquivando un brazo con cota de malla antes de que pudiera detenerla. Salió al ancho balcón de la gran escalera de caracol que bajaba a la sala principal del Palacio Viejo. Era una batalla campal.


  La sala principal se dividía en dos niveles y la ancha escalinata que conducía a la parte inferior era el lugar donde se había trazado la línea de batalla. Los defensores habían apilado muebles, cajas y escombros para construir una barricada en la parte superior. La Guardia de la Reina, junto con algunos albonitas y cisternanos, combatía en la barricada codo a codo con desaliñados cortesanos, asistentes y criados que habían tomado las armas o se agazapaban detrás de los defensores y recargaban las pistolas. Una oscuridad palpable y antinatural envolvía la parte inferior de la sala. Desde esa tiniebla volaban proyectiles, dardos con punta de bronce de mortífera efectividad, como lo demostraba la cantidad de cadáveres despatarrados en el suelo.


  Kade empezó a bajar la escalera, con una mano en la ancha balaustrada. Los zoomorfos tallados en la columna central de la escalera miraban desde las sombras cuando las antorchas los alumbraban brevemente, intensificando la atmósfera de pesadilla. Varios fugitivos pasaron junto a ella, gente de palacio y guardias heridos.


  Al aproximarse, Kade comenzó a ver más allá del manto de sombras, de un modo que los que defendían las barricadas no podían. Había movimiento en esa oscuridad, rostros mutilados, formas cambiantes, distorsionadas o parcialmente humanas. Las tutelas debían de haberse disipado, al menos en el Palacio Viejo y el Ala de las Galerías. Así ha entrado esta calamidad, pensó Kade, y se obligó a seguir bajando hacia la oscuridad caótica que reinaba en la sala. ¿Qué los impulsaba hacia ese lugar? Era la Corte Profana, los monarcas de los fay oscuros y las demás criaturas que se alimentaban de sangre y terror, la Hueste que recorría la noche buscando presas humanas y destruyendo a toda criatura viviente a su paso. Surcaban el cielo en noches oscuras y ventosas causando estragos por doquier, y según los sacerdotes de la Iglesia iban acompañados por las ánimas de los muertos.


  Kade echó a andar hacia la barricada, esquivando siluetas que corrían, ignorando miradas sorprendidas de reconocimiento. Al llegar a la barricada de muebles rotos, trató de mirar a través de ella.


  —Vaya, la Reina del Aire y la Oscuridad —oyó.


  La voz suave y sibilante le llegó claramente por encima del ruido. Bajó la vista lentamente y vio la cara a través de una brecha de la barricada. Era Evadne, un príncipe de la Corte Profana. Sus rasgos afilados podían parecer apuestos para alguien que fuera menos selectivo con el carácter, aunque la tez era azul pastel. Pero aunque su expresión era la de un melancólico niño fay, los ojos eran socarrones y totalmente adultos.


  —Tu vista es tan mala como tu sentido del humor —dijo Kade. Nunca había aceptado el título de su madre, y Evadne debía de saberlo.


  Él sonrió, mostrando dientes puntiagudos.


  —¿Por qué no te unes a nosotros, hermana? ¿Qué te ha dado la Corte Venerable para que arriesgues tu vida por ellos y nos combatas?


  Kade ignoró el creciente nudo de frialdad que sentía en el estómago y se rió de él. La Corte Venerable era la corte más alta del Otromundo. Sus monarcas eran Titania y Oberón, pero dedicaban poco tiempo a gobernar a sus vasallos fay, y ocupaban casi todo el día en celebraciones, procesiones, competencias y otros vanos pasatiempos de Fayre. Los fay asociados con la Corte Venerable amaban la luz diurna y la música pero a menudo eran peligrosos para los humanos, bien por sus fechorías, bien por su mera falta de preocupación por las fragilidades humanas.


  La Reina del Aire y la Oscuridad no pertenecía a ninguna de las dos cortes, y Kade prefería no pensar en lo que sucedería con el equilibrio del poder en el Otromundo, que ella apenas comprendía, si eso llegaba a cambiar. Evadne debía de sentirse muy confiado para arriesgarse a hacerle ese ofrecimiento.


  —La Corte Venerable no me ha dado nada —respondió—, pero tú sólo me has traído problemas. ¿Qué te hace pensar que uniría mi suerte a unos u otros?


  Los rasgos de Evadne se contrajeron en una mueca burlona.


  —La Hueste adquiere más poder a cada instante. Las lamentables protecciones de los mortales están desperdigadas y no podéis detenernos. Yo mismo te destruiré a ti.


  —Promesas, promesas. ¿Quién es tu amo? ¿Urbain Grandier?


  —No tenemos amo —replicó Evadne, endureciendo los ojos.


  —Le repetiré tus palabras cuando lo vea.


  Evadne retrocedió, disipándose en una oscuridad que ni siquiera la vista de Kade podía penetrar.


  —Eso espero… —susurró.


  Kade se agachó y usó el borde del vestido para limpiar el suelo. Evadne le había dado una idea. Esas tutelas eran potentes, y no podían disolverse sin más. Tenían que estar en alguna parte. Si podía encontrar una…


  —Oye, sal de ahí —le dijo un hombre con insignias de oficial cisternano, que se sobresaltó al reconocerla.


  —Necesito tiza, cera y carbón quemado —dijo Kade. Él se quedó tieso, y ella gritó furiosamente—: ¿Queréis ayuda o no?


  Un corredor despejado que salía de los almacenes condujo a Thomas y los demás a la sala principal.


  Guardias heridos y cortesanos subían por la enorme escalera de caracol del Bastión del Rey y el humo de las pistolas y los mosquetes formaba un grueso manto blanco en el aire. En medio de la confusión, Thomas localizó a Vivan, comandante de los cisternanos. Se adelantó y cogió el brazo del otro.


  —¿Qué hemos perdido?


  Vivan se pasó una mano por el cabello oscuro, sin preocuparse al ver que se manchaba de sangre.


  —Están en el Ala de las Galerías, y probablemente en todo el lado este.


  —¿Qué hay del Bastión del Rey?


  —A salvo. Todo lo que está dentro de la muralla interior está a salvo. No entraron por allí.


  —Las tutelas —dijo Galen Dubell, que de pronto estaba junto a ellos—. Se han alejado de los edificios más nuevos del palacio, pero los cimientos de los sectores más viejos actúan como piedras angulares y mantienen las tutelas en su sitio.


  Thomas asintió.


  —Bien, eso nos dará un respiro. —Ansiaba aplastar a Vivan contra una pared para preguntarle dónde estaban Ravenna y Falaise, pero no había tiempo ni tenía sentido. Sabía que Lucas y Gideon estaban de servicio y tendría que confiar en que hubieran puesto a ambas reinas a buen recaudo—. ¿Estáis tratando de rechazarlos para poder cerrar las puertas defensivas de arriba?


  —Sí. Si nos replegamos ahora, ellos continuarán su avance y estaremos perdidos, pero la hechicera dijo…


  —¿Quién?


  —La hechicera dijo que si le dábamos tiempo ella podría contenerlos lo suficiente para permitimos una retirada.


  —¿Dónde está?


  —¡En la barricada, Thomas! Están disparando munición élfica.


  Eso explicaba esas siluetas ominosamente quietas que no presentaban heridas visibles.


  —De acuerdo.


  Thomas encontró a la desarrapada Kade cerca del centro de la barricada, agazapada entre dos guardias cisternanos que disparaban mosquetes, y se acercó a ella.


  Había hecho un dibujo en el suelo y vertía cera de una vela encendida. Murmuraba continuamente, y Thomas pensó que decía un hechizo hasta que se acercó y oyó que maldecía.


  —¿Cuánto tiempo te falta? —le preguntó, acuclillándose.


  Kade movió la cabeza para apartarse el pelo de la cara.


  —Horas, días, semanas… ¿cómo saberlo?


  Una flecha de bronce atravesó la barricada y rebotó en el suelo de piedra. Ambos se agacharon instintivamente.


  —Pasó cerca —dijo Kade sin alterarse. Volvió a apartarse el pelo de la cara.


  Thomas le acomodó el pelo sobre la espalda.


  —Gracias —murmuró ella sin mirarlo, sonrojándose lentamente.


  —¿Cuánto falta? —preguntó él.


  —No mucho. Terminaré pronto. Escucha, estoy invocando una tutela. —Calló cuando la barricada tembló bajo otra embestida—. Cabrones impacientes.


  —¿Invocando una tutela? —urgió él.


  —Sí. Se llama Ableon-Indis y debería estar sobre la Puerta de Santa Ana, pero está en la planta alta del Bastión del Rey. No sé por qué.


  —Alguien ha movido la piedra angular.


  —Maldición. Debe ser eso, entonces. Las tutelas nuevas se alejan de su sitio si la piedra angular se ausenta de la estructura etérea, pero el Bastión del Rey tiene los hechizos tutelares más fuertes de los sectores viejos del palacio. Está atrayendo las tutelas sueltas hacia él —dijo con expresión hosca—. De todos modos, cuando termine esto la tutela debería caer hacia nosotros. Si tengo suerte, se posará aquí, junto a la barricada. Cuando nos marchemos, la Hueste embestirá, se topará con ella y se llevará una sorpresa desagradable. Pero Ableon-Indis comenzará a elevarse casi de inmediato. Mi invocación no será tan fuerte como los hechizos tutelares que la atraen hacia el Bastión del Rey.


  —Es decir, a lo sumo tendremos unos instantes.


  —Sí.


  —Será suficiente.


  Ella alzó la vista y sonrió. Berham se les acercó y se arrodilló junto a la barricada.


  —Los albonitas defienden las puertas del Bastión, capitán —informó.


  —¿Qué oficiales están arriba?


  —Por lo que pude ver, sólo Renier, capitán. Dijeron que si yo entraba no me dejarían regresar, porque la idea era sacar a todo el mundo.


  —De acuerdo. —Thomas miró en torno y vio a Martin en las cercanías. Lo llamó con un gesto—. Busca al comandante Vivan y comunícale que, cuando yo dé la orden de retroceder, todos deben dejar de disparar de inmediato y dirigirse a la escalera. Tenemos cubierta la retirada, pero no por mucho tiempo. —Mientras el guardia se alejaba, le dijo a Berham—: Ordena a los que recargan las armas que saquen a los heridos de aquí antes de que debamos movemos.


  —Sí, capitán —dijo Berham—. Por Dios, esto puede funcionar.


  Mientras Berham difundía esa orden, Thomas vio una perturbación en el otro lado de la sala. Una polvorienta nube de hollín salía del enorme hogar.


  Thomas se levantó y se dirigió al hogar. Algo bajaba por la chimenea.


  Al acercarse, vio que una cabeza de caballo asomaba bajo la repisa de piedra, aunque los ojos eran vidriosos y blancos y parecía que la hubieran despellejado con un cuchillo romo. Tenía dientes de león. Thomas sacó la pistola, pero antes de que pudiera activar el resorte, la criatura saltó del hogar y cayó sobre un grupo de hombres que estaban recargando mosquetes. Movía la gran cabeza equina de un lado a otro, dando dentelladas mientras los hombres se desbandaban.


  Thomas desenvainó el estoque, se le acercó y la hirió en el costado. Cuando la criatura se volvió hacia él con un chillido de furia, le atravesó el pescuezo. La criatura se tambaleó y cayó sobre él, tumbándolo.


  Otra criatura salía del hogar. Thomas soltó el estoque, activó el resorte de la pistola, se la apoyó en el antebrazo y disparó.


  La bala atravesó el ancho pecho de la criatura, junto con otros tres disparos efectuados desde distintos lugares del salón, y una cuarta bala que astilló la repisa del hogar. La criatura cayó como una piedra.


  Galen Dubell apareció junto a Thomas, señaló el hogar, gesticuló. El cuerpo de la criatura se encendió como si estuviera empapado de brea y subieron llamas por la chimenea.


  —Eso los frenará durante un rato —dijo Dubell.


  Thomas se levantó y apoyó un pie en el pescuezo de caballo del fay para extraer el estoque.


  —¿Puede ayudar a Kade? —preguntó.


  —No. Cualquier cosa que yo hiciera podría contrarrestar el efecto que ella trata de crear, y entonces moriríamos todos. —Sonrió torvamente—. Pero puedo hostigar al enemigo, y quizá darle más tiempo.


  Mientras el hechicero se alejaba, Thomas lo siguió con los ojos y pensó: Los desastres le sientan bien.


  Mientras otros trasladaban a los heridos, más fay acometieron contra la barricada y Thomas se sumó a la lucha. Imágenes de pesadilla brincaban de la oscuridad y eran rechazadas por pistoletazos o las picas de los defensores. Había espantosas formas animales con cuerpo contrahecho y ojos malvados e inteligentes, engendros con rostro y cuerpo extrañamente humanos que estaban desfigurados por asombrosas deformidades, y otros seres que se esfumaban tan rápidamente que la mente desmentía lo que veían los ojos. Sus alaridos y gemidos se mezclaban con los estampidos de los mosquetes y pistolas en una algarabía ensordecedora.


  Thomas había perdido la noción del tiempo cuando Vivan le cogió el brazo y dijo:


  —Está preparada.


  Thomas miró en torno. Los heridos y los civiles habían subido la escalera, seguidos por los que no empuñaban armas.


  —Haz correr la voz —dijo Thomas—. Cuando yo dé la orden, dejad de disparar y retiraos hacia el Bastión. —Retrocedió hacia Kade y esperó a que la voz corriera por las filas.


  Cuando los guardias de ambos extremos indicaron que estaban listos, Thomas miró a Kade. Ésta asintió.


  —Atrás —gritó Thomas.


  La disciplina se sostenía admirablemente, aun entre los caballeros albonitas, que no se creían obligados a obedecer a nadie.


  Los alaridos de los atacantes se intensificaron. Thomas se desplazó con los otros hasta el pie de la escalera y buscó a Kade con la mirada, pues no la veía en medio del gentío.


  Ella aún estaba agazapada junto a la barricada, aguardando. La Hueste se lanzó contra la barricada y se topó con una muralla de aire hostil. Algunos se disolvieron en un millar de colores que subieron chillando al techo y desaparecieron como fantasmas. Otros reventaban como pompas de jabón y desaparecían mientras otros retrocedían, desgarrados por espantosas heridas. Kade sonrió, se levantó de un brinco y echó a correr.


  Thomas esperó a que ella llegara a la escalera antes de subir. Kade se le adelantó, y estaba a poca distancia del primer piso cuando cayó contra la balaustrada como si algo la hubiera golpeado. La Hueste ya rebasaba la barricada. Thomas alcanzó a Kade y la levantó. Estaba inconsciente pero todavía respiraba, y no pesaba nada.


  El segundo piso pasó en un borrón, y los fay ya estaban en la escalera. Thomas entró y los caballeros albonitas empujaron las puertas, gruesos paneles de roble forrados con hierro. Las cerraron con estrépito y corrieron los pesados pestillos. El vestíbulo estaba abarrotado de guardias heridos, cortesanos y sirvientes, y la luz era opaca y humosa.


  Kade le dio un codazo en las costillas para indicarle que estaba despierta y quería que la bajaran. Él la apoyó en el suelo y ella se tambaleó.


  —¿Qué te pasó? —le preguntó.


  —No sé. Oh. —Se tocó con cautela el costado de la cabeza—. ¿Dónde está Galen?


  El viejo hechicero ya estaba al otro lado de la galería, ayudando con los heridos. Kade se giró para ir hacia él.


  —Espera —dijo Thomas, y ella se detuvo—. ¿Sabías que esto iba a ocurrir?


  —No —respondió ella con voz desdeñosa—. Ésta es la Corte Profana, la Hueste Oscura, el enemigo de la luz. No tengo nada que ver con ellos. Ellos embaucaron a mi madre, haciéndole aceptar una apuesta imposible de ganar. Yo no le tenía gran afecto, pero nadie merece que… Y me harían lo mismo a mí.


  Él tenía que cerciorarse.


  —No mencionaste que sabías manipular las tutelas.


  —No habría podido invocar esa tutela si la piedra angular hubiera estado en su sitio. Al desplazarla, se destruyó la estructura etérea que mantenía las tutelas en su curso. —Hizo una mueca, se tocó de nuevo la cabeza, continuó con más calma—. Galen me enseñó a rastrear tutelas con un puñado de cenizas, y el modo en que invoqué a Ableon-Indis fue sólo una variación de los hechizos que se usan para retener temporalmente a una tutela en un sitio, algo que todos los aprendices saben. Si no me crees, pregúntale a él.


  Se oyó un ruido sordo al otro lado de las puertas, y un rugido resonante cuando una criatura frustrada expresó su irritación. Si Kade no se hubiera molestado en ayudar a los defensores, ahora estarían al otro lado de esas puertas. No tenía por qué hacerlo, pensó Thomas, y de nada le serviría si quisiera causarnos daño.


  —No será preciso preguntárselo —dijo.


  Kade titubeó, como si le costara tanto aceptar la confianza como a él otorgarla, pero se volvió sin una palabra y se perdió en la muchedumbre. Renier apartó a empellones a los albonitas que se apiñaban cerca de la puerta para acercarse a Thomas.


  —Las puertas resisten —le dijo.


  —¿Cómo empezó todo? —preguntó Thomas, al percatarse de que aún no sabía qué había estallado ni dónde, salvo que había sido en el Palacio Viejo o en el Ala de las Galerías.


  El corpulento caballero parecía haber sido arrollado por un carro, y tenía un ojo morado.


  —Sólo sé que hemos perdido a la mitad de la Guardia Cisternana y a todos los que estaban apostados más allá de la sala principal del Palacio Viejo. Incluido uno de tus tenientes. Le vi ir hacia allá poco antes de que sucediera.


  Gideon debía de estar con Falaise en el Bastión del Rey.


  —¿Lucas Castil?


  —Sí, él.


  —Maldición. —Thomas se apoyó en la pared y se enjugó el sudor de la frente con la manga de la camisa. Aún olía a la sangre acre del fay equino—. ¿Dónde está Ravenna?


  —Aquí, en el Bastión. La he visto. Roland estaba en el Ala de las Galerías cuando sucedió. Lo sacamos justo a tiempo. —Renier titubeó y dijo—: Debo hablarte en privado.


  Thomas lo miró sorprendido. Kade estaba al otro lado de la galería, así que nadie podía fisgonear salvo sus propios hombres, que estaban de pie o tendidos en diversas posiciones de dolor o agotamiento, pero Renier tenía una expresión sumamente grave.


  —¿Qué te pasó en el ojo? —preguntó Thomas cuando se apartaron un poco.


  —El rey estaba un poco contrariado por ciertos sucesos —respondió Renier con rostro impasible.


  —Bien, él es un gran consuelo para todos nosotros.


  —Thomas, no estoy seguro de esto pero…


  Renier vaciló tanto tiempo que Thomas tuvo que recurrir a toda su paciencia.


  —Continúa —dijo con voz calma.


  —Un caballero apostado en la torre de la Puerta del Príncipe me acaba de informar. Vio incendios y combates en las calles. No es sólo el palacio, sino toda la ciudad.
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  Renier extendió el mapa de bordes dorados en la mesa y señaló un sitio con un dedo calloso.


  —Al principio tomaron el cuartel cisternano. —Echó una mirada preocupada al comandante Vivan, que estaba sentado junto al fuego.


  —Entonces, ¿entraron por la Puerta de Santa Ana? —preguntó Thomas.


  —No. Los informes que tenemos proceden de palafreneros y mozos de establo que lograron cerrar la Caballeriza para impedir que las criaturas salieran del Patio Viejo, pero dijeron que el ataque parecía desplazarse desde la puerta interna hacia el palacio, no desde la puerta externa. No sé cómo lo consiguieron…


  Estaban en la Casa de la Guardia de la Reina, en una de las pequeñas habitaciones contiguas a la sala de prácticas. Las paredes estaban cubiertas de mapas de cuero y pergamino y por la puerta entraba el murmullo de la charla de la sala. Sabían que los miembros humanos, o antiguamente humanos, de la Hueste se habían usado como carne de cañón en el asalto inicial, y que los fay habían atacado después, pero Thomas pensaba que aún no tenían una imagen clara de cómo se había efectuado la invasión.


  —Aún no sabemos qué fue esa explosión —dijo.


  —No fueron los arsenales de la ciudad. Se los puede ver desde la muralla interna. Pero eso fue lo que pensaron todos. Los guardias de la reina que estaban de permiso se dirigían allá para repeler un presunto ataque en la Puerta de Santa Ana cuando fueron detenidos en la sala principal. Mis hombres iban detrás.


  Thomas vio que Gideon se disponía a hacer un comentario, y carraspeó. Sus miradas se cruzaron y el joven guardó silencio a regañadientes. Muchos guardias pensaban que el cuerpo principal de los caballeros albonitas tendría que haberlos seguido al Salón Viejo en vez de quedarse en el relativo refugio de la planta alta. Thomas estaba dispuesto a conceder que alguien tenía que proteger las puertas, aunque quizá esa tarea no hubiera requerido a casi todos los efectivos albonitas. Pero había sido un acto de desorganización y no de cobardía, y quería impedir enfrentamientos entre ambos cuerpos.


  —En el sótano dio la impresión de que la explosión se producía encima de nosotros —le dijo a Renier—. Debió de haber sido en el Ala de las Galerías.


  —Pero allí no hay nada que pueda estallar con semejante fuerza, a menos que trajeran algo consigo —objetó el caballero.


  —Tal vez traían algo —intervino Vivan, sobresaltándolos.


  La Casa de la Guardia de la Reina se hallaba en la zona protegida por las antiguas tutelas de las murallas internas sólo por un capricho de la historia. Ellos habían perdido muchos hombres, pero la Guardia Cisternana y sus familias, que vivían dentro de los cuarteles o en las cercanías, habían sido diezmadas.


  —Por la mañana recibiremos noticias de los comandantes de las milicias de la ciudad —dijo Renier al cabo de un momento.


  Thomas sacudió la cabeza. Había más de seis mil voluntarios de la ciudad, la mitad mosqueteros y la mitad piqueros, organizados en regimientos basados en los vecindarios. Tanto la corona como el ministerio tenían derecho a convocarlos, pero sería imposible en medio del caos de esa noche.


  —Los voluntarios no podrán formarse. Estarán demasiado ocupados defendiendo sus hogares, y sería suicida salir a la calle esta noche.


  Renier miró el mapa un largo instante.


  —La Hueste nunca lanzó un ataque a gran escala. Ha hostigado a viajeros y granjas solitarias, pero nunca… Bien, las guarniciones de las puertas quedarán atrapadas hasta el amanecer. La Hueste no puede atacar cuando sale el sol.


  Kade le había dicho a Thomas que el cuerpo principal de la Hueste estaba integrado por espíritus poderosos y pendencieros de la Corte Profana, que no se ponían de acuerdo en nada salvo para sus francachelas y para luchar contra la Corte Venerable, sus rivales en Fayre. Los seguirían depredadores fay: fadas, bogles, spriggans, criaturas que merodeaban por sitios solitarios o atacaban a los viajeros.


  —No pueden atacar con una fuerza organizada como la que usaron en el Palacio Viejo, pero hay una turba de fay oscuros que los sigue como carroñeros en pos de un ejército. No están organizados, pero soportan la luz diurna y atacan en cuanto tienen la oportunidad.


  Renier frunció los labios con reprobación.


  —Supongo que Kade Carrion te lo dijo. Preferiría contar con otra fuente para esa información.


  Thomas dominó un inexplicable arrebato de ira.


  —¿A quién más pensabas preguntarle? —preguntó, tratando de no ser demasiado incisivo.


  Renier frunció el ceño y sacudió la cabeza.


  —Aun así… Es inevitable, supongo. ¿Sabe ella si Grandier los está ayudando?


  —No, pero debe de participar de algún modo. —Thomas reflexionó un instante—. La Hueste se valió de la sorpresa, y tuvo ayuda. Alguien sabía que debía bajar a ese sótano y trasladar la piedra angular, y esa persona aún debe de estar entre nosotros. —Quizá Dontane supiera quién era el traidor, pero debía de haber muerto con los demás prisioneros y los guardias de la Casa de la Guardia Cisternana.


  —Quizá el hombre que mató al doctor Braun logró sonsacarle dónde estaba la piedra angular antes de que muriera —dijo Renier.


  —Braun murió al instante. No lo torturaron para sacarle información.


  —Si pudiéramos recobrar la piedra angular…


  —Podría estar escondida en cualquier parte. —Thomas negó con la cabeza—. No podemos contar con ello.


  —Bien, ahora es tarde para lamentarlo. —El caballero se inclinó sobre el mapa—. Los corredores de las murallas externas están sellados. Las tutelas protegen los techos y las zonas abiertas del Patio Viejo, y las puertas forradas de hierro les impiden entrar en el Bastión del Rey. Sólo nos resta esperar.


  Si Renier quería «esperar» con un traidor entre ellos, allá él. Thomas prefería no discutir sobre ese asunto cuando aún tenía preparativos pendientes.


  El general Villon y sus máquinas de sitio estaban apostados en el Granges, una fortaleza real que se hallaba cincuenta y cinco millas al sur. Era la fuerza móvil más cercana a la ciudad, salvo por la pequeña guarnición particular de Denzil, aún apostada en Bel Garde. Aunque los fay pudieran tomar la ciudad, no podrían conservarla. No podían cerrar las puertas con goznes de hierro, ni usar los cañones montados en las murallas, ni los arsenales de armas. Villon contaba con tropas veteranas y una población que acudiría a ayudarlo en cuanto viera sus banderas.


  Mientras Renier enrollaba el mapa y regresaba a la sala contigua, Thomas cogió el brazo de Gideon.


  —Teniente —murmuró—, si alguien se ofrece a asistir a Renier cuando él se suicide con su espada, seré yo. ¿Está claro?


  Gideon sonrió de mala gana.


  —Sí, capitán. Está claro.


  Una vez que se fueron los demás, Thomas pensó en hablar con Vivan, pero no sabía qué decirle.


  Salió de la sala, donde las cosas empezaban a calmarse a medida que la noche transcurría sin ataques. A los sirvientes y cortesanos no les molestaba acostarse en el suelo mientras tuvieran un techo encima y mucho hierro alrededor. Estaban tendidos en mantas a lo largo de las paredes, o acurrucados en grupos, contando historias de horror sobre las últimas horas. Sus hijos jugaban en los balcones del primer piso con despreocupación, pero nadie se animaba a apagar las lámparas, a pesar de la cantidad de personas que trataban de dormir. La única perturbación era una anciana arrodillada en un rincón, rezando a pleno pulmón, mientras una nerviosa joven le suplicaba que se callara.


  La Guardia de la Reina y los pocos cisternanos supervivientes recorrían la casa como felinos enjaulados, revisando las armas una y otra vez, atentos a cualquier imprevisto. Los cortesanos de clase más alta estaban apiñados en la Torre Albonita y el Bastión de la Puerta, y el Bastión del Rey se mantenía como zona intermedia entre los fay del Palacio Viejo y el patio fortificado. Thomas había preferido esa disposición: si debía tener un grupo numeroso de civiles bajo su protección en una batalla, era mejor contar con los que estaban entrenados para acatar órdenes sin cuestionamientos. Ravenna, Falaise y sus séquitos estaban a buen recaudo en un piso alto.


  En el vestíbulo encontró a Phaistus, de pie ante las puertas entornadas, mirando al encapotado cielo nocturno.


  —¿Qué haces? —le preguntó Thomas.


  Phaistus se sobresaltó, luego movió el pesado rollo de soga que llevaba bajo el brazo.


  —Berham quería esto en la torre, capitán.


  Su renuencia era comprensible. En las carreteras rurales, la Hueste tradicionalmente atacaba desde arriba, lanzándose sobre los hombres como halcones atacando ratones. Pero los halcones eran mucho más bondadosos con los ratones que la Hueste con sus cautivos humanos, pues los despachaban rápidamente. Las tutelas que aún permanecían en este lado del palacio debían protegerlos mientras estaban fuera, pero las tutelas habían fallado antes.


  —Bien, vamos pues. —Thomas lo llevó al patio abierto.


  El aire estaba helado, y sólo la luz que se filtraba por las rendijas de los postigos y las puertas cerradas alumbraba el patio. La alta Torre Albonita era una silueta borrosa en la oscuridad, y las nubes cruzaban rápidamente la luna. Phaistus apuró el paso a la sombra de Thomas, mirando al cielo con aprensión.


  La planta baja de la torre se había transformado en hospital, y al entrar Thomas sintió el desagradable aroma de la cauterización.


  Los heridos yacían en jergones a lo largo de las paredes de ese recinto de techo alto. Había mujeres y niños entre ellos… Demasiados. Habían sufrido mandobles de las espadas de bronce de los sirvientes humanos de la Hueste, se habían quemado en los incendios esporádicos que habían estallado al volcarse las lámparas, o los fay los habían herido con dentelladas y zarpazos. No había víctimas de munición élfica. Si alguien recibía el impacto de esas piedras diminutas de aspecto inofensivo, caía y nunca volvía a moverse ni a hablar, pues eran como muertos que respirasen, y tenían suerte si el hambre o la sed los mataban antes de que la piedra llegara al corazón. Habían dejado atrás a todas las víctimas de munición élfica, o bien el doctor Lambe u otro boticario las habían sofocado.


  Habían encendido el fuego en los dos grandes hogares, y docenas de lámparas y velas sumaban sus manchas a las vigas ennegrecidas por el humo. Habían apartado los muebles para dejar espacio para otros camastros, y Thomas tuvo que subirse a un par de mesas para llegar al otro extremo del recinto. Evocó ingratos recuerdos de la guerra con Bisra, de aldeas fronterizas arrasadas y tomadas antes de que los pobladores pudieran refugiarse en el bosque, y de las postrimerías de la batalla.


  El doctor Lambe estaba cerca de la larga mesa con caballetes donde había estuches con instrumentos y frascos de hierbas medicinales. Se le veía exhausto y demacrado.


  —Capitán —dijo cuando Thomas se le acercó—. ¿Cuándo podremos marcharnos?


  —En cuanto amanezca. Entonces la Hueste no podrá formarse.


  —¿Estamos seguros de eso?


  —Me lo ha dicho una autoridad en el asunto. No sabemos qué encontraremos en las calles, pero no buscan a cualquiera.


  Lambe miró hacia arriba. El rey estaba en uno de los pisos altos, con fuerte custodia.


  —Tiene razón en eso.


  El palacio era una trampa, y no podían permitir que los pillaran allí. Era preciso llevar a Ravenna y Roland a un lugar seguro. Le guste o no a Ravenna, pensó Thomas. La primera opción era sacarlos de la ciudad para ir al Granges, donde estaba Villon, y era preciso que fueran juntos. Roland sería arrastrado por el caos y perdería el trono en cuanto apareciera un oportunista con tropas. Ravenna podía capear el temporal.


  Galen Dubell cruzó la habitación. Como el doctor Lambe, tenía la túnica manchada de sangre seca.


  —¿Qué protecciones usaremos para la evacuación? —preguntó.


  Antes de que Thomas pudiera responder, un caballero albonita se les acercó.


  —Su majestad solicita una audiencia, capitán Boniface —le dijo.


  Thomas miró al caballero, que permaneció impasible.


  —Muy bien —dijo al cabo de un momento, volviéndose a Dubell—. Doctor, ¿puede darle un recado a mi señora Ravenna, para que sepa que no podré atenderla durante un tiempo?


  Dubell miró la asombrada expresión del doctor Lambe y a los otros caballeros albonitas que súbitamente habían entrado en el recinto.


  —Sí, por cierto —dijo.


  Thomas siguió al caballero hasta el pie de la angosta escalera que subía a la torre, donde aguardaban otros dos albonitas. Les echó un silencioso vistazo y empezaron a subir.


  Era un largo trayecto hasta el cuarto piso, y el aire escaso estaba lleno de humo a causa de los muchos candiles que alumbraban los escalones de piedra. Había caballeros de guardia en cada piso.


  En el rellano, otros dos albonitas custodiaban la ancha puerta de roble. El caballero que lo había ido a buscar sonrió.


  —Su majestad ha requerido que usted se desarme antes de entrar —dijo.


  Thomas lo miró a los ojos. Como oficial de la Guardia de la Reina, tenía derecho a estar armado en presencia del rey, pero sabía lo que cualquier objeción significaría para Roland, y lo que sucedería si lo revisaban dentro y encontraban un arma oculta.


  Entregó en silencio ambas pistolas, la daga, el puñal que llevaba en la bota, y se desabrochó la bandolera con el estoque. Un caballero abrió la puerta y entraron.


  La habitación estaba demasiado caldeada y atestada. Los hilos de oro de los tapices rojos reflejaban la luz de las velas. Había más caballeros albonitas, todos con huellas de la batalla. Algunos cortesanos jóvenes jugaban a los naipes a una mesa, y un músico oculto tocaba una flauta dulce. Renier no estaba presente. Roland estaba sentado en un sillón cubierto con un tapiz, con Denzil al lado. Thomas hizo una reverencia.


  —Arrodíllese, capitán —dijo Roland.


  Aunque Thomas oía el chasquido de una trampa, no le costó aparentar que era un gesto natural.


  Denzil sonrió y le susurró a Roland algo que provocó las risitas del rey y un rubor de embarazo. Thomas notó que Roland aún no estaba ebrio, pero no le faltaba mucho, sin duda instigado por Denzil.


  Roland fijó los ojos grandes y oscuros en el encaje rasgado del puño.


  —¿Qué hace mi madre?


  —Descansa, majestad. —Thomas mantuvo una expresión calmada y una voz serena. Se había hecho silencio, y los cortesanos observaban con una fascinación que combinaba la maliciosa diversión a expensas del infortunio de otro con el temor por su propio cuello.


  —¿Y mi reina? Mi primo ha dicho que se niega a visitarme aquí.


  Thomas se preguntó si Falaise sabría que se había negado a visitar a Roland. Tal vez no.


  —No se siente bien, majestad, y vuestra madre le pidió que se quedara en sus aposentos.


  Era una mentira, pero no estaba dispuesto a arrojar a la joven reina a los lobos para salvar el pellejo. Aunque ese asunto quizá pronto pierda relevancia.


  —Ah —dijo Roland. Aun en esas circunstancias, comprendía que Falaise no desobedecería una orden directa de Ravenna. Pero Denzil lo codeó, haciendo que el caballero que montaba guardia detrás de ambos cerrara la mano sobre la empuñadura de su espada, y Roland dijo—: ¿Y mi hermana?


  —Está en la Casa de la Guardia, majestad.


  Denzil hizo girar uno de sus anillos. Las manos le temblaban levemente, quizá de emoción.


  —La vieron embadurnando con sangre los dinteles y pilares de la Casa de la Guardia —dijo—. Quisiéramos saber por qué hacía eso.


  ¿Qué demonios sé yo?


  —Lo ignoro, majestad. —Thomas dirigió la respuesta a Roland, y notó que Denzil se tensaba de furia. Era improbable que se tratara de un acto hostil: ni siquiera Kade maldeciría una casa y luego pasaría la noche allí. Y obviamente no había hecho nada en secreto. Parecía uno de esos ritos festivos que celebraban algunas sectas extranjeras en la ciudad.


  Roland frotó distraídamente el brazo tallado del sillón, rumiando su próxima maniobra. Denzil se inclinó hacia él con familiaridad, mirando a Thomas por el rabillo del ojo, y susurró algo. Roland rió entre dientes con aire culpable.


  Thomas se permitió fingir aburrimiento. Los subterfugios de Denzil para ponerlo nervioso surtían más efecto en el albonita que estaba detrás de él y oía lo que decía.


  —Quizá usted le dijo que lo hiciera —dijo al fin Roland.


  —¿Por qué haría semejante cosa, majestad? —Si tenía que morir para complacer el ego de un monarca, Thomas prefería que fuera una situación escandalosa, confusa y políticamente inconveniente para la mayor cantidad posible de personas. No le atraía la idea de desaparecer en las profundidades de la Torre Albonita.


  Roland no respondió de inmediato. Se mordió el labio inferior y miró a su primo. Denzil se puso en pie y se paseó por la sala, perdiéndose de vista detrás de Thomas.


  —No sabemos qué papel desempeñó ella en el ataque —dijo el duque.


  Thomas mantuvo la vista fija en Roland.


  —Estuvo a punto de perecer cuando nos retiramos del salón principal. —Defenderla de esta manera podía ser peligroso para ambos, pero no sabía qué se proponía Denzil.


  —¿De veras? —preguntó Roland con cara de sorpresa.


  Muy cerca de él, Denzil apartó el pelo de Thomas, revelando el pendiente de perlas de su oreja derecha.


  —Un regalo de la reina viuda, ¿verdad?


  La puerta se abrió y entró un caballero, haciendo una reverencia.


  —Perdonad, majestad.


  Denzil se alejó de Thomas. Roland se movió nerviosamente en el sillón.


  —¿Qué sucede?


  —La reina… La reina viuda ha enviado un mensajero exigiendo la presencia inmediata del capitán Boniface.


  Todos se volvieron hacia Roland, pues la mayoría de los presentes comprendía las implicaciones de esto. No la provoques, muchacho, pensó Thomas, y menos ahora. Ravenna estaba agotada y furiosa, al frente de la fuerza mejor organizada que quedaba en el palacio, con un arsenal a sus espaldas. Pero si Roland la arrastraba a una guerra civil sólo porque se le antojaba, no merecía ser rey, ni siquiera vivir.


  Roland miró al caballero. Denzil iba a decir algo, pero Roland lo contuvo con un gesto abrupto.


  —Vale, pues, adelante. Estoy cansado.


  Thomas se levantó, hizo una reverencia y salió. Pidió sus armas en silencio al caballero del rellano, bajó la escalera y vio que Martin se paseaba inquieto cerca de la puerta.


  —Dile a la reina que me viste fuera y que estaré allí en un instante —le dijo Thomas.


  —Sí, capitán —dijo Martin, y regresó a la carrera por el patio. Thomas tomó la dirección contraria, a lo largo de la pared de la torre, hasta llegar a un lugar oculto en las sombras, pero con buena vista de la puerta.


  Se arrebujó en la capa y se quedó con los brazos cruzados, mirando al cielo encapotado. El viento fresco le erizó el pelo de la nuca, y por unos instantes pensó en traición y homicidio.


  Pero él había averiguado más gracias a Denzil que el duque gracias a él. Creía que me tenía en sus manos. Estaba seguro de ello. Había tratado de provocar a Thomas para que peleara. Quería que Ravenna y Roland se enzarzaran, que el caos reinara en el palacio. Denzil estaba confiado. Había esperado el ataque.


  Él trasladó la piedra angular, u ordenó que lo hicieran. No importa cómo supo dónde estaba, ya lo averiguaré después. Quizá él mismo haya matado a Braun. Y no tengo la menor prueba contra él.


  Había una sola cosa que Denzil podía desear a cambio de tamaña traición.


  El joven duque de Alsene ya había recibido muchas cosas de Roland. ¿Abandonaría una vida segura en un arriesgado intento de adueñarse del trono, partiendo de un terreno tan resbaladizo como la ayuda de un brujo extranjero? Pero, se preguntó Thomas, ¿la vida de Denzil es segura? Más aún, ¿cree que su vida es segura? Roland seguía siendo el hijo de Ravenna y Fulstan. Podía hacer matar a Denzil por capricho, en cualquier momento. Y todavía era un hombre joven; con el tiempo podía llegar a ser tan imprevisible como lo había sido su padre.


  El claro de luna iluminó el patio, una sombra rauda lo cruzó. Algo tan grande que proyectaba una sombra del tamaño de un hombre en las losas grises, aunque volaba encima de las tutelas.


  Thomas se aplastó contra la pared, y su ropa oscura se fundió con la piedra áspera. La Hueste hacía sentir su presencia.


  Mientras la silueta se perdía de vista y las nubes volvían a tapar la luna, el caballero albonita que lo seguía, tal como él sospechaba, salió al patio desde la puerta de la torre.


  Thomas esperó a que el hombre desistiera y volviera a entrar, y echó a andar hacia la Casa de la Guardia.


  Denzil era aliado de Grandier y tendría que morir, al margen de las consecuencias.


  En la Casa de la Guardia, Kade estaba sentada en el suelo cerca de la escalera que subía al primer piso. Dio la vuelta a otro naipe del mazo que había hallado, hizo una mueca, juntó las cartas desperdigadas y volvió a barajar. Algo sucedía en la Torre Albonita, algo interesante, y nadie se lo quería revelar. A quién se lo puedo sonsacar, se preguntó, mirando en torno y volviendo a tirar los naipes.


  Nadie objetaba a su presencia. La gente le había llevado desde amuletos hasta devocionarios para que los bendijera con su buena suerte, y ella había reunido varias manzanas, un huevo, algunas cintas y una margarita deshojada como regalos propiciatorios. Todos los guardias eran nobles, y en consecuencia menos supersticiosos, pero la trataban como a una mascota, lo cual significaba un mejor trato del que había recibido de la gente de la realeza en mucho tiempo. Ellos sabían quién los había ayudado cuando estaban exponiendo la vida, y actuaban en consecuencia.


  Falaise le había enviado un par de botas. La mujer que las había llevado había dicho que eran botas de paje, confeccionadas para un baile de máscaras el mes anterior y guardadas por accidente en el baúl que las doncellas de la reina habían preparado antes de salir del Bastión del Rey, pero la reina pensaba «que le quedarían bien». Es decir, que eran suficientemente grandes, pensó Kade. Falaise y sus doncellas tenían pies menudos y perfectos, no extremidades feas de dedos largos, más adecuadas para caminar por las ramas de los árboles. Pero eran botas blandas de cuero estampado azul con costuras de oro, y le gustaban muchísimo.


  Se frotó pensativamente el chichón magullado que tenía en la cabeza. Lo cierto era que nadie objetaba a su presencia abiertamente. Aún no sabía qué la había golpeado cuando se replegaban hacia el Bastión del Rey. Un objeto tan pequeño de piedra o madera la habría sobresaltado, pero no la habría empujado contra la balaustrada dejándola casi desmayada. No, ese objeto había sido hierro frío, y no se lo había arrojado un fay. Y Thomas Boniface la había subido por la escalera.


  Eso había suscitado un recuerdo, un recuerdo táctil de la infancia. Ella tenía seis o siete años, y jugaba en las piedras tibias y polvorientas de un patio del palacio con hijos de los sirvientes, y súbitamente se encontró en medio de un bosque de cascos afilados y patas altas, entre caballos que resoplaban y piafaban. Por un momento le había parecido maravilloso. Pero cuando empezó a sentir miedo, un brazo fuerte la cogió por la cintura y la rescató con un murmullo: «¿Qué estás haciendo?». La habían depositado en un lado del patio, fuera de peligro, y le había quedado el recuerdo de una voz profunda y un aroma masculino, combinados con el almizclado sudor de los caballos. Su padre se había enterado. Siempre se enteraba de todo. La había llamado ramera. Cuando Kade se lo contó a Galen, él arrojó cosas en su pequeño estudio y masculló durante una hora, pero no era tan mundano para comprender qué le molestaba y tranquilizarla con una falsa explicación. Pasaron dos semanas hasta que una fregona le explicó qué era una ramera y ella entendió que no podía ser tal cosa. Una ramera, pensó, y la vieja furia volvió a despertar. A esa edad, y tan atractiva como un cachorro torpe. Es un milagro que no esté loca de atar. Era un milagro que no estuviera tan perdida en el mundo como Roland.


  —Perdón, mi señora.


  Kade alzó la vista y vio que una nerviosa mujer de cabello oscuro la miraba con vacilación desde la escalera. Pensó que era una doncella de Falaise, pero no era la que había ido antes.


  —Mi señora —dijo la mujer—, la reina Ravenna desea hablarle en su cámara.


  —Ah —dijo Kade. Juntó los naipes y se puso de pie.


  Siguió a la mujer hasta el segundo piso por la escalera alumbrada por lámparas. Las habitaciones que habían tomado Ravenna y Falaise estaban en una suite. Un grupo de guardias de la reina y dos cisternanos murmuraban en la antesala, entablando una conversación intensa y agitada, y Kade pensó que sería interesante, pero la mujer abrió la puerta de la cámara de Ravenna, hizo una reverencia y huyó.


  Ravenna estaba a solas cerca de la ventana con postigos, mirando el hogar vacío. Había algunos baúles labrados abiertos, y había túnicas y felpudos bordados tirados alrededor y apilados en las sillas. Kade luchó contra un arrebato de zozobra que súbitamente le retorció las entrañas. Ya no era una niña.


  —Quiero saber tus intenciones —dijo Ravenna, volviéndose hacia ella—. ¿Por qué estás aquí todavía?


  Kade bajó la vista y reparó de nuevo en sus pies.


  —¿Por qué no debería estar aquí? —dijo.


  —Por qué no debería —repitió Ravenna burlonamente—. Tu ingenio me asombra. Naturalmente, todo lo que he construido con mi vida y mi sangre se desmorona ante mis ojos. ¿Cómo no ibas a quedarte a mirar?


  —Si ya sabéis por qué, ¿para qué me preguntáis? —replicó Kade en voz baja, y miró a la reina a los ojos. Eso estuvo bien. Lo hice bien.


  —Bah, no importa. —Fue Ravenna quien desvió los ojos—. Supongo que si tuvieras algún motivo real, me darías una respuesta.


  Kade suspiró, se percató de que los agudos ojos de la reina la miraban de nuevo y sintió un frío que no venía del aire. Ravenna había tendido una trampa para esa reveladora expresión de alivio.


  —Bien —dijo Ravenna lentamente—. ¿Aún quieres el trono?


  —¡No! Sólo lo dije, pero no lo dije en serio. —Debí de saber que esa frase terminaría por volverse en mi contra—. ¿No podéis excluirme de vuestras tontas luchas de poder? —Pero era fácil hablar del trono. Ravenna no podía entender cuán poco significaba para ella.


  —No, no puedo. Soy vieja, y tengo miedo. Me enfurezco cuando tengo miedo y tu hermano no sabe cuándo dejar de presionarme. Mejor dicho, permite que Denzil le diga que todo es una especie de juego, y que su madre le perdonará cualquier cosa, porque su madre quiere que esté en el trono. Yo no estoy tan segura.


  —No os molestéis en cederme el puesto, porque no aceptaré. —Ravenna volvió a posar en ella sus duros ojos, cínicos y dubitativos—. Hablo en serio. Ya es bastante difícil ser reina en Fayre, pero esto es… real.


  —Ojalá Roland lo supiera. Traté de enseñarle a gobernar, pero no entiende. Nuestros súbditos no son siervos, como los campesinos bisranos. Provocan disturbios en las ciudades y se rebelan por las tasas sobre los viñedos. El equilibrio de poder que se debe mantener tan sólo entre los nobles de esta ciudad… —Tamborileó en la silla con los dedos y sacudió la cabeza—. Provoco a Roland para ponerlo a prueba, para fortalecerlo, pero él se amedrenta. Luego deja que Denzil lo inste a presionarme demasiado.


  Kade la miró con cautela. Aun a la blanda luz de las velas, Ravenna consistía en trazos relucientes: su afilado perfil, sus joyas, sus ojos. Se preguntó si su hermano entendía que su madre un día no estaría más, y nada podría protegerlo del campo de batalla que era la corte.


  —Si no es Roland, y no soy yo… ¿quién?


  Ravenna desoyó la pregunta.


  —Lo planeé con tanto cuidado —dijo—. Dejé que el ministerio cobrara poder. Los nobles —escupió la palabra con desdén— se reunían en tertulias en toda la ciudad, ora gimiendo, ora gritando, pero no pudieron detenerme. Reduje las murallas de sus fortificaciones privadas y les arrebaté sus ejércitos privados, para que la flor y nata de la nobleza tuviera dificultades si quería rebelarse contra Roland. Y Aviler tiene cierta idea de cómo debe funcionar un estado; él habría podido impedir que Roland se pusiera excesivamente en ridículo. Me hice enemiga de Aviler, aunque su padre era uno de mis amigos más íntimos, porque si le demostraba favoritismo Roland no lo escucharía. Pero Roland no lo escuchó, de todos modos. Y ahora no sabemos dónde está Aviler, ni siquiera sabemos si está vivo. —Calló y desvió los ojos—. Si no eres tú, entonces nadie.


  Kade clavó los ojos en el piso. Ya está hablando de Roland en pasado.


  —Soy una persona que opta por todo o nada cuando se trata de violencia —dijo Ravenna al cabo de un largo instante de silencio—. Roland no lo entiende.


  Kade miró de nuevo a la reina, cuya voz volvía a ser enérgica y calculadora. Ravenna la escrutaba atentamente.


  —Thomas es una persona que opta por todo o nada cuando se trata de lealtad. Creo que nadie lo entiende en la corte, salvo la Guardia y yo. Tú podrías llegar a entenderlo.


  Kade se sintió transparente bajo esa mirada. Un lento rubor le enrojeció las mejillas.


  —¿Estás segura de que no tendrás en cuenta mi ofrecimiento? —preguntó Ravenna—. Los beneficios son considerables.


  —Escucha, zorra apergaminada… —Ravenna sonrió. Kade aspiró profundamente para tener aire suficiente para pronunciar esas palabras—. Si quieres mi ayuda para salvar el pellejo, guárdate tus ofrecimientos y tus especulaciones, porque no quiero oírlos ni los oiré, ¿entiendes?


  —Bastante bien, querida, gracias.


  Ravenna asintió afablemente. Kade se marchó dando un portazo.


  La antesala estaba desierta. ¿Para qué me quedo aquí?, se preguntó Kade, furiosa consigo misma. Me proponía cortar estos viejos lazos, decir lo que quería decir y olvidarme del asunto. Obtener al fin un poco de paz. Pero lo único que he logrado es liarme en discusiones estúpidas con Roland y hacer que Ravenna piense que puede volver a dominarme. ¿Cómo se atreve a insinuar…? ¿Insinuar qué?


  Se paseó en un estrecho círculo por la antesala, recordando la sonrisa de Ravenna ante su colérica respuesta. ¿He cometido un error?


  La puerta de la sala se abrió y entró Thomas. Kade se sobresaltó y puso cara de culpable.


  —¿Pusiste sangre en los dinteles y jambas de esta casa? —le preguntó él en voz baja.


  Ella extendió la mano para mostrarle el tajo que tenía en su blanca palma, y pensó: Tiene ojos tan oscuros, como terciopelo. Comenzaba a sonrojarse de nuevo, sin saber por qué.


  —¿Qué pasó mientras no estabas? —preguntó para distraerse.


  Él la miró un instante.


  —¿Para qué es?


  Por Dios, ¿nadie sabe responder una pregunta sin rodeos? Kade se cruzó de brazos y miró el suelo.


  —Para impedir que entren los fay. Para anunciarles que estoy aquí y no recibo visitas.


  —¿Funcionará?


  Ella meneó la cabeza.


  —No mucho. Aquéllos que no entrarán no serían tan difíciles de afrontar, de todos modos. Pero es algo.


  —¿Por qué elegiste este edificio, y no cualquier otro?


  No queriendo responder, ella se puso a patear el suelo con creciente irritación. Él esperó.


  —Me gusta este lugar —dijo ella al fin—. Ahí tienes. ¿Estás contento?


  —Alborozado —dijo él, y entró en la habitación de Ravenna.


  Bien, manejé eso de forma brillante, pensó Kade. Un ruido suave le hizo mirar hacia atrás y vio que Falaise estaba en la puerta de su habitación. Llevaba una bata azul con complejos bordados y su cabello colgaba como una cortina castaña. Parecía un cervatillo asustado.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Kade, olvidando un instante sus problemas.


  Falaise hizo un ruido semejante a un jadeo estrangulado y regresó a su habitación.


  Kade la siguió. Dentro se veía el desordenado esplendor de una salita unida a una pequeña alcoba, y tres damas de compañía las miraban sorprendidas. Falaise se detuvo en medio de la habitación.


  —¡Fuera! —gritó—. Quiero estar sola.


  No era el bramido estentóreo de Ravenna, pero funcionó bastante bien. Mientras las mujeres salían a la carrera, Kade se quedó donde estaba, deduciendo correctamente que la orden no iba dirigida a ella.


  En cuanto se cerró la puerta, Falaise cogió un vaso de vino de la mesa y lo vació en el suelo bruñido. Apartó una silla de la pared que daba a los aposentos de la reina viuda y se arrastró bajo una mesa, apoyando el vaso en la pared y la oreja en el vaso.


  —¿Qué haces? —preguntó Kade.


  —Aquí hay una tabla floja. Puedo oír lo que dicen en el cuarto de Ravenna.


  —¡Brillante! —Kade trepó a la mesa y apretó la oreja contra la pared, pero sólo oía voces en sordina—. ¿Qué dicen?


  —Chitón…


  Sólo podía esperar, salvo que arrastrara a Falaise por los tobillos y ocupara su lugar. Kade caminó de un lado a otro, se pasó los dedos por el cabello, trató de contenerse.


  Al fin oyó portazos en la antesala, y Falaise salió de debajo de la mesa y se sentó en el suelo con un suspiro. Kade brincaba de emoción.


  —¿Y bien?


  Falaise se quitó vino de la oreja con la manga de su bata.


  —Fue una pelea sensacional.


  —¿Acerca de qué?


  —Él tiene un plan para abandonar el palacio, porque los fay atacarán de nuevo. Dijo que sólo están esperando, que entre nosotros hay un traidor que los ayuda, y que cuando entren por las grietas de las paredes no podremos rechazarlos mucho tiempo.


  —Tiene razón.


  Falaise se sentó en el suelo, abrazándose las rodillas, mirándola con expresión dubitativa.


  —¿Las tutelas funcionan? —preguntó con angustia, pero sin pánico.


  Kade decidió decirle la verdad.


  —Están funcionando encima de nosotros. Pero la mayoría ya no toca el suelo. Sólo las puertas y portones impiden que entre la Hueste.


  —Entiendo. —La reina se mordió el labio.


  —¿Por qué reñían?


  —Partiremos por la mañana. Pero a Ravenna no le gusta una parte del plan, y se enfureció. Berreó y arrojó cosas, y dijo que no se proponía morir sola.


  —¿De veras?


  —Sí, y él le dijo que era demasiado venenosa para morirse, sola o en compañía, y que no era tan tonto como para dejarse convencer por esa histeria falsa, y que se la llevaría aunque tuviera que amarrarla a un caballo. —Falaise sacudió la cabeza, un minino irritado—. Algo pasó en la Torre Albonita, algo relacionado con Roland y Denzil. Pero ella ya parecía saber qué era, y no comentaron los pormenores.


  —Demonios, eso no es mucho. —Quizá pueda averiguar algo más si voy abajo.


  —Si averiguas algo más —dijo Falaise cuando Kade llegó a la puerta—, ¿vendrás a contármelo?


  —Vale.


  —Gracias.


  Al dejar la habitación, Kade se preguntó si Falaise habría oído su conversación con Ravenna, y si eso importaba. Quizá sí. Está llena de sorpresas. Thomas cruzó el pasillo para entrar en la sala de mapas. Un fuego débil ardía detrás de la reja y Vivan se había ido; no sabía si era buena señal o no. Se quedó un instante mirando un desleído mapa de la ciudad que estaba sobre la mesa. Necesitaba hablar de nuevo con Ravenna, pero aún no confiaba en su temperamento.


  Sabía que ella aceptaría su plan. No permitiría que las emociones le impidieran hacer lo necesario mucho tiempo, y sólo le preocupaba el papel que él desempeñaba en ello. De un modo u otro, esta vez no cedería a sus caprichos.


  —Capitán, capitán, mire —gritó alguien desde fuera de la habitación. Dirigiéndose a la puerta, vio a Gideon rodeado por un alborotado grupo de guardias y trayendo a otro hombre en un abrazo al parecer amistoso.


  Thomas se adelantó mientras Gideon liberaba a su cautivo con una sacudida afectuosa, y sintió que una sonrisa idiota le ensanchaba la cara al ver quién era. Lucas y un guardia joven llamado Gerard, a quien también habían dado por muerto, entraron tambaleándose en la sala entre los saludos entusiastas de sus camaradas. Lucas le devolvió la sonrisa.


  —¿Qué miras con la boca abierta? —preguntó.


  —¿Por qué no estás muerto? —Thomas abrazó al hombre mayor—. ¿Y dónde diablos has estado?


  Lucas se sentó en un banco ante la mesa.


  —Estaba golpeando una maldita puerta, tratando de lograr que el idiota que estaba al otro lado nos dejara entrar. Antes de eso estuvimos arrastrándonos por las calles. ¡Ah, ese hombre es un santo! —Anticipándose a la petición, Phaistus traía botellas de vino y jarras. Mientras todos se servían vino, Lucas dijo—: Es una historia maravillosa. ¿Quieres oír la versión en que escalé la Puerta de Santa Ana bajo una granizada de flechas paganas con la espada entre los dientes y Gerard desmayado sobre un hombro?


  —¡Embustero! —objetó Gerard, bajando la jarra que alguien acababa de darle y salpicando a los demás con el contenido.


  —En realidad, salimos por la Poterna —reconoció Lucas con más sobriedad—. Es una ruina, no hay rastros de nadie. No podíamos venir a lo largo de la muralla externa. Allí hay muchas criaturillas raras que no queríamos mirar de cerca. Tuvimos que recorrer varias calles para dar la vuelta y regresar a la Puerta del Príncipe. Hay un gran boquete en el parque del Ala de las Galerías. No pude acercarme mucho pero daba la impresión de que algo había irrumpido por el suelo de la Gran Galería.


  Thomas conocía bien a Lucas y notó que había miedo en sus ojos. Intentaba ocultarlo con bravuconadas, como la mayoría de los hombres, pero cuanto más ruidosa era la bravuconada mayor era el miedo. En ese momento había mucho ruido en esa sala.


  —¿Desde el suelo? —preguntó—. ¿Estás seguro?


  —Sí. No me preguntes qué era, porque no tengo ni idea. Si no hubiéramos estado en el pórtico y a punto de salir, estaríamos muertos. —Lucas hizo girar la jarra pensativamente—. Lo cierto es que perdimos a Arians, Brandon y Lesard. —Alzó la vista—. Que yo sepa.


  —Veintiséis en total, sin contaros a vosotros dos.


  —Ah.


  —¿Cómo estaba la ciudad? —preguntó Gideon en voz baja.


  —Era difícil decirlo. Vimos casas invadidas e incendiadas, y otras cerradas con llave. Nadie sale a la calle. Unos diez cortesanos salieron detrás de nosotros y decidieron probar suerte en la ciudad. Nosotros decidimos tratar de regresar aquí, para morir gallardamente con nuestros amigos. —Miró a todos—. ¿Qué contáis? ¿Qué habéis estado haciendo?
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  Thomas se despertó con la sensación de ser un cadáver: rígido y frío. El fuego se había reducido a rescoldos, y sólo irradiaba un fulgor rojo y opaco. El poco calor que despedía se perdía en el aire helado. Thomas se levantó de la silla y empezó a sacar madera de la pila que había junto al hogar. Tenía las manos entumecidas.


  La leña menuda que arrojó sobre los carbones se encendió y añadió los troncos. Al cabo de una espera interminable la madera más gruesa empezó a arder y Thomas empezó a sentirse vivo, y sólo con el doble o el triple de su edad.


  Sentado en el suelo frente al fuego, tiritando aún, oyó que la estructura de madera de la casa crujía, protestando contra el embate de un viento furibundo. Era un período de frío raro y súbito en esa época del año.


  Aún faltaban dos o tres meses de lluvia otoñal para que el clima se recrudeciera. Nunca hacía tanto frío hasta pasada la mitad del invierno.


  Se puso en pie, encontró su capa en el suelo, se arrebujó en ella y salió al pasillo. Sólo había dos faroles encendidos, y estaba frío como la cama de un santo. Una vieja casona con tanta gente inquieta y apiñada en su interior nunca podía estar del todo silenciosa, pero los ruidos —guardias que patrullaban haciendo crujir un piso de arriba, el sueño agitado de los que dormían en el suelo, el llanto frustrado de un niño— estaban extrañamente sofocados. Formas sombrías envueltas en mantas se agolpaban en el pasillo, armando un fuego en un hogar que estaba limpio y en desuso desde el invierno anterior. Una vez que las llamas prendieran, el calor de la chimenea ayudaría a caldear los pisos superiores, aunque no lo suficiente para brindar comodidad.


  Thomas se dirigió arriba, abotonándose las mangas del jubón.


  Un ventanuco del primer piso daba sobre el patio, donde ya se estaba formando hielo. Las nubes aún surcaban el cielo, y una luna pequeña iluminaba el patio por momentos, pero pronto lo dejaba en negra oscuridad. Oyó el aullido del viento, y las débiles protestas de la pared delantera.


  No oyó los pasos de Kade, pero no se sorprendió al verla junto a él.


  —Grandier tuvo que trabajar en esto durante días —dijo ella.


  Él la miró pero no había luz suficiente para verle la expresión. Ella evocaba el imaginativo retrato de una gitana, con el pelo desgreñado y un trozo rasgado de enagua arrastrándose por el suelo. Tenía una manta sobre los hombros y la noche apagaba el rojo del vestido, dándole un aire muy humano y sólido.


  —¿Cómo lo hizo? —preguntó él.


  —Un cambio en el viento un día, traer nubes desde el mar al siguiente. Un trabajo muy lento y sutil. Quizá haga más frío de lo que pretendía, o haya más o menos lluvia. Pero ¿quién lo notaría?


  La delgada luna que asomaba por una brecha en la agitada oscuridad del cielo reveló nubes semejantes a monolitos, gigantes negros flotando en el cielo.


  —¿Puedes hacer algo?


  —Los hechizos para lograr esto fueron configurados y aplicados hace meses, cuando las fuerzas eran favorables. Ahora los planetas no se encuentran en la casa indicada para influir sobre el tiempo, y no comenzarán a propiciar la magia atmosférica hasta dentro de un mes, por lo menos. La coordinación ha sido excelente, y no hay modo de saber cuánto durará. Quizá Galen pueda intentar algo, pero yo no. Soy la Reina del Aire y la Oscuridad sólo por herencia, y no tengo un diploma de filosofía de Lodun.


  Permanecieron un rato en silencio. La furia del viento hacía que la pared de madera y piedra de la casa pareciera frágil, como si sólo una delgada cerca decorativa los separase de un animal feroz. Thomas se encontró mirando a Kade. No sabía qué pensar de ella, y eso lo perturbaba más de la cuenta, considerando que había tantas preocupaciones. Siempre intento comprender a mis enemigos, pensó, pero es hora de reconocer que ella no es una enemiga.


  —¿Qué significa ser Reina del Aire y la Oscuridad? —preguntó al fin.


  Ella frunció el entrecejo.


  —No tengo un reino —dijo—, salvo por los castillos que tenía mi madre. Algunos están en pequeños rincones del Otromundo, otros en este mundo, pero protegidos por hechizos. Pero en cierto modo… Conociendo a Titania, Oberón y los demás monarcas de Fayre, tengo la sensación de que lo que yo soy define lo que ellos son. Quizá yo exista para equilibrarlos, tal como ellos existen para equilibrar a la Corte Profana. Pero no se trata del bien y del mal. Yo no soy maligna en general, y ellos no son benignos, al menos desde un punto de vista humano. —Tiritó, y el claro de luna le tiñó el cabello de plata—. La Corte Profana no aprueba el equilibrio, y siempre ha conspirado para alterar las cosas. Mi madre Moire aceptó la apuesta de que podría robar todo el grano de los establos de Oberón sin perder una sola semilla. Para burlar a los fay que custodiaban los establos, se convirtió en una bella yegua blanca, e hizo desaparecer todo el grano… salvo una semilla de lino. La Corte Profana había sobornado a un duendecillo que vivía en el establo, y escondió una semilla de lino en la campanilla de una flor, así que Moire no pudo encontrarla. Perdió la apuesta y la mandaron al Infierno. Pensaban que yo estaría agradecida. Mi madre no era buena persona y no vivíamos exactamente en un estado de júbilo, pero era mi madre. —Al cabo de un instante pareció ahuyentar el recuerdo y se ciñó más la manta—. El tiempo estará peor mañana. Grandier no nos ahorrará la nieve.


  Thomas reparó en el precipitado cambio de tema. Se preguntó por qué ella le había contado tanto.


  —¿Nos ahorrará? ¿Desde cuándo te incluyes?


  Kade lo miró, se apartó de la ventana y se dispuso a marcharse, pero se detuvo al cabo de unos pasos.


  —¿Me recuerdas? —preguntó.


  A causa de la intimidad de estar en las sombras, observando la muerte que llegaba del norte, o porque se estaba habituando a su modo de hablar, Thomas supo lo que ella quería decir.


  —No tu aspecto. No muy bien.


  —Yo te recuerdo a ti.


  Él no respondió. El silencio se prolongó, y Kade desapareció en las sombras.


  Thomas se apartó de las ventanas, bajó la escalera y regresó a la sala de mapas. El tiempo era otra preocupación, otro factor a tener en cuenta. Al menos una brisa postergaría la posibilidad de que una peste se incubara entre los muertos insepultos en el sector este del palacio, y el resto de la ciudad.


  Al aproximarse a la sala de mapas, vio el contorno de una larga capa perfilado contra la luz del fuego. Alguien estaba allí, y Thomas se detuvo en la puerta, sintiendo un espasmo inexplicable que nada tenía que ver con el frío.


  El brusco resplandor de un chisporroteo le mostró que era sólo Galen Dubell calentándose las manos cerca del hogar; sus hombros encorvados tiritaban bajo la gruesa capa.


  —Se ha despertado temprano, doctor —dijo Thomas, entrando.


  —Hace un poco de frío para mis viejos huesos —respondió el hechicero con una sonrisa. Sacudió la cabeza—. Comenzaré a trabajar en medidas para combatir este tiempo en cuanto haya luz. Usted comprenderá que no es natural.


  —Kade me lo dijo. —Thomas encendió las velas con una ramilla del fuego, y se puso a revisar los mapas apilados sobre la mesa, buscando el que tenía las murallas de la ciudad y los senderos sólidos en los céspedes. Bajo los mapas halló en cambio la pila de documentos bisranos traducidos. Se los habían enviado la noche del ataque, y no había tenido ocasión de echarles un vistazo.


  Dubell acercó el sillón que el comandante Vivan había ocupado unas horas atrás.


  —Confieso que Kade no es la misma muchacha que instruí tiempo atrás —dijo.


  Thomas se sentó en el banco y se puso a hojear las actas del juicio.


  —Espero que no —dijo. La lista de preguntas y respuestas era similar a la del relato del monje. Grandier se había negado a delatar cómplices, algo que debió de costarle mucho. Thomas notó que la Inquisición demostraba un malsano interés por las relaciones sexuales con los demonios.


  —Me pregunto qué la impulsa —dijo Dubell al cabo de un largo silencio.


  Thomas alzó la vista. El hechicero tenía un semblante de vaga preocupación.


  —No creo que sea tan complicado como parece. Ella tiene cuentas que saldar con Roland y Ravenna. —Thomas había sido más joven de lo que Kade era ahora cuando tuvo la devastadora confrontación definitiva con su padre, a quien había dejado para obtener el grado de capitán que le permitiría desheredar legalmente a su familia para siempre. El afán de zanjar viejas disputas había sido fuerte, y sus intentos habían salido tan mal como parecían salir los de Kade.


  —Quizá usted tenga razón —dijo Dubell, pero no parecía convencido.


  Thomas volvió la última página de la transcripción del juicio y miró el documento siguiente, de escritura apretada. Una nota inicial explicaba que era la confesión que Grandíer había hecho durante el interrogatorio, según la descripción de un sacerdote.


  Thomas se saltó gran parte de un preámbulo poco convincente que explicaba por qué esa revelación no violaba la santidad de la confesión. El resto decía:


  … y se confesó libremente. No había hecho tratos con las tinieblas, o al menos con el Maligno tal como lo reconocemos. Lo habían buscado ciertos sectores fay que le ofrecieron poderes que trascendían los alcances de la hechicería humana a cambio de almas mortales, pues deben presentar un tributo anual al Infierno para conservar su inmortalidad sin alma. Él había rechazado estos ofrecimientos, pero nuestros malos tratos (sólo repito sus palabras) lo habían instado a recapacitar. Le habían ofrecido un viaje rápido y la fuga, pero él ansiaba la terrible habilidad de alterar su forma física, algo que ningún hechicero de sangre humana había podido lograr. Esto le causaría gran dolor, y una vez que lo hiciera no podría recobrar su propia forma, ni ninguna otra forma que pudiera adoptar y abandonar, y requería que no pudiera adoptarla imagen y semejanza de un hombre viviente, así que debía destruir al original antes de adoptarla…


  Antes de adoptarla. Thomas se enjugó las manos en las perneras del pantalón. Esto tenía una verosimilitud que no tenían los demás documentos bisranos. Era demasiado realista para que lo inventara un sacerdote bisrano, entrenado para hallar influencias malignas en cada fiebre pulmonar y a odiar la magia como un enemigo mortal. Esto es cierto: esto es lo que él les dijo después de que lo enloquecieron con las torturas y acusaciones. Y si fueras Grandier, ¿qué forma escogerías…? Miró a Galen Dubell.


  El hechicero estaba quieto y lo observaba con expresión meditabunda. Ya no tiritaba de frío.


  —¿Qué está leyendo, capitán? Aparentemente es muy revelador.


  —Nada en particular. Un despacho de Portier. —Su estoque estaba contra la pared, cerca del hogar, a cuatro pasos. Se dispuso a levantarse.


  —No lo creo.


  La amable negativa no traslucía enfado, pero Thomas se detuvo. De algún modo se había traicionado, pero Dubell siempre había demostrado talento para adivinar los pensamientos ajenos. No puedo permitir que me mate ahora. Si quema estos papeles y se marcha de aquí nadie lo sabrá hasta que sea demasiado tarde. Quizá ya sea demasiado tarde.


  —Quizá sea hora de terminar con la mascarada, de todos modos. Pero creo que me ha descubierto —dijo el viejo hechicero.


  —Es el informe de un sacerdote que incluye las confesiones de Grandier… las confesiones de usted durante el juicio. —Thomas deslizó el documento sobre la mesa, pero el hechicero no mordió el anzuelo ni extendió la mano. Thomas seguía esperando que la máscara cayera, pero no fue así. Aun veía el rostro de Dubell, la mirada triste de Dubell.


  —No me diga —murmuró Urbain Grandier—. No esperaba que nadie las tomara en serio. No en Bisra, al menos. Todos creían que yo estaba asociado con el Príncipe del Infierno. No sé cómo me siguió hasta aquí este documento acusatorio, pero supongo que puedo atribuir el mérito a la cofradía de espías de la Iglesia.


  El fuego crepitó en el silencio. Thomas sabía que corría gran peligro al entablar esa conversación, pero no podía detenerse. Saber no era lo mismo que creer. Si hubiera tenido un arma a su alcance, quizá habría vacilado, y eso habría sido fatal. Y tras examinar el cadáver de Treville me dijo que lo lamentaba.


  —¿Lo hizo cuando lo secuestró en Lodun?


  Grandier se sorprendió un poco.


  —Oh, no. Fue mucho antes. Verá usted, me secuestré a mí mismo.


  Era natural que fuera así. La muerte del doctor Sureté, y la de Milam. Era la simplicidad misma, según dijo, si uno tenía el estómago para hacerlo. Grandier lo observó con los ojos de un muerto.


  —¿Por qué no ha dejado entrar a la Hueste aún? Es parte del trato, ¿verdad? Su pago para ellos.


  —La Corte Profana me prestó un gran servicio —convino el anciano—. Les debo mucho. La primera forma que cobré fue la del hombre que actuó como juez secular en esa farsa que la Inquisición llamó juicio. Era tan frío, tan distante con su propia familia, que me costó poco imitar sus modales. Era poderoso, y yo me vengué a gusto. Viví con su forma casi medio año, antes de cansarme de ella. Luego fue un joven sirviente de su casa, pues necesitaba desplazarme sin llamar la atención sobre mí… —Grandier ahuyentó el recuerdo con un gesto, con expresión torva a la luz del fuego—. Pero mis planes no siempre coinciden con los de mis socios, un dato que ellos no logran entender.


  Un leño se movió en el fuego, y cuando Grandier le echó una ojeada por reflejo, Thomas rodó hacia atrás por el banco, cogió el estoque apoyado en la pared y lo desenvainó. Grandier saltó de la silla, moviendo la mano como si recogiera algo del aire y lo arrojara. Thomas vio el rápido ademán del hechicero y se desplazó a un lado, levantándose cuando un resplandor de luz azul chocó contra la pared. Se derramó sobre los leños, siseando y humeando como ácido. Thomas embistió contra Grandier con una temeridad suicida que el hechicero no pudo prever. Pero Grandier retrocedió con asombrosa agilidad y la punta del estoque sólo abrió un largo rasgón en el pliegue de la manga.


  Ambos vieron a Kade al mismo tiempo. Estaba en la puerta.


  Thomas pensó que ante esa situación, la única conclusión razonable que ella podía sacar era que él atacaba a Galen Dubell. Pero Kade miraba a Grandier.


  Lo miraba con una furia incrédula y creciente, mezcla de orgullo herido por haberse dejado engañar y de dolor por sentirse traicionada. El hechicero la miró a su vez, y sus ojos traslucían la inteligencia, el ingenio y el humor que Dubell usaba con quienes le agradaban.


  —No, no fue culpa tuya —dijo.


  La furia estalló y ardió y Kade avanzó hacia él. Pero Grandier sacó la mano de la túnica y le arrojó algo. No era un mortífero relámpago de luz mágica, sino un puñado de limaduras de hierro.


  El hierro no dañaba a Kade tanto como a cualquier fay, pero le impedía hacer magia. Thomas avanzó al tiempo que Kade retrocedía para esquivar las limaduras, y Grandier aprovechó para salir por la puerta. Cuando traspuso el umbral, las velas y el fuego se extinguieron con un siseo, como si les hubieran arrojado agua, sumiendo la sala en la oscuridad.


  Thomas chocó contra la mesa maciza que se le interponía, la apartó de un empellón y salió al pasillo.


  Grandier se dirigía a la puerta externa, y Kade lo seguía a la carrera. Las pocas lámparas que estaban encendidas se apagaban cuando el hechicero pasaba frente a ellas. Thomas les gritó a los guardias del pasillo que lo siguieran, pero en la confusión y la oscuridad no distinguió si alguno lo oía.


  Alcanzó a Kade en el vestíbulo y juntos salieron al lodo escarchado y al frío del patio. Las nubes se habían abierto nuevamente, el claro de luna era cegadoramente blanco, y el viento soplaba con fuerza desgarradora, pero Grandier no estaba a la vista.


  Kade se giró, tratando de mirar a todas partes a la vez, y Thomas recorrió rápidamente el patio, pero no encontró nada.


  —Maldición, ¿dónde está? —murmuró. Grandier, suelto en la confusión del palacio… Regresó hacia Kade.


  —Oh, no exclamó ella, alzando los ojos.


  Thomas siguió su mirada. Una sombra se extendía sobre el rostro angosto de la luna, creciendo cada vez más. Era una mancha tenebrosa que caía hacia ellos desde la noche.


  —Ha abierto las tutelas —dijo Kade.


  Sin una palabra, ambos se dirigieron al refugio más cercano, al amparo del cobertizo del aljibe. Estaban lejos de la Casa de la Guardia y de la entrada de cualquier edificio. El fay alado bajó en picado y revoloteó sobre el patio, insustancial como una sombra.


  Thomas sabía que la puerta del cobertizo estaba al otro lado. Podían rodear el edificio si tenían suerte, si la bestia fay era medio ciega. Thomas empezó a deslizarse contra el muro, pero Kade le aferró el brazo.


  —No te muevas —susurró.


  Él titubeó, preguntándose si sabía lo que hacía. Luego notó que la textura de la luz se alteraba mientras el resplandor de la luna en el suelo se tomaba casi palpable, y recordó la capacidad de Kade para fisgonear sin ser vista, y que uno de sus poderes fay era la ilusión.


  La criatura que se posó en el patio era una sombra viviente, y el claro de luna parecía replegarse ante ella. En el cúmulo de formas oscuras que la componían, Thomas sólo veía el delicado y afilado perfil de una garra que se extendía en un ángulo extraño y un movimiento ondulante.


  —Claro de luna, sombra, claro de luna, sombra… —susurraba Kade.


  Gracias a Dios, el viento nos favorece, pensó Thomas. Entonces vio que Grandier caminaba hacia la criatura exótica que había invocado. Poco después la criatura se elevó, remontándose a increíble velocidad. Kade se deslizó por el muro hasta sentarse en el lodo.


  La ilusión que los rodeaba se disipó en astillas de luz chispeante que cayeron al suelo como gotas de rocío y desaparecieron. Glamour fay, comprendió Thomas. Miró a Kade.


  —Muy bien —le dijo, y la ayudó a incorporarse.


  Kade se tambaleó al levantarse, sin molestarse en quitarse el lodo y la tierra del vestido. Sacudió la cabeza con frustración y se pasó una mano por el pelo.


  —Dejó que las tutelas volvieran a su sitio, una vez que las traspuso. ¿Por qué?


  Thomas supuso que era una pregunta retórica. Él, al menos, no sabía qué responder. La puerta de la Casa de la Guardia se abrió y la luz de las antorchas se derramó en el patio. Sonaron gritos en la Torre Albonita. La coincidencia era llamativa. Se preguntó si Grandier había arrojado otro hechizo además del que había usado para extinguir las velas, un embrujo para crear confusión y mantener a todos dentro.


  —¿Qué hizo con Galen? —preguntó Kade.


  Había furia y temor en sus ojos grises y claros. Al no haber leído el documento del sacerdote, no había entendido esa parte de la conversación.


  —Galen está muerto —dijo él.


  —Madre, esto parece cobardía —dijo Roland. Estaba arrebujado en una gruesa capa de piel, asistido por Renier y dos sirvientes, todos vestidos para una intensa cabalgata en medio del frío. Los otros caballeros encargados de custodiarlo se paseaban cautamente a poca distancia. Amanecía, y el cielo era un techo sólido y gris, bajo y amenazador. Media hora atrás el viento había cesado y había empezado a nevar.


  Ravenna se echó la capucha sobre el pelo trenzado y se calzó los guantes.


  —No, querido, esto parece supervivencia. —Se volvió hacia Elaine, que guardaba silencio a su lado—. Cíñete más la bufanda, querida. Este frío puede estropearte la piel.


  Thomas se cruzó de brazos y trató de no manifestar su fastidio; era típico de Roland vacilar en el último momento. Era imposible quedarse en el palacio a merced de Grandier.


  Estaban en el patio, al pie de la Torre Albonita, una isla de calma relativa en medio del ajetreo de los preparativos para la evacuación. Bajo su capa Renier llevaba una gorguera repujada en oro y una coraza, como muchos caballeros albonitas, aunque Thomas y la mayoría de los guardias preferían los chaquetones de cuero, que ofrecían casi tanta protección como las aparatosas armaduras pero permitían mayor libertad de movimiento. En la borrosa luz de la mañana, correteaban sirvientes, se cargaban carruajes y carros, se ensillaban o guarnecían caballos, todo con aprensiva prisa. No se había dicho nada sobre la confrontación de la noche anterior en la Torre Albonita, y no se diría nada, a menos que Roland fuera totalmente idiota. Lo cual no es imposible, pensó Thomas.


  —No abandonaré mi corte —murmuró tercamente el rey.


  —Roland —suspiró Ravenna—, tú eres la corte, la corona y el trono. Este lugar sólo tiene valor simbólico. También puedes gobernar desde Portier o el Granges, pero sólo si estás vivo.


  El rey desvió los ojos, un poco aplacado.


  —Me disgusta que digan que huimos, eso es todo. —Titubeó un largo instante, y Thomas contempló en silencio el cielo gris y se preparó para oír la próxima objeción de Ravenna. Pero Roland dijo—: ¿Es cierto lo del doctor Dubell?


  El pánico y los rumores se habían propagado por las atestadas salas, y Thomas había pasado casi toda la noche tratando de infundir calma.


  —Sí, es verdad —dijo Ravenna, endureciendo los ojos. La noticia no le había caído bien, pues odiaba que pudieran engañarla como a los demás.


  Roland se mordió el labio, sin mirarla a los ojos, y asintió.


  —Entiendo —dijo. Giró abruptamente y regresó a la torre, haciendo crujir la nieve con las botas, con su séquito de sirvientes y caballeros. Renier sacudió la cabeza y lo siguió.


  Ravenna sonrió amargamente.


  —He dado un bonito discurso sobre el valor de los símbolos, ¿verdad? Cualquiera pensaría que me lo creo. —Miró a Thomas con rostro enfurruñado—. Todavía estoy enfadada contigo. No me agrada que me obliguen a hacer esto, pero te has salido con la tuya, y supongo que eso es la cumbre de la ambición masculina.


  —Eso es gracioso, viniendo de vos —respondió Thomas sin rencor. Se habían pasado así toda la noche, hasta que logró persuadirla de aceptar su plan para la retirada.


  —Quizá. —Ella lo observó un instante, y en sus ojos destelló algo que no era frialdad ni control—. A pesar de tus defectos, confío en que saldrás con vida de esto. —Echó a andar por el patio sin esperar una respuesta.


  Aunque necesitaba estar en otra parte, Thomas se detuvo a mirarla. No dejaba de sorprenderle que alguien tan frágil también pudiera ser tan fuerte.


  —Capitán.


  Se volvió. Denzil estaba a pocos pasos, vestido con gruesos brocados y una capa forrada de piel, con el pelo espolvoreado de nieve. La presencia de Ravenna y Roland había despejado ese sector del patio por el momento, y los sirvientes que cargaban carros cerca de la Casa de la Guardia hacían ruido suficiente para taparles las voces. Aun así, sin duda había ojos que los observaban desde las ventanas circundantes.


  —¿Está seguro de que no quiere reservar su actuación para cuando tenga más espectadores? —preguntó Thomas.


  El duque respondió con una sonrisa.


  —A veces usted no sabe disimular su impaciencia con Roland —dijo—. Por sus modales, cualquiera diría que usted desprecia a su rey.


  —No lo desprecio, lo compadezco. Su amor por usted es sincero.


  —Claro que sí. —La sonrisa de Denzil se ensanchó, y por primera vez Thomas tuvo la sensación de que veía el verdadero rostro de ese hombre, la verdad oculta por el papel falso que representaba ante Roland y la corte. La petulancia y la ficción de vanidad huera desaparecieron, reemplazados por la inteligencia y un irónico desdén por aquéllos a quienes engañaba con su mascarada—. Todo un logro, ¿verdad?


  —Sirve a los intereses de usted.


  —Sean cuales fueren. —Denzil dio unos pasos—. Puedo decirle lo que quiera, hacerle lo que quiera, hacerle hacer lo que quiera. —Miró a Thomas con burlones ojos azules—. Se lo puedo decir a usted con total impunidad. Y he conseguido que él me ame por ello.


  Thomas miró hacia otro lado, viendo borrosamente a los muchos heridos que cargaban en un carromato cerca de la puerta de la torre. Sentía una furia estúpida e irracional en nombre de Roland. ¿Por qué? Debería tener el buen tino de no dar un bledo por los sentimientos de un rey niño que me desprecia. Era tan obtuso como Renier, quien creía de veras en su juramento de caballero.


  —Vaya conquista —dijo—. Un niño cuyo padre le enseñó a soportar abusos. Sin duda él cree que lo merece a usted.


  —Quizá sea así. La debilidad se recompensa a sí misma.


  Denzil era tan deforme como Roland, pero a su manera, y su odio se volcaba hacia el exterior en vez de supurar por dentro. Pero Denzil tiene la inteligencia necesaria para saberlo, y quizá lo sepa, en efecto. Y quizá se regodee en ello.


  —Es usted una obra de arte —dijo Thomas lentamente.


  —Sí, pero una obra de mis propias manos —respondió Denzil con desparpajo, complacido consigo mismo—. Y he obtenido casi todo lo que quería…


  Y ahora estás obteniendo una reacción mía, otra cosa que siempre quisiste.


  —¿De veras? —preguntó Thomas con voz de aburrido.


  —Casi todo. Yo lo quería a usted, en un tiempo, antes de comprender cuánto me perjudicaría ante Roland.


  —Qué halagador —dijo Thomas secamente.


  —Mi orgullo lo exigía, porque notaba cuánto me odiaba usted.


  Un ventarrón barrió el patio, desperdigando nieve alrededor de sus botas. Thomas buscó las palabras que provocarían la herida más profunda.


  —Lo sé —dijo al fin—. Sus motivos me resultan transparentes. —Miró a Denzil, y fue recompensado por la furia mal disimulada que ardía en esos ojos fríos y azules.


  —Palabras —murmuró el duque—. Ravenna envejece, Thomas. Cuídese cuando ella caiga, siempre que no caiga con ella.


  —Cuídese usted. Cuando caiga, lo arrastraré conmigo —dijo Thomas, y echó a andar.


  El patio de la Puerta del Príncipe, la zona que comunicaba la puerta interna más pequeña con la imponente mole de la puerta externa, estaba cercado por una muralla y por el lado sur del Bastión de la Puerta. La Guardia de la Reina y los caballeros albonitas custodiaban las murallas, y las tensiones de la noche se habían olvidado entre los temores de la mañana.


  La yegua de Thomas bailoteaba de costado en el lodo y la nieve, feliz de estar fuera del establo, y él la contuvo. Cincuenta guardias de la reina, con Vivan y la mayoría de los cisternanos supervivientes, aguardaban con él en sus caballos, esperando a que los vigías de las murallas les dieran la señal de partida. Los copos de nieve se adherían como cristales al ala del sombrero, al cabello y la piel de las capas. Renier agitó el brazo desde la muralla, la puerta principal se abrió y ellos salieron.


  Muchas de las casas ricas de esa calle habían sido cogidas por sorpresa. Las puertas y ventanas estaban destrozadas y la nieve entraba por boquetes oscuros. Serían refugios perfectos para los fay durante el día. Algunas casas aún estaban bien cerradas y no mostraban señales externas de invasión, pero nada se movía mientras ellos atravesaban la calle.


  Había algunos cuerpos medio sepultados en la nieve. Los caballos, entrenados por la batalla para ignorar esas cosas, habrían pisoteado al primero si Thomas no lo hubiera sorteado. La Corte Profana no podía aparecer mientras el sol estuviera visible, aunque languideciera tras los grises nubarrones. No se enfrentarían al poder que los había expulsado del Palacio Viejo a menos que las nubes se oscurecieran mucho más. Pero los fay oscuros que seguían a la Hueste no sufrían esa desventaja. Había criaturas que volaban, o que se desplazaban bajo la nieve, que podían saltar sobre ellos desde los techos y las ventanas rotas de las casas circundantes. Así les había dicho Kade Carrion.


  Thomas se preguntó si Kade estaría observando o habría regresado a Fayre. Después de la fuga de Grandier habían entrado en la cocina de la Casa de la Guardia para charlar. Los sirvientes habían encendido los hornos y estaba aceptablemente caldeado. Y no estaba desierta; hombres y mujeres empaquetaban víveres para el viaje. Se habían detenido en el lado donde hacían acopio de provisiones, entre barriles de manzanas, harina y cebada y estantes abarrotados de quesos amarillos y blancos cubiertos de cera. Kade se sentó en un barril de manzanas, y fijó los ojos en los rubíes del alfiler que él llevaba en la capa.


  —¿Cómo sabes que está muerto? —preguntó.


  Él había llevado la copia de la confesión de Grandier, y se la entregó. Ella la leyó dos veces, con ojos turbios.


  —Quería que dependiéramos totalmente de un hechicero —murmuró Thomas—, y eligió a Galen Dubell. Mató al doctor Sureté y a Milam una vez que Sureté convenció a Ravenna para autorizar el regreso de Dubell. Él mismo me lo contó, después de que el gólem te atacase en la Gran Galería. Dijo que habría sido la simplicidad misma entregar al hechicero de la corte o su asistente un objeto embrujado, sobre todo si parecía venir de un amigo. Así murieron, al igual que Dubell, sus sirvientes en Lodun, ese bufón de la compañía de actores, un espía llamado Gambin, y Lestrac, quien sabía demasiado sobre sus planes y era propenso a cometer errores peligrosos. Quizá haya habido otros. Quizá nunca lo sepamos.


  —Creí que Denzil era el agente de Grandier en el palacio. Que él había desplazado la piedra angular. Pero Denzil no sabía dónde estaba… sólo lo sabían el doctor Braun y Dubell. En la noche de su muerte, Braun debió de sospechar o descubrir algo que consideraba importante, y tuvo miedo de decírmelo con Denzil en las cercanías. Regresó al Bastión del Rey. Dubell iba a la galería por el mismo camino. Se cruzaron, y Braun habrá pensado que debía decirle a Dubell lo que se proponía decirme a mí. Entraron en esa habitación y… Braun idolatraba a ese hombre y no tenía motivos para sospechar nada. No habría dudado en darle la espalda. Tampoco yo, llegado el caso, y no soy tan confiado. Grandier desempeñó muy bien su papel.


  Kade hizo girar el documento, estudió el dorso en blanco.


  —Tú le dijiste que entrarías en el palacio con una compañía de actores, ¿verdad?


  Kade asintió.


  —Pero él me dijo que no recibió la carta.


  —La recibió, sin embargo. Tenías razón al decir que el gólem te perseguía a ti. Grandier sólo tuvo que averiguar qué compañía sería invitada a la corte y lograr que aceptaran al gólem. Tú eras la que conocía mejor a Galen Dubell, la que tenía más probabilidades de denunciar a un impostor.


  —Creo que fue Denzil quien lo trajo aquí. Lestrac y Dontane eran los contactos entre ellos, así que Denzil no sabía que Grandier había reemplazado a Dubell. Así Grandier pudo disuadir a Roland de permitir que Bel Garde conservara sus murallas, y nosotros consideraríamos que Dubell era un hombre independiente que no apreciaba a Denzil. La animadversión de Denzil sería real, y nadie sospecharía que había un lazo entre ellos. Era el único modo para él. Grandier estaba desfigurado y lisiado por la tortura, y no habría podido pasar inadvertido con su propia apariencia. Se valió de este recurso para que nadie lo detectara en Bisra y vengarse de los sacerdotes de la Inquisición, para provocar la peste y el fracaso de las cosechas.


  Por primera vez, Kade lo miró a los ojos.


  —¿Por qué dejó que las tutelas se cerraran de nuevo? Pudo haberlas mantenido abiertas para que la Hueste nos venciera. Pudo haberlo hecho en cualquier momento.


  —No lo sé. No sé por qué ese hombre hace lo que hace —confesó Thomas. Recordó la casa incendiada en la Ribera, y que el fuego mágico había tenido la consideración de no propagarse a los demás edificios de la calle atestada. Había reparado en ello en ese momento, las dosis similares de malevolencia y contención, y ahora lo entendía tan poco como entonces—. ¿Por qué ayudaría a un sujeto como Denzil…? Y no creo que sintiera inquina contra Galen Dubell. Lo cierto es que Dubell era perfecto para los planes de Grandier. Era de fiar y conocido, y había permanecido recluido durante años. Vivía solo en Lodun, sin familia…


  —Ese año dejó de aceptar alumnos —interrumpió Kade—. Dijo que estaba trabajando en un tratado sobre… —Se ocultó la cara entre las manos.


  Él se le acercó y le apartó las manos, pero Kade no lloraba. Esperaba pesadumbre y rabia, pero ese silencio herido era la viva imagen del dolor.


  —Necesitaré tu ayuda.


  Kade pareció notar que le asía las manos y se zafó. Poniéndose en pie, se alejó unos pasos.


  —Me marcho —dijo sin mirarlo—. Se lo iba a decir a Galen cuando te oí llamarlo Grandier.


  —¿Por qué?


  Ella lo miró, ahora con lágrimas en el rostro, pero su gesto sólo mostraba exasperación.


  —Aquí no hay nada para mí, y menos ahora.


  Aun así, él le reveló su plan original, el modo en que Dubell debía protegerlos mientras escapaban a Bel Garde, la posición defendible más cercana a la que podían llegar antes del anochecer. Ella escuchó sin hacer comentarios.


  —Hay una diferencia entre huir de tus temores y dejar atrás tu pasado —dijo él antes de marcharse—. Por tu bien, asegúrate de saber cuál es cuál.


  Y eso fue bastante petulante por mi parte, pensaba ahora.


  El primero de los seis carromatos que transportaban heridos abandonó la protección de la puerta y se internó en la calle de lodo escarchado. Iban custodiados por la mitad de los cisternanos supervivientes y una gran partida de sirvientes, hombres, mujeres y niños. Thomas habría preferido mantener unidos a los cisternanos, pero sabía que obedecerían sus órdenes, mientras que los caballeros albonitas no le daban esa garantía. Vivan y los demás cisternanos irían con él.


  Era un alivio estar fuera, estar en movimiento. Dentro de las murallas, parecía que todo estaba sostenido por cordeles que empezaban a deshilacharse.


  Thomas miró a los hombres agrupados alrededor de la puerta. Baserat revisaba las pistolas que llevaba en las alforjas. Thomas también llevaba dos pistolas largas en sus fundas y portaba una vaina con una ancha hoja de caballería. Un estoque de duelista le colgaba del hombro.


  Una numerosa partida armada, con un solo carromato de provisiones, abandonó la puerta y enfiló calle abajo en la dirección contraria. Era el conde de Duncanny, que había optado por llevarse a los parientes, criados y nobles que quizá no resistieran una cabalgata larga. Los acompañaban algunos albonitas, y Thomas no sabía qué sería de ellos.


  El conde no se volvió mientras se alejaba, pero alzó una mano para despedirse. Thomas reparó en la similitud con una procesión fúnebre.


  Los hombres de la muralla del palacio habían desaparecido. Thomas esperaba que los fay y Grandier tardaran un tiempo en comprender lo que eso significaba. El último carromato se alejó de la sombra de la Puerta del Príncipe y Thomas hizo una señal a uno de los guardias que aguardaba allí.


  Thomas espoleó su caballo y se pusieron en marcha. El estrépito de dos carruajes que atravesaban la puerta quebró el silencio de la calle.


  Lucas y una veintena de guardias de la reina, los otros cisternanos y algunos voluntarios de la Orden Albonita rodeaban los carruajes. Detrás de ellos cabalgaban el resto de la Guardia de la Reina y los caballeros albonitas.


  Grandier prevería esa fuga. Sabía que tendrían que desplazarse antes de que la nieve bloqueara las calles. Thomas esperaba que no previera nada más.


  Las ramblas y las altas casas del distrito del palacio quedaron atrás. Por el rabillo del ojo, Thomas vio que un caballo tropezaba y caía. No sabía quién era el jinete.


  Llegó el ataque. Una gran criatura de alas oscuras aterrizó en el techo del primer carruaje y se alejó de un brinco en cuanto sus zarpas tocaron los clavos de hierro del techo. Pero el carruaje se zamarreó bajo el peso y cayó de flanco, con dos ruedas inutilizadas. El conductor rodó y los caballos protestaron, tambaleándose y luchando contra los arneses. El segundo carruaje se detuvo bruscamente cuando más fay saltaron de los techos y surgieron del lodo y la nieve de la calle.


  Thomas volvió grupas, rodeando los dos carruajes con la escolta de guardias de la reina y cisternanos. Se toparon con la pared de piedra labrada de una casa fortificada.


  Thomas echó un vistazo a la segunda compañía. Si Renier no seguía sus instrucciones… No, el contingente albonita y el resto de sus hombres se habían alejado con los carromatos mientras los fay atacaban los carruajes, internándose en la avenida de las Flores, cabalgando a toda prisa hacia la puerta de salida de la ciudad. Pero mientras observaba, una ilusoria masa de jinetes tumultuosos los reemplazó. Ella está aquí, es obra de ella. Poco después vio que Kade saltaba de la parte trasera del carruaje que conducía Berham y desaparecía en la ilusión que había creado. Él había planeado que Dubell cubriera la retirada de la segunda columna con una ilusión, un plan que afortunadamente no había tenido tiempo de revelar al viejo hechicero. Kade podía hacerlo con glamour fay, al cual ni los fay ni Grandier serían inmunes, pero hasta ese momento no había pensado que lo haría.


  Los carruajes estaban vacíos, salvo por los conductores. Ravenna, Roland y Falaise iban a caballo en medio de los caballeros albonitas, los carromatos que transportaban las provisiones y los heridos y el resto de la Guardia de la Reina. Ravenna había cabalgado en condiciones igualmente desesperadas durante la guerra, era una de las pocas cosas que Roland sabía hacer y Gideon tenía órdenes de mantener a Falaise en su montura aunque tuviera que atarla. Si Grandier estaba observando, Thomas sabía que su presencia entre los carruajes añadiría verosimilitud al engaño.


  Los fay embistieron y no hubo más tiempo para preocuparse por los demás. Thomas vació ambas pistolas en la criatura volante que había aterrizado en el primer carruaje cuando volvió a atacarlos, luego usó su espada para abatir a los fay que se agolpaban alrededor de su caballo. Una explosión de pólvora tronó en las cercanías, entre gritos de hombres y caballos heridos: el estallido de una pistola cargada con excesiva prisa.


  Los caballos estaban entrenados para dar coces en la batalla, y al principio sus cascos con herraduras de hierro mantuvieron a raya a los fay. Luego Thomas vio que Baserat caía y al instante algo golpeó el flanco de su yegua, derribándola. Logró caer limpiamente y la yegua se liberó, se incorporó y huyó. Mientras Thomas procuraba levantarse, un fay lo atacó por detrás y lo tumbó. Se volvió para asestarle un codazo, temiendo que le clavaran una hoja de bronce, hasta que la empuñadura del estoque que llevaba colgada del hombro tocó la cabeza de la criatura, que retrocedió aullando mientras su carne ardía. Thomas se puso de pie, se abrió paso a estocadas y apoyó la espalda en la pared de la casa. La empuñadura de la espada goteaba sangre; quizá fuera suya, aunque no recordaba que lo hubieran herido. Vio que el segundo carruaje se derrumbaba y los deformes fay oscuros lo rodeaban como un enjambre, y pensó en la decepción que sufrirían al ver el interior vacío. Deseó que Kade no los hubiera acompañado, después de todo. Esperaba que controlara la ilusión desde lejos, o que ya se hubiera ido.


  Por encima de los gritos y alaridos de hombres, caballos y fay, oyó el estrépito de una puerta que se abría en el costado de la casa. Pensó en ir hacia allí por si alguien había encontrado un modo de entrar para replegarse, pero un siervo humano de la Hueste se le abalanzó, agitando la espada salvajemente. Él se adelantó y le atravesó la garganta con la punta de la espada de caballería, pero algo le pegó en la pierna, encima de la rodilla derecha. Por un momento sólo sintió el leve dolor de una picadura de abeja. Luego vio que caía al suelo, luego nada.
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  Kade intentaba llegar al amparo de la pared de la casa cuando una mano con zarpas le agarró el pelo y la capa, haciéndola girar. Era un bogle, una criatura sonriente, achaparrada y fea de piel gris y lodosa y ojos duros y amarillos. Ella extrajo un puñado de glamour del aire frío y se lo arrojó a los ojos, cegándolo temporalmente y poniéndolo en fuga. Malditas alimañas, pensó, esquivando un carruaje y sus briosos caballos. No entiendo por qué se les permite existir. Si alguna vez regresaba a Fayre, pensaría en dedicar el resto de su vida a eliminar a sus habitantes de la faz de la tierra.


  Kade se topó con la pared de la casa justo cuando las puertas del establo se abrían y salían hombres. Tropas privadas… No, llevaban cintillas blancas y rojas en la banda del sombrero, los colores de la ciudad. Milicianos entrenados.


  Sentía el hierro mezclado con la argamasa de la pared como un calor distante. La proximidad de tanto hierro le inspiraba cautela, pero desde esa madrugada no había sentido ninguna emoción real que pudiera identificar. No había podido marcharse. No sabía si le costaba regresar a Knockma para estar a solas con sus pensamientos o si el nudo que tenía en la garganta desde hacía horas le impedía tomar decisiones.


  Los fay comenzaron a dispersarse cuando los milicianos acudieron en ayuda del grupo, que ahora formaba un nudo defensivo entre los dos carruajes volcados y la casa. Era quizá lo que había salvado a muchos de ellos. Los fay alados con tamaño suficiente para capturar humanos no habían podido alcanzarlos. Gruesas volutas de humo blanco, procedentes de las pistolas y mosquetes, colgaban sobre la calle, pero Kade vio que el glamour de su ilusión comenzaba a disiparse. Las reflectantes superficies de hielo y nieve habían generado glamour en abundancia. Una mala pasada para Grandier: el mal tiempo que había creado producía material para las ilusiones de Kade.


  Kade traspuso la puerta con los demás mientras las tropas de la casa se replegaban. En el amplio recinto con suelo de piedra había media docena de carruajes, pesebres para muchos caballos, y un caos de muertos y heridos.


  Ella cruzó la cámara. Al pie de la escalera de la casa principal, vio un cadáver en el suelo, con los colores cisternanos. Reconoció a Vivan, el comandante, que la había ayudado en la batalla del palacio. Kade titubeó, pero nada podía hacerse, y poco después la multitud la obligó a seguir.


  No veía guardias de la reina, ni a Thomas. Sin tener otra ocupación, decidió buscarlos.


  Subió la escalera y se internó en el laberinto de habitaciones del primer piso. Desde fuera, al ver sólo esa inexpresiva pared gris, no se había percatado de que la casa era tan grande. Las habitaciones, bellamente decoradas, estaban atestadas de fugitivos del vecindario, en general tenderos o miembros de las clases más ricas cuyos hogares no habían resistido los ataques. Hacían un ruido espantoso con sus aullidos, gritos y quejas, y había niños que lloraban, aunque hasta ahora Kade no sabía si los fay habían invadido la casa. Sin duda sólo estaban alarmados por la batalla que se libraba a sus puertas. No podían haber estado así toda la noche. Recorrió habitaciones atestadas hasta que vio a un joven criado que llevaba rollos de vendas de lino. Le cogió el brazo.


  —¿De quién es esta casa?


  Él ni siquiera la miró con extrañeza. Quizá no fuera la pregunta más obtusa que había respondido ese día.


  —De Aviler, el gran ministro.


  Lo dejó ir. Recordaba a Aviler por la noche de la commedia, pero sobre todo por la conversación entre Thomas y Lucas, que ella había escuchado. No sabía muy bien qué papel desempeñaba en todo esto. ¿Y a mí qué me importa?


  Encontró otra escalera y subió. El segundo piso debía de tener cámaras de audiencia y salas de agasajo y de tertulia. No tenía custodia, pues la costumbre y el temor de irritar a los anfitriones impedían que los huéspedes se aventurasen allí.


  Reinaba un piadoso silencio, pero pronto oyó voces que se elevaban en una discusión, y una voz conocida, en una pausa súbita. No puede ser… Siguió el sonido y llegó a una puerta doble que la condujo a un suntuoso comedor con una mesa larga y bruñida y candelabros con caireles. Un grupo de maltrechos guardias de la reina y el teniente Gideon se enfrentaban a Denzil y un grupo de caballeros albonitas, bajo la mirada del alto y cetrino Aviler. Falaise estaba en las cercanías.


  Kade se detuvo con incredulidad. La reina estaba sentada en un sillón, cabizbaja y con las manos entrelazadas en el regazo. Parecía una prisionera.


  Kade entró sigilosamente en la habitación. Denzil fue el primero en verla, y Gideon dejó de gritar para seguir la mirada del duque. Si Denzil me sonríe habrá problemas, pensó Kade. Pero el duque no modificó su expresión de airado desdén.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Kade a Falaise.


  La reina alzó la vista. Estaba vestida para cabalgar, con pantalones de hombre bajo un sencillo atuendo de caza, y arrebujada en una capa que ocultaba en parte los indecorosos pantalones.


  —Nos atacaron, y quedé separada de mis guardias. Denzil me encontró y me trajo aquí. —Falaise hablaba con histeria contenida, y fijaba los ojos en Kade con desesperada intensidad.


  —La secuestró y la trajo aquí —corrigió Gideon, observando a Aviler—. Ya habría traspuesto las puertas para ponerse a salvo si…


  —Si usted hubiera sido competente y la hubiera llevado hasta las puertas —interrumpió Denzil.


  —Hechicera —dijo Aviler. Su voz, habituada a interpelar a las ruidosas asambleas del ayuntamiento, se impuso a la de ellos.


  Kade lo miró, y encontró una expresión alerta y cauta. Una parte de ella que no se preocupaba por la muerte ni por el presente tuvo tiempo de observar: Debo de tener pinta de loca.


  —El duque me dijo que usted había salido de la ciudad —dijo Aviler.


  —Pregúntele por qué no la llevó con Roland y los demás —respondió Kade—. Pregúntele por qué no aprovechó la oportunidad que nosotros les dimos para escapar. —¿Y desde cuándo hablas de «nosotros»?, se preguntó.


  Aviler miró a Kade y a Denzil.


  —El duque ya se ha explicado.


  —Usted está en connivencia con él, ¿verdad? —dijo Gideon. Un guardia trató de calmarlo, apoyándole una mano en el hombro.


  —Nos separaron del contingente principal, y era preciso poner a la reina a salvo —dijo Denzil.


  Su expresión reflejaba colérica preocupación, y Kade pensó: Está actuando. Lo hace muy bien, pero está actuando. ¿Aviler lo sabe? No lograba discernirlo. Aviler parecía estar más preocupado por lo que haría ella. No soy yo la que te pone en peligro, idiota.


  —¿Quieres estar aquí? —le preguntó a Falaise.


  —Claro que no quiere estar aquí —intervino Denzil, antes de que la reina pudiera responder—. Preferiría estar con su rey.


  Aviler le dedicó una mirada inescrutable, pero siguió prestando atención a Kade.


  —La reina debe escoger a quién desea acompañar. Le ofrecí dejarla ir con sus guardias, pero…


  —Mi señora, por favor —le rogó Gideon a Falaise, hincándose de rodillas ante ella—. Por vuestro honor, vuestra seguridad, sabéis que nosotros os protegeremos.


  —O bien puedes venir conmigo —le dijo Kade a la reina.


  Falaise dirigió sus ojos asustados a Denzil. Kade comprendió que tenía miedo de aceptar ayuda de otra mujer. Ese pensamiento le produjo un furor frío, pero era un furor envuelto en algodón, como el resto de su realidad. Falaise la miró y sacudió la cabeza con impotencia, y Kade se marchó de la habitación.


  Se internó en el laberinto de salones, viendo sirvientes y algunos soldados maltrechos, pero no reconoció a nadie. Podría haber pedido indicaciones, pero no estaba de ánimo para hacer preguntas. Vio que Berham trasponía una puerta llevando leña, y se apresuró a alcanzarlo.


  Era la antecámara de una suite. Dentro había guardias de la reina que ella reconocía, y dos hombres con uniforme cisternano. Varios estaban heridos, y todos la miraron sorprendidos. Berham se detuvo al verla.


  —Ah, me alegra verla —dijo—. Pensábamos que se había ido.


  —¿Dónde está Thomas? —preguntó ella antes de darse cuenta, y notó que era la primera vez que lo llamaba por su nombre en vez de decirle «cabrón».


  Berham dudó un instante, pero abrió la puerta siguiente y le cedió el paso. Ella entró.


  Era una alcoba fría y húmeda a pesar del fuego recién encendido en el hogar. Thomas yacía inconsciente sobre la cama, con el jubón y el chaquetón de cuero manchados de sangre. Tardó unos instantes en reconocerlo. Nunca había creído que lo vería tan quieto, tan blanco. Un hombre delgado y mayor con capa de terciopelo de médico estaba sentado junto a la cama. Lucas estaba al lado. No tenía sombrero, y parecía que había estado demasiado cerca de un pistoletazo; tenía la cara y el costado del jubón jaspeados de quemaduras de pólvora. Martin estaba al pie de la cama, apoyado en el poste, y las mangas de su camisa blanca estaban empapadas de sangre. Phaistus, el joven criado, permanecía en un rincón, tratando de no estorbar.


  Kade entró, con Berham a sus espaldas.


  —¿Qué sucedió? —preguntó. Le temblaba la voz, y se odió por eso. El doctor la miró de soslayo, sin responder.


  —Respóndale —dijo Lucas. Su voz era serena, pero el doctor palideció.


  —No puedo hallar una herida tan grave como para causar esto —dijo precipitadamente—. Tiene que ser munición élfica. No hay nada que hacer.


  Kade recobró la sensibilidad, que la golpeó como un martillazo. Se tambaleó y se apoyó en la pared.


  —Sacadlo de aquí —dijo.


  Martin consultó a Lucas con una rápida mirada. Vio algo en la expresión del otro que manifestaba asentimiento, y cogió al médico por el grueso cuello de la capa y lo arrojó hacia la puerta.


  El médico tenía un sentido de la supervivencia muy desarrollado. Recobró el equilibrio y se marchó sin la menor protesta.


  Kade fue a sentarse en la cama. Tocó la cara de Thomas. Tenía la piel caliente pero el sudor estaba helado. Distraídamente ella notó que la lana rayada de las mantas estaba desleída, pero que los penachos que coronaban el baldaquino aún eran inmaculadamente blancos y el cabezal tenía una talla de hojas de laurel entrelazadas. Hablaba bien de Aviler. Kade sabía que Denzil habría sido demasiado mezquino como para dar a su enemigo un sitio digno en que morir.


  Encontró la munición élfica por el orificio que había abierto en la pernera del pantalón. La munición élfica no dejaba marca, y el diminuto fragmento estaba alojado bajo la piel del muslo. Debía de haber rebotado en el cuero de la bota para penetrar en la carne en ángulo. Por eso aún estaba con vida. La piedra no había tenido tiempo de internarse más en el cuerpo, en su trayecto habitual hacia el corazón.


  —Necesito un cuchillo de plata —dijo—. No tiene que ser pura, pero debe contener tan poco metal vil como sea posible.


  —Ésa es una herramienta alquímica —dijo Martin—. ¿Dónde…?


  —Una pieza de la cubertería familiar —interrumpió Lucas—. Berham.


  —A la orden. —Berham soltó la leña y corrió hacia la puerta. Kade notó que cojeaba. No es grave. Puede caminar. Preocúpate por él más tarde.


  —¿Has hecho esto antes? —le preguntó Lucas.


  Él no le preguntaba si pensaba que podía hacerlo, y ella se sintió tan agradecida que respondió con sinceridad.


  —No, pero he visto cómo lo hacían. —O al menos cómo lo intentaban. Otros médicos o curanderos habían intentado extraer fragmentos de munición élfica en las raras ocasiones en que estaban cerca de la piel y podían encontrarse, pero la mayoría cometía el error de usar hierro en vez de plata. Y la munición élfica no perdía su poder una vez que estaba alojada en un cuerpo humano; si un hechicero lograba extraerla, era probable que la munición buscara el corazón de él. Los fay que efectuaban el disparo a veces lo extraían por sus propias razones, pero esos casos eran infrecuentes.


  Era habitual sacrificar a las víctimas de la munición élfica para impedir que siguieran sufriendo, si no morían de inmediato. Era una oportunidad perfecta para Denzil, o el gran ministro Aviler. Thomas Boniface era un favorito que ellos no querían, cuya protectora y cuyas tropas estaban fuera de la ciudad, siempre que estuvieran con vida. Quizá el médico hablara. Quizá debimos haberlo matado. Ya era demasiado tarde para eso. ¿Y qué me importa?


  Te importa porque desde que pisaste el palacio él no te trató como una niña, una tonta o, peor aún, una dama de la corte. Te trató como lo que eres, aunque tú no sepas qué eres, y entendió cómo te había afectado la muerte de Galen.


  Se paseó por la habitación con airada impaciencia hasta que Berham regresó. Cerró la puerta precipitadamente y sacó un delicado cuchillo del jubón.


  —¿Esto servirá?


  Kade lo empuñó y sintió que la plata casi pura resonaba en su interior.


  —Perfecto —dijo—. Ahora apartaos, todos.


  Si se hubiera molestado en mirar, le habría sorprendido ver que la obedecían sin dilación. Pasó el cuchillo por una vela rápidamente, y eso tendría que bastar. Era un poco romo, pero él no estaba en condiciones de notarlo.


  Kade se sentó en la cama y buscó el fragmento a tientas. Ya no estaba allí. Había penetrado un poco más. Maldijo, combatiendo un tonto acceso de pánico, y pensó: Dioses, ¿por qué nada puede ser fácil? Sabía dónde tenía que estar. No había tenido tiempo para desplazarse más de un poco dentro del músculo. Hazlo, pues. Vio que le temblaba la mano y se alegró de que Thomas estuviera inconsciente, pues de lo contrario le habría dicho algo exasperante. Ahora, pensó, e insertó el cuchillo.


  Brotó un poco de sangre, y al cabo de un largo instante sintió que el cuchillo vibraba al adherirse a la munición élfica. Por Dios, ha funcionado. Extrajo suavemente la hoja. En cuanto el diminuto fragmento estuvo libre, lo cogió en el puño para que no se lanzara contra nadie, se levantó y fue al hogar. Sintió el tirón de la bala contra la palma.


  Se detuvo, mirándose las manos cerradas. Si la soltaba, sólo Dios sabía adonde iría. Pero yo soy fay, pensó en medio del creciente espanto. A mí no puede herirme.


  No existen las criaturas semihumanas, le había dicho Galen Dubell tiempo atrás, y ella, como era típico, no había prestado atención. Una gota de sangre roja es suficiente. Susurró un embrujo fay para ahuyentar el peligro, y sintió que la munición élfica le presionaba la mano, empujando contra la piel. Combatiendo el pánico, se encomendó a la esperanza de que el planeta de influencia estuviera cerca y gritó la fórmula de Lodun para destruir objetos peligrosos.


  La hechicería funcionó donde había fallado la magia fay. Kade sintió que el fragmento llameaba y se apresuró a arrojarlo al hogar. Ardió un instante con un resplandor azul, y desapareció.


  Ella se sentó en el suelo, abatida. En todos esos años una bala élfica podía haberla liquidado, pero la Corte Profana no había pensado en realizar el experimento, para ver si ella era tan inmune como los demás fay. Idiotas, pensó. La palma le dolía intensamente.


  Se volvió hacia la cama y vio que Thomas movía la cabeza sobre la almohada. Febrilmente, pero se movía.


  Había olvidado que había otras personas en la habitación, y se sorprendió al ver a Lucas junto a ella. Él le cogió la mano y le dio la vuelta.


  —Maldición —murmuró al ver la quemadura—. Oye, Berham…


  Berham apareció con un puñado de nieve tomado de un alféizar y se lo puso en la palma.


  Ella apartó la mano, pero notó que el frío había atenuado el dolor. Miró a Thomas mientras Berham se apresuraba a vendar la quemadura, y por suerte vio que se movía dos veces más.


  Mucho más tarde estaba sentada en un taburete junto al fuego y miraba la profunda marca roja de su mano. Parecía que no se ampollaría, así que no debía de ser muy grave. A diferencia de la magia fay pura, el arte de la hechicería de los mortales era engorroso y ella estaba habituada a lastimarse en ocasiones. Engorroso pero más certero, pensó.


  Había ayudado a los demás heridos como podía, pero sin los filtros y ungüentos que eran tan necesarios para la magia sanadora, y sin los ingredientes para mezclarlos, no podía hacer mucho. Podría haber fabricado una piedra sanadora, pero eso sólo funcionaba con las enfermedades, no con la carne desgarrada. Una caja de medicinas bien provista habría salvado vidas esa noche. Los ensalmos para fortalecer el cuerpo y mantenerlo unido al alma tenían poca eficacia sin los preparativos herbales que aliviaban las heridas. El esfuerzo la había dejado fría y muerta de agotamiento, y habría trocado toda su ascendencia fay por la mitad de la destreza de Galen Dubell en magia curativa. Y sabía que si hubiera consagrado toda su atención al estudio, ya tendría esa destreza.


  Kade estaba preocupada por la pierna de Thomas. El ensalmo que había usado para cerrar la herida parecía funcionar, pero era profunda y era imposible saber cómo la había afectado la munición élfica. A la luz del fuego, el cabello y la barba de Thomas eran oscuros como tinta contra la tez pálida de fiebre. Ella contuvo el impulso de levantarse y acercarse de nuevo a la cama. Había pensado que era el fin del mundo al enterarse de que Galen había muerto, pero al oír que ese doctor necio decía «munición élfica»…


  Inhaló profundamente y se enfrentó a sí misma. Era una idiotez negarlo. ¿Cómo podía no saberlo? Pero al evocar, no veía cuándo había ocurrido. No sabía cómo la pasión de su infancia encajaba en ello, ni cuándo su distante aprecio por él se había intensificado con la intimidad. No sabía cuándo el pensamiento Quiero la amistad de este hombre se había transformado en Quiero a este hombre.


  El hecho de que nunca lo hubiera sentido no significaba que no pudiera reconocerlo, aunque no se parecía mucho a las descripciones de los poetas y los libros. Algunos insinuaban que la hondura de esa emoción dolía; no habían dicho que sería como la punta roma de un hacha en la boca del estómago.


  Se había preguntado si su condición de fay le impediría amar; por cierto le había impedido sentir afecto por sus parientes. En un tiempo creía amar a Roland, pero luego pensó que en tal caso no habría podido abandonarlo. Se había considerado tan fría como su madre Moire y los demás fay, que se daban ínfulas de muy apasionados pero bajo la superficie tenían un corazón tan vacío como un tonel de vino roto. El descubrimiento de que era capaz de amar, de que le sucedía ahora en circunstancias nada ideales, era más que chocante. Era espantoso. Para peor, como cualquier bobalicona de la corte, se había enamorado del capitán de la Guardia de la Reina. Cuando era niña, alguien proclamaba una pasión imperecedera por él cada semana. Las doncellas de Ravenna se divertían tratando de adivinar en quién se interesaría él, y a quién rechazaría. Kade se sentía tonta, y en los últimos días había visto demasiada sangre y demasiados horrores para buscar el consuelo de ansiar puerilmente la muerte.


  En algún momento tendría que pensar qué haría. Pero no ahora, se dijo. No ahora.


  Thomas volvió la cabeza hacia la luz, que se condensó en un fuego anaranjado y brillante en un hogar desconocido. La habitación estaba a oscuras, salvo por una vela que él veía como un fulgor opaco a través de la cortina que estaba al pie de la cama. Sentía el calor sudoroso de la fiebre que remitía, y todo le dolía. Salvo la herida del muslo, que parecía un carbón ardiente sepultado bajo la piel.


  Se apoyó en un codo y alzó la tela ensangrentada y chamuscada (¿Chamuscada?, se preguntó) para examinar lo que parecía una estocada limpia, cerrada con una nueva costra rosada, una señal de curación mágica.


  Vio a Kade sentada en un taburete junto al fuego, donde se fusionaba con la luz y su reflejo en el hogar de piedra bruñida, una criatura ambarina, rosada y dorada. Pensó que nunca se cansaría de mirarla. Siempre había algo nuevo para ver, un efecto que se realzaba porque ella lo producía sin el menor artificio. Se miraron un rato, hasta que Kade parpadeó y se desperezó.


  —¿Dónde estamos? —preguntó él.


  —En la mansión de Aviler. Has estado casi muerto durante todo el día, porque te dispararon con munición élfica.


  Él tardó un instante en asimilar esas palabras.


  —Imposible —dijo.


  —Muy bien, discute como si no hubieras estado inconsciente cuando sucedió. —Thomas miró de nuevo la herida.


  —¿La extrajiste tú?


  —Sí.


  —No pudo ser tan fácil.


  —He tenido un día difícil —concedió ella con dignidad, apartándose el pelo sudado de la frente.


  Él vio que tenía la mano vendada.


  —¿Qué te pasó?


  —Nada. —Al cabo de un titubeo, dijo—: Denzil está aquí, con Falaise.


  Él cerró los ojos.


  —No.


  —Sí. La separó de Gideon y los demás cuando los atacaron. Los siguieron hasta aquí, pero siente tanto terror de Denzil que no se atreve a aceptar la ayuda de la Guardia, y Aviler actúa como un idiota, diciendo que la reina debe decidir quién la escoltará.


  Thomas se desplomó en la cama y miró la parte inferior del baldaquino.


  —Comprenderás que hasta hace un momento yo estaba inutilizado y todo esto era problema de los demás.


  —Bienvenido. Creo saber por qué Denzil está aquí.


  Él se incorporó, aspirando aire para combatir el mareo.


  —Te agradecería que me lo dijeras.


  —Aviler. Si él es cómplice de Denzil y Grandier, es una cosa, pero si no lo es… no se quedará cruzado de brazos.


  El gran ministro. Un hombre que respaldaba a Roland a pesar de las diferencias personales, sabiendo que podía aumentar el poder político del ministerio y que el joven rey jamás pensaría en detenerlo. Un hombre que tenía poca paciencia con los favoritos de la corte. Más aún, un hombre que recelaba de los favoritos de la corte.


  —Tienes razón. —Con la ayuda del poste de la cama, Thomas se levantó y se mantuvo en pie con dificultad, haciendo una mueca al sentir una punzada. Andar cojeando no contribuiría a sanar la herida, pero no tenía opción.


  Kade se tocó el pelo de nuevo.


  —Falaise sabe algo —dijo.


  Él la miró, y notó que era reacia a hablar.


  —¿Por qué lo crees?


  —Tiene miedo de Denzil.


  —Hace bien en tener miedo. —Fue hasta el pie de la cama, encontró su estoque de duelo y su daga. Desenvainó la espada para revisar la hoja y vio que estaba mellada pero recta.


  —Lo sé —dijo Kade con aspereza—. Pero ella no lo sabe, a menos que esté enterada de algo inconveniente.


  Thomas titubeó, reflexionó.


  —¿Cuánto crees que sabe?


  —No quiere decírmelo. No cree que yo pueda protegerla. Pero creo que te lo diría a ti.


  —Quizá ya lo haya intentado, y yo pensé que buscaba otra cosa. Debí haberla escuchado, pero esa mujer jamás me dio indicios de que pudiera pensar. —Si lograban escapar de esta situación, quizá salvaran el cuello de la reina. Podría decir que Falaise le había confiado que sospechaba de Denzil pero no había podido darle pruebas fehacientes. Eso impediría que Roland o un cortesano ambicioso la acusara de traición en complicidad con el duque. Siempre que lograran salir de ahí. Maldito optimista. Sólo entonces cayó en la cuenta de las implicaciones de lo que había dicho Kade y la miró sorprendido.


  —¿Ella no cree que puedas protegerla? Eso es ridículo. Tú no respaldas a Ravenna, Roland ni Denzil. Eres la única que puede protegerla con impunidad.


  Kade reflexionó.


  —Quizá ya no pueda confiar en nadie.


  Pasándose la bandolera sobre la cabeza, Thomas pensó: Ésa es una idea que todos podríamos compartir.


  La puerta se abrió y entró Lucas, que se detuvo abruptamente al ver a su capitán.


  —Estás vivo —dijo, sonriendo—. Y yo que pensaba que iban a ascenderme.


  —Cuidado. Tal vez te tome la palabra.


  —Ah, en estas circunstancias tendría que rehusar.


  —Típico de ti. ¿Cuántos somos?


  —Dieciocho. No es tan malo como pensé, pero es malo. El comandante Vivan ha muerto, y Baserat…


  Mientras enumeraba los nombres, Thomas sacudió la cabeza. Tendría que encargarse de ello más tarde. Lo peor era no saber si el sacrificio había merecido la pena, si Ravenna y Roland habían podido escapar de la ciudad.


  —Y aunque cueste creerlo —concluyó Lucas—. Denzil está aquí con…


  —Lo sé. Iba a darle la buena noticia de mi supervivencia prematura. ¿Sabes dónde está Falaise?


  —Sí, Martin averiguó dónde la retienen. Gideon y los demás merodean cerca de sus aposentos, para cerciorarse de que nadie se la lleve.


  La reina estaba encerrada en una suite del ala opuesta. Ensangrentados y con la ropa rasgada, Thomas y Kade llamaban la atención al circular por la casa. Thomas cojeaba, y resistía el impulso de apoyarse en las paredes. Al fin llegaron a una suite custodiada por cinco hombres maltrechos y extenuados con la insignia de la guardia urbana, que a la vez eran observados por Gideon y otros seis guardias de la reina.


  Gideon se paseaba, y estaba muy demudado cuando Thomas y los demás entraron en la antesala donde estaban reunidos los guardias.


  —Capitán… —dijo rígidamente.


  —Silencio —ordenó Thomas, y entró en la habitación.


  Los guardias urbanos observaban con interés y no intentaron detenerlo, pero dentro había varios hombres del contingente de caballeros albonitas que Roland había cedido a Denzil, y que le habían jurado lealtad personal al duque.


  —Caballeros, por favor —dijo Thomas.


  Los albonitas sabían muy bien que era bastante irregular negar a un teniente de la Guardia de la Reina el derecho de ver a la soberana, pero negárselo al capitán de la Guardia equivalía a un secuestro.


  —Sólo cumplimos órdenes —dijo un caballero mayor, sin tenerlas todas consigo.


  Falaise abrió la puerta y se quedó allí, con los ojos abiertos. Aún estaba vestida para cabalgar, y su cabello era una cascada.


  —Capitán —dijo—, gracias a Dios que está bien.


  —Creo que vuestras órdenes acaban de cancelarse —dijo Thomas con una sonrisa.


  —Apártate del camino —le dijo Falaise al caballero que bloqueaba la puerta, dándole un toque en el hombro.


  Thomas pensó que si Kade alguna vez cometiera la necedad de meterse en un embrollo similar, le habría pegado al hombre en los riñones. Los caballeros se apartaron de mala gana. Entonces Denzil entró desde la antesala, abriéndose paso entre los guardias urbanos, seguido por Aviler. El gran ministro parecía sorprendido de verles. Denzil se detuvo al ver a Thomas, y entornó los ojos amenazadoramente.


  Sí, pensó Thomas, qué pena que las cosas no salgan como querías.


  —Buscaba a la reina —dijo—. El rey ha perdido el contacto con ella. —Se preguntó si Denzil se enfrentaría a él. Reinaba una atmósfera tensa en la habitación.


  —Está bajo mi protección —dijo Denzil.


  —Sí, estoy enterado, pero ya no es necesario.


  —Aquí tengo hombres…


  —Usted tiene veinte hombres armados que le han jurado lealtad, señoría —interrumpió Aviler—. Y usted, capitán, tiene otra veintena de guardias en condiciones de luchar. Yo tengo cien guardias urbanos al servicio del ministerio, y sugiero que les dejemos cumplir su deber de custodiar esta casa.


  —Una sugerencia muy diplomática —dijo Thomas.


  —Gracias por la ayuda, Denzil —dijo abruptamente Falaise—, pero ya no la… necesito.


  Denzil la miró un largo instante.


  —Como deseéis, señora. —Dio media vuelta y se marchó. Aviler hizo una reverencia irónica y lo siguió.


  Thomas entró en la habitación con Falaise y cerró la puerta. Era un ámbito perfecto para ella, con claras colgaduras de seda y espejos incrustados en los paneles. No había ninguna criada a la vista. Thomas se preguntó si Falaise había despedido a sus doncellas, o si ni siquiera le habían ofrecido ninguna. ¿Denzil vino aquí porque se enteró de que yo estaba, o porque sabía que Falaise estaba sola? ¿Y por eso Aviler lo seguía? Se apoyó en el respaldo de un sillón cubierto de tapices.


  —Señora mía —dijo—, creo que necesitamos hablar de ciertas cosas.


  —Sí. —Falaise se sentó en el diván y lo miró ansiosamente—. De Denzil.


  Kade se había esfumado, aunque Thomas sospechaba que estaba cerca y podía oír. Eso no le preocupaba. Ella ya sospechaba la mayoría de las cosas que Falaise iba a revelarle.


  —¿Cuánto sabéis acerca de los planes del duque de Alsene?


  —Nada, en verdad. —Falaise desvió los ojos nerviosamente—. Denzil sugirió que si mi esposo abandonara el trono, yo podría pensar en casarme con él.


  De nuevo la ley ancestral. Las tradiciones más antiguas sostenían que Falaise, siendo la esposa del rey, adquiría parte de la mística de la corona, e incluso su autoridad. Si Roland moría sin tener hijos, y un posible heredero desposaba a Falaise, muchos considerarían válida su reclamación. Había muchas familias que tenían suficiente sangre real para aspirar al trono, y muchas que técnicamente estaban más cerca que Denzil. Pero nadie había intentado persuadir a Falaise. Eso implica que está bastante seguro de que ella enviudará pronto.


  —Eso es traición.


  —Lo sé —respondió ella con gravedad.


  Thomas cerró los ojos y se frotó la nariz.


  —¿Qué le dijisteis?


  —No le respondí. —Falaise gesticuló con impotencia—. Traté de darle largas. Temía responderle que no, porque le diría mentiras sobre mí a Roland, pero si le respondía que sí, aunque no lo dijera en serio, seguiría adelante con sus planes. No sabía a quién acudir.


  Sí, sabías. Pero no lograste que yo te escuchara. Thomas notó que ella se había abstenido de señalarle ese error, pero decirle a un hombre que se había equivocado iría contra la formación de Falaise. No, trataría de manejarlo delicadamente, con lo cual sería mucho más difícil sonsacarle la verdad. Pero esa táctica había funcionado con Denzil. Debía de haber sido bastante hábil para darle largas, si había logrado sostener la situación varios días sin que el joven duque perdiera la paciencia. Thomas se imaginaba a Falaise desmayándose, sollozando grácilmente, haciendo todo lo que hacía una mujer a punto de ceder, excepto ceder. La miró a los ojos.


  —¿Y no os dio ninguna pista de cómo se proponía lograrlo?


  —No. Si lo hubiera hecho, ¿habría mejorado las cosas?


  —Es probable que no.


  Falaise se anudó las cintas de la manga de la chaqueta.


  —Pésima situación, ¿verdad?


  —Sí. Si logramos obtener pruebas para acusarlo formalmente de traición, os puede llevar al patíbulo consigo. Vos misma podríais acusarlo, pero dudo que Roland os crea más que a Denzil. Hay muchos otros que conocen a Denzil y os creerían, pero la opinión de ellos no contará. —Thomas sacudió la cabeza—. Tendremos que procurar que no se llegue a eso.


  —¿Cómo?


  Era otra razón más para que Denzil muriese como un héroe a la primera oportunidad. Quizá no detuviera a Grandier, pero despejaría una serie de problemas secundarios y causaría alivio a muchas personas, entre ellas Kade, Ravenna, Falaise y él mismo. Pero no era fácil. Ya no estaban bajo la mirada nerviosa de Roland, pero con los caballeros y el ministro Aviler como testigos tendenciosos, el asunto se complicaba.


  —Cuanto menos sepáis ahora, mejor —le dijo.


  —Espere. —Ella vaciló—. Quería decirle que cuenta con mi respaldo, al margen de lo que ocurra. Sé que Roland está contra usted, pero si el duque de Alsene desaparece, será mucho más fácil de manejar, y si las cosas vuelven a ser como antes… Cuando Ravenna ya no esté, cuando yo esté al mando de la Guardia de la Reina, quiero que usted siga siendo capitán. —Lo miró a los ojos por primera vez—. Mi respaldo y mi sincerísima… admiración.


  Estupendo, pensó Thomas. En el lenguaje de la corte, el sentido era clarísimo. Admiración equivalía a favoritismo, y favoritismo significaba acceso a su lecho a cambio de su apoyo. La miró un largo instante.


  —Lo recordaré, mi señora —dijo.


  
    Escuchando en la antesala, Kade se golpeó la cabeza contra la pared y pensó: Vaya, la historia de mi vida. Se escabulló sin ser vista.


    Cuando Thomas salió a la antesala, Lucas le decía a Gideon:

  


  —Cuando se enteró, enloqueció de furia, y tienes suerte de que no…


  Ambos callaron cuando él cerró la puerta.


  —Cuando esto termine hablaremos —le dijo Thomas a Gideon—, pero por el momento no lo mencionaremos. Ahora quédate aquí y asegúrate de que nadie se marche con ella.


  —Sí, capitán —dijo el joven teniente, un poco amedrentado.


  Thomas salió, seguido por Martin y Lucas. Un criado que llevaba cadena de mayordomo se les aproximó con cautela.


  —El ministro Aviler desea verle, capitán.


  Lucas enarcó una ceja y se acomodó una pistola en la faja, pero Thomas negó con la cabeza. Siguió al criado por una pequeña galería llena de retratos familiares, hasta una puerta que estaba en el extremo opuesto, con los demás tras él. Cuando el criado de Aviler llamó a la puerta, Lucas se desplomó en un sillón y Martin se apoyó en la pared. El criado los miró con nerviosismo, pero no puso objeciones.


  Dentro había un estudio caldeado por el fuego de un hogar de mármol rosado e iluminado por dos ventanas que mostraban la luz grisácea del atardecer. El suelo estaba cubierto por brillantes alfombras orientales, quizá traídas en los viajes comerciales con que Aviler el Viejo había amasado su fortuna y, por azar o deliberación, no desentonaban con la seda roja y rayada que cubría las paredes. El gran ministro daba la espalda al fuego cuando entró Thomas. Indicó al criado que se retirase.


  —Denzil se prepara para partir —le dijo—. Pensé que le interesaría.


  Thomas se acercó cojeando a una ventana. La nevisca había cesado y se veía la calle donde habían combatido esa mañana. Los carruajes volcados aún estaban allí, aunque los guardias urbanos debían de haber recogido los cadáveres. Las puertas de abajo se estaban abriendo. Anochecería en poco tiempo; era casi suicida salir a esas horas.


  —Para tratarse de una casa sitiada —dijo Aviler—, entra y sale demasiada gente. Sé lo que usted planea.


  Thomas vio que Denzil salía a caballo, con sus hombres detrás. Echaron a andar por la calle cubierta de nieve, y él se volvió hacia el gran ministro.


  —¿De veras?


  —Usted piensa matar al buen duque de Alsene. Si yo no hubiera estado allí, su teniente lo habría matado en mi comedor. —Aviler se dirigió a una larga mesa abarrotada de libros y papeles y se sentó en una esquina, mirándolo—. No me importa lo que pase entre ustedes, y es verdad que él puso a la reina en un peligro inexcusable al impedir que saliera de la ciudad. —Se inclinó hacia delante—. Pero no lo haga aquí.


  —Al parecer, ya no tengo esa opción. Y ha hecho algo más que poner a la reina en peligro.


  —A estas alturas no puedo creer nada que me diga usted.


  Thomas enfiló hacia la puerta.


  —Entonces no se lo diré. Pero si cree que piensa unirse a Roland, comete un error ridículo. Hágalo seguir y verá que regresa al palacio. Luego pregúntese por qué.


  Salió. Lucas alzó la vista cuando Thomas cerró la puerta.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Mañana sacaremos a la reina de aquí, cueste lo que cueste —dijo Thomas.


  La corte había llegado a Bel Garde al caer la tarde, y Ravenna estaba a caballo en la puerta, en medio del torbellino de sirvientes, cortesanos, albonitas, cisternanos y sus propios hombres, mirando mientras Renier apostaba a los guardias. Los aprendices del difunto doctor Braun ya estaban ante las puertas cerradas, trabajando con libros, incensarios y otras herramientas exóticas para poner tutelas temporales en esas frágiles barreras de metal y madera que los protejan de los fay. Los habían vuelto a atacar al cruzar las puertas de la ciudad, y varios grupos se habían desbandado o muerto, pero los fay no los habían seguido. Tras cerciorarse de que se tomaban las precauciones necesarias, Ravenna dejó que sus guardias la escoltaran al interior de la fortaleza.


  Una vez que traspusieron la puerta interior y el rastrillo, vieron el célebre patio interior de Bel Garde, con sus fuentes y jardines en miniatura, aunque cubiertos por una gruesa capa de nieve. Las piedras labradas del bastión nuevo, que se erguía sobre ellos, eran exuberantes como una filigrana, con curvas, frisos y el rostro de clásicos duendecillos de la suerte. Una fortaleza que era una joya, había dicho alguien. Sí, pensó Ravenna, pero una espada enjoyada puede tener una hoja mortífera.


  —Encontrad al teniente Gideon y decidle que me traiga a Falaise de inmediato —le dijo a un guardia.


  Mientras se alejaba, vio que Elaine trotaba junto a ella y le tironeaba de la falda de montar.


  —Señora, volveréis a enfermar si no evitáis este viento.


  Ravenna se dispuso a regañarla, y se encontró tosiendo en su manga. No le resultaba fácil reconocer una debilidad física. Una vez que pudo hablar, maldijo a Elaine, a los guardias que acudieron a ayudarla a apearse y, con cierta injusticia, a su caballo, que permaneció firme con adiestrada paciencia durante todo el episodio.


  La condujeron por una ancha puerta hacia un vestíbulo amplio, bellamente decorado. Hacía demasiado frío para quitarse la capa, pero Ravenna tuvo que confesar que era un alivio estar a resguardo del viento. Despidió a Elaine con un ademán impaciente y se puso a caminar, entrelazando los dedos, notando que los criados que encendían el fuego eran suyos y no de la fortaleza.


  —Quiero que reviséis este lugar de arriba abajo.


  —Sí, mi señora.


  El guardia a quien había ordenado buscar a Falaise atravesó la puerta, dejando entrar una ráfaga de aire frío. Tenía ojos preocupados, y Ravenna se puso tensa.


  —Mi señora —dijo el guardia—, el teniente Gideon y los otros hombres que escoltaban a la reina no se encuentran por ningún lado.


  Ravenna se detuvo, mirando los paneles tallados.


  —¿Y Falaise?


  —No está con los albonitas ni con la partida de su majestad.


  Ravenna cabeceó.


  —Denzil —susurró.


  Más tarde Thomas se sentó frente al hogar del vestíbulo de la suite que habían confiscado como cuartel. Gideon y casi todos los demás custodiaban a Falaise, y Lucas había encabezado una fuerza expedicionaria que incluía a Martin y los dos cisternanos para buscar comida en las cocinas. Berham y Phaistus estaban sentados a una mesa fabricando balas; el hombre mayor sostenía el molde forrado de cuero mientras el joven vertía plomo caliente del pequeño crisol.


  El guardia que tenía heridas más graves había muerto un rato atrás. Mientras hombres que habían sido sus camaradas de armas durante años perecían y sufrían un peligro constante, era una tontería lamentar la muerte de alguien que apenas había conocido, pero no dejaba de pensar en Galen Dubell.


  Nunca nadie lo había fascinado tanto, pensó Thomas, y eso era lo más perturbador. Había llegado a la corte siendo más joven de lo que Roland era ahora, y había capeado solo todos los temporales. Nunca se había permitido confiar en nadie, había sorteado maquinaciones que habían arruinado a otros y había aprendido las malas artes del engaño con los mejores. Quizá hubiera creído en Grandier porque el viejo hechicero nunca le había pedido nada.


  Thomas se preguntó cómo se habría sentido Dubell al advertir que el amigo o criado de confianza que Grandier fingía ser lo observaba, aprendiendo, acopiando información para una actuación que mataría a su víctima. Aunque quizá ni siquiera se hubiera enterado, quizá hubiera muerto en total ignorancia de lo que sucedía.


  Kade entró en la sala como quien aguarda un carruaje público y se acomodó en la otra silla, y él se alegró de la distracción. Thomas no le había preguntado por qué no se había ido de la ciudad. Todos habían entendido que tenía los medios para hacerlo, aunque nunca habían tenido prueba de ello. Thomas cayó en la cuenta de que le había prestado poca atención, como se le presta poca atención a la pólvora cuando uno porta pistolas mucho tiempo. Ella le clavaba los ojos.


  —¿Sí? —preguntó Thomas.


  —¿Qué crees que hará Roland cuando sepa lo de Denzil y Falaise?


  Él intuyó que Kade no estaba pensando en eso, pero no mencionó esa sospecha.


  —No lo sé —dijo. Estaba demasiado cansado para preocuparse por un berrinche de Roland, aunque suponía que más tarde tendría que afrontarlo. Interesante: era posible liberarse de la necesidad de poder, y eludir los constantes forcejeos de quienes lo codiciaban.


  —Roland, Denzil y Falaise forman un triángulo interesante. Es una pena que no pueda complicar aún más las cosas cortejando a Falaise.


  La joven reina era hermosa, pero también lo eran las demás mujeres de la corte. Era una de esas mujeres por quienes los hombres se arruinaban constantemente, y él ya había superado esa etapa. ¿Denzil deseaba a Falaise, o era ése el único modo en que sabía abordarla? Era evidente que Falaise no lo deseaba. Thomas dudaba de que deseara a nadie. El ofrecimiento que le había hecho no tenía la menor calidez. Ofrecía el cuerpo porque pensaba que formaba parte del proceso de llegar a un acuerdo.


  ¿Yo era así?, se preguntó Thomas. ¿Pensaba en eso cuando Ravenna me abordó hace tantos años?


  —¿Por qué no? —preguntó Kade, interrumpiendo sus reflexiones.


  Thomas notó que le había hablado del modo displicente en que podría hablarle a un amigo, sin la menor consideración por el decoro ni nada más. También sospechó que acababa de abrirle la puerta para que ella lo interrogara implacablemente acerca de cualquier tema que se le ocurriera, pero era demasiado tarde para detenerse, así que optó por responder.


  —Si quisiera criar a una chiquilla, habría empezado antes.


  Kade recibió esto con otro momento de silencio enigmático.


  —Ah —dijo al fin. Escrutó el fuego un rato, rió entre dientes.


  —¿Qué ocurre? —dijo él, mirándola con suspicacia.


  —Nada. —Otra pausa, y ella preguntó—: ¿Cómo logró Denzil dominar tanto a Roland? ¿Cómo logra amenazar a la reina y asustarla al punto de que ella no quiere pedir ayuda?


  Thomas miró el fuego, recordando.


  —Justo antes de la muerte de tu padre, Roland trató de matarse cortándose las muñecas, pero falló. Denzil lo encontró, lo vendó e inventó una historia para explicarlo. También impidió que volviera a hacerlo.


  Kade se mordió pensativamente el labio, sacudió la cabeza.


  —Pero eso da la impresión de que Denzil le tiene afecto. Quizá la rara sea yo, pero me cuesta imaginar semejante cosa.


  —Puedes sentir afecto por alguien y odiarlo al mismo tiempo. Y entonces Denzil no era nada sin el apoyo de Roland. Necesitaba un buen príncipe al cual apegarse. —Thomas la miró de soslayo—. No pongas esa cara. Roland no tenía por qué caer en las garras de Denzil. Mírate. Tú no tienes un Denzil que te aceche en Fayre, ¿verdad?


  —Claro que no. —Ella se estremeció histriónicamente ante la idea—. Y no puso cara de culpable, sino de pensativa.


  Thomas no había mencionado la palabra «culpable», pero prefirió no aclararlo. Si ella podía caer en una trampa tan obvia, debía de estar bastante alterada.


  Un leño rodó al borde del hogar, y él se levantó con torpeza, apoyándose en el brazo del sillón, para empujarlo con el atizador.


  —Lo lamento —dijo Kade, reparando en su dolor.


  Él volvió a sentarse.


  —¿Lamentas haberme salvado la vida? Qué sentimiento tan alentador.


  Ella se negó a dejarse distraer.


  —¿Qué pasará si nunca sana? —Sabía tanto como él que esa herida le restaría agilidad para combatir.


  —Bien, me estoy haciendo viejo para los duelos. Quizá no cambie muchas cosas a la larga.


  —No digas eso. Ya tengo bastantes preocupaciones. —Kade se hundió más en la silla—. ¿Cómo nos liberaremos de Denzil?


  Thomas se preguntó cómo podía sentarse así sin quebrarse la espalda.


  —Voy a matarlo —respondió—, si tengo la oportunidad. Pero me gustaría hacerlo sin perjudicar a Falaise, ni a mí mismo, ni a nadie más.


  —Yo podría hacerlo. Roland me odia de todos modos, y no puede perseguirme hasta donde vivo.


  —No pienso pedirte que hagas semejante cosa —resopló él.


  —No es nada que no haya hecho antes.


  El modo displicente en que lo dijo indujo a Thomas a dudar que ella fuera tan indiferente como pretendía.


  —No me importa si matas gente todas las tardes. Me harías quedar en ridículo o como un canalla peor que Denzil, y yo pensaría en alguna represalia espantosa.


  Ella se encogió de hombros y frotó distraídamente el brazo del sillón.


  —No debería importar, aunque yo sea pariente. Deseé la muerte de mi padre.


  —¿Por qué dices eso? —dijo Thomas, frunciendo el ceño.


  —La deseé de veras, con mucha intensidad —dijo Kade lentamente, mirando el fuego—, con todas mis fuerzas, y empezaba a comprender el poder de esas fuerzas. Y él murió.


  —Pero no cayó muerto de repente.


  —Sí, fue así —dijo ella con tozudez.


  —No, no fue así. ¿Tú estabas ahí?


  —No, claro que no, pero sé lo que pasó porque yo lo causé.


  —No sé por qué me molesto en escucharte si usas argumentos circulares.


  —Porque no se te ocurre nada mejor que decir que no fue así. ¿Cómo lo sabes? Mi magia estaba descontrolada, yo no sabía lo que hacía, pude haber causado mucho daño.


  Él calló largo rato.


  —¿Acaso importa, mientras esté muerto? —dijo al fin.


  —No, supongo que no. —Ella se hundió más en el sillón y miró el fuego.


  Thomas miró de soslayo a los dos criados. Berham estaba contando una anécdota de una de las ultimas batallas de la guerra con Bisra, y Phaistus estaba tan cautivado que derramó plomo caliente en la mesa. Se volvió hacia el fuego.


  —Fulstan fue envenenado.


  Ella perdió toda expresión, y costaba distinguir si sentía asombro o no.


  —Fue Ravenna —dijo él—. Yo le conseguí el veneno. Era dedalera, si mal no recuerdo.


  Kade se puso en pie y caminó en círculos. Al cabo regresó al fuego y se sentó como si acabara de llegar.


  —Lo creas o no —añadió Thomas—. Ravenna nunca supo del todo lo que Fulstan os hacía a Roland y a ti. Tenía otras preocupaciones. Él sabía que debía cuidarse de ella, pero ella no podía tocarlo bajo el derecho judicial ni el derecho ancestral, y supongo que él se creía a salvo. Después de tu pequeño estallido en la catedral, Ravenna comenzó a preguntarse por qué te habías transformado en una criatura tan aterradora. Yo averigüé los detalles, así que te envió al convento. Hacía una semana que te habías ido cuando Roland fracasó en su intento de morir desangrado, y al enterarse ella tomó la decisión. —Thomas se encogió de hombros—. No hubo bailes en las calles, pero casi todos los llantos fueron fingidos.


  Ella guardó silencio, y Thomas escuchó el crepitar del fuego y la voz de Berham en el fondo.


  —Nunca pensé que nadie quisiera matarlo salvo yo —murmuró Kade al fin—. Hasta Roland pensaba que era algo que él había hecho, como no cabalgar bien o ser torpe en los juegos.


  Thomas se inclinó para echar otro leño al fuego.


  —Bien, era hora de que lo supieras.


  Mucho más tarde, cuando todo el mundo dormía, Kade subió al altillo más elevado y alzó una ventana, cuidándose de los clavos. Hacía un frío brutal, una pátina de escarcha relucía sobre todas las superficies y las nubes ocultaban las estrellas. Estaba muy oscuro y la luna se desvanecía; en la Vieja Fe, era la hora negra, la muerte de la magia blanca. El tiempo del reinado de la Hueste. Los tejados grises se extendían alrededor como un mar de ángulos inmóviles. Desde allí el palacio se veía como una extraña acumulación de formas, algunas reconocibles como torres, otras como la cúpula de la Residencia de Verano. El débil fulgor de la luz brujesca fluctuaba sobre las murallas.


  Saltó al techo de tejas de pizarra del frontón y se sentó frente a la ventana, para impedir que nada entrara en la casa a su espalda. Tiritó y se abrazó las rodillas, aunque había reforzado su abrigo con una camisa de hombre que Berham le había encontrado y la raída chaqueta de cuero de Thomas.


  No maté a mi padre. Sus emociones estaban tan enmarañadas como una colección enredada de collares de abalorios. Ansiaba desenredar las hebras y pasarlas por sus dedos una por una. Podía entender la decepción. No era una emoción extraña en alguien que había creído que una mentira era verdad, máxime una mentira que ella misma se había dicho. También podía explicar la confusión, la furia, el recuerdo del miedo, aunque estuvieran irremediablemente entrelazadas. Lo que no lograba entender era la sensación de alivio y libertad que le calentaba la cara y le entumecía las manos. Como si algo que estaba tensamente anudado en su pecho se hubiera aflojado. Parecía que otras cosas eran posibles. Parecía que con el tiempo podría olvidar. Es hora de dejar de soñar como una niña, se dijo, moviendo airadamente la cabeza. Era hora de pensar y planear.


  —Boliver —susurró, cerrando los ojos—, ven aquí. Necesito hablar contigo. —Una ráfaga de viento se llevó las palabras.


  No pasó nada. Detesto que me haga esto.


  —Como Reina del Aire y la Oscuridad, y en nombre de mi soberanía sobre Knockma, llamo a Boliver Fay.


  Durante un largo instante no hubo respuesta, hasta que una estrella cayó del cielo encapotado. Se lanzó hacia ella, se posó a sus pies y con un relampagueo se transformó en Boliver.


  —Demontres, no es fácil llegar aquí —dijo. Tenía la altura de Kade, era arrugado y de barba roja, y había preocupación en sus vívidos ojos azules. Llevaba un sombrero de pico alto y un deshilachado jubón de terciopelo.


  —No, lo sé. Por eso te llamé. ¿Cómo está Knockma?


  —Podría estar mejor. Hay miembros de la Hueste desplegados en la frontera con Fayre, aunque hasta ahora no hay señales de ellos en el lado mortal. No te tenían gran simpatía, y ahora que te has puesto del lado de los humanos en esta guerra…


  —¿Todos están bien? —Kade se preocupaba por la gente de su casa. Algunos eran humanos, y no sabían defenderse bien.


  —Sabes que no consentiría que les pasara nada —dijo Boliver, ofendido—. Pero ¿por qué haces esto? ¿Has perdido la cabeza? No te habrás reconciliado con tu hermano, ¿verdad?


  —Claro que no. —Kade dudaba que alguna vez pudiera hacerlo. Roland no estaría muy dispuesto, y ella ya no sabía si le interesaba. Habían compartido muchas experiencias dolorosas, y sólo podían recordarse uno al otro cosas que más valía olvidar. La noticia de que él había intentado suicidarse había sido una sorpresa desagradable, y prefería no pensar en ello. Echó otro vistazo a la ciudad oscura.


  —Tengo mis motivos.


  —Mis motivos, dice. Qué alegría. —Boliver revolvió los ojos.


  Ella se frotó la frente.


  —No permitiré que nos quiten Knockma, no te preocupes.


  —No estoy preocupado. —Boliver entrechocó las rodillas y sus dientes castañetearon con fuerza—. Estoy petrificado. No me interesa desaparecer en el gaznate de Evadne. Ni que les pase a mis amigos.


  —Yo tampoco. —Kade se movió con impaciencia—. Necesito tu ayuda.


  —Como si tuviera opción —resopló él.


  —Pues no la tienes, así que cállate y escucha. Necesito que sobrevueles el palacio y me digas qué ves.


  —¿Sobrevolar el palacio? ¿Qué he hecho para merecerlo? ¿Con esos engendros por doquier?


  —Sí. Lo haría yo si pudiera, pero no puedo, y sanseacabó.


  Boliver era su amigo más antiguo en Fayre, y no quería ponerlo en peligro, pero no había otra manera de averiguar lo que necesitaba saber. Si algo lamentaba Kade, era que le faltara la capacidad fay para cambiar de forma y volar.


  —Sí, sí, lo sé. Estás empecinada en derrotar a la Corte Profana y sus sicarios por tu cuenta, y no habrá manera de disuadirte. Bien, deséame suerte.


  Ella se puso en pie mientras Boliver desaparecía en la luz de las estrellas y volaba hacia la mole sombría de las torres del palacio.


  —Suerte —susurró.
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  Thomas despertó antes del alba, con la pierna tiesa y dolorida. A pesar del fuego, la habitación estaba helada, y se sentó en la cama y se puso el jubón con esfuerzo. Se levantó y dio unos pasos hasta que pudo caminar sin cojear demasiado, luego trató de hacer la extensión completa de un esgrimista. Llegó a la mitad y necesitó la ayuda del poste de la cama para incorporarse.


  Phaistus dormía frente a la puerta, envuelto en un felpudo y roncando. No se movió cuando Thomas caminó por la habitación, y no se despertó cuando Thomas pasó encima de él y abrió la puerta.


  Sólo dos velas alumbraban la antesala, y esa luz tenue hacía que el empapelado azul se disolviera en las sombras y ocultara el desaliño del fino mobiliario. Kade estaba sentada en el suelo, donde había desparramado el contenido de un cofrecillo de ébano. Quizá las bagatelas de oro y plata y las cajas de madreperla le hubieran llamado la atención, pero las conchas, el cráneo de bebé y el huevo de avestruz la habían fascinado.


  —¿Hoy regresarás al palacio? —le preguntó, alzando la vista.


  Era demasiado temprano para esto. Él se sentó en un sillón.


  —¿No sería una tontería extraordinaria?


  —No lo sé. No encaro las cosas de ese modo. —Ella alzó una concha con la mano vendada, pasó la otra mano delante, y la concha desapareció—. Supongo que depende del porqué. Y de quién te acompañe. —Sacó la concha de su oreja derecha—. ¿Quieres encontrar la piedra angular?


  Thomas la observó un instante. Dedicaba a la concha la concentración que habitualmente se reserva para un profundo problema filosófico. Estaba seguro de que Denzil había regresado al palacio, y se proponía descubrir por qué. Había pensado que la piedra angular era una causa perdida.


  —¿Eso serviría de algo?


  —Las tutelas siguen flotando sobre las partes viejas del palacio, y las otras piedras tutelares están en su sitio. Si volvemos a poner la piedra angular en el lugar correspondiente, las tutelas recobrarán su curso original y la Hueste tendrá que marcharse o quedar atrapada dentro.


  Sabían que Grandier debía de haber trasladado la piedra, quizá poco después de llegar al palacio, pero ignoraban dónde buscarla.


  —Pudo haber escondido la piedra angular en cualquier parte del palacio. Lo más probable es que se la diera a Dontane, cuando se vieron esa noche en la corte, para que la ocultara en la ciudad. Sería como buscar una aguja en un pajar.


  —Pero es una aguja especial. Si yo pudiera llegar a una de las piedras tutelares simples, y arrancarle un trozo —dijo Kade lentamente—, podría usarla en un hechizo para hallar la piedra angular.


  —¿Cómo? —preguntó Thomas, frunciendo el ceño.


  —Hace muchos años, cuando pusieron todas las piedras en la matriz del hechizo tutelar, se convirtieron en una. Aunque hayan quitado la piedra angular, y la matriz ya no esté allí, las piedras recuerdan. Es como usar un bucle de cabello para encontrar a una persona. —Miró la concha con el ceño fruncido—. Debí haber pensado en ello antes de que nos fuéramos del palacio.


  —No hay piedras tutelares en el Patio Viejo. Habría sido tan peligroso entrar en las otras partes del palacio ayer como ahora —dijo él. Y tenías otras cosas en mente—. Si vinieras conmigo, ¿podrías obrar este hechizo mientras estamos en el palacio, y descubrir si la piedra angular todavía está ahí?


  Kade reflexionó, posando los ojos en la colección de curiosidades desparramada en el suelo.


  —No. ¿Me consideras tonta por ser sincera?


  —No. ¿Me consideras tonto por esperar que seas sincera? —Mientras lo decía, notó que era cierto. Había estado dispuesto a creer en la respuesta de Kade, aunque ella tuviera segundas intenciones. Kade no respondió, sino que miró la concha que tenía en la palma vendada—. Bien, ¿qué haremos? —Ella cerró la mano, la abrió. La concha había desaparecido—. No te hagas la tímida. No te sienta bien.


  Ella volvió a sacar la concha de la oreja derecha y lo miró a los ojos.


  —Vale, ¿dirás que puedo acompañarte o tendré que armar una gresca y llamar la atención de todo el mundo?


  Thomas suspiró y miró el techo.


  —No sé. No me vendría mal una gresca. Acelera la sangre. —Había pensado seriamente en pedirle que lo acompañara. Ella podría escapar de cualquier peligro mejor que él, y con la ayuda de Kade la probabilidad de lograr algo aumentaba al punto de lo casi posible.


  Kade hizo desaparecer de nuevo la concha, se levantó para apoyarse en la silla donde él estaba sentado, y aparentemente la encontró en la oreja de Thomas. Esta vez él la vio salir de la manga.


  —Aléjate de mí —le dijo afablemente.


  Kade sonrió.


  —Iré contigo, ¿verdad?


  —Sí —dijo él—. Cometeremos juntos la misma tontería.


  Falaise no se quejó cuando le dijeron que le esperaba otra larga cabalgata. Parecía tan ansiosa de irse como ellos de enviarla a destino.


  La presencia de la reina les había asegurado el préstamo de algunos caballos de Aviler, y los sirvientes los aprestaban en el gran patio techado que albergaba los establos. El amplio recinto estaba caldeado por la presencia de los animales y quizá fuera uno de los sectores más cómodos de la casa. Ello no explicaba del todo la cantidad de guardias urbanos que se habían presentado para despedirlos, quizá por orden de Aviler.


  Thomas estaba enviando a todos los guardias que habían sobrevivido a la fuga desde el palacio, aun los heridos más graves. Quizá Aviler interpretara esto como la forma más ruin de la desconfianza, pero por el momento lo que menos le importaba a Thomas era la opinión del gran ministro.


  Llevó a Lucas aparte mientras Gideon ayudaba a Falaise a montar.


  —No iré con vosotros —le dijo—. Regresaré al palacio.


  No creía que esta noticia fuera bien recibida, y no se equivocaba. Lucas lo miró con incredulidad.


  —¿Por qué?


  Insisten en hacerme esa pregunta, pensó Thomas. ¿Tengo cara de aburrido, de que debo inventar estas cosas para mantenerme ocupado?


  —¿Por qué crees? Allí fue Denzil. Debe de saber que sacaremos a la reina de aquí, y si ella se ha ido es improbable que regrese.


  —¿Y si no está allí?


  —Si está, me dará una buena oportunidad de enfrentarme a él. Si no está, al menos echaré un vistazo a lo que sucede allí antes de seguir rumbo a Bel Garde. —No sabía si Aviler había enviado a alguien para seguir a Denzil; quizá no, y no quería revelar su plan haciendo preguntas. Parecía improbable que Aviler fuera cómplice de Denzil, pero también había parecido improbable que Galen Dubell no fuera lo que aparentaba.


  —Envía a otro, Thomas —dijo Lucas—. Puedo ir yo.


  —No, es una misión peligrosa. No soy Roland, y no enviaré a alguien a morir por un capricho idiota. —Thomas miró en torno. Aunque hablaban en voz baja, la discusión llamó la atención de los guardias que remoloneaban en el establo y del propio Aviler, que miraba desde el angosto balcón del primer piso, donde una puerta conducía al resto de la casa. Lucas lo notó y procuró aparentar calma.


  —¿Irás solo? —preguntó.


  Thomas sintió una extraña renuencia, como si hiciera una confesión.


  —No, Kade vendrá conmigo.


  Lucas hizo un gesto reprobatorio.


  —Ella es hechicera, y puede hacerme entrar sin combatir.


  —Lo sé, lo sé. —El teniente vaciló. Miró a los hombres que ensillaban los caballos y esperaban el momento de salir, entre nerviosos e impacientes—. Podría hacerlo por su cuenta. No necesitas acompañarla.


  Thomas negó con la cabeza.


  —No es invencible, sólo cree que lo es.


  —También tú —replicó Lucas—. En tu estado, sólo serás un estorbo para ella.


  —Entonces nada se pierde si no regreso.


  Thomas había hablado más acaloradamente de lo que se proponía, pero Lucas comprendió que esa discusión no tenía sentido.


  —Te esperaré aquí —dijo.


  —Necesito que acompañes a Falaise.


  —Gideon puede hacerlo. No es ningún tonto. La llevará a su destino.


  Ambos callaron un momento. Thomas no quería forzar la situación, y menos en presencia de testigos.


  —De acuerdo —dijo—, pero quédate con un par de hombres. Y no esperes demasiado. Si nos demoramos más de un día, tendremos que buscar un sitio donde pernoctar, y es posible que este lugar no sea seguro mucho tiempo. Si algo sucede, lárgate y no te detengas hasta llegar a las puertas.


  Lucas asintió distraídamente.


  —Sabes que esa muchacha está medio enamorada de ti —dijo sin mirarlo.


  —Falaise resistirá. —Thomas miró de soslayo a la reina, que estaba montada con grácil soltura y cuya capucha dejaba escapar algunos rizos—. En todo caso, facilitará las cosas a la larga…


  —No hablo de Falaise.


  —¿Qué?


  —Tú no la viste cuando ella pensó que te morías. Yo sí.


  Sólo podía referirse a una «ella».


  —Bien, es de esas mujeres que dramatizan —dijo Thomas lentamente.


  —Era algo más que eso.


  —Estás loco —le dijo Thomas, aunque no pudo evitar pensar en una mujer que reía maliciosamente entre dientes y se ofrecía a matar gente por él.


  —Sólo digo que te cuides —dijo Lucas con seriedad—. No es una mujer común.


  —Lo sé —dijo Thomas. Créeme, lo sé.


  —Crees que sabes, pero te conozco hace tiempo y eres ciego cuando se trata de este tipo de mujer.


  —Ahora estoy seguro de que estás loco —dijo Thomas. Dio media vuelta y caminó hacia los demás. Gideon aferró la brida del caballo de Falaise y se volvió hacia él.


  —¿Crees que puedes llevarla con Roland sin perderla en el camino? —dijo Thomas.


  Los ojos del joven se iluminaron ante la oportunidad de redimirse.


  —La llevaré a salvo aunque tenga que morir por ello.


  —No te mueras hasta que ella haya salido de la ciudad.


  Falaise se inclinó hacia Thomas.


  —Capitán, recuerde lo que he dicho.


  —Lo recordaré, señora —respondió él, pensando: Primero sobrevivamos, luego reanudemos nuestras conspiraciones.


  Kade esperaba junto al castrado pardo que Thomas había elegido para su salida. Ella le había devuelto su chaqueta de cuero, y llevaba un grueso jubón de lana que Berham le había conseguido, sobre varias capas de indumentaria variada.


  —¿A qué vino todo eso? —preguntó.


  Él revisó la cincha, los arreos, subió a la silla de montar.


  —No te incumbe.


  —Apostaría a que sí.


  —¿Quieres quedarte atrás? —dijo él, mirándola con el ceño fruncido.


  —De ninguna manera —respondió ella de buen humor, olvidando el asunto con una perspicacia que no tendría que haberle sorprendido. Alzó una mano y él se agachó para ayudarla a montar tras él. Dos palafreneros abrieron las puertas, dejando entrar una bocanada de aire gélido—. Qué bonito día, salvo por la posibilidad de que nos maten, o muramos congelados y todo eso.


  Thomas, sintiendo la leve presión del peso de ella en la espalda, trató de no pensar en lo que había dicho Lucas.


  Guió el caballo hacia la calle, esperó a que Gideon, Falaise y los demás emprendieran la marcha hacia las puertas de la ciudad y giró hacia el palacio. El cielo estaba tan gris como la nieve sucia apilada en las calles, y un viento turbulento soplaba sobre los tejados. Era reacio a coger la ruta directa que habían usado para escapar, pero la primera calle lateral en la que entró estaba bloqueada por escombros y andamiajes caídos, un suntuoso proyecto de construcción que no había resistido la violencia del ataque ni la prueba del tiempo.


  Retrocedieron, fueron por un callejón hasta la próxima calle. Andaban despacio, y el caballo se abría paso con dificultad en los profundos cúmulos de nieve. Las casas que se erguían a ambos lados gradualmente fueron reemplazadas por los edificios más precarios de las clases comerciantes. Los tejados eran de madera en vez de pizarra, las fachadas de ladrillo mostraban signos de deterioro, y balcones inestables asomaban a la calle. Costaba distinguir cuánto daño se había causado allí; los postigos de las ventanas estaban cerrados como si fuera de noche, y no había señales de vida. Thomas vigilaba los techos, y localizó a los fay antes de verlos sólo porque reparó en los espacios desiguales que mediaban entre las gárgolas ornamentales del techo de una vieja iglesia.


  —Espera —dijo Kade, y él tiró de las riendas, y el caballo se movió inquieto de flanco. La textura de la luz que los rodeaba cambió cuando ella los cubrió con una ilusión, y luego se desplazaron despacio bajo la presencia acechante, inadvertidos.


  —Me pregunto por qué lo hicieron —dijo Kade cuando habían recorrido un corto trecho por la calle desierta.


  —¿Quiénes?


  —La Corte Profana. El documento bisrano decía que querían almas para trocar con el Infierno por su inmortalidad, pero eso no tiene sentido. Ni siquiera la Hueste trafica con el Infierno. Además, no puedes enviar a nadie allí: tienen que ir por su cuenta. ¿Qué les dio Grandier?


  Una vez que Thomas había identificado a Grandier, el complot había comenzado a revelarse como las capas de una cebolla, pero todavía había muchas cosas que no sabían. Ante todo, el motivo por el cual el viejo hechicero ayudaba a Denzil: Thomas se negaba a creer que Grandier sólo actuara impulsado por la locura.


  —Quizá no se trate de algo que les dio, sino de algo que les prometió. ¿Qué podrían querer?


  —Lo único que se les opone es la Corte Venerable. Y el hierro que esgrimen los humanos.


  —Nuestra destrucción no afectaría a la Corte Venerable, ¿verdad?


  —No, no les importan los humanos.


  —Entonces… no pueden destruir nuestra capacidad para modelar el hierro. Por mucho que arrasen la campiña, no pueden pillar a todos los herreros. —Hizo una pausa cuando una ráfaga de viento helado barrió la calle, cortándole la respiración—. Bisra nos invadirá antes de que puedan lograr eso, y tendrán que vérselas con otro ejército que esgrime hierro.


  —¿Los bisranos vendrán aquí? —preguntó Kade pensativamente.


  —No, atacarán en Lodun. Está más cerca de la frontera, y tienen que eliminar a los hechiceros antes de avanzar más. Si se desplazan rápidamente, y las tropas de la corona aún intentan recobrar esta ciudad, podrían tener éxito. —Lodun había sido una ciudad pequeña antes de la fundación de la universidad. Después se había extendido más allá de las murallas protectoras, y para defenderse de un ataque de su enemigo tradicional necesitaba la fuerza de las guarniciones fronterizas. Si la capital estaba sumida en el caos y no podía enviar avituallamiento ni tropas de refresco, esas guarniciones serían arrasadas—. Allí hay algunos hechiceros poderosos, pero no pueden resistir un ataque prolongado sin refuerzos. Los bisranos tendrían que atravesar una campiña donde habría un campesino con un mosquete detrás de cada arbusto, pero eso sólo los demorará. Nos rematarían, luego invadirían Adera y Umberwald. —Sería una guerra larga y sangrienta.


  —Hechiceros humanos —dijo Kade.


  —¿Qué?


  —Yo estaba equivocada. Los enemigos de la Corte Profana son la Corte Venerable, el hierro y los hechiceros humanos.


  —Y Lodun está llena de ellos. Quizá Grandier les haya dicho que destruiría Lodun. Y lo hará. Bisra se encargará de ello. —Era un razonamiento convincente, pero no explicaba la posición de Denzil. ¿Estaría negociando para ser un monarca títere bajo el dominio de Bisra? No quedaría nada digno de gobernar: la Iglesia bisrana condenaría por herejía a todo el mundo, desde los hechiceros-filósofos de Lodun hasta los campesinos que colgaran una ramilla de serbal sobre la puerta.


  —Hasta ahora Grandier ha jugado con nosotros. Estamos a la defensiva, obligados a reaccionar cuando él decide. Si Bisra volviera a invadirnos, tendríamos que olvidar todo intento de recobrar esta ciudad y usar las tropas para fortificar Lodun y la frontera.


  —Pero Grandier debe odiar a Bisra más que a nada en el mundo —objetó Kade.


  Thomas frenó.


  —Algo se aproxima por la calle.


  Kade se inclinó hacia delante.


  —No lo veo.


  —Estaba cerca del suelo.


  El caballo corcoveó súbitamente, y Thomas debió valerse de todas sus fuerzas para dominarlo. Kade se resbaló y cayó en una pila de nieve, y Thomas desmontó. Aferró las riendas y trató de calmar al animal, que relinchaba y sacudía la cabeza. Kade murmuró una maldición. Thomas vio que una niebla blanca se elevaba de la nieve. No tenía gran altura, pero cobraba grosor y solidez con alarmante celeridad.


  El caballo piafó y Thomas soltó las riendas para evitar que lo arrollara. El caballo se alejó torpemente, dejando un reguero de sangre. Al cabo de un breve trecho se tambaleó y se derrumbó en la calle, abatido por esa cosa que se elevaba del suelo.


  El edificio más cercano, una estructura de piedra de tres pisos que parecía encorvarse bajo el peso de la nieve, tenía una escalera lateral que subía al techo. Aunque parecía precaria y estaba cubierta de hielo resbaladizo, ofrecía un refugio seguro por el momento. Kade ya se había subido para alejarse de la niebla creciente, y Thomas la siguió deprisa.


  —Es un sin-hueso —dijo Kade. Hurgó en los bolsillos de su delantal, murmurando. Encima de los toscos guantes, tenía las muñecas manchadas de sangre, pues se había apoyado en ellas al caer—. Esto puede ser un problema. No tiene ojos que me permitan engañarlo, y yo no tengo un hechizo que pueda contenerlo, por el modo en que se desliza alrededor de los obstáculos.


  —Sube un poco más —le dijo Thomas.


  Llegaron al primer piso y Thomas se detuvo para ver qué hacía la criatura. La niebla se había solidificado un poco, transformándose en una forma blanca y ondulante. En el peldaño de arriba, Kade aguardaba con impaciencia.


  La cosa llegó a la escalera y titubeó. Un zarcillo blanco y traslúcido tocó el peldaño inferior, trepó y empezó a subir detrás de ellos.


  —No sabía que podía hacer eso —dijo Kade, tomando el acto de esa cosa como un agravio personal, Thomas le dio un empellón para ponerla en marcha y subieron hasta el segundo piso.


  Las casas estaban tan apiñadas que parecía que un edificio continuo bordeara la calle. Las buhardillas de una colgaban sobre el techo de la otra, y los balcones estaban torpemente agolpados. Un peldaño resbaladizo bajaba a un alero cubierto de hielo, y luego corrieron por la cornisa de madera hasta el balcón de la casa contigua. Kade trepaba como un mono.


  Así anduvieron calle abajo, de balcón en balcón, caminando por los techos cubiertos de hielo sólo cuando era absolutamente necesario. Ahí arriba estaban más expuestos al viento, y el frío era intenso. Thomas mantenía un buen ritmo, tratando de no prestar atención al dolor de la pierna.


  Llegaron al extremo de la calle, que desembocaba en una plaza que lindaba con la muralla del palacio y la Poterna.


  Reinaba un silencio total. Antes del ataque, esa zona había sido un pequeño mercado, abarrotado de buhoneros, músicos, carteristas y lunáticos que hacían proselitismo para nuevas sectas. Ahora parecía haber sido arrasado por una carga de caballería. A la izquierda de la plaza, los tenderetes que habían proliferado como telarañas entre las columnas de un establecimiento financiero estaban destrozados, y las estatuas que coronaban la fuente pública del centro estaban rotas, y de sus desnudos caños de cobre colgaban gotas de hielo.


  La última casa estaba casi desmoronada, y la escalera más próxima para bajar a la calle estaba bloqueada por restos de madera.


  —¿Qué harás después? —preguntó súbitamente Kade, mientras Thomas apartaba los pesados tablones.


  —¿Después de qué?


  —Después de que esto haya terminado.


  Él hizo una pausa y la miró. Ella aferraba la baranda de madera y tiritaba de frío, y había planteado la pregunta con la misma curiosidad intensa que había demostrado cuando procuraban deducir las motivaciones de la Hueste.


  —¿No crees que la pregunta es un poco prematura? —dijo él.


  —¿Aceptarías la oferta de Falaise? —insistió ella.


  Tenía una mancha de tierra en la nariz, y él decidió no mencionarla.


  —¿Tienes que saberlo todo? —dijo.


  —Sólo quiero saber una cosa.


  Él siguió despejando la escalera.


  —Quizá deba aceptarla.


  —Sólo si quieres que las cosas vuelvan a ser como antes.


  Sólo si quería aferrarse a ese poder del que la noche anterior, sentimentalmente, ansiaba liberarse.


  —Por qué querría cambiarlas.


  No era una pregunta, pero aun así ella la respondió.


  —Porque hay cosas que no te agradan, como matar a gente que es engañada por Denzil o se interpone en el camino de un poderoso…


  —¿Me permites? —interrumpió él. Apartó el último tablón y bajaron al suelo.


  La Poterna era más pequeña que los enormes edificios de las puertas del Príncipe y Santa Ana. No tenía torre y era mucho más angosta. Una de las grandes puertas estaba abierta, la otra estaba caída en la plaza. Thomas esperaba que la cosa que había embestido contra esa gruesa madera ahora lo lamentara profundamente.


  —Lucas tenía razón —dijo—. Por el modo en que ha caído la puerta, alguien la embistió para salir, no para entrar.


  Se detuvieron entre los escombros, a la sombra de la última casa, y Kade reflexionó un instante, frunciendo el ceño.


  —Nos esperarán en la Puerta del Príncipe, que antes era más segura.


  —Estarán vigilando todas las puertas.


  —Quizá no. En general no son muy listos, y a veces no recuerdan esos detalles. Y Denzil no llevaba demasiados caballeros con él.


  —Quizá ya no tenga caballeros. No puede darse el lujo de dejar testigos —dijo Thomas secamente.


  Bordearon la plaza, manteniéndose cerca de los edificios, llegaron a la sombra de la muralla y traspusieron la puerta.


  A la derecha del patio cubierto de nieve había una muralla alta, parte de las defensas internas destinadas a apresar a los intrusos, y a la izquierda estaba la Casa de la Puerta, de tres pisos, con boquetes en su muralla de piedra labrada. Delante estaba el helado canal, que entraba por la muralla norte y salía por la muralla este, y estaba cubierto de piedra a lo largo de una milla antes de desembocar en el río que atravesaba la ciudad. El puente levadizo que permitía el acceso al resto del complejo palaciego era un montón de ruinas, pero la muralla aún estaba en pie e impedía ver el parque. Thomas se detuvo junto a un agujero de la muralla de la Casa de la Puerta y echó una cauta mirada al interior.


  —Quiero ver qué hay a la vuelta del Ala de las Galerías antes de correr hacia allá. Si puedo subir al primer piso, podré ver por encima de aquella muralla.


  —¿Por qué crees que Denzil está en el Ala de las Galerías? —preguntó Kade, siguiéndolo a través del boquete.


  —No sé dónde está, pero allí la Hueste asestó los golpes más duros, y allí estalló la explosión. Me gustaría investigar ese sitio.


  Entraba luz por el techo destrozado, y las vigas astilladas habían sepultado a muchos defensores. Sólo el frío impedía que la atmósfera evocara un matadero, y una opaca pátina de hielo ocultaba los detalles desagradables. La escalera interior se había desprendido de la muralla y colgaba en ángulo, pero una pila de vigas rotas y escombros permitió a Thomas trepar hasta una ventana de lo que había sido el primer piso.


  —Quizá tuvieran un motivo para hacer eso —dijo Kade.


  —Sí, y me gustaría saber cuál era.


  —Quizá se relacione con el modo en que llegaron aquí. Fuera cual fuese.


  Por el modo en que Kade lo dijo, Thomas se preguntó si ella tenía una sospecha que aún no quería revelar. Pensó en insistir en el asunto, pero llegó a la ventana y encontró los postigos atascados y tuvo que concentrarse en desprender los goznes con la empuñadura de la espada.


  Arrancó el postigo. Al otro lado del canal se extendía el parque, un campo de hielo donde se erguían algunos árboles cubiertos de nieve. Más allá del parque estaba el Ala de las Galerías, y la muralla interna y los bastiones del otro lado se elevaban como monolitos, en dramático contraste con sus gráciles contornos. Cerca de la Casa de la Puerta estaba la cúpula de la Residencia de Verano, que los nobles y eruditos interesados en la astrologia usaban como observatorio. En ese edificio circular de diseño clásico nacía un muro que llegaba al costado del Palacio Viejo, separando el Ala de las Galerías y los jardines de las zonas públicas del otro lado. En ese muro y en la gruesa muralla externa del Palacio Viejo había un pasadizo para la servidumbre. Podían salir por el lado opuesto de la Casa de la Puerta, seguir a lo largo del muro defensivo, cruzar el canal en el sitio donde estaba el molino en desuso, entrar en la Residencia de Verano y tomar los pasajes que conducían al Ala de las Galerías.


  Bajó con dificultad, tratando de no apoyarse en la pierna herida. Kade, que había recorrido el lugar por su cuenta, lo recibió con expresión preocupada.


  —Esos estúpidos fay oscuros han usado la mayor parte del glamour. Si es así en todo el interior, no podré crear una ilusión para ocultamos.


  Thomas reflexionó. Habían llegado demasiado lejos para retroceder.


  —Si quieres quedarte aquí y esperarme, o regresar…


  —¿Tengo cara de cobarde? —preguntó ella con exasperación.


  —No, no tienes cara de cobarde.


  Esto pareció desconcertarla, y Thomas se recordó que debía ser cauto.


  —De acuerdo —dijo ella, moviendo un pie con impaciencia—. En marcha.
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  Kade encontró su piedra tutelar en el pasadizo que conducía al Palacio Viejo. El angosto pasillo era frío y silencioso, y sólo el fulgor tenue de una lámpara que habían cogido en la Residencia de Verano combatía la oscuridad. Kade escarbó el sello de arcilla del pie de la pared para extraer la piedra redonda y lisa, y él usó la daga para cortar un fragmento.


  —Qué raro —dijo al devolverle la piedra—. Está vibrando, como si todavía formara parte del hechizo tutelar. —Ella miraba la piedra con perplejidad—. ¿Tendrá algo que ver con las tutelas del Patio Viejo?


  —Quizá. Es muy extraño. —Kade volvió a poner la piedra en su sitio y reanudaron la marcha.


  Cuando llegaron al Ala de las Galerías, el angosto pasadizo entraba en un cuarto pequeño y desnudo con una puerta con cortinas en la pared opuesta. Thomas la entreabrió para mirar y vieron que estaban en el sitio que buscaban. A la derecha, una ancha escalera llevaba a las galerías menores, que luego conducían a la Gran Galería, con una terraza que daba sobre el parque. A la izquierda se hallaban la entrada del Palacio Viejo y el salón principal. Esta zona estaba desierta, y no había más intrusión que la nieve que el viento había arrojado sobre el suelo de parqué.


  No habían visto a ningún fay, aunque dos veces en su trayecto por el palacio Kade había eludido lugares donde creía percibir una presencia. La mayoría de las criaturas que podían luchar durante el día estaban cazando en las calles. En cuanto a las demás, y el cuerpo principal de la Hueste, podían estar escondidas en cualquier parte. Había sido un trayecto frío lleno de cadáveres, y los daños eran mayores de lo que Thomas había sospechado. Esperó a que Kade apagara la lámpara, apartó la cortina y fue cautelosamente hasta la entrada de la galería más próxima.


  —¿Qué es esto? —preguntó Kade, a su lado.


  La luz que atravesaba las altas y estrechas ventanas de la pared opuesta iluminaba una galería con techo abovedado y columnas delicadamente esculpidas, decoradas con incrustaciones azules y doradas. El suelo estaba cubierto de desechos y cosas traídas de otras partes del palacio. Había camastros hechos con mantas deshilachadas, tapices arrancados de las paredes y el grueso damasco de las cortinas. Las piezas de oro y plata, los candelabros mellados y los ornamentos arrancados de las estatuas formaban pilas relucientes. Thomas avanzó, alerta a cualquier cosa que pudiera acechar bajo una de esas pilas. Además del botín, había objetos más prosaicos, como fragmentos de pedernal, astillas de vidrio verde de una botella partida, y la basura típica de los campamentos militares. Con la punta de la bota, movió un estuche de madera para pólvora.


  —Es un asentamiento para tropas.


  —¿Tropas? ¿Las tropas de Denzil?


  —Es muy probable. Bel Garde es una finca privada, y tiene derecho a mantener una guarnición para defenderla, aunque esté a la vista de la ciudad. —Pero ¿dónde están ahora?, se preguntó Thomas. Entiendo por qué las necesitaba. No puedes ocupar el trono sin una fuerza privada en cuya lealtad puedas confiar, pero ¿por qué no están aquí? Había joyas desperdigadas que debían de haber robado a los cadáveres. Thomas cogió un broche de perlas y vio que aún sostenía mechones de pelo oscuro, pues lo habían arrancado de la cabeza de la dueña. Lo arrojó al suelo con repulsión y miró en torno, pensando en incendiar el lugar. Los muebles rotos brindarían leña en abundancia. Pero eso revelaría su presencia, y cuando regresaran los soldados sólo se mudarían a la galería siguiente. Vio que Kade estaba en la linde del campamento, mirando con inquietud.


  —¿Qué pasa?


  —Aquí hay mucho hierro. —Se acercó a un banco de mármol que había junto a la pared y se raspó la planta de las botas.


  Thomas se arrodilló, acarició con dedos enguantados la capa de polvo y suciedad que cubría el cálido color mantequilla del suelo de madera incrustada y halló partículas que relucían a la luz.


  —Limaduras de hierro. Están por doquier.


  Conque esos hombres no se fiaban de sus aliados fay. Se había preguntado si encontrarían huellas de los siervos humanos de la Hueste, que habían encabezado el ataque, pero no estarían allí si había tanto hierro. Quizá sólo fueran tropas de choque, para ser gastadas en la batalla. Si el sitio se prolongaba, la Hueste podría renovar su provisión cuando el hambre impulsara a más gente a buscar alimentos en las calles.


  Se sacudió las manos y fue hacia Kade, en el borde del campamento.


  —Si pernoctaron aquí —preguntó ella—, ¿dónde están ahora?


  —Si supiéramos eso, nuestra situación sería mucho más ventajosa. —Reflexionó, sopesando el peligro contra los posibles beneficios de nuevos descubrimientos—. Tenemos que internarnos más.


  —De acuerdo. Pero creo que empeorará.


  Siguieron un camino menos frecuentado hacia el centro del Ala de las Galerías, a través de una hilera de comedores y cuartos más pequeños con columnas, y allí encontraron la mayoría de los cadáveres. Muchos habían muerto corriendo, pillados por alguna criatura de la Hueste mientras la explosión que había indicado el inicio de la batalla sacudía las paredes y las lámparas se apagaban en el súbito ventarrón posterior. Había pequeños grupos de guardias cisternanos, y también criados y cortesanos, que debían de haber tratado de unirse para escapar. Peor aún, llegaron a una pequeña habitación con los restos de una barricada destrozada en la puerta, donde un grupo había resistido por un tiempo.


  Horas, por lo menos, a juzgar por el estado de la habitación, pensó Thomas, apoyándose en los restos del marco de la puerta y sintiendo una furia glacial como el hielo. Reconoció a algunos hombres, y a una mujer. Era Anne Fhaolain, una doncella de Ravenna, y aferraba un atizador con una mano delicada que nunca había empuñado nada más peligroso que una aguja de coser. Tendría que contarle a Ravenna que Anne había muerto con valentía, tratando de usar un arma. Y tendría que convencerse de que si hubiera estado allí el resultado habría sido el mismo, sólo que habría un cadáver más en la fría habitación.


  Al girarse, encontró a Kade al lado, temblando de furia impotente.


  —No hay nada que pueda compensar esto —murmuró—. Ni aunque lo persiga hasta el Infierno.


  No había esperado que ella se enfureciera tanto como él.


  —Te lo tomas como algo personal —dijo.


  Al cabo de un instante, Kade se sacudió como un gato que sale de la lluvia y dijo:


  —Me lo tomo todo como algo personal.


  Había más huellas de la presencia fay. A poca distancia de esa lúgubre habitación, encontraron una telaraña de seda extendida sobre una puerta. Kade la examinó cautamente, y la desprendió del marco. Cayó al suelo en una pieza, como un paño de encaje. Hasta ahora no habían encontrado respuestas a sus preguntas. El día transcurría y a Thomas le dolía la pierna herida, y sabía que dentro de poco tiempo el peligro sería extremo. Tendrían que conformarse con ver el Ala de las Galerías y marcharse.


  Llegaron al vestíbulo de la Gran Galería, donde la hediondez recordaba a los murciélagos de una catedral abandonada.


  —Podrían estar en las paredes —le susurró Thomas a Kade.


  Ella asintió.


  —Spriggans. Espero que estén dormidos.


  Se apresuró para entrar antes que él. Thomas vio que ella se detenía, y al acercarse comprobó por qué.


  La luz de la escalera que llevaba al pórtico iluminaba el vestíbulo, y las entradas brindaban una vista panorámica de la Gran Galería. El suelo había volado desde abajo y las ventanas que daban a las terrazas habían volado hacia fuera. Éste tenía que ser el sitio de la explosión de la noche del ataque. Éste fue el centro, pensó Thomas.


  —Vaya trabajo que hicieron aquí —comentó Kade.


  Los naranjos que había entre las columnas estaban helados pero verdes, tan súbito había sido el frío. Thomas intuyó que allí había algo vivo y miró desde el suelo ruinoso hacia la sombría quietud de las bóvedas de arriba, pero nada se movía en el silencio.


  En el centro de la sala, una fuerza potente había arrancado las piedras angulares, que estaban desperdigadas en la tierra desnuda y removida. Pero no estaban desperdigadas al azar. Thomas avanzó unos pasos, intrigado, y subió a la tarima para tener mejor vista. Como había pensado, la zona destruida del suelo tenía forma de amplio círculo, con un contorno demasiado perfecto para ser accidental. Las piedras astilladas formaban círculos concéntricos en el interior. Sólo podía ser un anillo fay.


  Los labriegos los hallaban a veces en medio de la campiña, círculos de hierba pisoteada, piedras o plantas extrañas, y los eludían como la peste. Las anécdotas sobre los humanos que se internaban en ellos por accidente o temeridad no eran agradables; habitualmente los encontraban en la linde de los anillos como pellejos secos y marchitos, como si hubieran envejecido cien años en un instante. Si intentaban recobrar los cuerpos, se disolvían en polvo.


  Si todos eran así, Thomas no se imaginaba quién podía ser tan necio como para meterse por accidente. Irradiaba un aura de peligro, tan inconfundible como la caída a pico de un acantilado.


  Kade miró el anillo un largo rato y siguió a Thomas a la tarima. Lo miró de nuevo.


  —Qué te parece —dijo con satisfacción, como si esa vista le confirmara una hipótesis.


  Thomas se volvió hacia ella con una nueva sospecha.


  —Usaron esa cosa para entrar, ¿verdad?


  —Vinieron por allí. Con las tutelas confundidas y flotando a distancia, sin hechizos de protección, era el camino más fácil. Tenía sus inconvenientes, ya que había piedras encima, pero todos juntos podían lograrlo.


  —¿Dijiste que vinieron por allí?


  —Sí. —Lo miró de soslayo y explicó—: Es un portal.


  —¿Un portal que lleva adónde?


  —A Fayre, quizá. A muchos lugares.


  Él volvió a mirar el anillo, y las piedras desperdigadas eran una presencia muda pero inequívoca en la habitación sombría. Kade le cogió el codo.


  —Escucha.


  Al cabo de un instante, él también lo oyó. Voces que resonaban en las largas y gélidas galerías.


  Thomas regresó a la entrada, tratando de localizar la dirección. No era fácil rastrear un sonido que retumbaba en tanto mármol y tanta piedra. Esos hombres podían estar en cualquiera de las diversas galerías y largos pasillos que conducían a la Gran Galería. Kade y él siempre habían hablado en susurros, y era dudoso que los hubieran oído.


  Cruzaron el vestíbulo plagado de spriggans, y Thomas escogió un pasillo más pequeño que se usaba para procesiones diplomáticas, donde el ruido había parecido más fuerte por un momento. Entraron allí, ocultándose tras las columnas. Las voces habían cesado.


  —No creo que fuera aquí —susurró Kade.


  —No, debe de ser otro… —Ambos oyeron las pisadas al mismo tiempo.


  Kade miró en torno frenéticamente.


  —Aquí no hay suficiente glamour.


  Thomas palpó apresuradamente la pared hasta hallar la puerta para criados que estaba diseñada para confundirse con los paneles. Fue hacia ella, deslizando la mano por la fisura que la marcaba hasta tocar el pestillo, y la abrió. Dentro había una escalera estrecha. Por la escalera subieron a un rellano donde había una puerta con cortinas de damasco y otra escalera más ancha que bajaba, alejándose de la sala. Thomas corrió la cortina y vio que la puerta conducía a uno de los muchos balcones para músicos que rodeaban la galería.


  Se quitó el sombrero y se arrastró para mirar a través de los balaustres. Kade se arrastró tras él.


  Denzil y Dontane entraron en la galería desde un costado. Conque el canalla sobrevivió, pensó Thomas, mirando al hombre que seguía a Denzil. Dontane estaba preso en la Casa de la Guardia Cisternana durante el ataque, y Thomas creía que había muerto con los demás. Los dos discutían acaloradamente y eran seguidos por tres hombres armados como soldados comunes. Los caballeros albonitas que habían acompañado a Denzil en la mansión de Aviler debían de estar muertos; no habrían traicionado a Roland, y a esas alturas era obvio que los planes del joven duque no se limitaban a un mero intento de desacreditar a la Guardia de la Reina.


  Denzil llevaba ropa de combate y Dontane aún llevaba el brocado negro de la corte. Gesticulaba nerviosamente al hablar, al parecer con vehemencia y furor.


  El eco ya no era favorable. Los dos hablaban en voz más baja después de los gritos que habían revelado su presencia, y Thomas no distinguía las palabras. Oyó que Denzil mencionaba Bel Garde, y creyó oír el nombre de Roland, pero el resto era inaudible.


  Retrocedió y se apoyó en un codo, sacando una pistola de la faja y tensando el resorte. El débil chasquido quedó disimulado por la voz de los dos hombres.


  Kade miró hacia atrás y enarcó las cejas inquisitivamente cuando vio lo que él hacía.


  Con señas, él le indicó que retrocediera por la puerta y ella se alejó a rastras para quitarse del camino.


  La posición no era óptima; con una pistola, era mejor estar más cerca. Se apoyó el arma en el brazo y apretó el gatillo. Ambos hombres se sobresaltaron al oír el estampido, y Denzil se tambaleó. Thomas retrocedió hacia la puerta, guardándose la pistola vacía en la faja. No habría confusión acerca del origen del disparo; el humo blanco que colgaba sobre el pequeño balcón revelaría su presencia como una bandera.


  Kade ya estaba en el rellano, y él la siguió por la escalera más ancha. Salieron al vestíbulo por otra puerta para la servidumbre, y oyeron rápidos pasos y los gritos de un hombre, y un zumbido sordo que parecía venir de todas partes.


  —Maldición —jadeó Kade, mirando en torno—, eso los despertó.


  Un spriggan de piel gris cuyo rostro parecía una máscara de cera derretida aterrizó imprevistamente a poca distancia, y Thomas lo atravesó con el estoque casi antes de advertir que estaba allí. El spriggan se alejó gritando y más criaturas aparecieron en las puertas y corrieron hacia ellos por los pasillos. Un troll macizo e hirsuto saltó de una puerta y les cerró el paso, rugiéndoles.


  Si lograban salir y perderlos de vista un instante, Kade podría ocultarlos con una ilusión. Thomas pensó en los ventanales rotos de la Gran Galería. Kade debía de haber pensado lo mismo, porque ya lo arrastraba en esa dirección.


  Corrieron hacia los ventanales rotos que daban a la terraza y el parque, bordeando el suelo destrozado donde estaba el anillo. Casi habían llegado cuando uno de esos espantosos demonios equinos con zarpas subió a saltos por la escalinata de la terraza. Thomas lanzó un juramento, se giró y extrajo su última pistola cargada.


  La aullante manada de spriggans los estaba alcanzando, y disparó contra el grupo para intimidarlos. Corretearon y se dispersaron para esquivar la bala.


  Algo lo empujó desde el costado y se tambaleó; sintió que su pierna herida cedía. Sin poder frenarse, cayó sobre el borde del suelo roto, sintió una ráfaga de aire cálido y aterrizó en una hierba verde y mullida. Jadeó y se levantó. Estaba en un campo extenso bajo un cielo azul y cristalino. En las cercanías Kade se incorporó y se sacudió el cabello, quitándose unas briznas. Alrededor había un círculo de altos menhires de piedra oscurecidos por el tiempo. Hacía calor y la hierba tenía el verdor profundo de la primavera, con las salpicaduras rojas de algunas amapolas.


  Thomas se puso en pie, se tambaleó, miró en torno. A cierta distancia se elevaba un escabroso peñasco mechado de túmulos herbosos y adornado con una tupida hiedra. A lo lejos el terreno se elevaba suavemente en un declive gradual, como si estuvieran en un valle profundo con forma de cuenco.


  —¿Dónde cuernos estamos?


  —En Knockma —dijo Kade, con tono defensivo.


  Él la miró alarmado.


  —¿Fayre?


  —No. Bien, sí. En cierto modo. —Ante su expresión reprobatoria, ella estalló—: Si no confías en mí, no entiendo por qué, pues hace días que no hago ningún truco.


  Pero Thomas miraba el cielo, sin prestarle atención. Sí, era un azul profundo, y a lo lejos flotaban jirones de blancura algodonosa que eran nubes, pero una barrera parecía colgar sobre la cumbre del peñasco. Parecía sólida pero maleable, y su transparencia dejaba entrar la luz del sol pero le restaba brillo. Sintió una brisa suave que agitaba la hierba con un tenue susurro, y la barrera titilaba como si estuviera hecha de delicado cristal o… Con esfuerzo, apartó los ojos para mirar a Kade.


  —¿Es esto… el fondo de un lago?


  —Sí…


  Él se estaba reponiendo de la sorpresa, y empezaba a comprender cuán colérico estaba.


  —Supiste desde siempre cómo la Hueste entró en el palacio.


  Kade caminó en un círculo, sin mirarlo.


  —Sabía lo del anillo. Así fue como mi madre llegó aquí hace años, pero Galen, Sureté y los demás añadieron un hechizo a las tutelas que lo bloqueaban. El anillo se pudo haber esfumado, como sucede a veces. —Aunque él no había tenido la oportunidad de replicar, ella alzó los brazos con exasperación y continuó—: De acuerdo, y envié a Boliver a sobrevolar el palacio anoche y él dijo que debían de estar usando el viejo anillo porque no había ninguno nuevo. No te dije nada porque no estaba segura. —Se detuvo y se sacudió—. No, eso tampoco es cierto. No sé por qué no te lo dije.


  —Pudiste haber mencionado lo que ibas a hacer.


  —No hubo tiempo.


  —Hubo tiempo cuando estábamos mirando el anillo, antes de oír a Denzil y Dontane. —Buscó su estoque y lo encontró hundido en la hierba a poca distancia. Tanto la espada como las pistolas habían atravesado el anillo intactas, y no sabía si sorprenderse o no. Envainó el estoque—. Maldición, mujer, yo confiaba en ti. Te revelé algo que había jurado llevarme a la tumba. Te dejé mirar mientras le disparaba al fastidioso primo del rey. Sabes lo suficiente como para hacerme ejecutar una docena de veces —gritó—. Pudiste haberte molestado en mencionar que no sólo tenías un medio rápido para escapar del palacio, sino que ello implicaba traerme a Fayre, que como comprenderás no es un sitio al que deseaba venir.


  —Tuve que pensarlo y cuando lo pensé ya no quedaba tiempo —gritó ella a su vez—, y ésta no es la corte de Oberón. Es decir, yo vivo aquí, y no es el lugar más peligroso del mapa para los humanos, si te dignas concederme un poco de sensatez. —Sus pulmones más pequeños cedieron y ella se sentó bruscamente en la hierba. Después de aspirar profundamente, continuó con voz normal—. Yo tampoco estoy acostumbrada a confiar en la gente y me causa mucho temor, y a veces no sé qué pensar de ti.


  La referencia al temor a confiar en la gente surtió más efecto del que ella se imaginaba.


  —Yo tampoco —dijo él con más calma.


  Callaron unos instantes. Kade se quedó sentada en la hierba, con aire de fatiga. Thomas entendió que no podía culparla por salvar el pellejo de ambos, aunque casi lo matara del susto.


  —Conque vives aquí —dijo al fin.


  —En realidad, por allá. —Kade señaló.


  Él miró hacia atrás y hacia arriba, y pensó neciamente: No, no has visto todo. En medio del lago, una pequeña isla redonda estaba suspendida en la superficie cristalina del agua ilusoria. En la alta cima de la isla había un castillo. Era antiguo, con las piedras teñidas de verde por una pátina de musgo, y sus tres torres estaban coronadas por garitas redondas en un estilo obsoleto hacía décadas, con escaleras que subían como enredaderas. Lo asombroso era que el reflejo que proyectaba en esa agua que no era agua no era un reflejo.


  Bajo la isla que era la base de la isla que estaba en la superficie del lago, había un segundo castillo, como una estalactita colgando del techo de una caverna. Era un reflejo del castillo de arriba, y un sauce acariciaba la afilada punta de su torrecilla más alta, o más baja.


  —Bonito, ¿verdad? —murmuró Kade, cerca de él.


  Thomas asintió.


  —¿Lo fabricaste tú?


  —No, hace una eternidad que existe. Es un Gran Hechizo, como las tutelas del palacio, sólo que más complejo y más antiguo. La gente de Merewatch, la aldea que está costa arriba, puede pescar en el lago y navegar en bote, y ahogarse allí si alguien no está vigilando. Pero si sabes que es un hechizo, puedes atravesarlo sin mojarte. —Arrastró un pie por la hierba pensativamente—. Lamento haberte traído aquí sin avisarte. Fue grosero.


  —Mi reacción fue exagerada —dijo él, mirándola—. No sabía que había sitios como éste. Pensé que todo era sangre y bogles, como la ciudad ahora.


  —Odio a los bogles. —Al cabo de un momento ella señaló el anillo formado por los menhires—. Ése es el Anillo de Knockma. Creo que estaba aquí antes que el lago. Con él puedo hacer un anillo dondequiera que no haya hierro, tutelas ni nada que lo impida. Es el único anillo que conozco que puede hacer eso, y tanto la Corte Venerable como la Corte Profana lo codician. Puedo hacer que volvamos a la mansión de Aviler, para ver si Lucas y los demás se han marchado. —Titubeó—. Ahora que Denzil ha muerto…


  —No sé si ha muerto. Estoy seguro de que le acerté, pero quizá sólo esté herido.


  —Eso sería muy inconveniente.


  —Ya lo creo. —Thomas no podía dejar de pensar en el castillo, y volvió a mirarlo—. Cuando estás dentro, ¿quedas cabeza abajo?


  —No, eso sería tonto. Ya es bastante engorroso tal como está, con las escaleras en posiciones raras en algunos sitios. En el medio, entre el castillo de arriba y el de abajo, tienes que subir un tramo de escalera y a nadie le gusta.


  Guardaron silencio un rato, hasta que Thomas vio algo semejante a un gran perro rojo que se acercaba brincando por la hierba.


  —¿Amigo tuyo? —preguntó.


  —Supongo que sí —suspiró Kade—. Es Boliver.


  Cuando Boliver llegó, se las había apañado para transformarse en un hombrecillo arrugado de la altura de Kade, con cabello rojo, sombrero de pico y los ojos más azules que Thomas había visto.


  —¿Cómo supiste que había regresado? —le preguntó Kade.


  —¿Cómo podía no saberlo? Deben de haber oído los gritos en el siglo próximo. —Señaló el castillo con la cabeza—. Los demás observan con un catalejo desde la Torre de los Vientos, y me tocó en suerte venir a preguntar qué sucedía.


  Miró a Thomas especulativamente. Kade se cubrió los ojos para mirar el castillo.


  —¿No tienen otra cosa que hacer? —Sacudió la cabeza y se volvió hacia Boliver—. ¿La Hueste ha intentado atacar?


  —No, pero estuve en la aldea y dicen que han visto una fada en el estanque y que hubo cosas raras que hicieron ladrar a los perros y pusieron en fuga a las ovejas.


  —Es lo que pensé —dijo Kade, con una expresión que parecía describir el peligro. Cabeceó—. La Hueste vendrá aquí pronto.


  Thomas detestaba verla tan desgarrada y desesperada.


  —Mira, has hecho bastante. Envíame de vuelta a la mansión de Aviler y quédate aquí.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, eso es lo que quieren. Si dejo que me ahuyenten de aquí para allá, sabrán que pueden obligarme a hacer lo que gusten.


  Thomas lo entendía demasiado bien. Era una trampa en la que había estado apresado la mitad de su vida. La miró, sabiendo que no podía hacer nada para ayudarla y que su participación en el asunto dificultaba la decisión de Kade.


  Ella se paseó, tironeándose del cabello.


  —Este lugar es muy fuerte. Puede resistir sin mí durante un tiempo. La aldea… maldición, la aldea. —Se detuvo y le dijo a Boliver—: Ve allá y diles que habrá una batalla. Diles que huyan.


  —Muy bien, lo haré. —El fay titubeó—. Conque aquí está tu motivo —dijo, con una percepción aguda y penetrante—. Bien, le doy mi más sentido pésame.


  Thomas miró a Kade, y le costó mantener una expresión neutra, La mirada que Kade le clavó a Boliver pudo haberlo carbonizado en el acto.


  —Estás muerto —murmuró.


  Boliver se movió nerviosamente, como comprendiendo que se había extralimitado.


  —Iré a la aldea para avisarles, ¿sí?


  —Sí, será lo mejor.


  —Tendré que darme prisa. No quiero que me pille la Hueste.


  —No sería tan terrible como ciertas cosas que acabo de pensar.


  —Ah, entiendo. Bien, mejor me voy. —Boliver giró rápidamente, transformándose en una esfera de llamas sin calor, y salió disparado como un cohete hacia la superficie del lago.


  —Hazme un favor —dijo Thomas.


  —¿Qué? —Ella se sonrojó furiosamente y desvió los ojos.


  —No mates a Boliver.


  —No iba a matarlo —suspiró Kade—. Sólo quería pensar en ello un rato. —Hurgó en el bolsillo del delantal y sacó el fragmento de piedra tutelar—. Puedo hacer esto ahora.


  Echó a andar hacia el castillo, y él la siguió, aún a regañadientes. Cuando llegaron al pie del jardín ondulante, el castillo empezaba a tener un aspecto común, como si fuera totalmente normal colgar bajo una isla suspendida en cristal con la torrecilla más alta acariciada por un árbol. Si hubiera pensado en ello, Thomas habría esperado que semejante lugar fuera turbadoramente perfecto, inmaculado, como si estuviera tallado en mármol por un escultor que había eliminado todas las imperfecciones. Este castillo fay tenía piedras rajadas invadidas por enredaderas tupidas y silenciosas, musgo alrededor de las ventanas, y el borde del parapeto estaba derruido.


  Al pie de la torrecilla más baja, una escalera de piedra subía por el jardín de la ladera hasta una ventana, y él siguió a Kade hasta arriba. El jardín tenía malezas, como si sólo lo cuidaran cuando alguien tenía tiempo. La hierba estaba alta, colgaban flores de los macizos y espesos rosales cubrían la pared baja que lo rodeaba, pero la fuente canturreaba alegremente. Dentro de la torrecilla había una habitación redonda que ocupaba todo el nivel superior, o inferior. Estaba cubierta de estantes llenos de libros, y jarras de arcilla ocupaban los espacios donde no había libros. Olía a hierbas y flores, y la luz que entraba por la ancha ventana había desteñido los colores de la alfombra y las fundas de las sillas.


  Kade brincó a la ancha ventana de piedra y luego al suelo, y se volvió para mirar a Thomas mientras él echaba un desconcertado vistazo a la habitación.


  —¿No es lo que esperabas? —preguntó.


  Él bajó de la ventana.


  —Si alguna vez hubiera pensado en ello, no habría esperado ver el lugar y todavía estar en condiciones de hacer comentarios. Hasta hace poco eras una enemiga mortal de la corona, ¿recuerdas?


  —Lo había olvidado. —Se dirigió a los estantes de la pared—. Bien, no parece la morada de una malvada hechicera fay, pero aquí es donde se fragua todo… las conspiraciones, las artimañas. —Kade pasó la mano por los estantes, y seleccionó un volumen grande y polvoriento.


  Hojeó el libro hasta hallar la página que buscaba, y él la observó mientras se subía a los estantes más bajos para bajar varias jarras de arcilla.


  —¿Cómo encontraste este lugar? —le preguntó.


  —Pertenecía a mi madre. Ella tenía otros, pero casi siempre vivía aquí. Tras dejar el convento, la busqué. La busqué tanto tiempo y con tanto empeño que al final me permitió encontrarla.


  Kade arrojó las jarras a la mesa.


  —No era una buena persona, no exactamente lo que yo esperaba. Pero le entusiasmó la idea de tener una hija, al menos durante un tiempo. —Hizo una pausa en la tarea de sacar hierbas y polvos de sus recipientes y sonrió al recordar algo—. Me dio un ungüento fay para quitarme la venda mortal de los ojos y ver a través del glamour fay. Tenía más gente aquí, fay y humanos, todos ligados a ella de algún modo. —Volvió a su tarea—. Hizo encerrar a Boliver dentro de una piedra en el jardín. Es un fuka, y le gusta transformarse en caballo y perro y engañar a la gente, pero en general es inofensivo, y no estaba muy feliz dentro de una roca. Yo la partí y lo liberé, y Moire tuvo un berrinche, aunque después no hizo nada. Así comprendí que no tenía por qué hacer lo que ella decía. Sabía hechicería, y ella lo tomaba con cautela.


  Mientras Kade arrojaba ingredientes en un cuenco y murmuraba, Thomas recorrió la habitación. Al rato ella le lanzó una mirada fulminante, y él entendió la insinuación y se acomodó en el asiento de la ventana. Miró el aire brillante de Knockma y cayó en plena cuenta de lo que Grandier y la Hueste le habían hecho a la ciudad. Si Ravenna y los demás no habían llegado a Bel Garde…


  —Ahora debemos esperar hasta que funcione —dijo Kade. Se pasó las manos por el pelo—. Siempre que funcione.


  —Siempre que funcione —dijo Thomas—. El lugar de la piedra angular estaba en el mayor sótano del Palacio Viejo, al pie de la cuarta columna del lado norte, en la tercera fila. —Ante la cara de sorpresa de Kade, explicó—: No me sentía cómodo siendo la única persona con vida que sabía eso, aparte de Urbain Grandier.


  Kade se le acercó para mirar el jardín. Se sonrojó, y él se preguntó por qué.


  —¿Qué sucedió cuando liberaste a Boliver?


  Ella alzó una punta de la desteñida cortina dorada y la miró como si nunca la hubiera visto.


  —Yo la desobedecía con frecuencia. Ella fingía que no le importaba. Luego la Corte Profana la engañó y tuvo que irse al Infierno, y yo heredé todo. La mayor parte de su gente huyó en cuanto ella se fue. Boliver se quedó porque es haragán y no tiene otra cosa que hacer, y otros se quedaron porque no tenían mejor sitio adonde ir. —Calló un instante, mirando el cómodo jardín lleno de malezas.


  Costaba creer que Boliver hubiera estado apresado allí, o que cualquiera salvo Kade hubiera vivido en la paz polvorienta de esa habitación.


  —O quizá les gustaba el lugar donde estaban, una vez que se fue tu madre —dijo Thomas.


  Kade lo miró con una expresión seria en sus ojos grises.


  —Creo que te caigo un poco simpática, aunque te mataría confesarlo.


  —No me mataría confesarlo. —La luz del sol, atenuada y transformada por la capa de agua ilusoria, teñía el cabello de Kade del mismo oro polvoriento que la cortina. Al cabo de un instante Thomas dijo—: Sé lo que te dijo Ravenna, esa noche en la Casa de la Guardia. Ella fue demasiado simplista. Siempre es así cuando intenta conseguir algo que desea mucho.


  Kade se cubrió los ojos con la mano, giró sobre sí misma y casi se desplomó en una silla de madera.


  —¿Lo sabes todo? —preguntó.


  —No. Si lo supiera todo, no estaríamos en este brete. —Thomas sonrió—. Pero supongo que debería halagarme que ella considere que mi presencia es un incentivo. Tengo edad suficiente para ser tu padre.


  —Pero no lo eres. —Ella lo miró de soslayo—. ¿No lo eres?


  —No, entonces no estaba en la corte. Y sigo con cuidado estas cosas, por si adquieren importancia después. —Thomas comprendió que su intento de desalentarla no podía ser peor que si hubiera intentado seducirla.


  —Le dije que no quería ese maldito trono.


  —Lo sé. Habría sido desastroso que aceptaras. Emocionante, pero en definitiva desastroso.


  —Eso pensé. —Ella titubeó un largo instante, haciendo un dibujo en el suelo con la punta de la bota—. ¿Confías en mí?


  Si le dices que no, pensó él, lo que esté sucediendo entre nosotros terminará. Pero él no quería que terminara. Ansiaba ver qué pasaría a continuación, seguirlo hasta el final. Lo ansiaba más de lo que había ansiado nada en largo tiempo.


  —Sí, extrañamente, confío —dijo.


  Ella cruzó la habitación, se detuvo frente a los estantes, sacó una jarra de rayas blancas y azules. Regresó y dijo sin mirarlo:


  —Éste es el ungüento fay que me dio mi madre. Te permitirá ver a través del glamour. No siempre, porque los fay pueden usar glamour para engañarse entre sí, pero si no saben que estás ahí, o que puedes verlos, no se ocultarán de ti. Siempre que te interese.


  No es sólo eso, pensó él. Esto creará un lazo entre nosotros. ¿Qué ocurrirá después? Cualquier cosa, o nada. Se quitó el guante y extendió la mano.


  Era una habitación fría y silenciosa, sin ventanas, y una sola vela chispeaba sobre la tela roja de las paredes, dejando que todo lo demás se desvaneciera en sombras negras. Urbain Grandier estaba sentado a la mesa, apoyando las manos en la madera bruñida y fría, estudiando un pergamino enmarcado donde estaba dibujado el mapa de Ile-Rien. La frontera sur de Bisra estaba marcada en rojo, Umberwald y Adera, al norte y al este, en azul, y la rosa de los vientos, con el rostro de los cuatro vientos, estaba dibujada con preciso y amoroso detalle. El viejo hechicero no podía descifrar los sinuosos caracteres que describían localidades, ríos y fronteras bajo el tenue resplandor de la vela, pero los miraba con tanta intensidad como si atesorase cada trazo marrón y desleído de la pluma del artista.


  Oyó ruido, voces, un grito de alarma. La puerta se abrió y entraron Dontane y un soldado de Alsene, ambos cargando al joven duque. El hombro y el brazo izquierdos de Denzil estaban empapados de sangre, y el jubón y la chaqueta rasgadas revelaban carne lacerada. Había más soldados en la brillante antesala, y un joven señor de Alsene que había llegado con tropas del ducado les gritaba. Urbain Grandier se frotó los ojos bajo las lentes de oro de Galen Dubell.


  —Ponedlo en el diván —dijo con serenidad—. Y cerrad esa puerta, santo cielo.


  Grandier se levantó con una mueca. Aún sentía el viejo dolor; su mente evocaba las desgarraduras que este cuerpo nunca había sufrido. Encendió las otras velas de la habitación mientras los dos hombres llevaban a Denzil al diván y lo apoyaban suavemente. El duque estaba pálido, transido de dolor. Un joven paje los había seguido y se arrodilló ansiosamente junto al diván.


  —¿Cómo sucedió? —preguntó Grandier, observándolos.


  —El Ala de las Galerías —replicó Dontane. Se alejó del diván, resollando de fatiga, con la frente perlada de sudor—. Alguien estaba allí, y nos disparó. Despertó a los fay que dormían en las paredes, y arrasaron el lugar tan rápidamente que no pudimos perseguirlo.


  Grandier chasqueó la lengua con irritación, sacando su estuche de boticario de un armario.


  —Era de esperar.


  —¿De esperar…?


  —Desde luego. Sería un gran error pensar que nuestros rivales son tontos. Tenían que investigar en algún momento.


  —Entonces saben que las tropas de Alsene están aquí. —Los afilados rasgos de Dontane demostraban temor.


  —Presumo que sí.


  Dontane se dirigió a la puerta, indicando al soldado de Alsene que lo siguiera. Denzil observó marchar al joven hechicero, quizá sabiendo, al igual que Grandier, que Dontane aprovecharía la oportunidad para ponerse al frente de los soldados y oficiales de Alsene, usando la autoridad del duque. Denzil no estaba en condiciones de oponerse; tenía el cabello rubio empapado de sudor, y se mordía el labio con fuerza para no gritar.


  Y sangras como un cerdo degollado sobre muebles finos, pensó Grandier. Después de la pobreza de su infancia en Bisra, la opulencia de Lodun, la capital y el palacio lo habían deslumbrado. Ile-Rien no comprendía su propia riqueza: el valor de las mercancías que los buques extranjeros llevaban a sus puertos comerciales, la abundancia de tierras arables que permitían que cualquier campesino con suficientes monedas en el bolsillo fuera propietario, el modo en que esta riqueza afectaba a quienes no la poseían.


  —Puedes irte —le dijo secamente al paje arrodillado—. Esto no tardará mucho, y puede prescindir de tu adoración por un rato.


  El muchacho temía demasiado a Grandier para discutir y se marchó sin una objeción, aunque mirando hacia atrás varias veces. Denzil tomó aliento, arrugando la frente con esfuerzo.


  —¿Envidioso, hechicero? —susurró.


  A Grandier no le sorprendió que el duque hiciera un esfuerzo para decir una frase incisiva a pesar de su dolor. El hechicero examinó la gran herida donde había penetrado la bala y frunció el ceño al ver el hueso astillado.


  —Ah, sí. Muchísimo —respondió—. Y afecta mi juicio.


  Se volvió hacia su estuche de boticario para seleccionar los polvos necesarios. Dontane había mediado para forjar la alianza entre el hechicero bisrano y el duque de Alsene en Ile-Rien, y esa alianza siempre había sido incómoda. Y a Grandier no le agradaba la connivencia que a veces veía entre Dontane y Denzil.


  —Tus ínfulas de superioridad me divierten —jadeó Denzil, cerrando los ojos un instante—. Creo que esta situación no es propicia para jactarse de tus cualidades morales.


  —Al menos no soy un traidor. Mi patria se volvió contra mí mucho antes de que yo retribuyera ese sentimiento.


  Grandier regresó al lado de Denzil. En el panel que sostenía el dosel del diván había una pintura de ninfas, sátiros y pastores humanos retozando de modos que habrían resultado chocantes para la Iglesia bisrana. La aceptación de esas indolentes muestras de sensualidad en Ile-Rien también había sido una sorpresa. Como la aceptación de la hechicería. Grandier había oído hablar de ello y de la universidad de Lodun, pero no había dado crédito a los rumores hasta que ver la realidad. Ojalá hubiera venido aquí en mi juventud, pensó. Muchas cosas habrían sido distintas.


  —¿Y qué excusa tienes para tu traición?


  —Tratar de excusar lo inexcusable es siempre un error —dijo Grandier—. ¿Por qué no aceptar simplemente que la codicia supera la lealtad, el afecto y el sentido común?


  —Yo no tengo afecto ni lealtad por Roland —dijo Denzil, la voz trémula de dolor—. Él me es útil.


  —No hablaba de ti —dijo Grandier. Quizá Denzil odiara al joven rey a causa del poder que Roland tenía sobre él, aunque Roland, como amigo y protector de Denzil, nunca había ejercido ese poder. Grandier lo entendía demasiado bien. Conocía el peligro de permitir que un individuo, un estado o una fuerza de cualquier tipo ejerciera poder sobre uno, controlara sus actos—. Esto dolerá, pero no creo que te importe. Pareces disfrutar del dolor de otros.


  La risa de Denzil era débil pero sincera.


  —Lo dices para fastidiarme, pero te asombraría saber cuán certero es tu comentario.


  Urbain Grandier titubeó un instante. Sabía que Denzil era un asesino risueño, un actor tan excelente como las fadas que llamaban a los niños imitando la voz de la madre y luego los mataban. No, no era ésa la analogía que buscaba. No es un monstruo, pensó el anciano, pero fuerzas que escapan a su control lo han deformado en exceso. Tal como a mí.


  —Quizá —dijo, disfrutando de la presencia de Denzil por primera vez desde que se conocían—. Ambos estamos en buena compañía.
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  —Roland, quiero que me acompañes.


  Ravenna estaba en la puerta, y su expresión resuelta era tan torva como el semblante de los guardias que la acompañaban.


  Su hijo la miró con nerviosismo. Estaba sentado en un sillón con un escritorio portátil, aunque el papel todavía estaba en blanco. La habitación habría sido luminosa y aireada en verano; ahora los postigos de madera cubrían las grandes ventanas y el fuego del hogar no lograba ahuyentar el frío. Sólo lo acompañaban sus sirvientes personales; Ravenna se había asegurado de no hacer esto en presencia de cortesanos y curiosos.


  Roland dio la vuelta a la pluma y se manchó los dedos de tinta.


  —¿Por qué?


  —Debo mostrarte algo.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Roland, levantándose de mala gana.


  Ravenna sabía que sólo se interesaba por el paradero de Denzil, y que comprendía que no sería ella quien le informara.


  —Lleva la capa. Iremos fuera, a la muralla.


  De inmediato un sirviente impasible trajo de la alcoba una gruesa capa forrada de piel, y Roland se quedó quieto para que el hombre se la acomodara sobre los hombros.


  —¿Dónde está Renier?


  —Abajo, apostando a los guardias.


  —Ah.


  La siguió por las otras habitaciones de la suite hasta un rellano de la suntuosa escalera. Aunque los cuatro caballeros que custodiaban la puerta de su cámara los siguieron y Ravenna iba acompañada por su doncella Elaine, notó que Roland estaba inquieto.


  Subieron hasta un piso menos usado, y esperaron mientras un guardia de la reina destrababa una puerta y la abría contra la presión del viento. Salieron a la muralla, que estaba protegida por un parapeto alto; el viento aullaba entre las almenas como una bestia rabiosa.


  Ravenna y Elaine se aferraron del brazo de un guardia para sostenerse, y Roland se obligó a caminar sin ayuda. Ravenna agachó la cabeza y trató de respirar el aire helado, sabiendo que pagaría por esta ordalía con ataques de tos. En vista de todo lo demás, era un problema menor.


  El sol hizo una breve aparición, aunque nubes oscuras se acumulaban en lontananza. Al norte, si uno podía apretarse contra el parapeto para apreciar la vista, había varias millas de campos cubiertos de nieve y luego el alto contorno de la ciudad, como una cordillera fabricada por el hombre. El viento había dispersado gran parte del humo de madera y carbón que normalmente colgaba sobre ella, y la nieve la hacía parecer prístina y vacía. El otro lado de la muralla daba sobre el patio interior, donde Denzil había celebrado reuniones en verano y exhibido la riqueza y elegancia de la pequeña fortaleza. Al llegar el día anterior, habían encontrado que la guarnición habitual no estaba, y el mayordomo había dicho que el duque de Alsene había mandado a la mayoría de sus hombres a otras fincas para sofocar ciertos levantamientos provocados por los impuestos semanas atrás. Se habían enviado mensajeros al general Villon, que estaba al sur, en el Granges, a una jornada a caballo.


  Ravenna, no por primera vez, se preguntó si Thomas estaría con vida.


  No había ningún otro hombre de quien se sintiera más cerca, o que hubiera comprendido cómo funcionaba su mente sin condenarla por ello. Al aceptarlo en la Guardia de la Reina, ella no se había sentido atraída por su astucia política ni su agudeza, aunque por ciertas muestras de humor irónico que había presenciado sospechaba que podía poseer esas cualidades. No, eso lo había descubierto después, y el descubrimiento había añadido mayor significado a lo que había sido uno de los períodos más placenteros de su vida.


  Te estás haciendo vieja, querida, se dijo Ravenna. Vieja, frágil e impotente. Esa constante guerra clandestina de intrigas la había carcomido. Para Thomas y ella esas batallas sutiles habían sido emocionantes en un tiempo, pero ahora… Las luchas de poder siempre habían sido intensas en el palacio, pero desde la mayoría de Roland las escaramuzas se habían tornado en guerras a gran escala sin vencedores claros. Denzil era un factor decisivo, pero además los lobos olían la debilidad de Roland. Y Ravenna tenía muy pocas posibilidades de remediarlo.


  Se obligó a regresar al presente. Grandier había transformado el precario equilibrio de poder de la corte en un asunto que sólo interesaría a los académicos del futuro. Si Thomas estaba con vida, acudiría a verla cuando pudiera. De lo contrario, ella tendría que enfrentarse a esto a solas.


  Se dirigían a la fortaleza vieja, una torre tosca y cuadrada de más de siete pisos de altura que había sido el centro de la fortificación antes de que se construyera el bastión que tenían a sus espaldas.


  Llegaron a la puerta del flanco de la torre, y dos guardias se separaron para apostarse junto a ella. Los otros entraron, y Ravenna tiritó con gratitud. La fortaleza era tibia después del viento. Un guardia se detuvo para encender una lámpara con pedernal y acero, y Ravenna vio que los caballeros albonitas permanecían rígidamente juntos, como si previeran un ataque que no podían impedir. Roland también reparó en ello.


  —¿Qué hacemos aquí, madre? —preguntó.


  Ravenna no respondió de inmediato. Echó a andar escalera arriba, precedida por el guardia de la lámpara, y sólo quedaba espacio para que Roland caminara junto a ella.


  —Te he hecho concesiones en lo concerniente a Denzil —dijo ella al fin.


  Notó que a él le incomodaba que se mencionara el tema en presencia de los guardias y de Elaine.


  —¿Concesiones? —replicó, en un esfuerzo por contrarrestar la afrenta—. Hace años que intentas ponerme contra él con mentiras.


  Ravenna se detuvo y miró a su hijo un instante. Como siempre, le dolía que a él le costara mirarla a los ojos.


  —Querido hijo, creí que no lo habías notado.


  Roland la miró sorprendido.


  —¿Lo confiesas?


  —Por cierto. Los nuevos acontecimiento lo han hecho posible.


  Ella continuó el ascenso y Roland la siguió, intrigado.


  —No entiendo —dijo.


  —Ese hombre te ha puesto en ridículo.


  —Ha sido mi único amigo…


  —Te ha usado para acumular poder y riquezas que estarían fuera de su alcance en circunstancias normales.


  —Ha sido el único que se preocupó por mí. Yo le di esas cosas…


  —Claro que se las diste, Roland. Así es como funciona esta gente.


  Ravenna se detuvo en un rellano y lo encaró. Roland estaba sin aliento y debió de haberse olvidado de que era rey y podía ordenarle que se callara, si podía imponer la medida.


  —Tú nunca me has demostrado afecto —dijo—. Nunca te importé un comino.


  —Quizá tengas razón —dijo Ravenna—. Eres muy parecido a tu padre, y Dios sabe que él nunca me importó un comino. —Sacó una llave de la manga y se la entregó a un guardia, quien abrió la cerradura y empujó la puerta—. Entra allí.


  Roland no se movió. Estaba temblando, y el odio le oscurecía los ojos. No es estúpido, pensó Ravenna. Debe de saber que las declaraciones de amor eterno de su primo no son sinceras. Pero quizá crea que se puede ganar su respeto haciendo todo lo que pide Denzil. Le causaba repulsión, aunque su expresión era impasible. El mundo no funciona así, y Denzil no tiene interés en respetarte, mi tonto hijo. El guardia que llevaba la lámpara entró en la habitación pero se quedó junto a la pared. Al cabo de un momento Roland traspuso el umbral. Era un recinto amplio y sombrío, con un tosco revestimiento de madera oscura sobre las paredes de piedra. El fondo estaba lleno de toneles de vino y otras cajas que llegaban al techo alto.


  —¿Querías mostrarme esto?


  —¿Por qué alguien almacenaría vino aquí, Roland, lejos de los sectores habitables de la fortaleza, a una altura donde el aire es tan seco, en un lugar más apto para almacenar otras cosas? —Le hizo una señal a un guardia—. Abre uno.


  El guardia golpeó cuidadosamente el tapón de un tonel del fondo de una pila. Brotó algo oscuro. Roland se acercó, se detuvo al sentir el olor, pero se arrodilló para tocar esa sustancia negra y granulosa.


  —Es pólvora —susurró.


  —Los cuatro pisos de arriba están tan bien provistos como éste —dijo Ravenna—. La provisión no rivaliza con el arsenal de la ciudad, pero me han dicho que se le aproxima. Más que suficiente para organizar una revuelta.


  Roland irguió la cabeza, vio la lástima en la cara del guardia que había abierto el tonel, miró a su madre. Ravenna sabía que su expresión sólo mostraba fatiga. Se cruzó de brazos.


  —No pensarás decirme que trajimos todo esto con nosotros.


  Él sacudió la cabeza, atónito. Se levantó y caminó a lo largo de la hilera. Ya habían arrancado la tapa de una de las cajas largas, y al levantar la tosca madera vio mosquetes envueltos en tela gruesa.


  —Hay otra provisión de pólvora y munición, una pequeña —dijo Ravenna—, suficiente para aprovisionar a la guarnición por unos meses, situada donde debe estar, cerca de la puerta. Hay una sola razón para todo esto.


  Roland empezó a temblar.


  —Tendrá una explicación.


  —Sin duda.


  —Me voy de aquí. —Roland pasó junto a ella y bajó la escalera.


  Sus caballeros fueron a su lado, y la partida de la reina viuda los siguió. Llegaron al rellano donde la puerta conducía al parapeto y Roland se detuvo a esperar. Ravenna lo alcanzó, lo miró en silencio un instante, indicó a un guardia que abriera.


  Por la rendija, ella entrevio el cielo y vio que estaba inexplicablemente oscuro. Llegó a ver el cuerpo de un hombre caído frente al umbral, antes de que el guardia cerrara bruscamente y se apoyara en la puerta.


  —Corred —jadeó—. Hay algo afuera…


  Una fuerza casi arrancó la puerta de sus goznes.


  Ravenna corrió, empujando a Elaine, sin pensar en nada por el momento. Vio que un guardia arrastraba a Roland, lo arrojaba hacia la escalera, lo impulsaba para que siguiera adelante.


  La puerta voló de sus goznes y se estrelló contra la pared. Alguien disparó una pistola y el ruido pareció espabilar a Roland, que corrió escalera arriba y las acompañó hasta el rellano, Ravenna abrió la puerta, y Elaine entró a trompicones. Ravenna se detuvo para mirar atrás. Vio que los guardias y caballeros intentaban defender la escalera, y ya había sangre en el suelo. Sonaron gritos, y rugidos estentóreos hicieron temblar las antiguas paredes.


  Roland miraba azorado. Se quedó allí hasta que Ravenna le aferró el brazo y lo metió en la cámara donde estaba la pólvora de Denzil.


  Elaine sostenía la lámpara, temblando y con los ojos desorbitados de miedo. Ravenna cerró la puerta, la atrancó, retrocedió, mirando la habitación y frotándose las manos. Roland se apoyó en la pared, mirándola con impotencia.


  Hay una salida, pensó Ravenna. Siempre había una salida. Nunca la habían atrapado, y por Dios que no se dejaría atrapar ahora.


  —Esta habitación está en una esquina —murmuró—. Tiene que haber… —Le arrebató la lámpara a Elaine y la apoyó en la pared, fue hacia el fondo del recinto, abriéndose paso entre cajas y toneles—. Roland, maldición, ayúdame. —Al cabo de un instante él se le acercó, apartando una caja de su camino pero moviéndose rígidamente, como si el terror le hubiera congelado la sangre.


  —¿Qué buscas? —jadeó.


  —Esto, quizá. —Parecía formar parte del tosco revestimiento de la pared, pero los dedos de Ravenna encontraron los bordes y Roland le ayudó a desprender una tapa bajo una lluvia de telarañas y polvo, revelando una pequeña puerta de madera empotrada en la pared de piedra. Él tiró de la manija de hierro y la puerta se abrió con un chirrido.


  Salió una bocanada de aire húmedo y helado. Era un pozo dentro de la pared externa de la torre, y unos peldaños tallados en la piedra se perdían en la oscuridad.


  —Una precaución contra los sitiadores —dijo Ravenna—. Debe de llegar hasta abajo, con una salida en cada piso.


  Roland miró abajo y se mordió el labio. Ravenna sabía lo que él pensaba: no sería un descenso grato para él, y menos para las dos mujeres.


  —¿Crees que puedes lograrlo? —preguntó él.


  —Claro que no —dijo Ravenna sin rodeos. Sabía que alguien tendría que quedarse para cerrar la puerta y cubrirla, pues de lo contrario los fay los pillarían en unos instantes—. Baja. Tendrás que ayudar a Elaine.


  —Pero… —Roland cogió automáticamente el brazo de la muchacha cuando Ravenna la empujó hacia él—. No puedes…


  —No —dijo Elaine—, me quedaré con vos. —Abrazó a Ravenna con imprevista vehemencia—. No os dejaré.


  Ravenna trató de liberarse de ella.


  —Maldición, niña tonta, yo…


  —Madre, no puedes quedarte aquí —protestó Roland—, te matarán, o al menos lo intentarán…


  La puerta crujió al recibir un golpe.


  —¡Adelante, Roland! —susurró Ravenna con vehemencia.


  Él pisó el pequeño borde, buscó a tientas los peldaños.


  —Yo… —dijo, mirándola.


  —Empieza a bajar —ordenó ella, y cerró la puerta. Elaine la ayudó con la tapa, y la volvieron a poner en su sitio y se alejaron de ella justo cuando la otra puerta cedía.


  Ravenna rodeó los hombros de Elaine con el brazo y la muchacha se aferró a ella cuando los fay irrumpieron en el recinto.


  Había por lo menos una docena de formas variadas, bogles de cara risueña y deforme, criaturas aparatosas sin rostro, un exquisito ser alado que parecía demonio y ángel a la vez. Uno de ellos tenía sangre en la boca; Ravenna se preguntó si sería la sangre de uno de sus guardias, y fue la furia, no el temor, lo que la transformó en piedra. Ellos correteaban o se paseaban por el recinto, desordenando las cajas, buscando, sin prestar atención a las dos mujeres. Ravenna se preguntó si arrojarían un tonel contra la lámpara. No parecían temer a la pólvora.


  Entró otro fay. Ravenna supo que era el cabecilla. Era alto y ligero, con forma humana pero de tez azul, con atractivo rostro de niño y una espantosa sonrisa lasciva. Hizo una reverencia burlona.


  —Salve, reina de nada. Soy Evadne, un príncipe de la Corte Profana.


  —¿Qué quieres? —preguntó ella. Sentía frío hasta la médula, y no tenía nada que ver con la temperatura de la habitación, pero su voz aún era dura.


  —A vuestro hijo, el rey. ¿Por qué otra cosa nos tomaríamos esta molestia? —Miró en torno ostentosamente—. Lo habéis escondido, desde luego.


  Ravenna sintió que Elaine tiritaba junto a ella.


  —Él no está aquí —respondió.


  Un troll abandonó la búsqueda y le gruñó algo a Evadne, que lo miró con cara de pocos amigos.


  —Le vimos entrar en esta torre —le dijo a Ravenna—. Decidnos dónde está.


  —Él no entró en la torre. Puedes verlo con tus propios ojos. El que lo haya visto cometió un error. —No miró a las otras criaturas pero notó que habían dejado de buscar. Habrían buscado con más empeño, sin duda, si hubieran tenido la certeza de que Roland había entrado en la torre. Debían de haber observado de lejos, y Evadne había intentado sonsacarle la verdad. Evadne se paseó por el recinto, fulminando con la mirada a las otras criaturas, que retrocedían o le gruñían. Se detuvo y pensó un instante, arrugando la frente lisa, luego se inclinó para hablarles a los demás fay. Ravenna notó que algunos no estaban conformes con su decisión.


  Él se volvió hacia las dos mujeres.


  —Ordenad a vuestros hombres que lo traigan, u os mataremos.


  Qué desquiciado, pensó. Este engendro no nos entiende en absoluto. Pero eso le dio una idea, y ahora creía saber cómo manipularlo.


  —No puedo hacer eso —dijo.


  —Podéis y lo haréis.


  Ravenna fingió trastabillar. Pensó que lo hacía bien; se llevó una mano trémula a la frente.


  —Por favor… —dijo.


  —Un rey o una reina, a vuestra elección.


  —Yo… —Soltó un sollozo bastante convincente—. Enviaré el mensaje.


  Evadne la miró burlonamente. Chasqueó los dedos y una criaturilla alada de rostro horrendo extrajo una pluma cincelada en oro, un tintero y un deshilachado pergamino del aire. Puso las cosas en una caja delante de ella.


  Ravenna se desprendió suavemente de las manos de Elaine, que se quedó tiritando, y se sentó en la caja. Cogió la pluma y la mojó, hizo una pausa para ordenarse las ideas. Escribió: No accedáis a ninguna demanda y mantened a los hombres lejos de la torre. De mi puño y letra, Ravenna Fontainon Regina.


  Titubeó. El fay no pidió ver la nota ni intentó mirar mientras la escribía. No sabía leer, pues. Tenía sentido. ¿Por qué un fay sabría leer?


  Salvo Kade, naturalmente. Ravenna habría dado cualquier cosa por tener a su lado a Kade en vez de Elaine, a quien tenía que proteger.


  ¿Renier y los demás obedecerían la nota? Sin Thomas allí, no había manera de saberlo. ¿Cómo podía asegurarse de que obedecieran? No había manera.


  —Deprisa, anciana —rezongó Evadne.


  Ravenna sabía qué reacción se esperaba de ella y trató de aparentar temor. Había pasado tanto tiempo ocultando el miedo que se había olvidado de mostrarlo. Le pareció que mostraba más confusión que temor, pero aparentemente el fay quedó satisfecho.


  —Tengo que sellarlo —dijo—, así sabrán que la escribí yo.


  —Adelante.


  Ella plegó la nota y Elaine sacó la vela de la lámpara y se la entregó sin que le dijera nada. Ravenna miró a la muchacha, vio su expresión y supo que había leído la nota por encima del hombro. En sus ojos había temor, pero también confianza. Ella cree que tengo un modo de salir de esto.


  Ravenna cogió la vela, vertió cera en el papel, hizo presión con el anillo. Su sello personal, una media luna calada con el símbolo familiar de la salamandra. Sólo entonces advirtió que había firmado como reina, no como viuda. Maldición. Bien, que incluyeran eso en los libros de historia. Elaine le pidió la vela pero Ravenna la apoyó en la caja, aplastándola contra la madera para que se mantuviera erguida. Ahora el paso siguiente. Le entregó la nota a Elaine.


  —Llévale esto a Renier, querida.


  —No sé si quiero desprenderme de una rehén tan encantadora —dijo Evadne con una escalofriante sonrisa de niño.


  El papel crujió en las manos de Elaine.


  —Quizá quieras llevar el mensaje personalmente, en tal caso. Sin duda mis hombres se alegrarán de conocerte.


  Él parecía disfrutar del temor de Elaine.


  —Supongo que vos seréis rehén suficiente para que ellos se comporten. La muchacha puede irse.


  ¿Y no necesitas ningún rehén para que yo me comporte?, pensó Ravenna. Resistió el ansia de despedirse de Elaine con un beso.


  —Márchate, querida —dijo.


  Elaine la miró, se mordió el labio, giró y se dirigió deprisa a la puerta. Le enseñé a no llorar delante de un enemigo, y no llora. Ravenna cabeceó, satisfecha. Una discípula digna.


  Evadne siguió a la muchacha con los ojos, y no intentó detenerla. Ravenna esperó hasta oír los pasos de Elaine en el pasaje, y luego se distendió. Se acomodó mejor en la caja y observó a Evadne.


  —Me dijo que serí as débil —dijo el fay—. Veo que también en esto tuvo razón.


  Eso la sorprendió.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Nuestro hechicero favorito, Grandier. Tuvo tiempo suficiente para estudiaros.


  ¡Vuestro hechicero favorito! Vuestra serpiente favorita, dirás.


  —No os tiene gran simpatía, ¿verdad?


  —Es humano, y en consecuencia tonto.


  —Entiendo.


  El tiempo transcurrió lentamente. Ravenna contó los latidos de su corazón mientras miraba la llama de la vela. Eso aplacaba su ansia de hacer algo con las manos. Vio que Evadne se impacientaba. Él comenzó a pasearse de nuevo, gruñéndoles a las demás criaturas.


  —Creí que vuestra especie no podía atacar durante el día —dijo Ravenna para distraerlo—, sólo vuestros sirvientes y los miembros inferiores de vuestra corte.


  Él sonrió ante el insulto implícito.


  —Nuestro hechicero ha oscurecido el cielo, y ennegreció las nubes para que el sol no nos moleste. En este instante, uno de nuestros notables aguarda fuera de esta torre, preparado para destruir a los hombres del patio. —Él la miró de hito en hito—. ¿Por qué no mandan al rey, anciana?


  —Tardarán un rato en convencerse de que no hay otra posibilidad.


  Evadne la estudió con curiosidad, y ella cayó en la cuenta que había sonreído al hablar. Pensó en adoptar nuevamente su expresión de miedo, pero era demasiado tarde. Ah, dejo todo sin hacer. Roland, al menos aprende de esto. Quizá Elaine hubiera contribuido involuntariamente a empeorar las cosas, diciéndole a Renier que Ravenna tenía un plan de fuga. Roland había tenido tiempo de sobra para llegar al pie de la torre. O caerse, Dios lo ayude, pensó.


  —Se demoran demasiado. Creo que le diré a mi amigo de fuera que mate a algunos hombres en el patio, para azuzar a los demás.


  —No creo que lo hagas —dijo Ravenna.


  Evadne rió.


  —Seré una anciana, pero todavía puedo lidiar contigo.


  Se puso de pie, y antes de que él pudiera reaccionar arrojó la vela encendida en uno de los toneles de pólvora rotos.


  La explosión abrió boquetes en la pared externa, y derribó los pisos superiores y el techo. La criatura volante posada en el costado cayó al suelo en una bola de fuego, dando un alarido.


  Roland soltó un jadeo al tocar la piedra con el pie, se apoyó en la áspera pared y sollozó de alivio. Le temblaban los brazos y le sangraban los dedos. Cien veces se había imaginado cayendo al fondo del angosto pozo, rebotando en las paredes, muriendo en la suciedad y la oscuridad, pero los pensamientos más dolorosos no se relacionaban con su muerte. Tendrá una explicación. Pólvora y municiones escondidas en la torre, suficientes para un pequeño ejército, y los fay han venido y él no está aquí, y dondequiera esté, se ha llevado a Falaise consigo… Tendrá una explicación. Al cabo Roland se pasó la manga por la cara y buscó a tientas la puerta de madera en la oscuridad.


  Encontró un pestillo, pero la puerta estaba atascada por la falta de uso. Logró entreabrirla lo suficiente para que entrara una bocanada de aire, pero nada más. Vaciló, temiendo hacer demasiado ruido. Si los fay habían tomado todo Bel Garde, si habían traspuesto la puerta que los aprendices de Braun habían sellado… Entonces moriremos todos, Elaine y madre en la torre, todos aquí abajo, y cuando me pillen…


  Oyó voces, voces roncas y humanas, el típico acento de la ciudad. Una mujer hizo una pregunta inaudible, y un hombre respondió en voz más alta:


  —Eso dije, pero están buscando al rey aquí abajo, y no sé por qué está aquí…


  —¡Aquí dentro! —gritó Roland—. ¡Aquí dentro! ¡Estoy aquí!


  Afuera hubo revuelo, más voces, hasta que la luz de una lámpara entró por una rendija de la parte superior de la puerta, y Roland la miró con gratitud. Vio un ojo castaño y humano que lo miraba con asombro.


  —Estoy aquí —repitió.


  El ojo se retiró, al son de una maldición procaz. Luego abrieron la puerta, y la madera se arqueó en el centro y se rajó bajo la presión, y Roland vio por qué no habían podido abrirla más. Habían construido un suelo de madera hasta considerable altura, quizá dividiendo una antigua habitación de techo alto en dos compartimientos. El hombre tuvo que romper la madera para abrirla, y Roland tendió las manos y fue recogido por brazos fuertes con una tosca camisa casera.


  Un hombre fornido, quizá un herrero, lo puso de pie, lo enderezó cuando sus piernas cedían. La habitación era un almacén o despensa, con estantes abarrotados de sacos y barriles, y un grupo de sirvientes y varios niños de ojos desorbitados lo miraban con asombro.


  —Cielos —gritó una mujer—, es el r…


  Sus compañeros le saltaron encima, tapándole la boca con un trapo.


  —Esos demonios están en la torre de arriba —susurró otra mujer—. ¿A quién crees que buscan?


  —Está lleno de sangre —susurró otro—. Han tratado de matarlo.


  —No. —Roland se miró las manos y frunció el rostro—. Me raspé al bajar. Tengo que hallar a Renier. Tengo que decirle…


  —Iré a buscarlo, majestad —dijo el hombre que lo había rescatado—. Mejor quedaos aquí. Esas bestias pueden estar en cualquier parte.


  —Sí, tienes razón. —Roland se apoyó en la pared mientras el hombre cogía un mosquete y salía deprisa. Una voz susurraba en su cabeza: Denzil te mintió desde siempre. Su amistad finalizó el día en que te pusieron la corona en la cabeza. Roland pensó: Pero me salvó la vida. Me salvó la vida, eso no era mentira. Pero entonces él era un niño, y no era mi heredero. Necesitaba un príncipe vivo. Pero un rey muerto es otra cuestión. Una de las mujeres más viejas se le acercó con una bufanda y comenzó a enjugarle la sangre de las manos sin mirarlo a los ojos—. Gracias —dijo mecánicamente. Habían liberado a la mujer que había intentado gritar, quitándole el trapo de la boca.


  —Parece un muchacho agradable —susurró audiblemente—, no aparenta ser lo que dicen.


  Roland se echó a reír. Sabía que lo tomarían por una actitud valiente, o histérica, pero sólo se reía de sí mismo. Siempre debí de saber lo que era Denzil, pero no me importaba. No me importaba, y ahora va a matarme.


  La puerta se abrió de nuevo y dos caballeros lo miraron boquiabiertos.


  Elaine y Ravenna aún estaban en la torre. El recuerdo lo espabiló, y se acercó a los caballeros.


  —¿Dónde está Renier? Tenemos que…


  La fuerza de la explosión lo derribó. Oyeron gritos, y Roland supo, más allá de sus propios temores, que los otros estaban reviviendo el momento de la explosión en el palacio, cuando la pesadilla había empezado. Un caballero se irguió sobre él, tratando de protegerlo de las piedras y maderas que caían. El polvo se asentó alrededor, pero no hubo derrumbes.


  Al cabo Roland cogió el brazo del caballero para incorporarse. Se sentía muy débil por el largo descenso, el temor y todo lo demás. Muchos sirvientes aún estaban acurrucados en el piso, y oyó el llanto de una mujer.


  —Todo está bien —dijo, y repitió en voz más alta—: Todo está bien. —Entonces vio a Renier en la puerta, mirándolo—. ¿Qué fue eso? ¿Qué sucedió?


  Renier se le acercó y lo llevó a un pasaje angosto donde los demás no podían verlos.


  —¿Qué sucedió? —repitió Roland.


  —Elaine dijo que había una provisión de pólvora en la torre —dijo Renier, con el rostro mórbidamente pálido.


  —Sí. ¿Elaine está aquí, han escapado? ¿Dónde está mi madre? —Roland no atinaba a comprender la expresión de Renier.


  —Ella estaba arriba con ellos.


  Y Roland comprendió. Hasta último momento se había engañado a sí mismo, creyendo que lo enviaban en busca de ayuda, cuando en realidad lo salvaban de la muerte. Pero una parte de él aún no entendía.


  —¿Qué fue ese ruido? —dijo esa parte.


  —La torre.


  El frío era cortante.


  Thomas sacudió la cabeza y pestañeó. Estaban en una plaza, frente a la mansión de Aviler. Los rodeaban los muros de otras casas, y la nieve había sepultado la fuente del centro. Estaban en el centro de un nuevo anillo fay que era una zanja de poca profundidad en la nieve, con forma de círculo perfecto.


  Atardecía en un mundo gris de colores apagados y luz mortecina. La esquina de la casa se erguía sobre ellos, el tejado espolvoreado de nieve, y delgadas volutas de humo salían de las chimeneas. Había silencio, y el fulgor opaco de las velas se filtraba por los postigos de los pisos altos.


  —No sabía que fuera tan tarde —dijo Thomas.


  —Lleva tiempo viajar a través de los anillos. Hemos perdido una hora del día —dijo Kade, pero miraba en torno con preocupación. Se cruzó de brazos y se estremeció—. Pero el cielo está muy oscuro.


  Thomas echó a andar hacia la casa, pensando en ello, y Kade lo siguió. Quizá tuviera sentido que se perdiera tiempo al viajar de un anillo a otro, pero no tenía sentido que uno no fuera consciente de su transcurso. El hechizo con que Kade esperaba localizar la piedra angular aún estaba inerte en su cuenco cuando partieron. Una vez que Thomas averiguara si Lucas aún estaba allí, Kade regresaría a Knockma para ver si ya había resultados.


  Fueron al callejón bordeando la mansión del gran ministro, y Thomas se detuvo para cargar las pistolas. Al realizar un intento abierto de matar a Denzil, lo hubiera logrado o no, había cruzado una línea y no había vuelta atrás. A los ojos del mundo había cometido traición, y tenía que ver a Ravenna para revelarle lo que había hecho antes de que Roland se enterase. Había una puerta para la servidumbre en la pared del callejón, y alguien había tomado la precaución de clavarle cuchillos de hierro para ahuyentar a los fay. Escuchó un instante, tanteó el picaporte. Tenía pestillo pero no era fuerte, y desenvainó la daga para aflojarlo. En la profunda sombra del callejón el frío era mucho más intenso, y Kade brincaba de impaciencia con las manos en los bolsillos. Thomas no hizo comentarios; después del clima templado de Knockma, también él sentía más frío. El cerrojo cedió, y abrió la puerta lentamente.


  Dentro había un pasadizo para sirvientes con puertas que se abrían a ambos lados. En la pared había una lámpara encendida, pero el sebo que se había acumulado al pie de la vela mostraba que hacía tiempo que no la limpiaban. Kade se deslizó detrás de él y él cerró la puerta en silencio.


  —Algo está mal —susurró ella.


  Él asintió. Demasiado silencio. Quizá Aviler se hubiera marchado de la ciudad, aunque Thomas pensaba que el gran ministro se proponia resistir hasta último momento. Si Aviler había abandonado la mansión, tendría buenas razones.


  —Aguarda aquí —susurró. Ella quiso protestar pero él le tapó la boca—. Por favor.


  Al cabo de un momento, ella asintió con la cabeza. Él le quitó la mano.


  —Sólo esta vez —dijo Kade.


  Él caminó por el pasaje en penumbra hasta una puerta entornada. La pequeña habitación estaba a oscuras. Había una puerta con cortinas en la pared opuesta, con una luz fluctuante. Oyó murmullo de voces.


  Trató de abrir la puerta pero descubrió que en el suelo había algo que la atascaba. La abrió para mirar dentro y se detuvo. Era Lucas.


  Thomas sintió que la madera del marco crujía bajo su mano.


  El teniente yacía de espaldas; le habían disparado en el pecho, quizá cuando trasponía la puerta. Le tendieron una trampa, pensó Thomas, tal como a mí.


  El titubeo lo perdió. Hombres armados irrumpieron por la puerta con cortinas, gritando.


  Thomas retrocedió para regresar al pasillo de la servidumbre, se detuvo al ver que más hombres salían de otro pasillo angosto, cerrándole el paso. En la penumbra sólo pudo distinguir que llevaban las toscas chaquetas de cuero y armaduras mixtas de los mercenarios o los ejércitos privados. Uno extrajo una pistola y Thomas se metió en una alacena oscura y salió por otra puerta, perdiéndolos por el momento. No había visto a Kade al final del pasillo; ella se debía de haber escabullido por la puerta.


  Esperarían que se quedara en la planta baja y buscara una salida, no que fuera a los pisos de arriba. Detrás de una puerta encontró una escalera angosta y subió deprisa. Oyó pisadas en el pasillo, pero no subieron. Llegó al primer piso y cruzó un salón oscuro y una antesala, hasta llegar a una habitación con ventanas en el fondo de la casa. Bajar por la piedra cubierta de hielo sería un problema, pero decidió correr el riesgo.


  En ese piso había más cadáveres, principalmente de guardias urbanos. Quizá hubieran dejado escapar a los civiles, aunque no les serviría de mucho cuando anocheciera. Estaba a una habitación de distancia de la escalera privada de la familia y ya veía la puerta abierta cuando oyó voces y se aplastó contra la pared, ocultándose tras un grueso cortinaje. La iluminación era escasa, pues la mayoría de las velas se habían apagado.


  El grupo de la escalera se detuvo cuando alguien impartió órdenes, y se dispersó por las habitaciones circundantes. La luz de la lámpara que llevaba uno mostraba claramente la insignia del duque de Alsene en sus jubones pardos. Era un contingente de una finca de Denzil.


  Alguien gritó al verlo y Thomas se giró y desanduvo sus pasos. La oscuridad y la confusión lo favorecían, pero ahora sabían dónde estaba. Se detuvo en una habitación en penumbra para amartillar ambas pistolas. Sería peligroso llevarlas así, pero eso era lo que menos le preocupaba. Revisó las puertas mientras escapaba y trabó las que tenían pestillo.


  Se detuvo ante la puerta de la cámara siguiente. A pocos pasos estaba la escalera que bajaba al establo.


  Un rápido vistazo le mostró a dos hombres que esperaban en la habitación bellamente decorada, ambos mirando hacia la escalera. Se echó hacia atrás cuando uno se giró hacia él, y sacó la pistola.


  Thomas pisó el umbral y disparó cuando el primer soldado de Alsene avanzó. La bala alcanzó al hombre en el pecho a poca distancia, y lo arrojó contra una hilera de armarios laqueados.


  Thomas soltó la pistola y sacó la otra cuando el segundo hombre acometió. Desvió una estocada golpeando la fina hoja con el antebrazo y apartándola, y casi logró arrebatarle el arma a su oponente. Cuando el hombre se abalanzó sobre él, la pistola reculó y se disparó con un estampido ensordecedor. Ardientes granos de pólvora llovieron sobre el atacante, que se tambaleó de dolor, dando a Thomas tiempo para apartarlo de un empellón y desenvainar la daga. Cuando el hombre volvió a embestir, Thomas lo apuñaló bajo las costillas.


  Retrocedió mientras el soldado se desplomaba, y en el súbito silencio oyó órdenes en la habitación contigua, cerrada con llave. Recogió la otra pistola y se la puso en la faja, junto a la segunda. Desenvainando el estoque, cogió la espada del moribundo y fue hasta el rellano que estaba encima de los establos. Cerró la puerta y la trabó con la espada adicional, para mantenerla atascada. No los retendría mucho tiempo.


  Se volvió cuando abajo abrieron las puertas del establo y entró un numeroso grupo de soldados de Alsene. Thomas evaluó la situación y decidió que era el fin. Se quedó donde estaba, dejando que el angosto rellano le cuidara las espaldas.


  El primero que subió la escalera se le abalanzó como un demente. Thomas detuvo los primeras estocadas y tomó la ofensiva, obligando a su rival a retroceder. La falta de espacio lo favorecía; con su pierna herida no habría podido librar una batalla tan efectiva mientras retrocedía. Otros lo esperaban en la escalera, y sabía que no tendría la oportunidad de correr.


  Aprovechó una frustrada finta de su contrincante para hundirle la espada en el flanco. El soldado cayó hacia atrás y otro acometió, recibiendo una estocada en el cuello. Cayó sobre el último escalón, sofocándose y sangrando profusamente, bloqueando el rellano.


  Hubo un breve momento de alivio mientras los de abajo trataban de apartar a sus camaradas caídos, y Thomas se aferró a la baranda, jadeando. Los oía golpear al otro lado de la puerta, y parecía que la gruesa madera que rodeaba la espada encajada estaba a punto de ceder. El hombre del cuello herido soltó un grito estrangulado y dejó de moverse.


  Thomas vio que desde el suelo del establo un soldado le apuntaba con un mosquete. Se apartó de la baranda por reflejo, y esto permitió que otro atacante saltara sobre el cuerpo que bloqueaba la escalera y se lanzara contra él. Thomas detuvo las estocadas, poniéndose a la defensiva, tratando de que el hombre se interpusiera entre el mosquete y él. Pero el tiempo pasaba y no había impacto, ni siquiera el estampido de un tiro errado. Trataban de capturarlo con vida.


  Al percatarse de esto, sintió nuevo impulso y arremetió contra su atacante, uniendo la empuñadura de las espadas y atrapando la otra hoja en las guarniciones para arrebatársela. Al retroceder, el hombre tropezó con el cadáver que tenía detrás y Thomas lo empujó escalera abajo. Brincó tras él hacia el nuevo espacio libre, lanzando estocadas a los hombres de abajo, que procuraban liberarse unos de otros. Le acertó a uno en el rostro, y la punta atravesó el ojo y la mejilla antes de rebotar en el hueso. El soldado cayó contra la pared, gritando. Otro le lanzó una estocada, y Thomas sintió un tirón y un dolor súbito cuando la punta atravesó la manga de cuero y se le clavó en el brazo. Maldijo y se liberó, retrocediendo por los escalones, ahora resbaladizos por la sangre. Los idiotas aún trataban de herirlo en vez de matarlo. Fueran cuales fuesen sus órdenes, los he provocado bastante, pensó con reprobación.


  Otro hombre dejó atrás a sus camaradas caídos y recibió una herida en el pecho, pero Thomas sostenía la empuñadura con debilidad y la punta patinó en vez de penetrar profundamente. Pero bastó para que su oponente cayera contra la baranda, y Thomas se puso de pie.


  Entonces lo hirieron por detrás, entre los omóplatos, arrojándolo contra la pared con un impacto demoledor. Resbaló por la pared sin poder aferrarse, y todo se ennegreció.


  Mientras esperaba en el pasillo en penumbra, Kade mantenía las manos heladas en el bolsillo y trataba de calmarse. Cualquier cosa para no pensar en el hombre que la había vuelto medio loca en la verde planicie de Knockma, tan caballeroso que ni se dignaba reparar en lo que había dicho Boliver.


  Con esfuerzo, se concentró en el problema inmediato. No creía que Grandier estuviera ayudando a Bisra. ¿Porqué no inducirnos a invadirlos a ellos? Qué más daba. Igual lo mataría por lo que le había hecho a Galen Dubell. Era tan…


  Salieron soldados por una puerta cercana. Le daban la espalda, y ella buscó glamour para ocultarse. No había mucho en ese pasillo oscuro, pero la luz de la vela le brindó lo suficiente para escabullirse.


  Una vez fuera, abandonó esa precaria ilusión y echó a correr hasta el frente de la mansión por el callejón. Tendría que entrar por otro lado, sacar glamour de la nieve… Frente a ella, la pared estalló.


  Cayó al suelo, más por la sorpresa que por el impulso de protegerse. El edificio no se desmoronó sobre ella, y al alzar la cabeza vio a varios hombres que se le acercaban por la plaza. Uno de ellos portaba un mosquete, y el fulgor de su lenta mecha era visible en el crepúsculo.


  No está bien dispararle a una pobre niña como yo con un trebejo de ese tamaño, pensó, desorientada por el súbito peligro. De lejos y con mala luz su vestido rojo podía parecer ensangrentado. De cerca no los engañaría.


  Hurgó en el bolsillo, ocultando el movimiento con la nieve, y logró extraer un trozo de algodón manchado de pólvora que había preparado antes. Se lo acercó a los ojos para concentrarse y lo miró, tratando de generar una chispa. La magia simpática —o magia antipática, como la llamaba Galen— era defectuosa y difícil de usar. Quizá sólo se quemara los dedos. Siempre que pudiera producir una llama. Diantre, pensó Kade, una chispa, sólo una chispilla. Pero trabajaba mejor bajo presión, y cuando los hombres se acercaron, su mente dejó de parlotear y alcanzó el nivel exacto de concentración. El borde del algodón empezó a fulgurar.


  El que portaba el mosquete gritó y alzó el arma, y en ese instante ella concluyó el hechizo de concurrencia y cada grano de pólvora que estaba en un radio de diez pasos se encendió.


  El mosquete estalló casi encima de su cabeza, y se oyeron gritos y estampidos mientras se disparaban las pistolas, y una tormenta de pequeñas detonaciones al encenderse los granos de pólvora desperdigados del mosquete.


  Kade se puso de pie. Había salpicaduras de la sangre ajena en la nieve y en su ropa. Tres hombres yacían muertos o moribundos en la nieve, otros dos doblaban la esquina de la casa para escapar. Los siguió a la carrera, por el callejón que había entre la mansión de Aviler y la próxima, hasta la calle donde el día anterior habían librado la batalla con los fay. Al llegar allí se paró en seco y sintió un hueco en la boca del estómago. Las puertas del establo estaban abiertas y había tropas armadas frente a ellas. Por la indumentaria, vio que no eran efectivos urbanos ni de la corona. Parecía haber un centenar.


  Alguien gritó al verla. Kade vio el fulgor de la mecha de un mosquete en el crepúsculo, y echó a correr doblando la esquina.


  —¿Dónde está la muchacha? —preguntó Dontane desde las puertas del establo.


  —Se fue —dijo Grandier. El hechicero estaba en medio de la calle, envuelto en su toga de catedrático, estudiando pensativamente el cielo.


  Dontane salió y dio la vuelta a la esquina de la casa.


  —Envié cinco hombres a buscarla. Maldición, iba corriendo.


  —Quizá quería que alguien la persiguiera —dijo Grandier, y lo siguió.


  Al otro lado de la casa, hallaron los restos del primer grupo en la nieve manchada de sangre. Dontane los miró un instante, se volvió hacia el hechicero más viejo. Grandier murmuraba para sí y miraba de nuevo el cielo. El hechicero más joven vio algo que parecía una pila de harapos en la nieve de la plaza y caminó hacia ellos.


  Debían de ser los hombres que había mandado tras la hechicera, pero todos estaban muertos y ninguno era reconocible. Parecían cadáveres que se hubieran momificado en el desierto, pellejos secos.


  Dontane echó a andar pero se detuvo al ver la sonrisa especulativa de Grandier. Retrocedió un paso.


  —¿Aquí hay un anillo?


  Grandier señaló una zanja circular en la nieve.


  —No es conveniente entrar caminando en Fayre sin invitación. Ni entrar corriendo, llegado el caso.


  Dontane miró los mutilados restos de los soldados y se preguntó si Grandier lo habría dejado caer incautamente en el anillo. Pero se limitó a responder:


  —Bien, entonces nos hemos librado de ella.


  —No lo creo. —Grandier sonrió y regresó hacia la casa—. Tenemos algo que ella quiere.
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  Thomas despertó poco después, tendido en la escalera en un charco de sangre ajena, cuando un soldado lo abofeteó para espabilarlo. Lo habían desarmado y la cabeza se le partía de dolor. Intentó aferrar el brazo del hombre pero le erró y lo obligaron a ponerse en pie. No puede durar mucho, pensó.


  A pesar de sus forcejeos, lo arrastraron hasta el establo. Soldados con insignias de Alsene se paseaban por el recinto cerrado, recogiendo las armas de sus camaradas caídos y de los guardias que habían intentado defender la casa. Las puertas externas estaban abiertas y el aire frío entraba como una ráfaga sofocante, disolviendo temporalmente el olor a muerte que impregnaba el lugar.


  Dontane lo aguardaba al pie de la escalera. Había participado en la batalla —así lo demostraban la chaqueta manchada de pólvora y las pistolas— pero estaba tan demacrado que parecía medio muerto, con los ojos inflamados y desencajados.


  —Parece que ahora yo puedo brindarle mi hospitalidad —le dijo con una sonrisa.


  Thomas miró en torno pero no vio a Kade, ni como prisionera ni caída en el empedrado. El dolor que le atenazaba la cabeza le impedía concentrarse. Procuró fijar la vista en Dontane.


  —¿De veras? —replicó—. Y yo que pensaba que usted era un mero subalterno.


  Dontane tensó el rostro en una expresión de furia antes de volver a adoptar una afectada pose de desdén irónico. Miró a la calle, donde la luz del día comenzaba a desvanecerse y donde Grandier debía esperar fuera de la vista. No estaba tan compuesto como en casa de Lestrac, cuando mataba el tiempo mientras esperaba a que ese noble joven y necio muriera.


  —Fue usted quien nos disparó en el palacio, ¿verdad? —murmuró, volviéndose hacia Thomas—. Fue muy tonto al regresar allá. Verá, el duque de Alsene no ha muerto. Está vivito y coleando. Y usted lo lamentará.


  Si hubieran apresado o matado a Kade, Dontane se habría jactado de ello.


  —Ya lamento muchas cosas. Lamento que usted no estuviera entre nosotros cuando atacó la Hueste, pues tras la persuasión necesaria usted habría acusado a Denzil y nos habría revelado el disfraz de Grandier. Lamento no haber dedicado un momento del día de hoy a volarle la cabeza…


  Ni siquiera vio llegar el golpe, que le echó la cabeza hacia atrás, y se desplomó en brazos de los soldados mientras todo se ponía negro. Ansiaba que siguiera así, pero el mundo regresó lenta e implacablemente. El techo del establo se puso borroso, y Thomas tragó sangre e irguió la cabeza.


  —Cuidado —dijo—, podría magullarse los nudillos.


  —Grandier lo quiere con vida. —Dontane se le acercó—. ¿Qué quiere de usted?


  Thomas notó la tensión que había en ese tono frío y despectivo y entrevio una posibilidad. Si tan sólo pudiera recobrar la lucidez necesaria para aprovecharla.


  —Pregúnteselo a él.


  —Es más fácil preguntárselo a usted.


  —Tenía la impresión de que ustedes dos intercambiaban confidencias. —Thomas sabía que provocaba demasiado al otro, perdiendo el poco control que tenía sobre la situación. Tuvo el súbito impulso de encolerizar más a Dontane, tan sólo porque podía hacerlo, tan sólo porque era fácil, sin medir las consecuencias. Le asombró que le costara tanto dominar ese impulso.


  Dontane se calmó con esfuerzo y bajó la voz.


  —Coopere conmigo y todo será más fácil —dijo confiadamente—. ¿De veras quiere que lo entreguemos a ese viejo loco?


  —Si usted lo ha adoptado como amo, está mucho más loco que él.


  —Ésta es la última… —rugió Dontane.


  —Suficiente —interrumpió la calmada voz de Grandier.


  El viejo hechicero había entrado en el círculo de luz, llegando súbitamente del opaco y frío crepúsculo de la calle. Por el tono de voz, era como si se hubiera cruzado con el joven en un paseo o una plaza, pero Dontane se giró para encararlo.


  Grandier lo miró impasiblemente. Dontane quiso decir algo, se arrepintió y retrocedió.


  —Un placer inesperado, capitán —dijo el viejo hechicero, acercándose. Aún llevaba la toga negra de catedrático, aún tenía el rostro de Galen Dubell.


  Eso era lo más difícil. Ahora que sé quién es, debería verlo como un monstruo, no como… No como un viejo amigo. Thomas trató de zafarse de los soldados, y se sorprendió cuando lo soltaron. Sin apoyo, se tambaleó un poco.


  —¿Ha obtenido todo lo que buscaba de esto? —le preguntó a Grandier. Había una decena de soldados de Alsene alrededor; pensó en luchar pero le temblaba la pierna herida, amenazando con aflojarse, y el recinto aún era borroso. Aun así, pensó en intentarlo.


  Grandier lo miró en silencio con ojos grises e impasibles.


  —Todavía no. Pero pronto.


  En ese momento Thomas creyó entender por qué Grandier lo quería con vida.


  El hechicero se alejó, y Thomas aprovechó la momentánea distracción de los soldados para lanzarse de flanco contra uno de ellos, arrebatándole la espada por sorpresa y lanzando una estocada. Pero una empuñadura le pegó en la cabeza por detrás antes de que pudiera atacar a nadie más, y al cabo lo apresaron con vida.


  Roland recorría un porche con columnas que daba al patio interior de Bel Garde, rodeado por sus caballeros, con la sensación de que su mente era un mecanismo oxidado. Todo era desproporcionado, y el tiempo parecía moverse espasmódicamente.


  —El mayordomo de este lugar debía de saber que había pólvora —dijo súbitamente—. Arrestadlo de inmediato.


  —Renier ya lo ha arrestado, majestad.


  —Ah. Bien. —Dios, comprendió súbitamente. Mi madre se ha ido y no hay nadie que piense en estas cosas. Alzó la vista, viendo por primera vez la confusión que reinaba en la corte, y reconociendo ciertas figuras en medio de la muchedumbre de criados y guardias. Era Falaise en su caballo, vestida con ropa de montar, rodeada por guardias de la reina. Obviamente acababa de trasponer las puertas.


  Liberándose de su escolta, Roland corrió por el patio para coger la brida. Nunca había hecho el esfuerzo de intimar con Falaise, pero se alegró inesperadamente al ver que aún vivía. Parecía prometerle que el mundo que él conocía no estaba destruido del todo.


  —¡Falaise, creíamos que habíais muerto! ¿Dónde estabais?


  La reina lo miró sorprendida. Tenía una expresión de miedo, con profundas ojeras. Su caballo piafó y trató de mordisquear la manga de Roland.


  —Mi señor —dijo ella—, debo ver a Ravenna de inmediato. Hay algo que debo… algo que debo…


  —Señora mía —dijo él, sin reconocer su propia voz—, mi madre ha muerto.


  Falaise palideció como si agonizara. Alarmado, Roland pidió ayuda. Acudieron guardias para ayudar a la reina a apearse del caballo; sus damas y sirvientes aparecieron en el patio. Un caballero albonita alejó a Roland.


  —Mi señor —le dijo—, debéis entrar. Este lugar no es seguro.


  El aturdido Roland dejó que el hombre lo llevara a una habitación, pensando: Algo ha pasado. ¿Por qué está tan aterrada?


  La habitación era larga, con muchas ventanas que daban sobre el jardín, y las cortinas de encaje eran muy inadecuadas para detener las corrientes. Roland se paseaba crispadamente, frotándose las manos frías, sin prestar atención a los caballeros, sin saber qué esperaba.


  La reina apareció en la puerta, sostenida por el teniente Gideon, de la Guardia de la Reina. Más allá, Roland vio a dos doncellas esperando fuera, acurrucadas como niñas que esperan un castigo. Apoyada en el brazo del teniente, Falaise logró cruzar la habitación, y se derrumbó a los pies de Roland. El desconcertado rey miró a Gideon, y el teniente se inclinó sobre la reina.


  —Mi señora, debéis decírselo —dijo.


  —¿Decirme qué? —preguntó Roland. Súbitamente sintió náuseas, y se aferró a la mesa para estabilizarse. Recordó que Falaise había desaparecido al mismo tiempo que Denzil.


  Falaise lo miró con un rostro temeroso y empapado de lágrimas, pero algo en la expresión del rey debió de alentarla.


  —Mi señor —dijo—, debí haber hablado días atrás.


  Con pasmado silencio, Roland escuchó cómo Falaise le refería más traiciones, cómo Denzil había impedido que la reina abandonara la ciudad para tenerla en su poder.


  —Antes de esto, me había ofrecido matrimonio en caso de que vos murieseis, majestad. No es mi intención acusarlo, pero…


  —No —interrumpió Roland. No quería oír que ella le había ocultado esa traición por temor a él. Ahora entendía la reacción de Falaise ante la muerte de su madre. Ella esperaba hablar primero con Ravenna, para contar con su protección. Más clavos en mi ataúd, pensó.


  —Está bien, no os culpo. Hay… Han surgido otras cosas que… Quizá ahora debáis estar con vuestras damas.


  El teniente se la llevó, y Roland se quedó junto a la mesa, mirando su reflejo en la superficie bruñida. No amaba a Falaise, y sabía que nunca la amaría, pero por primera vez comprendía que podría haber evitado muchos problemas si hubiera trabado amistad con ella. Cuando Denzil está conmigo, no puedo pensar. Asestó un puñetazo en la mesa y el rostro de su reflejo se retorció. Por Dios, que tenga una explicación.


  Thomas no recordaba bien el viaje de vuelta al palacio. Le sujetaron las muñecas y lo echaron sobre un caballo, y viajó encorvado, incapaz de erguirse. El frío se intensificaba a medida que la noche envolvía la ciudad en una ola oscura, y el aire congelado le raspaba la garganta y los pulmones. La náusea le contraía el estómago, y un mareo lo dominaba.


  Recobró la consciencia cuando atravesaban la Puerta de Santa Ana. Irguió la cabeza y alzó la capucha de la capa que alguien le había echado encima.


  Estaban pasando entre los cuarteles cisternanos y el Establo, el trayecto que él había seguido días antes al llevar a Galen Dubell al palacio. No pude haber contribuido mejor a la conspiración, pensó. Ni siquiera había logrado hacerse matar.


  Los cuarteles eran una ruina. Los paneles de madera que coronaban las tres puertas estaban desgarrados, exponiendo el pozo oscuro del interior y las pilas de nieve que habían entrado. Con la puerta externa cerrada y custodiada, el ataque desde el interior del palacio habría pillado a los cisternanos por sorpresa. En los angostos corredores de la antigua estructura de piedra, el ataque fay debía de haber tenido un efecto devastador, como un cazador que bloqueara todos los orificios de una madriguera de conejos salvo uno y luego soltara a sus hurones.


  Las puertas de la vieja muralla estaban abiertas. Mientras las trasponían, dirigiéndose a la imponente muralla del Palacio Viejo, cayeron bogles de los aleros de los dos largos edificios de piedra que albergaban las armerías de la ciudad, frente al patio. Los ojos amarillos de esas feas y contrahechas criaturas de piel gris brillaban en la creciente oscuridad. Eran bajas y macizas, con brazos desproporcionadamente largos y bocas anchas que mostraban filas de dientes puntiagudos. Parloteando con voces casi humanas, los bogles se dirigieron a ellos, y los nerviosos caballos se asustaron.


  Se detuvieron en el patio adoquinado, bajo la mole del Palacio Viejo, donde las antorchas iluminaban la alta puerta doble de la entrada occidental. Thomas logró apearse del caballo sin caerse. Se aferró a la silla un instante mientras su cabeza y sus piernas se reconciliaban con la idea de estar de pie. Los soldados se mantenían a distancia, observándolo con cautela. Se preguntó si era a causa de su temperamento imprevisible o por su aparente familiaridad con Grandier.


  Dentro del vestíbulo circular, las escasas lámparas apenas hacían mella en las sombras. Esa zona del Palacio Viejo parecía bastante indemne, y las habitaciones intactas y los cortos pasillos se perdían en la oscuridad y el silencio.


  Grandier apareció súbitamente junto a él, pero Thomas estaba demasiado cansado para sobresaltarse.


  —Por aquí —dijo el viejo hechicero.


  Dontane y el sargento que estaba al mando de los efectivos de Alsene se volvieron para mirarlo, pero Grandier ignoró sus tácitas preguntas.


  —Quiero mostrarle algo —le dijo a Thomas.


  Grandier lo condujo abajo, a una serie de habitaciones poco usadas, alumbradas sólo por las lámparas que llevaban los soldados, y a una escalera que conducía a los pisos inferiores. En el tercer recodo de la escalera Grandier se internó en un viejo corredor de piedra, y Thomas comprendió que se dirigían al sótano donde estaba escondida la piedra angular. Le echó una mirada a Grandier, pero los rasgos del anciano no traslucían nada.


  Mientras atravesaban las frías habitaciones, la luz fluctuante reveló la pátina de sudor del rostro de un soldado que aferraba con fuerza una espada o un mosquete, mostrando inequívocamente cuál era la relación de los soldados con los invasores fay. Llegaron a una escalera de madera que bajaba, y ahora desandaban el trayecto que los había alejado del sótano la noche del ataque, pero dirigiéndose a aquellos pasadizos inferiores a los que no habían podido llegar por el derrumbe del corredor. La tensión de la lucha había agudizado el dolor de la pierna de Thomas, que se rebelaba contra el mal trato, pero logró no cojear demasiado.


  La escalera conducía a un pasaje despejado bajo los almacenes, y el aire rancio tenía el fétido olor de la muerte. Thomas no dejaba de pensar en la capacidad de Grandier para cambiar de forma. No así. No quiero morir así. Había renunciado a todo lo demás: su honor, su derecho a decir que nunca había matado a un oponente indefenso, su reclamación sobre sus tierras ancestrales. Voluntariamente, o empujado por las circunstancias, poco a poco se había consagrado a ganar años, meses o días de estabilidad política en un mundo donde a muy pocos les importaba, y la mayoría de ellos estaban muertos. Estaba dispuesto a morir en cumplimiento del deber, pero la idea de perder la identidad le helaba el corazón.


  Había luz delante, en un lugar donde tendría que haber una oscuridad estigia. Abruptamente un estrépito, unos gruñidos y un alarido agudo retumbaron en las paredes de piedra. Otros soldados inquietos desenvainaron sus espadas.


  El corredor dobló un recodo, y Thomas vio que habían derribado un gran tramo de la pared de piedra, dando una vista del sótano. Grandier se acercó al borde, y Thomas lo siguió.


  La Corte Profana había sentado sus reales allí. Varios fay de cuerpo largo y escuálido y grandes alas fibrosas sobrevolaban la obscena francachela en círculos perezosos. Había centenares: bogles, spriggans, criaturas amorfas como el sin-hueso que los había atacado en la calle. La parodia y distorsión de formas humanas y animales era infinita e infinitamente variada. Esta vez pudo verlas con mayor claridad, porque ya no se molestaban en ocultarse. La luz emanaba de una niebla que trepaba por las paredes y aureolaba las gigantescas columnas que sostenían el techo. Habían abierto ese boquete en el segundo piso del sótano, y las anchas columnas subían dos pisos más hasta llegar al techo. Debajo estaban los restos de dos escaleras y el pozo angosto que las había albergado, que ahora era un montículo de piedras rotas y madera astillada. Luces cadavéricas revoloteaban en la escalera y sobre las columnas.


  La luz antinatural tenía brillo suficiente para que Thomas viera las oscuras aberturas del techo para los pozos de aire y las puertas por donde habían bajado las máquinas de guerra más grandes. Cadenas y sogas deshilachadas colgaban de algunas de esas puertas, el viejo sistema de aparejo de poleas.


  —Suben volando por esos pozos —dijo Thomas.


  —Sí. —Grandier observaba esa fiesta procaz—. Los protegen de la luz diurna, pero les brindan acceso a la superficie. —Se volvió hacia los demás—. Dontane, parecen alterados. Baja a preguntarles qué sucede.


  Dontane echó una mirada inescrutable a su protector e inició el torpe descenso hasta el fondo del sótano.


  —Conque él es hechicero —dijo Thomas.


  Grandier lo miró de soslayo.


  —Está aprendiendo. Le habían negado el ingreso en Lodun, y en su furia viajó a Bisra y acudió a mí en busca de enseñanzas, antes de mi arresto. Yo lo rechacé, porque pensé que carecía de fibra moral. —Sonrió, como si le hiciera gracia que su yo anterior hubiera dispuesto del ocio para hacer tales juicios—. La confianza era muy importante para quienes practicábamos la hechicería en Bisra. La menor sospecha de nigromancia, o de cualquier otra cosa que la Iglesia pudiera interpretar como tráfico con los demonios, significaba la muerte. Pero tras escapar de la Inquisición, fui a buscarlo. Descubrí que necesitaba a un hombre que careciera de fibra moral. Estuvo conmigo en Lodun cuando yo era Galen Dubell, pero un maestro se enteró de que había estado en Bisra y sospechó de él. Ya corría el rumor de que yo estaba en Ile-Rien. Le pedí que me pusiera en contacto con el duque de Alsene, para lo cual se valió de nuestro infortunado y necio Lestrac.


  Thomas recordó que el doctor Braun había visitado Lodun con frecuencia.


  —Usted mató a Braun porque reconoció a Dontane.


  —Con el tiempo habría tenido que matarlo, de cualquier modo.


  Dontane bajaba por la escalera en ruinas.


  —¿Está seguro de que no fue él quien lo delató a la Inquisición? —dijo Thomas.


  —Buen intento, capitán, pero el hombre que lo hizo está muerto —replicó Grandier con una sonrisa.


  Dontane había llegado casi al fondo, y un sidhe alado le salió al encuentro, cerrando las alas para sostenerse en el aire, gesticulando, gritándole con voz aguda. Dontane se volvió para hacerle una irritada señal a Grandier.


  —Parece que requiere mi atención —dijo Grandier. Llamó al sargento, miró a Thomas—. Le veré enseguida, capitán.


  Sin la presencia de Grandier, los soldados murmuraban nerviosamente mientras regresaban, pero Thomas estaba demasiado preocupado para notarlo. ¿Porqué quería que viera esto? ¿Qué logró? Una quimera los siguió parte del camino, jugando en los faroles apagados de las paredes y provocándolos en silencio.


  Cada paso en las diversas escaleras era una puñalada en la pierna. Cuando llegaron a los pisos altos del Palacio Viejo, Thomas cojeaba bastante. Entraron en un pasillo más pequeño, que habían organizado como cuartel provisional y estaba ocupado por adustos soldados reunidos alrededor del fuego, y siguieron hasta una suite contigua. La última habitación estaba despojada de todo mobiliario y adornos de pared, y estaba a oscuras salvo por la luz incierta que arrojaban las lámparas de la antesala.


  Thomas observó cansinamente mientras uno de ellos clavaba un pincho de hierro con un par de grilletes en la pared. Respetando su temperamento imprevisible, uno le apoyó una pistola en la cabeza cuando lo desataron para ponerle los grilletes.


  Las cadenas eran cortas pero pudo sentarse contra la pared, y los soldados se retiraron a la antesala para apiñarse en un nervioso corrillo cerca del hogar.


  Tironeó del pincho clavado en la pared para ver si podía aflojarlo, pero estaba firme. Bien pillado esta vez. Apoyó la cabeza dolorida en la fría madera, y trató de no pensar.


  —No creí que lo dejaran con vida. —Era la voz de Aviler. Entre la luz opaca y la distracción de diversas heridas, Thomas no había visto al hombre encadenado a la pared opuesta. El jubón oscuro del gran ministro estaba rasgado y ensangrentado, y a juzgar por las magulladuras moradas de la sien, no había sido fácil capturarlo.


  Thomas cerró los ojos un momento, maldiciendo el destino que lo había condenado a estar encarcelado con Aviler.


  —Grandier quería apresarme con vida —dijo—, y si usted insinúa que soy cómplice de eso, lo mataré.


  Por el momento era una amenaza totalmente vacía, pero Aviler respondió:


  —No me tome por tonto, capitán.


  —No sé por qué tomarlo. —Thomas se incorporó y se tocó delicadamente la nuca. Tenía el pelo embadurnado de sangre, y había una hinchazón dolorosa.


  —Puede tomarme por un hombre que no adquirió su poder en el lecho de una reina.


  —Sí —convino Thomas—. En su lecho, en el diván de la antesala, en un canapé de la cámara oeste de la Residencia de Verano y en muchos otros sitios, demasiados para mencionarlos, y si usted comprendiera a Ravenna, sabría que no importa si ella siguió mi consejo o no. En cuanto a usted, su padre le entregó el poder sujeto con una cinta en su lecho de muerte.


  El gran ministro desvió los ojos.


  —Supongo que ahora no tiene importancia —dijo tras un largo silencio.


  Al sentir la mordedura de los grilletes en las muñecas, Thomas también supuso que no tenía importancia. Aviler se frotó los ojos, haciendo tintinear sus cadenas.


  —Conque Galen Dubell es el hechicero Grandier. Denzil me contó algo cuando llevó la reina a mi casa, pero dadas las circunstancias no doy gran crédito a su palabra.


  —Dubell es Grandier. Los fay le dieron una magia para cambiar de forma, y él mató a Dubell y ocupó su lugar. —La herida del brazo izquierdo de Thomas aún sangraba lentamente, aunque el dolor no podía competir con el de su cabeza. La delgada manga de cuero de su chaqueta había absorbido parte del impacto, pero la hoja había penetrado un par de centímetros. Arrancó un trozo de tela del faldón de su camisa para improvisar una venda—. ¿Por qué está vivo?


  —No lo sé. Nadie se molestó en explicármelo. ¿Qué opina usted?


  —Él quiere disponer de opciones. No puede ser Dubell para siempre.


  Mientras Aviler evaluaba la nefasta implicación, Thomas se ciñó el trapo alrededor del brazo, regodeándose malignamente en el terror del otro. Sabía que él tenía que preocuparse más en ese sentido que el ministro. Grandier apenas conocía a Aviler.


  Tras la muerte de Lucas (vaciló en desatar el improvisado vendaje, preguntándose quién lo había hecho, quizá Dontane o un soldado anónimo), Ravenna era la única que podría detectar el engaño de inmediato. No creía que nadie conociera las complejidades de su relación con Ravenna, y eso significaría que Grandier tendría que matarla con la misma frialdad con que había eliminado a todos los que habían notado que Galen Dubell había cambiado más de lo que el tiempo podía explicar. Y estaba Kade.


  Kade había llevado una vida errante y peligrosa antes de que Thomas la metiera en esto, antes de que la persuadiera de quedarse con ellos más allá del punto en que podía marcharse a salvo. La hice vulnerable. La muy tonta confía en mí. Lucas había tenido razón. Recordó que la última conversación que había tenido con su amigo había sido una discusión; una estupidez en medio de una guerra, y lo lamentaría el resto de su vida, que sin duda sería breve.


  Kade actuaba por su cuenta, y él era demasiado viejo para mentirse a sí mismo, y demasiado joven para no desearla. Pero la oportunidad de que hubiera algo entre ellos se había desperdiciado, tan en vano como se habían desperdiciado Lucas, Vivan y los demás hombres destruidos por Denzil y Grandier.


  Hubo murmullos entre los soldados de la antesala, y al cabo de un momento Urbain Grandier apareció en la puerta, con una lámpara y un taburete.


  Apoyó la lámpara en el suelo deteriorado, y miró pensativamente a Aviler. Luego se volvió hacia Thomas.


  —Pensé que le debía una explicación más clara —dijo.


  Thomas sintió el súbito impulso de demorar la perorata del hechicero.


  —Usted ha engañado a Dontane —le dijo—. Él cree que está loco.


  Grandier sacudió la cabeza, acercó el taburete y se sentó.


  —Le doy lo que él espera. —Suspiró, con aire de hombre viejo y cansado—. Se cree que es sutil y peligroso, y supongo que lo es, pero hay ciertos niveles de complejidad que no atina a entender. Denzil, por otra parte, es como una versión de usted hecha por un copista incompetente.


  Ante esos ojos grises y claros, Thomas sintió una punzada de puro temor. Preocúpate después, pensó. Grandier ya lo debía de haber notado, pero no podía remediarlo.


  —¿Saben ellos lo que planea usted? Hay un plan, ¿verdad?


  —Sí. Lo concebí por primera vez en mi celda de la Prisión del Templo, en Bistrita. Tenía que pensar en algo aparte de los torturadores y mi inminente muerte en la hoguera. —Se miró la mano y estiró los dedos, contemplando la piel lisa como si no la reconociera como propia.


  Y quizá no la reconozca, pensó Thomas. Al observarlo, recordó el catálogo de torturas que enumeraban las actas del tribunal. El hechicero era obsesivo, peligroso e inteligente, pero no estaba loco. Era como si hubiera pasado a otra fase de la existencia que no era locura ni cordura, sino un terreno intermedio sin ley.


  Al otro lado de la habitación, Aviler se movió, rompiendo el silencio con un débil tintineo de las cadenas.


  —Luego un emisario de la Corte Profana apareció con un ofrecimiento —continuó Grandier—, algo que usted ya sabe. Parte de un plan fay para seducir a un hechicero humano, para lograr que la Hueste fuera más poderosa en nuestro mundo. Es una competición que tienen con la Corte Venerable, sus rivales en Fayre. Contar con la sumisión de un hechicero sería todo un golpe. —Se encogió de hombros—. Pensaban que yo era un candidato idóneo.


  Thomas comprendió que el pánico lo inducía a tratar de controlar la conversación, y que Grandier le permitía hacerlo. Trata de ser menos transparente, se dijo. Ya has ayudado bastante a este hombre. Grandier parecía esperar un comentario, así que dijo:


  —Tontos de ellos.


  —Eso pensé. —Grandier sonrió apenas—. Pero su credulidad es comprensible. Están acostumbrados a Fayre, que se somete a su voluntad. El mundo de los mortales tiene bordes afilados, no se somete a la voluntad de ningún hombre y los acontecimientos son fatales y definitivos. No se toleran errores. Evadne me presionaba para abandonar ese juego y pasar a algo más ameno. Un personaje muy fastidioso, que se consideraba uno de los cabecillas. Ahora ha muerto. Sospeché que alguien terminaría por matarlo. Ah, quería decirle que Kade escapó por el anillo, así que ahora estará a salvo en Fayre.


  Una buena noticia, al menos. Se esforzó para no mostrar alivio.


  —¿Por qué ayuda a Denzil? —preguntó.


  —El duque me ha ofrecido lo que quiero. Una guerra con Bisra.


  —Hemos tenido una guerra con Bisra. No resultó bien para nadie. —Pero las piezas empezaban a encajar. Ravenna nunca habría aceptado otra guerra. Habían triunfado en ese prolongado y último conflicto con sus acérrimos enemigos del sur sólo por un leve margen. Aunque Roland hubiera respaldado ese rumbo suicida, Aviler y los demás nobles y asesores se habrían opuesto a toda costa.


  —Hubo una guerra —concedió Grandier—. Pero yo no participé. Y yo tengo a la Hueste.


  Thomas recordó a su pesar la monstruosa turbulencia del sótano.


  —Si quiere lanzarlos sobre Bisra, allá usted, pero ¿por qué destruirnos también a nosotros?


  —No tengo la menor intención de destruir Ile-Rien. Pero tendré que alterarlo un poco. Denzil necesita la guerra para reforzar su puesto como usurpador. Cuando todo el mundo sepa que la capital está prácticamente sitiada por criaturas de Fayre, Bisra tratará de sacar partido de la situación. Necesitan la riqueza de Ile-Rien para mantener cierto equilibrio de poder con Parscia, en su frontera meridional, y la Iglesia, comprensiblemente, teme cualquier hechicería que no pueda controlar.


  —Cuando los nobles terratenientes de Ile-Rien adviertan que Bisra congrega a sus fuerzas para atacarlos, respaldarán a cualquier autoridad central que pueda encabezar una resistencia. El duque de Alsene será esa autoridad central. Y eso no será todo. Habrá algún documento de abdicación formal, firmado por Roland. No sé en qué circunstancias. —Miró a Aviler, que escuchaba con espantada fascinación—. Eso explica la presencia de usted. Su posición le permite utilizar el sello del rey en documentos de estado durante una emergencia, cuando el rey se ha retirado por su propia seguridad. Dudo que el autor de esa cláusula de la ley judicial pensara incluir documentos de abdicación en esa categoría, y nadie le prestaría atención si los partidarios de Roland volvieran a tomar el poder, pero Denzil se propone mantener disponibles todas sus opciones.


  —No firmaré nada para Denzil, para usted ni para el Príncipe del Infierno.


  —Lo sé. —Grandier cabeceó seriamente. Se volvió hacia Thomas—. Una vez que el ejército bisrano cruce la frontera, y ya no esté protegido por las defensas de los sacerdotes, la Hueste contribuirá a hostigarlo y tendrá que retroceder. A esas alturas, la indignación contra los bisranos será tan grande que nada costará transformar un ejercito defensivo en un ejército ofensivo.


  Thomas sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿La Hueste participa en esto por pura bondad? ¿Qué les ofreció usted, la destrucción de Lodun? ¿Qué harán cuando usted no cumpla con su parte del trato?


  Grandier lo miró, sorprendido y complacido.


  —Ah, muy bien. Continúe.


  —El motivo de Denzil está claro: él tiene que ser dueño de cada persona y cada cosa que lo rodea. La Hueste quiere la muerte de la mayor cantidad posible de hechiceros humanos, y usted quiere Bisra. Y apostaría cualquier cosa a que no tiene la intención de que nadie consiga lo que quiere, excepto usted.


  —¿Y cómo lo lograré? —preguntó Grandier en voz baja, con ojos luminosos.


  —No lo sé. Pero no creo que usted les permita destruir Lodun.


  —No, no les permitiré semejante cosa. —Desvió los ojos un instante—. Evadne era el que me exigía que destruyera Lodun. Él ya no cuenta.


  Grandier titubeó, su rostro rugoso y duro a la luz de las velas.


  —No me agrada el joven duque de Alsene. Es astuto y necesitaré ayuda para manejarlo. Pero él me dará lo que quiero, así que debo usarlo. Bisra será devastado por el poderío de sus ejércitos. Cuando los sacerdotes ya no puedan defenderse de los fay, yo podré acelerar el derrumbe. Con el tiempo, sólo restará arrojar sal en los campos desiertos… y Bisra dejará de existir. Quizá lleve muchos años. Lo sé, pero dispongo del tiempo. —Reflexionó un instante, sacudió la cabeza—. Lamento la necesidad de una guerra prolongada que surtirá efectos perjudiciales en esta tierra, pero no veo otra manera de iniciar el colapso. Usted me concederá que un conflicto total puede ser bastante devastador.


  Thomas no respondió. No quedaba nada que decir. Grandier ponía en movimiento fuerzas que no podría controlar. Quizá el viejo hechicero nunca viera el cumplimiento de su objetivo, pero vería años de destrucción.


  —Lo que usted planea, o sueña, nunca sucederá —murmuró Aviler con desesperación.


  Grandier se levantó despacio, como si el frío le afectara la espalda.


  —Durante muchos años he montado la marea de los acontecimientos. Ahora soy capaz de guiarla.


  Thomas sabía que toda discusión era inútil, pero dijo:


  —Usted está loco. Le entrega el reino a Denzil, y a él le importan un bledo usted y sus planes.


  —Eso está por verse.


  —Ojalá usted arda en el Infierno con sus malditos aliados fay —dijo Aviler con serena furia.


  Grandier rió entre dientes.


  —Ya he ardido en el Infierno. Usted ve el resultado. Que el cielo nos ayude si todo sucede de nuevo.


  —¿Denzil ha notado que todos los que se interponen en el camino de usted mueren? —dijo Thomas.


  —No lo creo. Todavía no, al menos. Al fin y al cabo, usted no está muerto, y ciertamente se interpuso en mi camino.


  No tanto como habría querido, pensó Thomas.


  —Es sólo cuestión de tiempo, ¿verdad?


  —Eso me han dicho. —Grandier lo miró en silencio un instante, y dijo con seriedad—: Hay otra cosa. La reina… la reina viuda ha muerto.


  Thomas sintió que el silencio se prolongaba, sintió la mirada de Aviler.


  —Miente —dijo con calma.


  —No en esto. Intentó proteger a Roland. Lo consiguió y de paso destruyó a importantes miembros de la Hueste.


  —Miente. —Thomas intentó levantarse y las cadenas lo obligaron a hincarse de rodillas. Ni siquiera lo notó.


  Grandier cerró los ojos un instante.


  —No. Hay algunas cosas que lamento, pero no ésta. Era demasiado peligrosa.


  Thomas comprendió que decía la verdad.


  —¡Cabrón! —gritó.


  Grandier dio media vuelta para irse.


  —Es usted un cobarde —dijo Thomas—. No tenía por qué hacer esto.


  Dándole la espalda, Grandier se detuvo en la puerta, pero al fin salió. Thomas se apoyó en la pared.


  —Sin duda es una mentira —dijo Aviler.


  —No. No, no lo es. —Fue lo último que Thomas dijo en varias horas.
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  Kade aterrizó torpemente en la hierba aterciopelada del anillo de Knockma y se puso en pie. Se apoyó las manos en las sienes y trató de concentrarse, sintiendo las líneas de fuerza que emanaba el anillo. Las tanteó para formar un anillo en el laberinto que estaba bajo el Palacio Viejo. Abrió los ojos y vio el verde césped de Knockma, los silenciosos menhires y, a lo lejos, el castillo envuelto en brumas y su reflejo. Rezongó, se quitó la chaqueta, lo intentó de nuevo.


  Después de cuatro fracasos supo que era en vano; no podía formar un anillo dentro del palacio. ¿Qué hizo Grandier? El hechicero bisrano habría tenido que poner tutelas contra ella, y eso llevaría… Pero el viaje por los anillos, del palacio a Knockma, y luego a la mansión de Aviler, había distorsionado su percepción del tiempo. A juzgar por el cielo, habían perdido casi una hora al viajar a Knockma y regresar a la ciudad. El viaje de ida y vuelta con el anillo menos potente que había generado en la casa del gran ministro le habría llevado más tiempo.


  Grandier pudo haber instalado los hechizos cuando le avisaron de que Thomas y ella estaban en el palacio. No habría tardado mucho si hubiera usado las tutelas que ya estaban puestas. No habría tardado nada si hubiera usado otra piedra angular preparada antes, al enterarse de que ella iba a la corte.


  Kade se tiró del pelo hasta que el dolor detuvo la bilis que le subía por la garganta. Abrió los ojos. Boliver estaba en la linde del anillo, mirándola y rascándose la barba.


  —¿Qué sucedió? —preguntó.


  —Lo han apresado —dijo ella.


  Boliver abrió más los ojos.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó al cabo, moviendo los pies.


  —Espérame aquí. —Kade se incorporó, tocó el poder del anillo, dio un paso y desapareció.


  Al principio la envolvió el frío. Kade había dejado la chaqueta en la primavera eterna de Knockma. Estaba frente a la muralla del palacio, cerca de la poterna por donde había entrado antes con Thomas. La plaza con su fuente rota aún estaba desierta en el crepúsculo, y los edificios la miraban con ventanas oscuras.


  Kade salió del anillo recién formado y fue hacia la puerta, y se le erizó el pelo de la nuca. Maldiciendo, buscó en un bolsillo el resto de polvo de gascoign y se lo frotó en las comisuras de los ojos.


  Las tutelas flotaban en una aureola de luz, formando una línea curva sobre la muralla. Ha vuelto a poner las tutelas.


  En lo alto, una sombra de alas afiladas surgió de las nubes, pasó ilesa a través de una aureola que no podía ver y desapareció entre las torres del palacio. Era un miembro de la Hueste. Y atravesó las tutelas. Kade alzó una mano hacia la luz y vio que se le ponía la carne de gallina. Y yo no puedo. Volvió las tutelas contra mi, para cerrarme el paso y permitir que entre la Hueste.


  Kade retrocedió, y sintió que la presencia hostil de las tutelas retrocedía. Había otro modo de entrar. Podía atravesar el anillo que ya existía en los restos ruinosos de la Gran Galería. Sí, ese camino, la trampa.


  Kade regresó al anillo de nieve y dio el paso que la llevó a la Gran Galería. El frío aún era intenso, pese al resguardo de las murallas. La gran sala estaba oscura y silenciosa y el viento arrojaba nieve por las ventanas rotas de la terraza.


  Un fay alado de piel azul y rostro humano y angélico estaba sentado en medio del suelo, limpiándose los dedos de los pies. Alzó la vista, la vio y gritó.


  Mientras el fay huía de la sala, Kade alzó una mano para tocar la linde del anillo. Casi lo lograba cuando sintió el calor de una fuerza hostil. La vieja tutela que rodeaba el anillo pertenecía a la misma estructura etérea que las tutelas que rodeaban el palacio. No podía salir.


  El piso estaba cubierto de piedras rotas de los cimientos, madera astillada y tierra. Comenzó a seguir el borde externo del círculo, pisando los trozos de cimientos más grandes, brincando al próximo. Requería concentración. Un anillo de formación reciente no tendría marcas. El anillo de Knockma era antiguo y estaba muy usado, pero era un estanque quieto de poder. Este anillo era un remolino de fuerzas conflictivas, revueltas como un avispero por el paso de la Hueste. Originalmente había sido obra de Moire y había descansado sobre el suelo de madera bruñida de la galería. El doctor Sureté lo había sellado con hechizos mucho antes de morir, y la presión de las tutelas lo había bajado al nivel de los cimientos.


  Al rato oyó pisadas y al mirar vio a Dontane y Grandier en una entrada. Dontane le apuntaba con una pistola.


  Kade sonrió torvamente. Dontane disparó y el estampido reverberó en la sala, rebotando en el techo esculpido. Kade no vio la bala hasta que entró en la esfera de influencia del anillo, donde se desvió abruptamente de su trayectoria recta y comenzó a recorrer el círculo externo, orbitando en torno a ella tal como los filósofos sostenían que el sol orbitaba en torno a la Tierra.


  —No desperdicies tu munición —dijo Grandier. Cruzó la sala aproximándose al anillo, y al cabo el otro hombre se le acercó. Kade ya había reanudado su vacilante avance por el borde externo. La bala volvió a pasar silbando junto a ella, produciendo una brisa que le agitó el cabello.


  —¿A qué esperas? —le dijo Dontane a Grandier—. Mátala.


  —Ella no está aquí —dijo el hechicero bisrano—. Está a un paso de distancia de mil otros lugares, ¿no es verdad?


  Sin detenerse, Kade miró a Dontane.


  —Ven a pillarme —le dijo.


  Él se lanzó impulsivamente, y luego vaciló, mirando a Grandier.


  —No tengo que preguntarte qué buscas aquí, Kade —dijo seriamente el hechicero, ignorando a Dontane.


  Kade había encontrado el diseño del anillo, y esperó que su leve titubeo ante el punto cardinal se atribuyera a una reacción ante ese comentario.


  —Quiero tu muerte —dijo.


  —Él está vivo.


  Esta vez el titubeo fue involuntario. No se había permitido pensar que Thomas pudiera estar muerto, pero el súbito ahogo que sintió en el pecho le indicó que una parte de su mente había reconocido esa posibilidad. Se obligó a caminar hasta la próxima piedra. No tendría que haber venido. Esto era lo que quería Grandier, por eso no había sellado este anillo. Ahora podía pedirle todo lo que quisiera, y ella tendría que dárselo. Pensó en huir, pero era demasiado tarde. Inhaló profundamente y continuó su avance por el anillo. Le zumbaba la cabeza, y pronto tendría que encontrar un lugar solitario para vomitar. Dontane observaba atentamente a su amo.


  —Prefiero que no te metas en esto, Kade —dijo Grandier. Ella volvió a inhalar profundamente, sin mirarlo—. Sé que no será fácil…


  El temor y el pánico que sentía se cristalizaron en un helado nudo de furia. Sin delatar sus intenciones ni por un parpadeo, extrajo el poder fay del anillo y liberó la bala giratoria. Grandier tropezó con Dontane, y la bala se estrelló ruidosamente contra una pared, lanzando una lluvia de yeso y polvo. El hechicero se tocó la oreja izquierda, sonriendo amargamente al ver que tenía los dedos manchados de sangre.


  Dontane había sacado su segunda pistola.


  —Erró por un pelo —jadeó.


  —Al contrario, acertó exactamente donde apuntaba —respondió secamente Grandier, enderezándose con esfuerzo—. Y agradecería que no le des más munición.


  Kade esperaba que él la mirase, y al fin sus ojos se encontraron un largo instante.


  —Bien hecho —dijo Grandier—. No volveré a ser paternalista contigo.


  Dontane soltó un juramento.


  —¿Dejarás que esa criatura loca se salga con la suya? —preguntó.


  —Tu evaluación me lastima profundamente —murmuró Kade antes de que Grandier pudiera responder—. Créeme, me arrastraré de dolor en un momento más oportuno.


  —Ella sabe que mi muerte no afectará a las tutelas que la mantienen fuera, ni a la presencia de la Hueste, ni a los demás planes que he puesto en marcha —le dijo Grandier a Dontane, aunque mirando a Kade—. No tiene más opción que colaborar.


  Un aullido estremecedor sonó fuera de la galería, y un súbito remolino revolvió cristales de hielo en el suelo.


  —La Hueste viene —dijo Grandier—. Será mejor que te vayas. Ellos te seguirán.


  —¿De veras? —Kade sonrió. No hay opción, pensó. Pero la apariencia lo es todo.


  Entraron en tropel por las puertas, los bogles, las risueñas parodias de humanos, los animales deformes, las formas espantosas e inhumanas, volando, reptando o corriendo, trayendo el hedor de la muerte. Dontane se giró hacia ellos, arrimándose involuntariamente a Grandier.


  Kade esperó a que los primeros llegaran al borde del anillo, y luego regresó a Knockma. Thomas se despertó apoyado en la pared, rígido y aterido. La lámpara apenas alumbraba, y tenía un charco de sebo en la base. Habían puesto un brasero de hierro en el centro de la habitación, e irradiaba apenas el calor suficiente para impedir que muriera congelado. Le sorprendía estar vivo. Dormirse con una lesión en la cabeza a menudo era fatal.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó Aviler, mirándolo con ansiedad.


  Le dolía tanto la cabeza que no creía poder moverla, pero respondió:


  —¿Por qué se le ocurre lo contrario?


  Aviler no se dejó engañar por la bravuconada.


  —¿Sabe dónde está? —preguntó—. Perdone mi insistencia, pero ya hemos tenido esta conversación.


  —Ah. —Thomas observó la fluctuación de la luz sobre el techo esculpido. Recordó quién había muerto—. Sí, sé dónde estoy. Lamentablemente. ¿Cuánto tiempo estuve dormido?


  Aviler cambió de posición con una mueca de incomodidad.


  —Varias horas. Creo que debe de ser de madrugada, aunque es difícil saberlo con certeza.


  La madrugada del tercer día desde el ataque. No mucho tiempo para que los viajeros o fugitivos difundieran la noticia del desastre. Y si Ravenna había muerto, ¿qué había sucedido con el resto de la corte? Thomas trató de no preocuparse, y le sorprendió ver que era imposible. Estaban Falaise, Gideon, Berham, Phaistus, sus otros hombres. Si Denzil se enteraba de que Falaise había revelado a Thomas lo poco que sabía de sus planes, aunque lo hubiera hecho demasiado tarde…


  Vio que Aviler trataba de aflojar el grueso pincho de hierro que unía las cadenas a la pared con un aire que hablaba de varias horas de familiaridad con la tarea. Thomas se movió para llegar al pincho que lo sostenía a él y trató de aflojarlo, aunque moverlo parecía imposible.


  Otra guerra con Bisra. Los héroes de los últimos espantosos años de la guerra habían muerto. Los nombres famosos que habían pasado a la leyenda y las baladas eran nombres de muertos. Aviler el Viejo había sucumbido a la enfermedad, o quizá el veneno; el obispo guerrero de Portier se había caído de un caballo; el viejo capitán de Thomas había muerto en cumplimiento del deber; Desero, predecesor de Renier como preceptor de la Orden Albonita, se había retirado y había fallecido apaciblemente en la campiña; los demás habían muerto en batallas posteriores, o bajo el peso de la edad. Durante el último año sólo habían quedado Ravenna, Lucas y él mismo, y sólo habían entrado en la leyenda como su conclusión triunfal. Ahora quedaba sólo él, el más joven de todos, y no viviría para ser ejecutado por Roland por una ofensa imaginaria, ni para ver cómo su destreza degeneraba a causa del tiempo y las viejas heridas. Era el final de una época.


  Oyó que alguien entraba en la antesala, y que un soldado respondía a una pregunta. Miró al adusto Aviler y recordó que Denzil quería que el gran ministro firmara un falso documento de abdicación.


  Dontane apareció en la puerta. Les sonrió fríamente, y Thomas se apoyó en la pared, agradeciendo que no fuera Grandier. No podía sentir sino desprecio por Dontane, aunque fuera un hechicero. Después de ver cuán lejos podía llegar un Grandier en sus planes de venganza, Dontane sólo parecía un tábano fastidioso, similar a los jóvenes nobles que Denzil había usado como carne de cañón en sus intrigas.


  —El duque de Alsene tiene mucho que hablar con usted —dijo Dontane, y llamó a los soldados con una señal. Dos de ellos entraron en la sala, y uno permaneció detrás con un estoque en la mano mientras el otro abría la llave de los grilletes de Thomas.


  Thomas no intentó ponerse de pie, y dejó que el soldado lo alzara de un tirón. Era el único modo en que podría llegar allá, pues la pierna se le había entumecido de nuevo.


  Lo sacaron de esa improvisada prisión y lo llevaron por una escalera hasta una zona fuertemente custodiada por efectivos de Alsene. Los hombres se apiñaban en las habitaciones desordenadas, y todas las velas y lámparas estaban encendidas para combatir la oscuridad y la presencia de los fay. El temor era palpable.


  —¿Qué les dijo Grandier? —preguntó súbitamente Dontane.


  Thomas recordó que Dontane insistía en preguntar por qué Grandier había querido que lo capturasen con vida. El joven hechicero temía que su posición fuera endeble. Una reacción bastante cuerda, teniendo en cuenta a cuántas personas había matado Grandier para lograr sus cometidos.


  —Nos habló de sus grandiosos planes. ¿Quiere saber si lo incluían a usted?


  Dontane no se volvió para mirarlo, y Thomas intuyó que procuraba dominarse, quizá tan furioso con Grandier como con él.


  —Si Denzil no me libra de usted, tendré que pensar en algo, ¿verdad? —dijo el joven hechicero al cabo de un instante.


  Lo condujo por una suite abarrotada de provisiones hasta un sitio donde sirvientes con la insignia de Alsene aguardaban frente a una gran puerta doble.


  Dentro había una sala de conferencias larga y de techo bajo, decorada en azul y oro, con una larga mesa en la pared del fondo. Tres hombres le daban la espalda, consultando un mapa extendido sobre la mesa. Dontane fue a apoyarse en la pared, cruzándose de brazos, pero los soldados permanecieron a ambos lados de Thomas. Los hombres llevaban los gruesos brocados de terciopelo de los nobles, y dos eran rubios. ¿Señores de Alsene?, se preguntó. Dos sirvientes esperaban junto a la otra puerta, con un paje de pelo oscuro. Thomas vio que el hombre del centro del grupo de la mesa tenía el brazo izquierdo en cabestrillo, y se olvidó de Dontane y los demás.


  Denzil se volvió hacia él.


  —Lamento haber errado —dijo Thomas.


  —Laméntelo por usted —dijo el duque de Alsene, sonriendo—. Fue un buen disparo. Astilló el hueso, pero nuestro buen hechicero Grandier lo curó. —Thomas debió de mostrar su incredulidad, porque añadió—: Sí, yo también lo consideraba imposible, pero parece que es más hábil que la mayoría. Una gran ventaja para mí.


  Una grandísima ventaja. De no ser por Grandier, Denzil habría muerto, o habría perdido el brazo.


  —¿Conque éste es el hombre que le causó tantos problemas, señor? —dijo un noble sonriente desde el otro lado de la habitación—. No nos dijo…


  —¡Silencio! —rugió Denzil.


  El silencio fue absoluto. Thomas notó que él era el único que no se había sobresaltado ante esa súbita transformación, de calma cortés a furia ciega. Siempre había sabido que Denzil era irascible, pero no le sorprendía que el joven duque lo hubiera ocultado a sus secuaces.


  Denzil se volvió hacia él, recobrando su aire distante e irónico.


  —Los parientes son un estorbo necesario —dijo con una sonrisa.


  —Por ahora —convino Thomas. Veía el parecido familiar entre Denzil y los rasgos de los otros dos, el azul glacial de los ojos. El que había hablado parecía resentido por esa reprimenda pública; el otro observaba la escena complacido, como si fuera una obra teatral montada para su deleite. Si Denzil triunfaba, era sumamente improbable que esos dos vivieran más de un año—. ¿Ha capturado a Roland?


  —No. —Al joven duque le brillaban los ojos, y estaba levemente sonrojado de emoción. La emoción del poder. Observaba a Thomas atentamente—. Ravenna ha muerto.


  —Lo sé —dijo Thomas, logrando mantener una expresión neutra, y preguntándose si Grandier se lo había revelado primero tan sólo para estropear la diversión de su aliado.


  Denzil era demasiado bueno en esto para delatar siquiera una pizca de irritación. Sólo meneó la cabeza.


  —De nuevo Grandier, ¿eh? Y yo que ansiaba decírselo personalmente.


  En ese instante Thomas supo que certeza que Denzil lo había llevado allí para matarlo. Lo había sospechado al entrar, pero ahora estaba claro en la expresión del joven duque, en su catadura.


  —Oculta bien su decepción —le dijo.


  —¿Eso cree? —Denzil sacó la daga de la faja de su espalda y tocó la punta pensativamente. Éste no era el juguete mortífero con el borde dentado y varillas adicionales para romper espadas, sino un arma elegante con una hoja larga y utilitaria y una guarda de nácar cincelada de oro. Thomas observó los ojos opacos de Denzil y procuró mantener la mente en blanco.


  —No creo que esto lo sorprenda —dijo Denzil, y le apuñaló en el estómago.


  Al principio Thomas sólo sintió la fuerza del golpe. Se arqueó, y cuando la hoja salió y el aire entró en la herida, el dolor comenzó. Una oleada de frío helado lo cubrió, y se le aflojaron las piernas. No notó que los soldados lo habían soltado hasta que sus rodillas chocaron contra el suelo. Por un momento se sostuvo apoyando una mano en las planchas de madera, y la otra en el estómago. La sangre era caliente contra la piel fría, y al principio era asombrosamente escasa. Oyó ruidos borrosos, voces que se elevaban, y luego se le aflojó el brazo y todo se disipó.


  En la tibia oscuridad del sueño afiebrado, oyó voces. Galen Dubell… No, Grandier.


  —No tengo que justificar mis actos ante ti.


  —¿De veras? Me darás un trono, y yo te ayudaré a obtener lo que deseas, ¿y no crees que me debes unas palabras de explicación? —dijo Denzil, con voz baja y razonable.


  —Correcto.


  Hubo silencio. Thomas logró abrir los ojos. Estaba tendido de costado en un diván, y el tapizado de damasco estaba empapado de sangre. Lo supo porque su mano izquierda estaba apoyada en él. Le habían desabotonado el jubón y le habían desprendido la camisa. Hacía frío, aunque no tanto como en la habitación donde había estado prisionero. Sentía demasiada pesadez para moverse, y la ausencia de dolor le resultaba chocante.


  Grandier estaba de espaldas a él, y vio a Denzil al otro lado de la habitación.


  El joven duque enarcó las cejas inquisitivamente, pero Grandier guardó un cortés silencio.


  —Ese hombre es mi enemigo.


  —Eso no me concierne.


  Denzil guardó un ominoso silencio, aunque Grandier había respondido con la misma voz serena.


  —No te conviene oponerte a una decisión mía —dijo al fin.


  —Quizá. Pero parece que ya me he opuesto a una decisión tuya, así que no veo motivos para no continuar con el rumbo elegido.


  —Muy bien. No le demos importancia, pues, pero… —El duque se encogió de hombros grácilmente, y sólo un leve temblor reveló su furia—. Ten más cuidado en el futuro.


  Thomas cerró los ojos, sintiendo que la oscuridad lo envolvía en un instante de mareo, pero oyó que los pasos de Denzil se alejaban, y cerraban una puerta. Abrió los ojos y vio que Grandier sacudía la cabeza y daba media vuelta. El hechicero sonrió al verle despierto.


  —Ese hombre pierde los estribos cuando alguien no sucumbe a sus especiales encantos —dijo—. Bien, usted lo sabe mejor que nadie.


  —Íntimamente. —El sarcasmo fue automático, y la voz de Thomas era lenta y ronca. Parpadeó al oírla.


  Grandier se alejó, y Thomas logró apoyarse en un codo. Se arqueó al sentir una punzada de dolor que lo dejó sin aliento. Sus dedos encontraron la pequeña telaraña de tejido cicatricial blanco a poca distancia del corazón. Era todo lo que quedaba de la puñalada, pero su cuerpo recordaba muy bien la presencia del puñal.


  Alzó la vista. Grandier lo observaba con intriga.


  —Tiene usted suerte —dijo el viejo hechicero—. Pudo causarle una herida más difícil de sanar.


  Thomas aspiró profundamente, pero el dolor no regresó. La palpitante herida del brazo también había dejado de doler.


  —¿No cree que él lo sabía?


  Grandier negó con la cabeza.


  —Estaba furioso porque no lo dejé morir.


  —Estaba furioso porque usted lo tomó con calma. Antes de hacerlo, tuvo el cuidado de contarme cómo usted le sanó el brazo después de que yo le disparase.


  El anciano titubeó un instante, con ojos pensativos.


  —Una observación perspicaz —dijo.


  Se valió de Dontane para establecer contacto con Denzil, pensó Thomas. Sin duda eso había sido ventajoso para Denzil. Era como enviar una oveja a negociar con los lobos. Grandier estaba ante una mesa redonda que contenía gran cantidad de redomas y frascos, quizá polvos medicinales. Estaba apretando las tapas y guardándolos en un estuche de cuero. Thomas quería saber por qué el hechicero quería que siguiera con vida, pero sospechaba que pronto se enteraría. Lamentó que el maldito sacerdote bisrano que había escuchado la confesión de Grandier en la cárcel no hubiera hecho preguntas más específicas sobre la magia cambiaforma. Por ejemplo, ¿cómo podía escapar de ella una víctima potencial? Pero había una cosa que quería saber al margen de lo que pasara con él.


  —¿Cómo murió Ravenna? —preguntó.


  Grandier hizo una pausa, sin volverse.


  —Evadne y sus fay la acorralaron en la torre de Bel Garde —dijo—, e intentaron cambiarla por Roland. Ella encendió un tonel de pólvora que Denzil había escondido allí, matando a Evadne y los demás. Algunos fay que estaban fuera de la torre sobrevivieron; fueron ellos quienes me contaron la historia.


  Encender un tonel de pólvora. Por Dios, mujer, ¿pensaste en lo que te harías a ti misma? No, no lo creo, aunque no lo hubiera considerado sólo como un medio para un fin. Habría dado a su propia vida el mismo peso que a las demás, habría evaluado la situación, y luego habría tomado su decisión con elegancia. Ah, esos cabrones se deben de haber sorprendido.


  Notó que el hechicero lo miraba pensativamente.


  —Usted se preguntará por qué creí necesario mostrarle la Hueste Oscura —dijo Grandier al cabo de un momento.


  —Sí.


  —No se trataba de una amenaza, sino de un examen. —Un examen que suspendí, pensó Thomas—. En ese sótano no había luz. Por lo menos, no había luz visible para los ojos mortales. Los hombres que nos acompañaban oyeron extraños gritos y risas, y entrevieron criaturas espantosas saliendo de un pozo de tinieblas. Yo podía ver la Hueste, al igual que Dontane, porque nos han tocado con su poder. ¿Cómo fue que la vio usted?


  Saliendo de un pozo de tinieblas, como el ataque en el Salón Viejo.


  —Si usted sabía lo suficiente para hacerme el examen —dijo Thomas con cautela—, ya debe de tener una teoría.


  —Ella lo llevó a Knockma, ¿verdad?


  Thomas lo miró en silencio. El reino fay de Kade había sido una isla de calma en medio de una pesadilla. Había sido fácil olvidar que el pacto que había hecho con ella tendría un efecto en el torbellino violento del presente.


  —El cambio es notable, para quienes saben qué buscar —dijo Grandier—. Quizá incluso para quienes no saben. Pero ella hizo algo más que llevarlo allí, me parece. Ella le ha abierto el Otromundo.


  —¿Y qué significa eso para usted?


  —Su ayuda me vendría bien.


  —¿Para qué?


  —Con el duque de Alsene, por ejemplo. Como usted observó, mi comprensión del funcionamiento de su mente es muy limitada. —Grandier cerró el estuche de cuero y se apoyó en la mesa—. Ravenna ha muerto, y Roland está solo. Aunque usted pudiera liberarse y llegar a él, el rey no creería sus acusaciones contra Denzil. Los que podrían haber organizado una resistencia contra las ambiciones del duque están muertos o dispersos, o no se enterarán a tiempo. Coincido con usted. Denzil es peligroso, intratable y demasiado astuto. Tendré que librar una batalla para obligarle a cumplir mis deseos, al menos hasta que ya no lo necesite. Usted podría ayudarme a triunfar en esa batalla.


  Thomas quería ganar tiempo. Sabía adonde lo llevaría una negativa a colaborar, y aún no estaba dispuesto a desistir.


  —¿Qué hay de Kade? —preguntó.


  —Ya no puede entrar en el palacio, pues he vuelto las tutelas contra ella, pero hablé con ella hace un rato a través del anillo de la Gran Galería. Está un poco enfadada conmigo.


  —Usted trató de matarla por lo menos dos veces.


  —Y no lo conseguí. Usted la ayudó en el Salón Viejo, y ella liquidó a mi gólem sin muchos problemas. —El hechicero sonrió, casi con orgullo, como si el maestro hubiera sido él y no Dubell.


  Me pregunto si a veces se cree que es Galen Dubell, pensó Thomas.


  Pero la sonrisa se desvaneció.


  —Él nunca hablaba de Kade —dijo Grandier lentamente—. Cuánto le había enseñado, qué poderes fay tenía ella, dónde era probable que estuviera… Guardó todos los secretos de Kade, aun al final, cuando sintió confusión y me reveló lo que yo necesitaba saber sobre las tutelas del palacio.


  Thomas pensó en Galen Dubell, que había sido tan confiado a pesar de su acerba agudeza. Lo había conocido sólo a través del espejo defectuoso de la impostura de Grandier, pero esa impostura había engañado a Kade, que conocía al anciano mejor que nadie, así que en gran parte debía de ser fidedigna.


  —¿Es así como lo hace? —preguntó—. Se granjea la confianza de alguien, aprende sus secretos, y gradualmente le sonsaca hasta la última información hasta que no queda nada útil.


  —Sí, en cierto modo. Es una dominación de la personalidad.


  —Habla usted como Denzil.


  —Quizá.


  —No se engañe —dijo Thomas, demasiado furioso para callar, para prestarse al juego sin riesgos—. Usted no es como Denzil; usted no está cegado por la egolatría ni enloquecido por lo que le hicieron los sacerdotes bisranos, aunque prefiera creerlo así. Usted ha tomado fríamente la decisión de vengarse de esta manera, y sabe muy bien cuánto dolor está causando.


  —Quizá todos seamos culpables de ese pecado… todos los hombres cuerdos que participamos de la locura por nuestros propios motivos. —Grandier calló un momento, luego dijo—: Pero usted se equivoca en cuanto a mis intenciones. No me propongo adueñarme de usted como me adueñé de Dubell. La colaboración de usted es más valiosa que su cuerpo, por el momento. Supongo que aún no querrá darme una respuesta. Pero le sugiero que se decida pronto.


  Otros soldados llevaron a Thomas de vuelta a la improvisada celda y le volvieron a poner los grilletes. Aviler aún estaba allí, relativamente ileso salvo por las arrugas de tensión y fatiga, brevemente visibles a la luz de la lámpara del guardia.


  —¿Qué sucedió? —preguntó el gran ministro cuando se fueron los soldados.


  Thomas se apoyó en la pared. En el camino de regreso, había descubierto que la única herida que el hechicero bisrano no había sanado era el agujero que la munición élfica le había dejado en la pierna.


  —Me ofrecieron un lugar en la gloriosa revolución de Grandier —dijo.


  Aviler reflexionó.


  —¿Y de dónde salió tanta sangre? —preguntó en voz baja.


  —Denzil me apuñaló, y Grandier reparó los daños. Denzil se propone hacer un bis después. Vi que pensaba en ello. —Thomas desvió la mirada, alegrándose de que la fría habitación estuviera a oscuras. No se había propuesto decir tanto.


  Aviler calló un largo instante. Thomas se preguntó si estaba pensando en el documento que debía firmar.


  —Una interesante demostración de las consecuencias del rechazo —dijo el gran ministro—. ¿Qué respuesta le dio a Grandier?


  —No le di ninguna. Trato de ganar tiempo.


  —Entiendo.


  Kade se sentó en la hierba de Knockma. Esperaba que toda la Hueste se hubiera arrojado en el anillo tras ella, pero sabía que era improbable. Había conectado un punto cardinal del anillo al otro, y cualquier fay que la siguiera quedaría atrapado en la turbulencia, dando vueltas hasta que se rompiera la conexión, lo cual sería pronto. Los anillos eran difíciles de manipular y siempre procuraban regresar a su estado original.


  Boliver aún la esperaba. Fumaba una pipa de arcilla blanca en la hierba, fuera del círculo de menhires.


  —No más de una hora —dijo, respondiendo a su pregunta tácita—. ¿Descubriste algo útil?


  Kade salió del anillo para reflexionar sin sentir ese zumbido en los oídos.


  —Sí —respondió—, pero cometí un error. No tendría que haber ido. —Se sentó y se apoyó la cabeza en las manos—. Grandier me estaba esperando. Sabe que yo… Me dijo que Thomas vive, y que no debo interponerme. —Torció la boca en una mueca de rabia—. Sabe que será difícil para mí.


  —Sí, cometiste una pifia espectacular —convino Boliver.


  —Tu confianza en mí es abrumadora.


  —¿Tu Thomas es tan importante para ti, pues? —suspiró Boliver—. ¿Te ha revelado él sentimientos similares?


  Ella notó que la miraba gravemente, y aplacó su rápido estallido de furia.


  —Sí —dijo—, es importante. Y si muere nunca sabré qué piensa de mí. —Y no me importaría que me odiara si supiera que está con vida.


  —Entonces deja de corretear como una tonta gallina y haz algo —dijo Boliver súbitamente, interrumpiendo sus pensamientos.


  —No estoy correteando como ninguna criatura tonta —dijo Kade, apretando los dientes.


  —Oh, no sollozas ni te desmayas, pero corres en círculos, dejando que ese condenado brujo humano te lleve por donde quiere.


  —Yo no…


  —¡Por las orejas puntiagudas de Puck, mujer, eres la Reina del Aire y la Oscuridad! Actúa como tal.


  Kade se puso en pie y Boliver se disponía a ocultarse, pero ella recordó que Thomas le había dicho algo parecido, esa noche fría y lluviosa en el pórtico, cuando escuchaban cómo Denzil transformaba la amistad de Roland en esclavitud. Quizá debiera sentir ganas de morirse, pero sentía un gélido aturdimiento alrededor del corazón, como si ya estuviera muerta. Echó a andar hacia el castillo. Llegó a la linde del jardín, subió la escalera, entró en el taller de la torrecilla y aspiró un instante el silencio impregnado del dulce olor de hierbas y flores. Vio que el cuenco de la mesa relucía suavemente. Era el hechizo que había usado para averiguar la posición de la piedra angular. Lo había olvidado.


  Conteniendo el aliento, fue a la mesa. El agua del fondo del cuenco había formado una imagen borrosa y traslúcida: una habitación que ella reconocía.


  —Que los dioses del cielo y del averno se lleven a ese cabrón astuto —susurró, casi con admiración—. Estuvo allí todo el tiempo. —Y tuvo una idea.
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  Aquí también brillaba el sol. Kade y Boliver estaban en un patio abierto, bordeado por una pared baja y una ladera que caía a pico al mar. La ancha y azul bóveda del cielo se extendía sobre ellos, y la helada brisa olía a sal y peces muertos. Kade fue al borde del anillo, que opuso cierta resistencia hasta que ella salió. El poder que lo impulsaba tenía casi la misma fuerza que el anillo de Knockma, pero era mucho más turbulento. Era natural, pues este anillo se usaba mucho más.


  Fue hasta la pared y miró abajo. Estaban sobre una columna de roca que se elevaba cien metros sobre el mar que chocaba contra su base. Asomándose, vio la escalera que subía desde un muelle de piedra, y la proa de un buque de colores exóticos que estaba amarrado allí.


  Al otro lado del patio, dos fay idénticos de tez dorada, ojos de pupilas rojas y cabello largo y ambarino custodiaban un arco entrelazado de hojas de roble talladas que conducían a un puente angosto y delicado. El puente cruzaba el canal de aguas grises y encrespadas hasta llegar a los peñascos más altos de un sector rocoso de la costa. Una estructura inmensa crecía al final del puente, con macizas torres octogonales, pardas como la piedra arenisca de los lejanos desiertos de Parscia. Bajo el sol de la tarde, Kade vio que la luz rebotaba en puntos regulares, como si la estructura estuviera adornada con gemas o pequeñas ventanas redondas. Miró a Boliver, quien observaba cautamente a los guardias del puente y limpiaba la pipa en las inmaculadas losas.


  —Éste es el lugar —dijo.


  Se dirigió a los guardias, que vestían tela de oro y gemas relucientes y estaban armados con esbeltas espadas de plata. Ambos observaban a Kade y Boliver con indiferente diversión.


  —Vuestro nombre y propósito, bella dama, antes de pasar —dijo uno.


  Sin duda la designación bella dama era socarrona.


  —Soy Kade Carrion, la Reina del Aire y la Oscuridad —dijo ella—, y estoy aquí para ver a Oberón.


  Los fay intercambiaron una mirada opaca que quizá ocultara ironía, quizá sorpresa.


  —Adelante, mi señora —dijo el otro.


  Echó a andar por el puente, seguida por Boliver. Delante veían dos grandes puertas de madera rodeadas por una mampostería labrada que representaba olas y burbujeante espuma de mar. De cerca, vieron que el sol arrancaba destellos rosados a la piedra parda; más cerca aún, vieron que las pequeñas ventanas redondas que tachonaban la torre no eran ventanas sino ojos, con iris oscuro y pupila azul, y que algunos los observaban mientras que otros contemplaban el mar.


  —¡Nos observan! —susurró Boliver histriónicamente. Kade lo ignoró.


  Otro guardia fay, idéntico a los dos del puente salvo por las gráciles alas vidriosas y ambarinas que le nacían en la espalda, abrió una de las gruesas puertas.


  Dentro había una alta galería de piedra, con suelo de mosaicos blancos, aireada y fresca. Se internaron en el silencio perfecto del lugar. Había corredores a los costados de la galería, pero parecía que ellos fueran las únicas criaturas vivientes.


  Al reflexionar sobre lo que tenía que hacer —lo que le forzaban a hacer—. Kade sintió un extraño aturdimiento que quizá fuera conmoción, pero en el que empezaba a reconocer una furia llevada a un nivel en que ya no era posible separarla de ninguna otra emoción ni pensamiento. En cierto modo, era una sensación liberadora. La actitud que veía o creía ver en los guardias fay la habría molestado mucho en cualquier circunstancia; ahora parecía una cuestión menor. Una furia tan intensa definía el objetivo, y los obstáculos que debía superar para alcanzar ese objetivo, y sería muy fácil tomar las decisiones necesarias para eliminar esos obstáculos.


  Quizá Urbain Grandier sintiera algo parecido cuando la Inquisición de Bisra terminó con él.


  Al llegar al final de la galería, oyeron acordes de música de arpa, voces y risas.


  —Piensan asarnos —dijo Boliver, con lúgubre regodeo—. Y comern os.


  —Deja de gimotear —murmuró Kade. Boliver la había rescatado de su desesperación instándola a hacer algo constructivo; ahora que ella llevaba a cabo un plan, buscaba objeciones. Típica perversidad fay.


  La galería giró abruptamente hacia una escalera que descendía a un patio amplio y sin techo que debía de estar en el centro de la fortaleza. Más guardias de tez ambarina protegían los pórticos, remolones pero atentos, armados con picas de hoja de oro. La mayor parte de la Corte Venerable estaba reunida allí.


  Había doncellas del lago cuyos vestidos perlados goteaban agua y glamour. Había bellas damas que llevaban vestidos de flores, gasa constelada de rocío, gasa plateada, o sólo estaban cubiertas por su largo cabello. Había hombres de la misma belleza etérea que los guardias, con terciopelo, fino encaje, y brocado salpicado de oro. Aquí y allá un ala delicada como la de una mariposa y de colores más bonitos se elevaba sobre la multitud. La radiante luz del sol creaba tanto glamour que el aire resplandecía, y una compañía de acróbatas fay con alegre indumentaria realizaba hazañas imposibles para los humanos. La mayoría eran cambiaformas. Kade bajó la escalera y atravesó la muchedumbre.


  Le cedieron el paso. No había tufo a cuerpos sucios bajo los perfumes, como en una reunión humana. Su vestido desteñido y mugriento, el encaje deshilachado de su enagua, sus botas de paje, estaban violentamente fuera de lugar, y muchos la miraban con desdén. Podría haber usado glamour para hacerse más grata a la vista; varios lo habían hecho aquí. Pero sabía muy bien que habría sido un error.


  Titania yacía en un diván de piel de leopardo bajo un dosel de plumas de avestruz, una sombra fresca bajo la luz brillante. La reina fay era una mujer menuda, más menuda que Kade, y llevaba una bata cargada de perlas y bordados de plata. Su cabello era del color del oro, y sus rasgos eran mucho más bellos que los de la reina Falaise. Pero el rostro de Falaise había sufrido el temor, la desazón y la aflicción, y el de Titania era perfecto como el de una diosa esculpida. Súbitamente Kade prefirió a Falaise, a pesar de la débil voluntad de esa reina.


  Dos pajes fay con aspecto de efebos rubios atendían a la reina fay, uno sosteniendo una jarra de vino, el otro un abanico. Miraban a Kade con la misma expresión de burla solapada. Sentado a los pies de la reina, un niño humano de tez color chocolate y cabello oscuro y rizado fijaba la vista en los acróbatas.


  Kade no se inclinó ante Titania. También ella era reina.


  Los astutos ojos color zafiro de Titania la evaluaron. Sostenía una copa de plata de vino perlada de humedad, y acarició el borde reflexivamente.


  —Oberón no está aquí, hermana mía. —Su voz era como el tañido de un arpa en el viento.


  —Pero tú estás. —Días atrás Kade habría replicado que no era su hermana, pero ya no podía permitirse esos berrinches.


  Titania rió.


  —¿Y a qué has venido?


  —A por un favor. —Kade miró al niño humano, y cuando él alzó la vista, le preguntó—: ¿Quieres irte a casa?


  Los fay soltaron un jadeo sofocado, la música cesó y los acróbatas se detuvieron.


  El niño sonrió y meneó la cabeza.


  —No, mi señora —dijo. Su voz era un poco áspera, pero todavía era la de un niño.


  Kade miró a Titania, que sonrió.


  —Lo amo —dijo la reina fay.


  —Lo más triste es que quizá lo digas en serio —replicó Kade.


  Titania sacudió airadamente la cabeza dorada y dejó la copa en una mesilla de jade.


  —Siempre arruinas nuestros pasatiempos, Kade.


  —Me alegra. —Se alejó unos pasos del dosel, para no mostrar su colérica impaciencia, para que Titania no supiera que cada instante perdido era una tortura, y vio que los duendes menores de la linde de la muchedumbre se apresuraban a retroceder. No se sorprendió; tal vez tenía aspecto de alguien que lleva un cuervo en el hombro y se yergue en medio de un campo de batalla cubierto de cadáveres. Había sido un acierto no tratar de cobrar una apariencia agradable con glamour, porque así habría cedido a sus caprichos. Tenía su propia apariencia, estrafalaria y revoltosa aun en medio de esta gente.


  —Sólo tolero tu impertinencia a causa de mi afecto por tu madre —dijo Titania, observándola con cejas perfectas y enarcadas.


  Palabras sin sentimientos. Copiadas de algún humano. Kade sonrió. No sabía por qué había temido a Moire, o a Titania, cuando había pasado gran parte de su infancia lidiando con Ravenna, que habría manejado sin esfuerzo a ambas reinas aunque fuera ciega, sorda y coja.


  —Soy la Reina del Aire y la Oscuridad —dijo Kade.


  Titania aceptó el abanico que le ofrecía el paje y se insertó el delicado objeto de marfil entre los dedos.


  —Tú no sabes lo que significa eso.


  —Un día lo averiguaré. —Kade alzó la vista y sonrió—. Y tú estarás aquí.


  —¿Y qué deberé hacer?


  —Hacerme feliz.


  Titania rió de nuevo, esta vez con genuina hilaridad. Relativamente genuina, al menos. Echó a los dos pajes con un ademán, pero dejó que el niño humano se quedara.


  —¿Qué deseas?


  Kade notó que la multitud empezaba a relajarse. Sonó la clara nota de un arpa, y los acróbatas reanudaron sus piruetas. El niño se puso a mirarlos. Boliver andaba en las cercanías; Kade olía su pipa.


  —Ante todo, el poder para cambiar de forma.


  —Ah. —Titania debía de conocer cada movimiento de la Corte Profana, y no preguntó por qué—. Mejor dime qué otra cosa deseas, pues no puedo darte eso.


  —Es decir, que no quieres.


  —Palabras. No soy tonta. No puedo darte tanto poder.


  Kade sabía que ésa sería la respuesta.


  —¿Y si yo te ofreciera otro poder a cambio?


  Titania frunció el ceño pensativamente.


  —Estás muy desesperada.


  —Sí. Y cuando estoy muy desesperada soy muy peligrosa. —No quería ser más explícita en sus amenazas. Quizá no pudiera cumplirlas. Kade estaba en desventaja y lo sabía. Sólo tenía bravuconadas y la codicia de Titania.


  —¿Qué ofrecerías?


  Kade se sintió como si estuviera por arrojarse desde un precipicio. Después de esto no habría vuelta atrás. Inhaló profundamente y saltó.


  —Knockma.


  En medio de la multitud, oyó un golpe: Boliver cayendo al suelo. Sabía lo que ella se proponía hacer, pero su temperamento melodramático podía más que él.


  Titania abrió los ojos, francamente asombrada. Kade la miró, esperando, obligándose a sonreír. Al fin Titania negó con la cabeza, con una expresión consternada que le dio un aspecto más humano y, pensó Kade, más hermoso.


  —No puedo hacerlo, ni siquiera por un trofeo tan grande. No puedo darte tanto poder.


  Kade suspiró. Lo sé. En tu lugar, yo tampoco lo haría. Pero esperaba que te cegara la codicia. Así que olvidemos el primer plan y probemos el segundo. Con Knockma colgando ante ella como un diamante al sol, Titania terminaría por ceder.


  —Podemos regatear.


  Titania tamborileó en el diván de piel con el abanico, observándola.


  —Regatear. Muy bien. Pero ¿por qué haces esto?


  —Por amor —dijo Kade, sonriendo y mirando a Titania a los ojos.


  La reina fay puso cara de franca incredulidad, pero el niño humano le sonrió a Kade.


  Kade se reunió con un ansioso Boliver en el pórtico, encima del patio.


  —¿Cómo anduvo? —preguntó él, saltando nerviosamente de un pie al otro.


  —No tan bien como esperaba; no tan mal como temía. —Sacó del bolsillo una de las concesiones que había obtenido de la reina fay. Parecía una esfera de cristal bien confeccionada, y sólo unas burbujas atentaban contra su perfección. Boliver la miró atentamente, y Kade la hizo girar a la luz para mostrar las espectrales líneas de fuego que relucían en el interior—. Devuelve a un cambiaforma su forma original. —Guardó con cuidado el pequeño artilugio, y echaron a andar hacia la entrada.


  —¿Eso es todo? ¿Qué harás si no funciona?


  —¿Qué haré? Morirme, eso es lo que haré. Por los dioses del averno, Boliver, no me hagas estas preguntas en semejante situación. —Kade había esperado obtener el poder para cambiar de forma a voluntad, y había esperado obtenerlo sin tener que matar gente a diestro y siniestro como había hecho Grandier, pero Titania se había negado y tendría que resignarse a hacerlo del modo difícil. Últimamente es el único modo de hacer las cosas.


  —Lo lamento, muchacha. Pero una sola transformación no es demasiado. Y necesitarás eso para entrar. Te enfrentarás a toda la Hueste.


  —Sí. —Odiaba perder Knockma, pero era un lazo con el pasado, con su madre y con la Corte Venerable y sus pleitos. Y si la Hueste invadía Knockma, ella no podría defender el lugar y a Thomas al mismo tiempo. Ahora Titania defendería la finca con todos sus recursos, y la Corte Profana jamás se apoderaría de ella.


  Era el único hogar que había tenido. Aparte del palacio, y eso se lo habían arrebatado. Pero no le habían arrebatado Knockma, sino que ella la había cedido. La diferencia era importante.


  Y si le ayudaba a destruir a Grandier y Denzil, era bueno haberla cedido.


  Kade se apoyó la mano en el bolsillo para tocar la esfera de cristal. No, perder Knockma no importaba tanto. La parte siguiente era la que le provocaba dudas.


  Thomas había trabajado con tesón para aflojar el pincho de la pared y se sintió recompensado al notar que se movía un poco. Siempre que no fuera su imaginación; tenía las manos ateridas de frío.


  —¿Alguna suerte? —le preguntó a Aviler.


  —No. —El gran ministro desistió de sus esfuerzos y se apoyó en la pared—. Creo que usted debería aceptar el ofrecimiento de Grandier.


  Thomas siguió trabajando, sin responder. Suponía que era un halago que Aviler no hubiera dado por sentado que aceptaría sin remilgos cualquier salida.


  Si aceptaba… Grandier no le permitiría oponerse a su plan de desatar una guerra. Y una vez que la guerra hubiera estallado, Thomas no tendría más remedio que hacer lo posible para ayudar a ganarla. El viejo hechicero sabía muy bien que Thomas no sería un participante entusiasta, y Grandier tenía talento para influir sobre la gente, para invadir sus pensamientos, para someter su voluntad. Así sonsacaba la información necesaria a sus víctimas, antes de matarlas y cobrar su forma. Al cabo de un par de años de ayudar a Grandier, quizá Thomas descubriera que ya no quería oponérsele. Y además estaba Denzil.


  Unos movimientos en la antesala lo arrancaron de sus reflexiones. Aviler alzó la vista, intrigado, y ambos escucharon. Parecía que los soldados que los custodiaban recogían sus armas para marcharse. Tras un largo silencio, se oyó un débil susurro fuera de la puerta, y un gruñido profundo.


  Dontane había dicho que él mismo tendría que pensar en algo. Aviler maldijo en voz baja, buscando desesperadamente un objeto que sirviera como arma. Thomas se dispuso a moverse, observando la puerta iluminada.


  El fay apareció en la entrada, y la luz de las antorchas lamió su piel cetrina. Era casi tan alto como un hombre, con forma humana pero con manos con zarpas y brazos largos y vigorosos que colgaban casi hasta las rodillas. Su sonrisa ancha y maligna revelaba gran cantidad de dientes afilados, y le deformaban el rostro unos ojos rojos y redondos y una nariz que era un agujero irregular y repulsivo.


  Brincó hacia Thomas con imprevista celeridad. Él se arrojó de lado hasta donde las cadenas lo permitían, alzando un brazo para cubrirse la cara. Sintió el apretón en la muñeca, las zarpas que penetraban por el cuero de la manga, y una presión que estuvo a punto de arrancarle el brazo. Entonces el fay rozó el grillete de hierro, y gritó y se alejó de un brinco.


  Thomas rodó y miró. El fay se tambaleó, gritando de furia. Le goteaba carne incinerada de la mano, y su hedor llenaba la habitación. Thomas parecía tener el hombro dislocado, pero cuando intentó levantarse notó que las cadenas le daban mucho más margen para moverse. El vigoroso apretón del fay había aflojado el pincho que las unía a la pared.


  El fay se volvió rugiendo hacia Aviler, y el gran ministro se aplastó contra la pared, usando un tramo de cadena para ahuyentarlo. Thomas se estiró y enganchó el brasero con el talón de la bota, acercándolo con una patada frenética y cogiendo la manija. Arrojó el brasero contra la espalda del fay cuando la criatura acometía de nuevo contra Aviler. El hierro golpeó al fay, que se tambaleó.


  Thomas se puso en pie, tiró bruscamente de la cadena con todo su peso y el pincho se desprendió de la pared en una lluvia de astillas y polvo.


  El fay atacó de nuevo y Thomas empuñó el pincho. El fay le hundió las zarpas en el hombro y casi lo alzó en vilo, pero trató de apartarlo al sentir la punta de hierro en el pecho. Le apoyó la otra mano en la garganta, y Thomas, con más instinto que sensatez, le aferró el brazo y cayó contra él, hundiendo el pincho de hierro en la gruesa piel. El fay retrocedió, arrastrándolo, y al ver la sangre Thomas supo que le había asestado un golpe mortal, aunque todavía tuviera fuerza para desnucarlo.


  Cayó al suelo de madera. El fay había desaparecido. Trató de incorporarse, mirando en torno, temiendo que apareciera en otra parte. Entonces reparó en el polvo gris que cubría el suelo, el pincho, sus manos, y notó que incluso la sangre de la criatura había desaparecido. Había desaparecido, pero en la muerte, disolviéndose en polvo.


  La chaqueta de cuero le había protegido el hombro, pero tenía el cuello cubierto de zarpazos; tenía suerte de que no le hubiera desgarrado la garganta. Aviler quiso hablar pero Thomas lo silenció con un gesto. Dontane no habría enviado fuera a todos los guardias, sólo a los que no había sobornado.


  Al cabo Thomas logró ponerse en pie. Recogió las cadenas y se desplazó en silencio por la pared hasta la puerta, y allí esperó tensamente. Sin necesidad de instrucciones, Aviler se derrumbó contra la pared, tratando de aparentar que estaba muerto. En la penumbra podía engañar a alguien unos instantes; Thomas no tendría mucho tiempo para moverse.


  Transcurrió el tiempo, y Thomas pensaba: No podéis quedaros ahí sentados para siempre; tenéis que ver lo que sucedió. Venga, maldición. Tenía que haber por lo menos un hombre allí, para cerciorarse de que el fay hubiera hecho su trabajo. El contratiempo era que el último guardia no tenía que quedarse allí para siempre, sólo hasta que Dontane llegara con refuerzos.


  Thomas oyó pisadas en la antesala, alguien que se acercaba cautamente a la puerta. Se apretó contra la pared y dejó de respirar. La punta de la espada entró primero, y hubo un titubeo: el soldado había visto el brasero volcado, y la silueta aparentemente inerte de Aviler. Avanzó un paso, y Thomas le rodeó el cuello con la cadena.


  El soldado cometió el error de soltar la espada para aferrar la cadena. Avanzó a trompicones, tratando de aplastar a Thomas contra la pared. Thomas resistió tozudamente, sintiendo la tensión en el hombro. El hombre cayó de rodillas, arrastrando a Thomas, que sintió que algo cedía bajo la cadena. El soldado se desplomó. La sostuvo un instante, para asegurarse de que el hombre estuviera muerto, y luego echó un vistazo a la antesala. Estaba vacía, y el fuego se consumía en el hogar.


  Revisó frenéticamente el cadáver del soldado, vigilando la puerta. Además del estoque, el soldado tenía una daga con guarda de nácar y un puñal pequeño. Al menos volvía a estar armado. Tras otra revisión, apartó el cadáver airadamente.


  —Maldición, justo el que no tenía las llaves.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Aviler.


  Thomas cogió la fina daga del soldado y empezó a trabajar en el cerrojo de los grilletes. Hace tiempo que no hago esto, pensó. Al cabo de una larga y tensa espera, un grillete se aflojó y él se lo quitó y empezó a trabajar en el otro.


  Las cadenas que aferraban a Aviler eran de distinto diseño y más difíciles de abrir. Tras varios intentos vanos, el gran ministro dijo hurañamente:


  —Es inútil. Lárguese de aquí antes de que regresen.


  —No tengo tiempo para gestos teatrales —dijo Thomas apretando los dientes. Aviler se puso rígido, pero no hizo más objeciones.


  Al fin los grilletes se abrieron, y Aviler se incorporó con alivio.


  Thomas se colgó la bandolera de cuero con el estoque del soldado y le entregó la daga al gran ministro. Atravesaron la antesala rápidamente, deteniéndose sólo para verificar que los soldados no hubieran dejado otras armas.


  Al pisar el rellano, Thomas supo que había cometido un error. Oyó que Aviler jadeaba una advertencia y se lanzó hacia delante, rodando. Esto no fue una ayuda para sus magulladuras, y cuando se puso en pie, se tambaleó. Pero Aviler forcejeaba con el soldado que los había esperado junto a la puerta y, cuando Thomas llegó, el gran ministro logró hundir la daga en las costillas del otro. El soldado se derrumbó con un resuello y Thomas y Aviler llevaron el cuerpo de vuelta a la antesala. Respirando con dificultad, el ministro explicó:


  —Se movió en cuanto usted salió y yo lo vi. ¿Estuvo allí todo el tiempo?


  —No, habría podido atacarme fácilmente cuando yo estrangulaba al otro. Quizá vino a buscarlo porque el otro no fue a buscar a los demás. —Thomas echó un vistazo al rellano, que se perdía en la oscuridad, con puertas a los lados y una escalera frente a ellos.


  Aviler cogió la bandolera del soldado y le arrojó la nueva daga a Thomas. El gran ministro se colgó la bandolera del hombro y recogió el estoque caído. Algo cayó al suelo con un tintineo y Aviler lo tocó con la bota.


  —Éste era el que tenía las llaves —dijo, enarcando las cejas irónicamente.


  —Así es mi suerte —resopló Thomas.


  Salieron al rellano. Vacilando un momento para orientarse, Thomas vio un charco de luz en la escalera.


  —Por aquí —dijo, y guió a Aviler hasta una puerta que daba a una serie de habitaciones; si Thomas no se equivocaba, conducían a otra escalera. Las habitaciones estaban negras como la pez, pero estaban diseñadas para formar un conjunto, de modo que todas las puertas estaban a la izquierda de los hogares, sin muebles que estorbaran, y era relativamente fácil cruzarlas a pesar de la oscuridad. Habían llegado a la tercera habitación cuando oyeron un grito de alarma, y pisadas en el rellano.


  Se pararon a escuchar, pero nadie se aproximaba.


  —Supongo que no creerán que esa cosa nos devoró a ambos, mató a los dos guardias y luego se marchó —susurró Aviler.


  —Podrían tratar de decirle eso a Denzil, pero no creo que lo convenzan.


  Llegaron a la última habitación, y por la puerta abierta Thomas vio el rellano de la otra escalera, apenas iluminado por la vela de un candelabro de plata y cristal de roca. Sobre el umbral yacía el cuerpo de una mujer joven cuyas faldas grises y pardas la identificaban como criada. Thomas pasó por encima sin molestarse en mirarla. Se estaba acostumbrando a ver mujeres muertas y había dejado de buscar rostros conocidos; era probable que él también muriera en cualquier momento, así que no le importaba. Al cabo de un instante oyó que Aviler lo seguía.


  Cuando llegaron al rellano, el estampido sordo de un pistoletazo quebró el silencio. Ambos se dirigieron instintivamente a la escalera. Llegaron al rellano de abajo y atravesaron otra suite oscura, desandando el camino. La primera habitación estaba abarrotada de muebles. Los soldados bajaban la escalera, y Thomas no encontraba la puerta. Tropezó con una mesilla, giró y apoyó la espalda contra la pared. Los hombres que los perseguían tendrían lámparas de aceite, y la luz sería cegadora por un instante. Luego oyó un ruido sordo y el jadeo de dolor de Aviler.


  —Por aquí, una puerta —dijo el ministro con voz áspera.


  Thomas se dirigió hacia la voz de Aviler y encontró el borde de una puerta angosta.


  —Es una escalera para la servidumbre —susurró Aviler. Bajó unos peldaños, y Thomas entró, cerrando la puerta.


  En esa habitación desconocida, era dudoso que los hombres del duque encontraran la escalera, cuya puerta estaba destinada confundirse con los paneles, pero Thomas no respiró con tranquilidad hasta que oyó que atravesaban la habitación, maldiciendo y tumbando cosas, y se retiraban.


  —No haré comentarios sobre su torpeza, pues nos salvó la vida —bromeó Thomas al cabo de un instante de silencio.


  —Hubo alguien que no tuvo tanta suerte —respondió Aviler en la oscuridad—. Aquí abajo hay un cuerpo.


  Sí, habría fay merodeando. Esto no se pondrá más fácil, pensó Thomas, enderezándose y dejándose guiar hacia abajo por la pared.


  —No bajó aquí sin una lámpara —murmuró Aviler. Antes de que Thomas pudiera replicar que quizá sí, el gran ministro dijo—: Sí, aquí está.


  Aviler siguió tanteando hasta encontrar la caja de yesca del hombre, y logró encender la lámpara.


  —Santo Dios —murmuró, irguiéndose y mirando con repulsión el cadáver que revelaba la luz tenue—. ¿Qué le pasó a su cabeza…? No, no haga especulaciones. Prefiero que me sorprendan.


  Oyeron pasos arriba y voces abajo, y descendieron unos peldaños, pero la puerta sofocaba gran parte del ruido con sus gruesos paneles tallados y su papel floreado.


  Aviler miró en torno, alzando la lámpara. En un costado la piedra original de la pared irradiaba frío como un bloque de hielo, y en el otro había yeso y listones de madera. El aire estaba rancio y sucio de polvo. Era técnicamente un pasadizo para la servidumbre, aunque quizá lo hubieran construido pensando en una fuga rápida y sin obstáculos en caso de una asonada. Los años anteriores al reinado del padre de Ravenna no habían sido apacibles.


  —Estamos en el lado oeste del Palacio Viejo —dijo Aviler en voz baja—. Podríamos entrar en el Patio Viejo por la muralla…


  Thomas envainó el estoque y sacó la daga, que quizá fuera más efectiva en ese entorno estrecho.


  —Siempre que podamos llegar allí. Es probable que el Bastión del Rey aún esté cerrado al otro lado. La mayoría de las tropas están acuarteladas debajo de nosotros. —Dio un paso cauto por la angosta escalera, atento a las tablas crujientes que delatarían su presencia.


  El bogle saltó desde arriba. Aterrizó sobre Aviler, tumbándolo. Aviler soltó la lámpara y la llama chisporroteó, amenazando con dejarlos en la oscuridad. Aviler había caído sobre Thomas, que se apoyó en la pared, tratando de aferrar la piel grasienta del cuello de la criatura para liberar a su compañero. El bogle se volvió hacia él más rápido que un gato, agitando las zarpas, y él lo apuñaló con la daga. La criatura cayó, y Thomas vio que Aviler también lo había herido por detrás, con la daga del guardia muerto. Se contorsionó en la escalera un momento, raspando la madera con las zarpas, y de un golpe arrojó a Thomas contra la pared. Luego quedó inmóvil.


  Se miraron un instante, resollando, y el gran ministro se enjugó la sangre de los raspones que le había hecho el bogle en la frente.


  —Un episodio ruidoso —murmuró—. ¿Nos habrán oído?


  Al rato Thomas negó con la cabeza.


  —No, ya se estarían abriendo paso por la pared.


  Se apoyó en la piedra, evaluando las posibilidades. Tendría que dirigirse a una de las habitaciones que lindaban con la muralla externa. Y no podían descender más, pues los pisos de abajo no tenían ventanas. ¿Qué haría Kade? Sin duda tenía sus planes. Afortunadamente Grandier tendría tan pocas probabilidades de averiguarlos como él. Kade elaboraba su estrategia sobre la marcha, lo cual era pésimo en una partida de ajedrez pero en la vida real obligaba a sus oponentes a devanarse los sesos, preguntándose qué cuernos se proponía. El único problema era su propensión al melodrama. ¿La tendría en cuenta Grandier?


  Notó que Aviler lo miraba con ojos entornados. Ante su mirada inquisitiva, el gran ministro dijo:


  —Aún no ha comentado que yo me equivocaba en cuanto a Denzil, y que usted tenía razón.


  —Pensé que las consecuencias eran tan obvias que era innecesario enfatizarlo.


  Aviler resopló y sacudió la cabeza.


  —Aunque me ha salvado la vida, me cuesta simpatizar con usted.


  —Qué más da. —Thomas estaba pensando cómo llegar a habitaciones con ventanas que dieran al exterior, y que las más próximas sólo se podían alcanzar usando el pasadizo de la muralla para atravesar la parte del palacio donde Denzil había sentado sus reales. ¿Por qué no? No nos buscarán allí. Y hay menos probabilidades de toparse con más fay. Y había otra posibilidad que merecía explorarse—. ¿Sabe que hay un recinto con mirilla cerca de las salas de conferencias del segundo piso?


  Aviler lo miró sorprendido.


  —No, no sabía.


  —Denzil tampoco lo sabe. Cuando Dontane me llevó a esa sala, tenían los mapas desplegados, de modo que allí deben de planear los movimientos de sus tropas.


  Notó que la idea atraía a Aviler.


  —¿Cree que vale la pena intentarlo, por si nos enteramos de algo?


  —Quizá no, pero está de paso.


  Se oían voces en la dirección del tenue fulgor de luz.


  —¿Por qué usted?


  Es mi plan, iba a decir Thomas.


  —¿Otro gesto noble? —dijo en cambio con voz irónica—. Usted es el único que puede convencer a Roland. ¿No le parece más importante que su orgullo?


  Estaban agazapados en el pasadizo oscuro de la muralla, junto a una brecha del zócalo de tamaño suficiente para un espía ágil. Pero alguien había cubierto el suelo del pasaje con limaduras de hierro, así que no podían perder tiempo allí. El agujero del zócalo tenía una dosis adicional de hierro, pero no había indicios de que su auténtico propósito se hubiera descifrado.


  Aviler se encolerizó e hizo un gesto renuente.


  —Vale, maldito sea. —Mientras Thomas se agachaba para internarse en el boquete, el gran ministro añadió—: Alguna vez esa treta le fallará. ¿Qué hará entonces?


  —Le pegaré en la cabeza —dijo Thomas con una sonrisa.


  Desde el interior del estrecho recinto, veía la brecha abierta en los tablones que estaban bajo la pared, que conducía a un espacio sofocante bajo la primera sala de conferencias. Y allí estaban, en efecto. Reconoció la voz de Dontane, pero era imposible distinguir las palabras. Tendría que tratar de llegar a la habitación contigua.


  Era un espacio donde no podía ponerse de pie, con un suelo de tablones sostenidos por las gruesas vigas de madera de la habitación de abajo, alumbrado por la luz tenue que se filtraba por las fisuras del piso. Al otro lado, donde habían construido la pared de la segunda sala de conferencias, habían abierto otro orificio en los zócalos, dando acceso al espacio que estaba bajo la habitación siguiente. De allí venían las voces. Tenía que ser, pensó Thomas. Se quitó la bandolera y el estoque, que sólo serían un estorbo en ese lugar angosto. No sabía qué hacer con la daga, que sería igualmente incómoda en su espalda, pues podía trabarse con algo, o en el frente, pues le apuntaría al estómago. Decidió calzársela en la bota, aunque sabía que era hombre muerto si encontraba algo más hostil que una rata.


  Avanzó despacio por el estrecho pasadizo, tratando de no ahogarse con el polvo, jadeando de dolor cuando sus costillas magulladas chocaban contra el canto de una viga.


  A medio camino, algo afilado mordió el cuero de su guante y él echó la mano hacia atrás. Era sólo un clavo suelto, y al mirar con atención vio que los tablones del pasadizo también estaban llenos de clavos. Debían de haber caído por las fisuras de arriba. Denzil no confiaba en sus aliados fay.


  Se aproximó a la brecha. Las voces eran bien claras. Y más fuertes. Maldición, pensó; vienen hacia aquí. No tuvo tiempo para desplazarse, pues encima de él una puerta se abrió con un chirrido. Se detuvo cuando fuertes pasos sonaron en el piso.


  —Por Dios, qué necio eres —dijo Denzil.


  —No tenía por qué decírtelo —replicó Dontane con voz huraña.


  Imbécil, fuiste tan espléndidamente estúpido. ¿Por qué te pusiste a pensar y arruinaste las cosas? Thomas había contado con que Dontane fuera tan tonto como para tratar de ocultarle al duque y a Grandier que habían escapado.


  —Sí tenías, si querías vivir. Idiota, oportunamente me habría librado de él. —Se oyeron pisadas arriba, una larga capa rozó el suelo. Thomas se atemorizó cuando Denzil se detuvo junto a una zona oscura que debía de ser un armario u otro mueble grande. Las botas del duque estaban casi encima de su escondrijo. Estaba entumecido y le dolían los hombros, pero no se atrevía a cambiar de posición.


  —No pueden escapar —protestó Dontane.


  —Claro que pueden. Boniface conoce muy bien este palacio. Ha espiado a todo el mundo durante años.


  —No soy ningún tonto, maldición. Yo sólo…


  —No viene al caso, por ahora. —Hubo un titubeo, y Denzil preguntó—: ¿Qué puesto quieres cuando yo ocupe el trono? ¿Hechicero de la corte?


  Ah, debí de haber sabido que Denzil planeaba comprar a todos, pensó Thomas. Ha alejado a Dontane de Grandier… por eso nuestro ambicioso amigo tenía tanto miedo.


  —¿Los nobles me aceptarán? —preguntó Dontane despacio, distraído por visiones del futuro.


  —Te aceptarán si yo lo ordeno.


  Ya lo creo. Aceptarán cualquier cosa para evitar que Denzil se meta con su hogar y su familia.


  La puerta se abrió de nuevo, y la voz aduladora de un joven dijo:


  —Mi señor, hay un mensaje.


  —Gracias. —Denzil puso una voz cálida, quizá por hábito. No podía mantener junto a él a nadie que no fuera su esclavo absoluto. Cuánto debe de irritarle que Grandier conserve su independencia. Quizá Dontane hubiera sido una conquista fácil.


  Se oyó el crujido de un papel.


  —Villon ha llegado a Bel Garde —dijo Denzil con voz risueña.


  Thomas contuvo el aliento.


  —No —dijo Dontane con horror—. La caballería…


  —Caballería con máquinas de sitio —corrigió gentilmente Denzil.


  —¿Cómo pudo llegar tan pronto?


  —Si los mensajes llegaron al Granges ayer, si Villon dejó la artillería detrás y viajó toda la noche, pudo hacerlo fácilmente.


  —Sin la ayuda de Grandier, no podré resistir contra él.


  —Sí, y si Evadne no hubiera fallado, ya tendría a Roland.


  Denzil calló un momento, quizá calculando el tiempo, tal como Thomas. Habría sido imposible ocultar el desplazamiento de efectivos hasta Bel Garde; los habrían visto fácilmente desde las murallas de la ciudad. Y se habría requerido tiempo para enviar el mensaje por las peligrosas calles llenas de nieve. Villon era un general cauto que prefería las maniobras y las máquinas de sitio a la batalla campal. Usaría Bel Garde como base para montar su ofensiva.


  —Es lamentable —dijo Denzil—. Si no puedo impedir que Bisra nos ataque en lo que percibirán como nuestra debilidad, el general Villon sería útil. Pero él se niega a negociar conmigo. Espero que tenga oficiales más tratables. Tendrás que enviar a la Hueste contra él.


  —Grandier no lo permitirá. Espera que Villon ayude a liderar el ataque contra Bisra.


  —Y espera que yo convenza a Villon de respaldar mi reclamación sobre el trono. Pero yo no puedo… no quiero hacer eso. Es un viejo amigo de Ravenna.


  Denzil no permitiría una guerra con Bisra. No querría un reino empobrecido y devastado por la lucha. Y no necesitaba una guerra para ocupar el trono, sólo la amenaza de una invasión. De algún modo detendrá a los bisranos. Si puede. Y si puede burlar a Grandier.


  —Quiero que hables con tus amigos de la Hueste y los persuadas de atacar a Villon esta noche.


  —Iré ya, pero…


  —No vayas todavía. Espera el anochecer. No quiero que Grandier se entere. No estamos en condiciones de pedirle que nos proteja con las nubes, así que tendrán que esperar a la oscuridad de todos modos. —Unos pasos se aproximaron a Dontane—. Ten cuidado. Todo depende de ti.


  ¿De veras?, pensó Thomas. ¿De veras?


  Oyó que iban hacia la puerta, y en cuanto la cerraron rodó para abandonar la dolorosa posición que ocupaba encima de la viga y reptó hacia el agujero del zócalo, pensando en nuevos planes. Casi había llegado cuando oyó que alguien movía una silla, daba unos pasos, abría la puerta.


  Thomas maldijo y regresó al estrecho recinto. Dontane y Denzil se habían ido, pero no había oído la partida del mensajero. Cogió la espada y la bandolera y se agachó para volver al pasillo.


  —¿Y bien? —preguntó Aviler.


  —Andando. Alguien me oyó.


  Avanzaron por el sinuoso pasadizo y subieron una angosta y precaria escalera.


  —Villon ha llegado a Bel Garde —dijo Thomas.


  —Gracias a Dios. La corte está a salvo.


  —Aún no hemos terminado. Denzil enviará a la Hueste contra él esta noche… aunque Grandier ha ordenado lo contrario. Hay que prevenir a Villon.


  Llegaron a una puerta bajo la cual se filtraba un hilillo de helada luz diurna. Thomas se puso alerta, la abrió cuidadosamente. La habitación era un comedor largo iluminado por oblicuas y grises franjas de luz matinal procedente de altas ventanas que daban a un pórtico. Estaba intacta, salvo por un poco de nieve que había entrado por una ventana abierta, y la escena tenía la extraña inmovilidad de una pintura.


  Thomas cruzó la habitación, abrió la ventana de par en par, salió al pórtico. El piso de baldosas estaba cubierto de hielo, y él se aferró a la alta baranda y vio los jardines, la muralla y el bastión. Al norte estaba el terreno abierto del parque, y más allá estaría la Poterna, aunque el flanco del Ala de las Galerías le impedía verla. El pórtico estaba a dos pisos de altura. Regresó por la ventana, y alzó un grueso cordón de terciopelo de las cortinas.


  —¿Cree que puede lograrlo? —le preguntó a Aviler.


  —Desde luego.


  Empezaron a rasgar las cortinas, soltando los cordones y desechando los que se habían humedecido por culpa de la ventana abierta y se habían endurecido con hielo. Aviler sujetó un tramo y lo probó.


  —Podemos sujetarlo a la mesa —dijo—. Tiene peso suficiente para aguantar a una docena de hombres, así que…


  —No será necesario que aguante tanto. Sólo usted. Yo me quedo aquí.


  —¿Qué quiere decir?


  —En el mejor de los casos, apenas queda tiempo para que usted cruce la ciudad y llegue a Bel Garde al anochecer. Intentaré detenerlos aquí.


  —¿Cómo?


  —No lo sé —rezongó Thomas. No quería dar a Aviler la oportunidad de persuadirlo de que no se quedara. Se dominó con esfuerzo—. Al parecer Dontane es el único que puede hablar con la Hueste, aparte de Grandier. Si puedo detenerlo…


  —Sería una inmensa ayuda, por cierto, pero Villon estará preparado para un ataque nocturno. Si está allí, es porque sabe lo que ha ocurrido. Comprenderá el peligro.


  —Y tras la muerte de Ravenna usted es el único que sabe con certeza que Denzil es una amenaza. Aunque fracase el ataque contra Villon, Denzil sólo tiene que ir mañana hasta Bel Garde y hablar con Roland a solas.


  Aviler titubeó. Thomas notó que la idea no lo convencía. Pero el gran ministro sacudió la cabeza.


  —Un asesinato directo no le sería ventajoso…


  —No tendría por qué ser eso. Pero no es muy político permitir que el hombre que arrasó una ciudad para usurpar el trono tenga completo acceso al rey.


  —Está bien, está bien. Iré. Pero creo que usted sólo logrará hacerse matar.


  —Probablemente.


  Terminaron la improvisada cuerda y la amarraron, y Thomas le describió a Aviler el camino que habían usado Kade y él, por el canal y la Poterna.


  Aseguraron la cuerda a la mesa, Thomas la sostuvo y Aviler se dispuso a bajar. El gran ministro inició el descenso despidiéndose con un «Buena suerte», y Thomas sintió alivio, pues no quería efusiones sentimentales. Una vez que Aviler llegó al suelo nevado y desapareció al amparo de las paredes y los setos congelados, Thomas recogió la cuerda y la guardó en el fondo de un aparador. Con suerte, las cortinas mutiladas darían la impresión de un frustrado intento de saqueo. Cerró la ventana y se escabulló de la habitación.
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  Roland no podía dejar de temblar. Estaba sentado junto al fuego en una cámara sin ventanas de Bel Garde. Cortinajes de tela de oro suavizaban las paredes de ese salón destinado al entretenimiento, y en la repisa y los bordes había exquisitas pinturas grotescas en negro sobre fondo dorado. Mirando temerosamente en torno, Roland posó los ojos en un incensario con filigranas de oro y plata que le había regalado a Denzil meses atrás, y pensó en cuánto se había aislado de los demás integrantes de su corte. Denzil era su único confidente y asesor. La mayoría de quienes le rodeaban eran compañeros de su primo, no de él, y no deseaba verles.


  El general Villon había llegado con sus hombres poco tiempo atrás, y las murallas de la pequeña fortaleza habían temblado con las ovaciones de los otros guardias. La situación parecía desesperada tras la muerte de Ravenna, pero ahora existía una oportunidad para la venganza y la victoria. Roland se había alegrado de verle tanto como los demás, pero Villon lo ponía nervioso, pues sabía que el general no le profesaba gran estima. Y tener que recibir al viejo guerrero con la noticia de la muerte de la reina viuda…


  Detrás de Roland, en el centro de la habitación, Villon y sus oficiales, en cuyas capas humeaba la nieve derretida, se reunían con Renier y el teniente de la Guardia de la Reina que había llevado a Falaise. Hablaban acaloradamente, señalando los mapas extendidos sobre la mesa redonda, trazando planes. Roland no deseaba participar en las deliberaciones. Todos lo consideraban un cobarde o un necio, y quizá tuvieran razón.


  Una nueva voz le llamó la atención, y vio que traían a Elaine. Tenía el borde de la falda desgarrado y sucio, y su rostro era un óvalo pálido a la luz de las velas. Su único acompañante era un caballero albonita que la escoltaba como si fuera una prisionera, y Roland se preguntó si la habrían dejado esperando en una fría antesala, sin siquiera una doncella. Ese tratamiento le recordó súbitamente uno de los trucos más sutiles de Fulstan, cuando lo dejaba a solas en una habitación desnuda para cavilar durante horas sobre su destino, y luego él descubría que el rey se había ido del palacio y no habría ningún castigo.


  —¿Nadie ha enviado a una dama para atenderla? —interrumpió Roland. Todas las cabezas se volvieron hacia él, y deseó que dejaran de mirarlo como si estuviera loco, o como si acabara de crecerle un tercer brazo—. Por Dios, dejadla en paz. Vuestras malditas preguntas no sirven de nada.


  —De inmediato, mi señor —dijo alguien. Roland se encontró con los ojos impasibles del general Villon y desvió la mirada. Elaine tiritaba en el centro de la sala, y él le indicó que se acercara al fuego. Lo hizo con docilidad, ocupando un taburete con cojines cerca de la silla del rey, moviéndose rígidamente, como si el frío y la conmoción le hubieran petrificado los músculos. Roland se sentía más cómodo en su presencia. Aquí había alguien que sabía que él no podía haber desobedecido la orden de su madre, que no lo consideraba un cobarde. Si se hubiera quedado en la torre, también él estaría muerto, o Bel Garde estaría en manos de los fay y todos serían prisioneros. Pero se preguntó si él habría tenido el valor de ordenar a un hijo que se pusiera a salvo mientras él se enfrentaba a la muerte. Nunca lo sabré, porque todos moriremos aquí y no viviré para tener un hijo…


  Los murmullos continuaron, pero las deliberaciones parecían haber concluido. Roland escrutó el fuego, tratando de no ver imágenes dolorosas. Tras oír la historia de Falaise, se había sumido más en la pesadumbre y el dolor y se sentía impotente para recobrarse. Oyó que Renier se acercaba por detrás, y dijo las palabras que lo habían sostenido desde ese momento en la torre.


  —Tendrá una explicación. Habrá alguna razón.


  —Sí, mi señor —dijo una voz suave—. Pero si se proponía traicionaros, ¿no habría también una razón, una mentira astuta?


  Roland miró a Elaine, sobresaltado, y oyó el jadeo de Renier. Alzó la vista y vio que el preceptor estaba tan alterado como si hubiera hablado un gato. Pero Roland sabía que su madre no tenía a su lado mujeres tontas; habían estado en el punto focal de la corte.


  Renier se adelantó para coger el brazo de Elaine y Roland lo detuvo con irritación. Quería hablar, y los ojos de la joven estaban rojos e inflamados por el llanto, y no tenían una expresión cruel.


  —Si me amaba, ¿cómo pudo traicionarme? —preguntó, oyendo las lágrimas en su propia voz.


  —Si os amaba, no pudo —susurró ella.


  Roland titubeó. Si su madre se lo hubiera pedido, esa mujer se habría arrojado de la torre más alta de la ciudad. Creería lo que Ravenna le hubiera ordenado creer. Pero Ravenna no estaba allí para ordenarle qué decir. Si Elaine repetía la opinión de su madre, era porque ella también la creía.


  —Fuisteis muy amigos en la infancia —insistió Elaine—. Yo lo recuerdo. Pero ¿acaso él no cambió?


  ¿Cambió?, se preguntó Roland. ¿Las bromas se habían convertido en befas? Sé que tiene una vena cruel. Dios, apenas podía ocultarla.


  —Eso fue porque… —empezó Roland, y pensó: Porque después de que traté de matarme, él supo cuánto lo necesitaba, y me consideraba patético, y eso lo hacía sentirse poderoso. Sintió una punzada de furia, una furia vieja y cansada—. Sí, cambió.


  Guardaron silencio un rato, hasta que una matrona que había sido una de las damas de Ravenna fue a buscar a Elaine. Ella se dejó llevar de mala gana, mirando a Roland con preocupación.


  El joven rey escrutó el fuego, evocando recuerdos del desprecio de Denzil, su irreverencia, los momentos en que su soterrada envidia afloraba a la superficie. Pero sin la dulce persuasión de Elaine sus pensamientos comenzaron a seguir el camino de siempre. Pero no sé cuál es la verdad. Dios, si tan sólo pudiera hablar con él…


  El viento helado le arremolinaba el pelo frente a la cara, y Kade se lo apartó airadamente.


  —¿Estaréis preparados?


  El fay dorado y ambarino se apoyó en su pica y la miró con una sonrisa.


  —Si podéis soltar las aves, señora, nosotros podremos darles caza.


  Caía la tarde y el cielo era sólido y gris como la superficie bruñida de un antiguo escudo, y los tejados de las inmediaciones todavía estaban cubiertos de hielo y nieve. Kade había dejado a Boliver en Knockma, para que ayudara a los demás a recoger lo que necesitaban y los llevara por el anillo a Chariot, otro de los castillos encantados de su madre. Hacía años que no lo visitaba, así que la Hueste no pensaría en buscarla allí. No recordaba bien cómo era, salvo que era grande y viejo, y estaba oculto prosaicamente en las colinas de Monbeaudrex, una provincia del sur. Altas y escabrosas montañas que sólo se podían cruzar a pie lo resguardaban de la frontera bisrana. El verano y la primavera eran más largos allí, y crecían olivos. En ese momento, parecía el paraíso.


  El fay de la Corte Venerable, con su cabello rubio, sus rasgos delicados y el satén bordado de su jubón y su capa era irreal en este mundo blanco y gris.


  —Dadles caza hasta escarmentarlas —respondió Kade—. No quiero que regresen. He pagado bastante por ello.


  —Hasta los confines de la tierra, y será un placer. —El fay hizo una reverencia, y súbitamente un halcón dorado relució en el aire y se lanzó al cielo con un vigoroso aleteo.


  Kade lo observó hasta que desapareció en las nubes. No podía permitirse errores, pero se sentía insegura. Había sido laxa en los últimos años, usando lo que podía de la rápida e instintiva magia fay, que dependía del glamour y la ilusión. Rápida, pero ineficaz contra una hechicería meticulosa que recurría a herramientas tan elementales como letras del alfabeto de una lengua muerta para simbolizar conceptos que superaban el entendimiento. Con la magia fay era imposible intentar algo que superase la destreza personal; con la hechicería no sólo era posible, sino que los efectos eran mortíferos.


  Kade se abrazó y se estremeció. No había consagrado a la hechicería las largas horas de estudio que necesitaba. Sus logros dejaban que desear en comparación con la elegante y compleja obra de hechiceros como Galen Dubell y el doctor Sureté. Pero esos dos están muertos, pensó frenéticamente, y al menos yo estoy viva. Aunque en algún momento había que afrontar las cosas, y ella había cogido el camino fácil demasiadas veces, en la magia y en la vida.


  Kade sabía que tendría que haber regresado para reconciliarse con Roland de inmediato tras la muerte de su padre. No habría tenido que quedarse mucho tiempo, y habría modificado muchas cosas. Si ahora iba a verlo para hablarle de Denzil, él no le creería.


  La esfera de cristal que le había dado Titania estaba en un bolsillo profundo de su traje, y al rozarla sentía el calor que irradiaba a pesar de las capas de ropa. Por Dios, espero que esté contenida, pensó. Espero que no esté sorbiendo mi fuerza ni mi poder, o lanzando al éter algo que interfiera con el hechizo. No sabía si lo que intentaba hacer funcionaría. Había comprado la ayuda de la Corte Venerable con Knockma, y ellos hostigarían a la Hueste en la ciudad, pero Kade tendría que expulsar a las criaturas del palacio.


  Oyó algo en el borde del techo, y vio que un pequeño fay de rasgos marchitos y feos y pelo azul atisbaba por encima del borde, ensanchando los ojos angostos.


  —Largo de aquí —rezongó Kade.


  La criatura desapareció y ella se desperezó, aflojando los hombros tensos. Le asombró comprender que no temblaba por efecto del frío. Funcionará, se dijo. No funcionará, respondió una vocecilla. Voy a morir. Sacó una pizca de polvo de gascoign y se la frotó en los ojos. Mirando las torres del palacio, vio la aureola de luz cambiante que jugaba sobre ellas, colores que se tocaban y fusionaban. Todavía habría brechas entre las tutelas a gran altura sobre el palacio; no habían tenido tiempo de unirlas, y cuánto más alto estaban, más despacio se movían. Allá voy, y se arrojó al cielo.


  Kade tenía alas, y por un instante un instinto desconocido le aconsejó usarlas. Los colores cambiaron; los contornos borrosos y lejanos se tomaron nítidos y claros. Su visión era increíble. Las sombras tenían bordes afilados, y sus ojos encontraban movimientos —el ondear de una cortina a través de una ventana rota, la leve oscilación de las ramas de un árbol escarchado en un jardín— que nunca detectarían con la vista humana.


  Kade notó que planeaba en un círculo sobre la casa del gran ministro, luego comprendió que estaba volando. Por un momento el pensamiento humano y el instinto del halcón chocaron, y Kade agitó las alas frenéticamente y cayó como una piedra. Se obligó a relajarse, a permitir que esos sentidos desconocidos la guiaran, y sus alas hallaron el ángulo correcto y ella volvió a recibir el viento.


  Ahora parecía dominarlo. Era preciso ejercer el control necesario para conservar la memoria y la voluntad, pero dando al halcón libertad suficiente para controlar el cuerpo. Trazó un lento círculo para dirigirse al palacio, viendo el suelo que se deslizaba abajo con detalles precisos y tratando de no pensar en lo que hacían sus alas.


  Kade no había adoptado esta forma porque sí. Sabía que los halcones, que podían zambullirse desde gran altura y capturar a un ratón en el suelo de un bosque, tenían buena vista y que con el polvo de gascoign podría hallar la brecha entre las tutelas. Ese cuerpo pequeño le facilitaría el ingreso. Y si fracasaba, no era mal modo de pasar la última hora de su vida. Pero había escogido mejor de lo que ella creía. Podía ver las tutelas como finas pinceladas de niebla gris que se movían imperceptiblemente encima de las murallas. Y hace un momento pensaba que el gris era insulso, pensó. ¿Quién habría pensado que ese color anodino tenía tantos matices?


  Con potentes aleteos ascendió y voló hacia el palacio, de nuevo asombrada por el vigor de ese cuerpo tan pequeño. Se había elevado encima de las tutelas y casi pasó de largo antes de frenar y volver al palacio. No era de extrañar que los hechiceros humanos se desorientaran al cambiar de forma. Si su apremio no hubiera sido tan fuerte, habría sido fácil jugar en esas corrientes ventosas hasta olvidarse de quién era. ¿Era eso lo que sucedía con los hechiceros humanos que hacían el experimento de cambiar de forma? ¿Seguían diciendo «Sólo quiero prolongarlo un poco más» hasta que las palabras se les borraban de la mente? Ojalá ella pudiera ser tan autocomplaciente. Kade encontró la brecha cerca del punto alto donde los bordes de las tutelas convergían encima del palacio. Era un agujero de forma irregular y escasa anchura que se cerraba rápidamente. El instinto de halcón la dominó y se zambulló en la brecha, impulsada por el miedo. Había olvidado cuán veloz podía ser si lo intentaba, y atravesó el agujero y tuvo que arquear las alas frenéticamente para detenerse cuando el tejado en declive de la Torre de la Reina se lanzó contra ella.


  Eufórica, Kade controló el descenso y bajó de flanco, recibiendo la corriente que rodeaba la torre y dejándose llevar hacia el Bastión Norte. No había sentido nada al dejar atrás las tutelas, y ahora sabía que derrotaría a ese cabrón bisrano en su propio juego.


  Trazó un lento círculo encima del Bastión del Rey, por curiosidad. En el piso superior, encima de las ventanas, vio las piedras tiznadas por el humo procedente de los fuegos esporádicos de la noche del ataque. Le llamó la atención un juego de luces sobre las tejas oscuras del tejado a varias aguas. ¿Una tutela?


  Sí, una tutela. No parecía una tutela nueva, diseñada por Grandier; yacía en el tejado como una bufanda que alguien hubiera tirado. Kade trazó otro círculo, perdiendo altura en su afán de verla mejor. Podía ser Ableon-Indis, la tutela que había invocado para derrotar a la Hueste en el Salón Viejo. Ese hechizo debía de haberla arrancado de su estructura etérea, y por eso estaba allí y no arriba con las demás. Quizá la conversión de las tutelas efectuada por Grandier no la hubiera afectado.


  Kade vio la silueta negra por el rabillo del ojo, y su cuerpo de halcón se apartó, reaccionando antes de que su mente humana hubiera captado el peligro.


  Un spraggat negro extendía sus alas fibrosas sobre ella, chasqueando las zarpas. Ella volvió a descender, entrando y saliendo de las corrientes, pero la criatura la siguió, dominando el viento con sus fuertes alas y acercándose.


  Kade giró a un lado y la criatura pasó de largo con un aullido de furia. Ella aleteó frenéticamente, tratando de ganar altura y aprovechar el error del spraggat, hasta que oyó que el grito de furia se transformaba en chillido de dolor. Echó una ojeada y vio que el spraggat rodaba y pataleaba sobre el tejado del Bastión del Rey, con las alas humeantes y el cuerpo oscuro cubierto de llamas explosivas. Había caído en Ableon-Indis. Tengo razón, pensó satisfecha. Pero es mucho más débil sin su piedra angular, o habría incinerado a esa cosa de inmediato. Tenía a una tutela de su parte, y tendría que pensar concienzudamente sobre el mejor modo de usarla.


  Giró, dirigiéndose al Bastión Norte. Entonces unas zarpas le rasparon la espalda, y la fuerza del golpe la hizo rodar mientras aleteaba con violencia. El segundo spraggat negro se lanzó contra ella y la embistió, y Kade viró desesperadamente para escapar. La muralla del Bastión Norte parecía girar, acercándose cada vez más.


  El instinto que Kade había combatido antes cobró toda su fuerza, permitiéndole enderezarse y dirigirse a la montaña chata que se erguía ante ella. Sus garras rozaron la piedra, y sintió un ventarrón detrás cuando el spraggat descendió para rematarla. Durante un largo instante vaciló, tratando de recordar lo que debía hacer, agobiada por el miedo del halcón y su feroz impulso de volverse y arrojarse contra el spraggat en un ataque suicida. Con el último fragmento de su personalidad, Kade estiró la mente hacia esa chispa de luz que estaba entre sus plumas, y que en otra existencia era la esfera de cristal de una reina fay. La astilló.


  De pronto clavó los dedos en las asperezas de la piedra, y sus botas resbalaron en el borde. El spraggat gritó confundido, al enfrentarse súbitamente con un humano mayor que él y el doloroso coletazo de un potente hechizo. Huyó despavorido y Kade, casi llorando de agotamiento, se aferró a la piedra y pateó la traba de la ventana. Una, dos veces, hasta que se abrió y pudo entrar.


  Por un instante se quedó tendida en el suelo de madera de una habitación fría y desierta, luego metió la mano en el bolsillo. La esfera de cristal de Titania estaba hecha añicos, aún tibia con la fuerza del hechizo contenido. Bien, no volveré a hacer eso pronto, pensó, sentándose torpemente. Las zarpas del fay le habían desgarrado la chaqueta, dejándole dos raspones sangrantes en la espalda. No le habían rasgado la camisa y el vestido, sólo los habían arañado, y distraídamente buscó en sus bolsillos un alfiler para volver a unir la tela de la chaqueta. Entonces vio dónde estaba: las paredes cubiertas de estanterías con guardas doradas, las grandes ventanas, el escritorio doble con sus hermosas tallas, todavía abarrotado de papeles y libros, con un tintero volcado.


  En su confusión Kade había olvidado a qué habitación se dirigía. Había pensado en aproximarse cautelosamente, para cerciorarse de que no hubiera nadie dentro. Se puso de pie, maldiciéndose y aguzando los oídos. Estúpida, estúpida, ojalá no lo hayas arruinado. ¿Usará todavía estos aposentos? ¿Pasaste por todo eso sólo para que te pillaran?


  Se apoyó en la pared, pues aún le temblaban las piernas, y se acercó sigilosamente a la puerta. Pero la habitación contigua, una salita con muebles sepultados bajo más libros, también estaba fría y desierta. Se aventuró por el resto de la suite, sintiendo que su corazón se apaciguaba. Sólo oía el viento contra las ventanas, los cuartos estaban helados, no habían encendido los hogares. Grandier no había regresado allí.


  Kade volvió al estudio e inició su frenética búsqueda. Los escondrijos más simples eran los mejores. Parecía haber pasado un año, pero la mañana en que ella se había posado en el alféizar para hablarle, él planeaba dejar entrar a la Hueste esa misma noche. No fue Galen quien te traicionó, se recordó. Fue Urbain Grandier, el asesino.


  Fue al escritorio, abrió las gavetas, examinó la primera capa de papeles, pero estaban cubiertos de garabatos que representaban cálculos inconclusos, de los cuales ella sólo podía seguir unos pasos. Los libros que había en el escritorio eran Teatro de la alquimia terrestre y Las llaves negras, allí no había ninguna revelación.


  Se paseó por la habitación, escrutando los estantes, alzando libros, mirando bajo los cojines, y luego se volvió al baúl de cuero del suelo. Había libros apilados encima pero poco polvo en comparación con el resto de la habitación, y recordó que él acababa de poner algo dentro cuando ella se asomó por la ventana.


  Se arrodilló junto al baúl y alzó los libros. Ni siquiera tenía llave. Lo abrió y se defraudó al ver ropa de cama bien plegada y cubierta de fustán.


  Movió la capa superior a un lado. Estaba en una manta de tela, una piedra del fondo del cauce de un río, redondeada y alisada por el agua, tan pequeña que cabía cómodamente en sus dos manos. La piedra angular estaba inerte y silenciosa. La recogió y la hizo girar, maravillándose ante los símbolos, letras y ecuaciones talladas en la superficie. Empezaban siendo cuadradas y de tamaño suficiente para leerlas, y se empequeñecían al girar en torno a la piedra, algunas escritas con letra diferente, tomándose tan diminutas como si las hubieran tallado con el buril de un joyero, menguando hasta perderse de vista. Kade pestañeó y sacudió la cabeza, mareada. Sólo podía seguir el sentido durante unas vueltas de la piedra, a lo sumo. Bien, pensó, pasándola de una mano a otra. Conque la tengo. Ahora debo encontrar a Thomas, y llevar esto a su sitio en el sótano.


  Envolvió la piedra angular en el saco que había llevado en un bolsillo, se lo ató a la cintura y se dispuso a salir.


  Kade escuchó un instante ante la gruesa puerta de madera, sin oír ningún mido delator, y la abrió con cautela. La habitación contigua estaba a oscuras, tal como esperaba. Había olor a moho y humedad y también, apenas perceptible en el aire congelado, un lejano olor a muerte.


  Kade titubeó, con una mano en el marco de la puerta. Se le erizó el vello de la nuca.


  Si el spraggat negro que estaba fuera era un guardia, también habría un guardia dentro.


  Cruzó la antesala en tres rápidos brincos y llegó a la puerta de enfrente. Si había alguien, que fuera a buscarla; ella había encontrado la piedra angular. Podía hacer cualquier cosa.


  Delante se extendía una suite de habitaciones, llenas de siluetas silenciosas, distorsionadas por las sombras.


  Atravesó la primera con un sudor frío en la espalda, sintiendo en la pierna el golpeteo del pesado bulto de la piedra angular. En la segunda se detuvo. La consistencia del frío había cambiado. Se deslizaba sobre ella como una niebla, adhiriéndose a la cara, el pelo, la ropa.


  Aquí hay algo. Tocó la pared para mantener su orientación, escrutando la oscuridad mientras desenvainaba el cuchillo de bronce. Algo se movió. Kade no supo si lo veía con los ojos o con la mente.


  Se aplastó contra la pared. Fuera lo que fuese, la atacaría en un instante. No quería darle una ventaja al salir gritando de la habitación.


  El susurro la sobresaltó. Venía del otro lado de la habitación, y ella empuñó el cuchillo con más fuerza. La voz era grave y áspera, y costaba distinguir las palabras. Kade vaciló, consciente del precioso tiempo que perdía. El sudor le perlaba la frente y no sabía si sentir temor o furia, si tratar de seguir adelante o retirarse. Quizá ése fuera el propósito, retenerla allí mientras otra cosa…


  La voz se intensificó, y aunque Kade aún no distinguía las palabras sintió una vibración de su memoria, algo reconocible. Entonces recordó que Las llaves negras contenía hechizos de nigromancia.


  —Pequeña bastarda —dijo la voz de su padre—, ¿por qué la zorra de tu madre se molestó en parirte? No era preciso que te dejara aquí para atormentarme.


  Kade no recordó haber corrido. No fue consciente de nada hasta que cerró la puerta del estudio de Grandier y se apoyó en ella temblando. Le dolían las rodillas, tenía un guante rasgado y la quemadura de su palma se había abierto. Debía de haber tropezado con un mueble, pero no lo recordaba.


  Fue al escritorio, cogió el libro de nigromancia y lo arrojó contra la ventana. El volumen rompió el vidrio y se perdió de vista. Era la primera vez en su vida que maltrataba un libro.


  Se paseó por la habitación, pues un fuego líquido de temor y furor hervía en sus venas y le dolía quedarse quieta. Rompió un astrolabio, volcó el globo terráqueo, se clavó las uñas en la herida abierta de la mano hasta que dejó de sollozar y sus pensamientos se tornaron coherentes. Pidió a los viejos espíritus paganos que maldijeran a Grandier, y al Dios de la Iglesia que lo fulminara.


  Al fin se detuvo en el centro de la habitación, apretó las manos, y pensó: Fue una prueba, un truco, un desafío. Grandier quería que ella fallara. ¿Había puesto él al fantasma en ese sitio, o merodeaba por el palacio y era atraído por su presencia si ella lograba entrar?


  Lo segundo tenía más sentido. Pero entonces… entonces podía entrar allí. Kade fue a la ventana, trepó al alféizar, salió al ancho saliente. El spraggat negro ya no estaba a la vista, aunque podía regresar en cualquier momento. Estaba en pésima posición para defenderse.


  El viento helado la azotaba, cortándole el aliento. Kade avanzó, clavando los dedos en las asperezas de la piedra. No había vuelto a cerrarse el abrigo con el alfiler y le entraba aire frío por la espalda. Tendría que cruzar la muralla para llegar al Palacio Viejo. ¿Puedo hacerlo desde fuera? Otro laborioso tramo, y Kade vio que no podía, salvo con una caída mortal. Tendría que entrar en el Bastión Norte para llegar al pasaje de la muralla.


  No soportaba más el frío. Llegó a un ventanal que pudo abrir, y casi cayó al suelo de una pequeña alcoba. Sentándose en la alfombra endurecida por la escarcha, notó que ni se había molestado en mirar primero para ver si la habitación estaba desocupada. Podía haber aterrizado de cabeza en medio de una tribu de spriggans, o un contingente de soldados de Alsene.


  Sepultó la cabeza entre las manos. Te ha puesto en fuga. Estás haciéndole el juego.


  Se puso en pie y traspuso la puerta de la habitación contigua. Era una salita muy pulcra, con papel de pared y tapicería de color rosa y oro. No sabía a quién pertenecía esa suite ni dónde estaba, salvo que se encontraba más cerca de la esquina y debía hallar la escalera que conducía a la muralla. La luz de la ventana no penetraba en la sombra de los rincones. La habitación siguiente estaría negra como la pez.


  Hurgó en sus bolsillos y sacó una caja de yesca. Encendería una vela y la llevaría consigo. Tendría que hacerlo de todos modos, si no quería tropezar con paredes y pisar bogles. Cobarde, pensó mientras manipulaba el pedernal. Maldita cobarde.


  No logró encenderla, así que sacó la vela de la lámpara, se sentó en el suelo y trató de prenderla con un hechizo. Su corazón golpeaba aceleradamente, distrayéndola, pero al fin la mecha comenzó a irradiar el suave fulgor de una luz mágica. Comenzaba a amarillearse, transformándose en una llama real, pero se apagó como si dedos invisibles la hubieran extinguido.


  —¿Qué? —exclamó, y alzó la vista.


  El fantasma estaba allí, en el rincón más oscuro, mirándola. Ella sintió esa mirada con el ojo interior de su propia hechicería. La piel se le congeló y el sudor le empapó los ojos.


  —Podría hacerte matar mañana y nadie lo notaría —susurró el fantasma—. Quizá lo haga.


  Kade atravesó la alcoba, cerró de golpe la ventana y se posó en el alféizar como un ave a punto de remontarse, pero recobró la lucidez. Se obligó a detenerse, apretó la mano lastimada contra el metal helado, procuró pensar. Podía salir y entrar por otra ventana, sortearla. Pero él había tardado poco en encontrarla. Simplemente volvería a seguirla. ¿Cómo podía hallar a Thomas si esa maldita cosa la seguía y le helaba la sangre…?


  ¿También habría acuciado a Thomas? Él había ayudado a Ravenna a matar a Fulstan. Pero Thomas nunca había temido a Fulstan cuando el viejo rey vivía; Kade no creía que le temiera ahora que estaba muerto. La perseguía a ella porque podía intimidarla.


  Kade titubeó, reflexionando. Fulstan no había sido nada en vida y en la muerte era aún menos. Thomas y Ravenna lo habían liquidado con menos remordimiento del que sentiría un campesino al sacrificar a un perro rabioso. Kade asintió. Ésa era la clave.


  No había permitido que ese viejo cabrón le impidiera vivir su vida. No permitiría que le impidiera encontrar a Thomas.


  Se alejó del alféizar y cruzó la fría habitación. Le temblaban las piernas, y su mano tembló sobre el picaporte. Eso estaba bien. Podía temblar, gritar, chillar, mientras no echara a correr. A fin de cuentas, nadie la veía.


  La voz murmuró más allá de la puerta. Kade abrió y se quedó allí.


  La luz de la habitación que tenía detrás llegaba a poca distancia, y parecía chocar contra una pared de negrura. La voz se elevó, regañándola con palabras tenebrosas que evocaban viejas y espantosas pesadillas.


  —Zorra embustera, mi castigo de Dios por mis pecados.


  Cualquier cosa para detener eso.


  —No eres nada —dijo.


  No surtió efecto. La voz se elevó aún más.


  —¿Crees que tu patético hermanito podría ayudarte? Él mismo te mataría si yo lo ordenara…


  ¿Roland, hacer algo que tú ordenes?, pensó Kade.


  —¿Quién es el embustero? —dijo—. Él te odia más que yo. —Y de pronto las palabras fueron sólo palabras. Dolían, pero no con el ardor de la verdad. Eran las mismas palabras que Fulstan le había dicho siempre, pero ella ya no era una niña y no las creía. Quizá no había regresado a la ciudad donde había nacido para enfrentarse con su hermano. Quizá había regresado para enfrentarse a esto. Cobrando fuerza, gritó—: No eres nada. Galen Dubell fue más padre mío que tú. Thomas es más esposo de Ravenna que tú. —La voz continuó, más alta, y Kade aguzó su propia voz en un alarido, ahogando la otra, olvidando toda idea de ocultarse—. No fuiste nada para ella, no eres nada para mí. Ella te mató porque te interponías y no soportaba más tu estupidez. Ahora Roland es rey y maldice tu memoria, lo admita o no. ¡No eres nada y nunca fuiste nada!


  Con la última palabra echó a andar, sin correr, sin tambalearse en la oscuridad, hasta que pateó una silla con el tobillo. Maldiciendo el dolor, cayó contra la otra puerta, la abrió y entró a trompicones en la otra habitación.


  Una puerta abierta conducía a la escalera, y una tenue luz amarilla llegaba desde arriba. El silencio era total.


  Miró atrás y vio la luz grisácea de las ventanas de la alcoba a través de la puerta abierta del salón. Era sólo una habitación sombría, no más fría que la escalera.


  —Y no regreses —murmuró Kade, apoyándose en el marco de la puerta. Luego oyó pisadas en el piso de arriba, y bajó deprisa la escalera. Si había alguien o algo en el bastión, sus gritos idiotas lo atraerían.


  Grandier, la Hueste y Denzil podían matarla en cualquier momento, pero Kade nunca se había sentido tan libre.


  19


  Un ruido hueco sonó en el pasaje de abajo, como metal chocando contra piedra, y Thomas se detuvo en el borde del boquete y acarició pensativamente la empuñadura del estoque. Había visto que Dontane bajaba la escalera desde las salas de conferencias, y había corrido el riesgo de internarse en los pasajes inferiores para alcanzarlo.


  El amplio pasaje por donde Grandier lo había llevado el día anterior era el único camino despejado para llegar al sótano donde se había establecido la Corte Profana. Thomas había hallado un lugar donde un tramo flojo del techo se había desprendido, arrojando escombros al suelo y dejando un boquete. Trepando por la brecha, encontró otro corredor angosto cuyo extremo estaba bloqueado por un derrumbe. Conducía a más habitaciones desocupadas y una derruida escalera que llevaba al piso de arriba.


  Una luz tenue caía sobre la escalera, disipando levemente la oscuridad. Moviéndose en silencio, Thomas se detuvo en el borde del boquete, escuchando ese leve ruido que gradualmente se transformó en las pisadas de por lo menos dos hombres, y Dontane pasó debajo, seguido por dos renuentes soldados de Alsene. Thomas sintió una mezcla de alivio y tensión; hasta ahora no había tenido la certeza de hallar su oportunidad. Dontane podía haber llevado veinte soldados, pero la necesidad de ocultarle sus actividades a Grandier debía de haber prevalecido sobre la cautela.


  Thomas se desplazó en silencio a una viga caída y saltó sobre la espalda del segundo soldado.


  Su peso tumbó al hombre en el duro suelo de piedra. Thomas rodó y se puso de pie contra la pared, esquivando una estocada del otro soldado. Paró otra feroz acometida, hizo una finta y atravesó el cuello del hombre con su espada. El soldado cayó contra la pared, aferrándose la herida y jadeando, y luego se deslizó al suelo.


  Dontane se había girado, y desenvainó la espada. Reconoció a Thomas y se detuvo con ojos incrédulos.


  —Todavía está aquí…


  Thomas avanzó hacia él con paso displicente. Dudaba de que pudiera alcanzar a Dontane si el hechicero corría hacia el sótano.


  —¿Temeroso de Villon? ¿Las cosas no salen según lo planeado?


  Dontane abandonó su expresión impávida al comprender dónde había dicho esas cosas, y al recordar qué más había dicho.


  —Conque era usted. Pensé que el chico estaba soñando cuando dijo que algo se había movido en el suelo.


  El hechicero atacó. Thomas se disponía a detenerlo con la espada pero vio el fuego mágico azul que llameaba en la hoja de Dontane. En vez de trabar las armas, hizo girar la espada, desviando esa hoja mortífera y separándose. Aun así, la conmoción del contacto con ese poder bastó para enviarle una punzada de dolor por el brazo.


  Dontane rió, pero el sudor le empapaba la cara y se mantenía en guardia, sin apurar el ataque. Thomas se apoyó en la pared. Maldición, pensó, esto podría liquidarme. El caudal de poder había tardado un instante en viajar por el largo estoque hasta su mano, tiempo suficiente para que él rompiera el contacto. Si hubiera atacado con una daga, ya tendría el brazo inutilizado. Tendría que haber sabido que el joven hechicero dispondría de una defensa arcana, Pero Dontane había visto la batalla de la mansión de Aviler y sabía que era inferior en esgrima; Thomas casi podía oler su temor.


  Se alejó de la pared.


  —Espero que eso no sea todo lo que tiene —murmuró—, porque no será suficiente.


  Se desplazó a un lado, tratando de interponerse entre Dontane y el sótano.


  El hechicero retrocedió, impidiéndole bloquear el pasaje. Thomas embistió, alzando la punta de la espada por encima de la espada de Dontane, pinchándolo en el otro hombro. El hechicero gritó y meció la espada, y la parte plana golpeó el brazo de Thomas. La fuerza del fuego mágico que envolvía la hoja hizo tambalearse a Thomas. Dontane cayó hacia atrás y soltó la espada. Apoyándose una mano en el hombro herido, se giró y echó a correr.


  Maldiciendo el dolor y obligándose a aferrar la empuñadura con los dedos entumecidos, Thomas corrió tras él.


  Al doblar el recodo vio la brecha en la pared del sótano. La luz ultraterrena de la Hueste se había disipado, dejando un pozo de oscuridad. Aún era de día y la Hueste debía de estar durmiendo, pero Dontane bajaba la escalera y tendría toda la intención de despertarlos.


  Thomas también bajó. El hechicero se movía más despacio, apretándose el hombro sangrante con la mano. Se volvió cuando Thomas llegó al rellano, le lanzó un puñetazo y se enzarzaron, luchando en el angosto rellano. Con el brazo de la espada trabado, Thomas empujó a Dontane hacia el borde, y sintió que la piedra cedía bajo su bota, y al instante ambos cayeron.


  Kade había encontrado suficiente glamour para impedir que los ojos humanos reparasen en ella y se había desplazado en silencio por las habitaciones frías y oscuras del Palacio Viejo. Se agazapó a la sombra de una suntuosa escalera, observando el ajetreo de las tropas de Alsene. La mayoría llevaban lámparas y todos se hablaban a gritos. Habían espolvoreado más limaduras de hierro en las zonas del segundo y tercer piso donde parecían haberse asentado. Era el sitio donde era más probable que tuvieran a Thomas, pero el glamour de Kade no duraría en ese lugar, tan cerca de las luces y entre tantos hombres alerta.


  Sin saber si quedarse allí para buscar a Thomas o seguir su camino para colocar la piedra angular, Kade se mordió la uña del pulgar y trató de evaluar sus opciones racionalmente.


  Los hechizos podían alertar a Grandier o un miembro de la Hueste. El éter ya estaba bastante perturbado; Kade no quería delatarse agitándolo aún más. No podía permitir que la apresaran sin haber colocado la piedra angular y sin haber expulsado a la Hueste para lanzarla contra la Corte Venerable, que acechaba fuera del palacio.


  Un paje con jubón y gruesa capa de piel bajó la escalera y se detuvo a pocos pasos de su escondrijo. Apoyó una mano en el poste de la escalera y miró la frenética actividad de los otros hombres.


  Kade aguzó los oídos. Necesitaba información. Aquí había alguien que podía brindársela, y a quien ella podía dominar por su tamaño.


  Por un instante el rellano estuvo casi vacío. Esperó a que el último soldado atravesara la puerta de la habitación contigua y luego atacó.


  Kade envolvió la garganta del paje con su nervudo antebrazo y lo arrastró a la sombra de la escalera. Su grito ahogado se interrumpió cuando ella le apoyó la punta del cuchillo de bronce bajo la mandíbula.


  —Silencio —le susurró.


  Se internó más en la sombra.


  —En voz baja. Grandier tiene un prisionero, el capitán de la Guardia de la Reina. ¿Dónde está?


  Alivió la presión en el gaznate del paje para dejarle hablar. Éste aspiró aire para gritar y ella le apoyó el cuchillo, extrayéndole una gota de sangre.


  —Los prisioneros escaparon —dijo al fin el paje.


  Estupendo, pensó Kade con irritación. ¿Cómo lo encuentro ahora?


  —¿Cuándo?


  —Hoy por la mañana, no lo sé con exactitud. —El paje elevó la voz y ella volvió a pincharlo con el cuchillo para recordarle que hablara en voz baja.


  No había manera de saber si Thomas se había ido del palacio o todavía estaba atrapado dentro. Kade decidió que tendría que colocar la piedra angular e improvisar el resto.


  El paje temblaba, pero Kade notó que estaba tan furioso que la atacaría en cuanto ella lo soltara, aunque lo más sensato sería echar a correr y pedir ayuda a gritos. Lo apartó de un empellón y cuando él se giró le arrojó un puñado de glamour a los ojos. Él jadeó y se paró en seco, ensanchando los ojos hasta que fueron pura pupila.


  —Tuviste un sueño —dijo ella—. Un sueño confuso. Una maraña de imágenes.


  Aún miraba hacia delante cuando Kade pasó a su lado y empezó a bajar la escalera. Eso lo dejaría confundido el tiempo suficiente para permitirle alcanzar su objetivo. Sólo tardaría unos instantes en colocar la piedra angular.


  Thomas estaba de bruces, y la piedra fría y áspera le mordía la mejilla. Se incorporó, sacudió la cabeza, demasiado aturdido para pensar, y contuvo el aliento ante el imprevisto dolor de cien magulladuras nuevas. Entonces recordó. Estaba en el suelo de piedra del sótano. Había caído por el último tramo de escaleras.


  Rodó y se puso en pie. Tenía la espada cerca; debía de haberla sostenido por reflejo hasta chocar contra el suelo. Dontane yacía despatarrado a veinte pasos. Y la Hueste se agitaba en torno.


  Thomas miró la escalera y vio que un fay alado y oscuro con una lustrosa y estrecha cabeza de perro se había posado en el rellano y los miraba con ojos rojos y relucientes. La iluminación tenue cobró brillo a medida que unas luces espectrales trepaban por las paredes. Diversas criaturas surgían entre las pilas de madera desechada y basura o se levantaban del suelo. Todas eran espantosas, pero no había dos iguales, con sus cabezas grotescas y deformes, sus dientes irregulares, sus manos largas con zarpas, sus colas de rata o sus alas de murciélago. Parecía que una columna tuviera pelambre, y Thomas notó que estaba cubierta de spriggans marrones y pardos. El lugar hedía como el fondo de una ciénaga, y las criaturas aún salían de sus escondrijos.


  Tres bogles contrahechos se interpusieron entre él y Dontane, atraídos por el olor de la sangre del hechicero. Thomas buscó un refugio, o algo para usar como arma, y a su derecha vio una pila de madera rota, una vieja torre para escalar volcada. Aunque los soportes y plataformas eran de vigas de madera, las poleas y cadenas que las extendían y las placas que protegían a la tropa eran de hierro, y no había ningún fay cerca de ella. Mientras se fijaban en Dontane, Thomas cogió la espada y corrió hacia la torre rota. Se agazapó contra ella, recostándose en una placa de hierro oxidada que se apoyaba en la madera podrida.


  Mientras los fay se reunían y sus murmullos se intensificaban, amontonó los tornillos y desechos de metal desperdigados. La mayoría de las criaturas se movían hacia Dontane, atraídas por la sangre y quizá la magia del joven hechicero, pero un fay pequeño cubierto de repulsivas escamas rojas y pelo desgreñado se dirigió hacia Thomas. Él esperó a que se acercara, y luego usó la punta de la espada para ahuyentarlo.


  Increíblemente liviana, la criatura retrocedió varios pasos antes de posarse en el suelo. Se incorporó de un brinco.


  —Oíd, ése me vio —gritó.


  Maldición, ahora lo saben, pensó Thomas. La Hueste podía ocultarse ahora que sabía que él podía ver a través del glamour. Idiota. Era la segunda vez que se delataba de esa manera.


  Pero los fay se distrajeron de nuevo cuando Dontane se movió. El hechicero rodó, gimiendo, y la Hueste comenzó a rodearlo. Un coro de fadas, con sus cuerpos demacrados apenas reconocibles como femeninos, con mechones de pelo deshilachado colgando del cráneo y una piel verdosa y cadavérica, se rió de los esfuerzos que hacía Dontane para levantarse.


  El hechicero se puso en pie penosamente y miró en torno, notando que estaba acorralado. Había perdido la espada en el corredor, y por su palidez Thomas notó que comprendía el peligro. Pero con más valentía de la que Thomas le hubiera atribuido, Dontane dijo con voz ronca:


  —¡Escuchad! ¡Tenemos más mortales para vosotros!


  El muy terco aún se propone enviarlos contra Villon. Thomas sabía que tenía pocas posibilidades de llegar a Dontane, pero había que intentarlo. Se dispuso a moverse.


  Los fay parecían escuchar al hechicero, y al menos no lo habían atacado. Dontane giró, observándolos con cautela. Se relamió los labios.


  —Hay un ejercito fuera de la ciudad —dijo.


  Arriba sonaron alaridos que ahogaron la voz de Dontane. Thomas alzó los ojos mientras varios fay caían estrepitosamente de un pozo de aire. Llegaron al suelo volando o cabriolando, y uno aterrizó al otro lado del sótano con un ruido líquido. Un hedor a carne quemada y musgo de turba descendió con ellos.


  Uno de los fay volantes se posó en el suelo y caminó hacia Dontane. Su alto cuerpo tenía forma humana, pero ahí terminaba toda semejanza. Su piel era negra y áspera y Thomas notó que había sufrido quemaduras y aún tenía heridas rojas sin cicatrizar.


  Mientras se acercaba a Dontane, un fay más pequeño de cabeza chata y brazos y piernas con demasiadas articulaciones se apartó de la multitud para saludarlo. La criaturilla bailoteó alrededor del fay herido, cantando con voz aguda y claramente audible.


  —¡Está aquí! ¡El hechicero humano! ¡Está aquí!


  El fay alto miró su actuación un momento, luego se agachó y apartó a la criaturilla de una bofetada.


  Dontane retrocedió unos pasos cuando el fay se le aproximó.


  —¿No me conoces? —dijo el fay con un graznido áspero—. Claro que sí. Soy Evadne.


  —Pero… —Dontane lo miró con creciente temor—. Los otros dijeron que no habías regresado, que hubo una explosión en la torre.


  —Sí, vi la explosión. La vi desde dentro. Acabo de regresar con estos pocos, pues tardamos todo este tiempo en arrastrarnos hasta aquí. —La voz siseante se elevó en un chillido—. ¡Tu amo me envió a la muerte, humano tonto y mentiroso!


  —No, imposible. Él sabía que Denzil quería tomar prisionero al rey… —dijo Dontane, retrocediendo otro paso, pero deteniéndose confundido al notar que los otros fay oscuros se le acercaban.


  Ahora lo entiende, pensó Thomas. Grandier no había confiado en Dontane, y Denzil tampoco.


  Evadne se acercó al hechicero.


  —Espera… —suplicó Dontane.


  El príncipe fay se detuvo, mirando al hechicero con ojos que ardían en un rostro arruinado. Los otros callaron con expectación. Dontane titubeó.


  —Yo no sabía… —dijo, con voz desesperada.


  —Lo confiesas —rugió Evadne, y Dontane batió las palmas, dando un grito. Un fulgor azul de magia creció sobre su cabeza mientras Evadne acometía.


  Una zarpa cogió el frente del jubón del hechicero y lo alzó en vilo. La magia se evaporó inocuamente mientras Dontane, presa del pánico, procuraba zafarse de la criatura.


  Evadne estrelló al joven hechicero contra el suelo de piedra. Thomas se sobresaltó al oír el crujido de huesos rotos. Dontane sufrió un espasmo y se quedó quieto como un títere sin hilos.


  Evadne miró la silueta inerte con satisfacción, irguió lentamente la cabeza. Mi turno, pensó Thomas, y aferró con fuerza la empuñadura de la espada. Los ojos ardientes de Evadne lo encontraron, y el fay sonrió.


  —Tú también eres humano, pero ves a través del glamour. ¿Qué eres?


  —¿Acaso importa? —respondió Thomas. Oyó que algo se movía detrás de la pila de ruinas y recogió el puñado de desechos de hierro que había juntado.


  —Quizá no —dijo Evadne, encogiéndose de hombros y caminando hacia él.


  Los fay oscuros volvían a reunirse, atraídos por esta nueva promesa de diversión. Esto no será agradable, pensó Thomas, y a sus espaldas algo se estrelló contra la madera podrida de la torre. Antes de que la pesada mole cayera sobre él, rodó hacia delante y quedó en medio de ellos. Thomas arrojó el puñado de tornillos al más cercano, despejando momentáneamente el camino. Avanzó diez pasos hacia la escalera, pero una manada de bogles le cerró el paso. Los otros volvieron a rodearlo y él hizo girar la espada, desperdigándolos.


  Un troll macizo se le abalanzó y él atacó sin pensar. La criatura aterrizó sobre su espada, arrebatándole el arma. Lo golpearon desde atrás y se tambaleó, frenó la caída y se giró, esperando la muerte.


  Kade había llegado a la escalera que descendía al sótano a tiempo para ver cómo el fay chamuscado mataba a Dontane. No había reconocido a Evadne hasta que habló, y su apariencia la sobresaltó. ¿Qué le sucedió? Espero que le haya dolido tanto como parece. Luego vio a Thomas arrinconado contra la torre rota y se dirigió a los escalones, dispuesta a bajar. Se detuvo, con una mano en la pared, y se obligó a pensar. No era momento para cometer errores. Había muchos miembros de la Hueste, y sería una lucha a muerte en la que no podría vencer.


  Kade se arrodilló en el suelo de piedra, se arrancó un trozo de tela de la falda y sacudió el puñado de cenizas que había juntado en un hogar, pensando: Sólo necesito un poco de tiempo, sólo un poco de tiempo. No te hagas matar. Ya había encendido la vela antes de llegar allí, pensando que el sótano estaría oscuro, y eso le ahorró momentos preciosos. Vertiendo la cera en la tela y la ceniza, susurró las poderosas palabras y rogó a Ableon-Indis que escuchara.


  Concluyó el hechizo y titubeó. Si Ableon-Indis se había alejado o disipado… No había tiempo para eso. Se puso en pie y fue a la escalera.


  —¡Evadne! —gritó a todo pulmón.


  La Hueste dejó de aullar y cantar y todos los ojos se volvieron hacia ella. Habían expulsado a Thomas de su refugio y lo habían rodeado, pero aún estaba en pie. Se había vuelto hacia ella como los demás, pero Kade se mordió el labio y no dio señales de haberlo visto. Si Evadne comprendía que se proponía ayudarlo, ambos morirían y sería el fin. Kade llegó al primer rellano, y el gran fay alado que estaba agazapado allí se apartó y ladeó la estrecha cabeza para mirarla solapadamente. Ella no le prestó atención.


  —¿Qué haces aquí, hermana? —respondió Evadne desde abajo—. ¿Has venido a unirte a nosotros?


  —Yo… —Kade habló despacio, y se preguntó si sería obvio que no sabía qué decir. Llevada por una súbita inspiración, concluyó—: Titania me quitó Knockma, y quiero tu ayuda para recobrarla. —Bajó el último tramo de escalera, sosteniendo la tela hechizada a su espalda. La criatura del rellano podía verla, pero pensaría que sólo era un trapo.


  Evadne se volvió hacia Thomas.


  —No será por causa de este humano, ¿verdad?


  —No —replicó Kade, como si semejante sugerencia la ofendiera. Su corazón no latía con tanta fuerza, y pensar era un poco más fácil.


  —Pues me dijeron otra cosa —respondió socarronamente el príncipe fay.


  —¿Quién te lo dijo? —dijo Kade, esperando una confesión—. ¿Grandier? ¿Dontane?


  Evadne vaciló, los ojos brillantes en el sótano penumbroso, desdeñoso pero dubitativo.


  —¿Crees que es la única mentira que te dijeron? —insistió Kade.


  —Creo que no es la única mentira que tú me dijiste.


  Ella estaba casi al pie de la escalera. ¿Dónde está esa maldita cosa? El sudor de sus manos empapaba el trozo de tela. ¿Por qué tarda tanto? Se había acercado más a Evadne.


  —Pero eso es lo que esperas de mí. Yo nunca fingí otra cosa. Nunca te mandé a la muerte con una promesa falsa. —Aunque ahora estoy a punto de destruirte, si logro que esa maldita tutela…


  Detrás de ella, el fay que custodiaba la escalera chilló de dolor. Kade se volvió como si estuviera tan sorprendida como los demás y vio que la criatura se tambaleaba y trataba de remontarse en el aire; sus carnes se derretían como cera caliente. Ableon-Indis había llegado.


  La tutela era mucho más débil que antes, y Kade pensó que su hechizo sólo la retendría unos instantes antes de que volviera a elevarse desde el sótano. Más miembros de la Hueste gritaban y huían mientras la tutela caía entre ellos. Sus aleteos provocaron una ráfaga de aire caliente que volteó a Kade, quien cayó sentada en el escalón. Mientras los bogles más cercanos estallaban en llamas, un rugido de incredulidad y temor de las criaturas la ensordeció. Kade se tapó las orejas con las manos. Los fay también recordaban la batalla del Salón Viejo, y comprendían lo que había hecho. Evadne abrió la boca en un rugido silencioso y la atacó, pero fue arrastrado por el caudal de sus compañeros fugitivos. Kade se puso en pie y se internó en el caos.


  Thomas aprovechó la confusión para sacar el estoque del cadáver del troll. Dio media vuelta cuando Kade llegó a él.


  —¿Estás bien? —gritó ella.


  —Estoy mejor —dijo él. Una criatura alada voló sobre sus cabezas, aullando, y Thomas cogió a Kade por la cintura y la estrechó.


  Ella no dejaba de hablar.


  —¡La encontré! ¡La piedra angular, mira! —Desenvolvió la piedra redonda cubierta de delicadas tallas—. Estaba en los aposentos de Grandier.


  Por Dios, ahora tenemos una oportunidad, pensó Thomas. Vio que Evadne forcejeaba para zafarse de los fay fugitivos y se aproximaba.


  —Lo distraeré mientras pones la piedra en su sitio —dijo.


  Kade se negó rotundamente.


  —No, tendrás que hacerlo tú. No podrás contener a Evadne mucho tiempo, y yo sí.


  Él la miró sorprendido. Otros fay se reunían con Evadne, y era imposible saber si el príncipe fay sabía que ellos tenían la piedra o sólo los atacaba en un arrebato de cólera.


  —No hay tiempo —gritó Kade—. Hazlo. Yo haría lo mismo por ti.


  Tenía razón.


  —Maldición —dijo Thomas, y cogió la piedra, la besó en la boca y echó a correr.


  Thomas esquivó a los grupos de criaturas que aún estaban espantadas por la tutela, obligándose a no mirar atrás. Encontró la columna en unos instantes y vio que el sello de arcilla que estaba sobre la base había sido repuesto recientemente. Justo cuando se agachaba, algo lo golpeó por detrás. Unas zarpas se le clavaron en la espalda, rasgando el cuero de la chaqueta, y él se giró y golpeó a la criatura y la aplastó con el cuerpo contra la columna de piedra. La criatura aflojó sus manos, y Thomas se liberó, apuñaló al aturdido spriggan y lo apartó de un empellón.


  Hincándose de rodillas, rompió el sello de arcilla con la mano. Escarbó en la tierra blanda y sus dedos encontraron la piedra sepultada, pero pareció escabullirse cuando él intentó aferrarla. Lanzó un juramento y se apoyó en la columna para hundir más la mano. Al fin cogió la piedra, la extrajo y la arrojó lejos. Insertó la vieja piedra angular en el nicho, preguntándose si también lucharía para escapar, pero pareció salir de su mano y acomodarse en el lugar adecuado por voluntad propia. Thomas se sentó y notó que el recinto estaba en silencio.


  Alzó la vista. En la gran cámara no se movía un solo fay. Todos estaban paralizados por un ruido o una imagen que sólo ellos podían oír. Todos salvo uno.


  Evadne se aproximaba, apartando a sus compañeros inmóviles. Thomas cogió el estoque y se levantó. Kade se había hecho perseguir hasta el lado opuesto del sótano, deteniéndose sólo cuando pudo apoyar la espalda en una columna. Había sentido el repliegue de Ableon-Indis y sabía que no tenía mucho tiempo. Arrojó un puñado de glamour a un bogle rugiente para darse espacio, luego susurró un hechizo de sujeción. La hechicería surtía mayor efecto en las criaturas de Fayre que en los humanos, y los miembros de la Hueste chillaron y se tambalearon cuando los rodeó la niebla de invisibilidad. La niebla se dispersó rápidamente, y cuando un enorme y espantoso fay acuático la atacó, ella pensó frenéticamente en otro hechizo.


  Entonces oyó un estruendo y sintió que el éter temblaba. Los fay más cercanos la miraban a ella, y los otros miraban en torno, desconcertados. Lo ha logrado, pensó. La vieja piedra angular estaba recobrando el control de las tutelas, y la Hueste podía sentir la hostilidad de la estructura etérea que se reconfiguraba alrededor del palacio.


  —Será mejor que os vayáis —les dijo a los que estaban más cerca—, o quedaréis atrapados aquí para siempre. Si no lo estáis ya.


  Los fay oscuros se pusieron en acción unánimemente, alejándose de ella, remontándose en el aire, corriendo a gritos hacia la escalera. Kade se apoyó en una columna, débil de alivio, y notó que no veía a Evadne. La Hueste se desbandaba, presa del pánico. Unos subían las escaleras mientras los fay alados se elevaban en el aire, tropezando con las columnas y entre sí en la confusión.


  Thomas ya no veía a Kade. Se apoyó en la columna. Si Evadne arrancaba la piedra angular, el efecto se anularía.


  Evadne apartó a los fay fugitivos y lo atacó, extendiendo los largos brazos. Thomas lo esquivó y alzó la espada. El fay era demasiado rápido y retrocedió, lanzándole un puñetazo. Thomas recibió el golpe en el hombro y cayó al suelo. Rodó, saboreando sangre, aturdido. Evadne estaba sobre él, y su carne chamuscada pendía en colgajos y su mueca de calavera era horrenda bajo los ojos de niño petulante. El fay vacilaba, titubeando entre el deseo de matar a Thomas de inmediato y la necesidad de sacar la piedra angular del nicho. Thomas procuró levantarse, pero sólo puedo arrodillarse.


  Algo distrajo a Evadne. Ladeó la cabeza desfigurada, se volvió arqueando el cuerpo. Urbain Grandier estaba al pie de la escalera. Thomas tampoco lo había visto bajar; era como si el viejo hubiera surgido del aire.


  Evadne se enderezó lentamente.


  —Me traicionaste, hechicero —dijo.


  Grandier se acercó sin prisa.


  —¿De veras?


  —Pero yo te traicioné a ti.


  Grandier se detuvo. Su expresión había cambiado, pero había algo estremecedor en su quietud.


  La sonrisa de Evadne era terrible.


  —Llegué a un trato con tu criatura Dontane, para destruirte. El príncipe humano que procurabas poner en el trono me habría dado todo lo que yo quería.


  —No me sorprende —suspiró Grandier.


  La expresión de decepción de Evadne habría sido cómica en cualquier criatura menos mutilada y grotesca. Thomas se arrastró hacia la columna y se apoyó en el nicho que ocultaba la piedra angular. Grandier no tendría dificultad en matarlo y sacarla, pero se proponía mantenerla en su sitio todo el tiempo posible. Si Kade no había logrado hacerse matar por él, tendría más tiempo para escapar. Los fay que revoloteaban por el aire se movían con empeño. Aleteaban frenéticamente en el extremo del gran sótano, volando en un gran círculo alrededor de una columna. Un viento crecía en el recinto.


  Grandier sacudió la cabeza, con una mueca de reprobación.


  —¿Y a dónde te han llevado tus intrigas? —preguntó, y elevó la voz—. ¡Hay un ejército a las puertas! Un ejército humano con hierro y hechiceros para destruirte, y un ejército de la Corte Venerable te aguarda en el aire.


  Thomas notó que era la primera vez que veía a Grandier demostrando su furia.


  —No pueden destruir… —rugió Evadne, pero se interrumpió cuando la columna que rodeaban los fay se disolvió en polvo. Más fay se sumaban al círculo y otros eran arrastrados a él. Y desaparecían. La Hueste estaba formando un anillo, comprendió Thomas, y recordó los cimientos destruidos de la Gran Galería. Derribarían el techo.


  —¡Comanda a tu Hueste, pues! ¡Congrega a tu corte! —Grandier señaló desdeñosamente a las criaturas fugitivas, el anillo que se formaba en el aire—. ¿No pudiste refrenar tu codicia unos días? ¿No pudiste esperar a que ganáramos para traicionarme? —Le dio la espalda, como negándose a mirar el fruto de su propia locura.


  Le está hablando a Denzil, pensó Thomas. Denzil, que era muy hábil para causar caos pero no tenía tanta práctica para crear orden a partir del caos. Grandier también había traicionado a Evadne, o lo había intentado: debía de saber que no podía esperar lealtad de un príncipe de la Corte Profana. Pero la deserción de sus aliados humanos lo sacaba de quicio. Y si Thomas interpretaba correctamente la expresión del arruinado rostro del fay, Evadne no entendía una palabra.


  Evadne sacudió la cabeza.


  —Más mentiras. Yo te creé, hechicero —dijo con desdén—. Y yo te destruiré.


  Evadne avanzó. Grandier dio media vuelta, movió la mano súbitamente, arrojó algo. Evadne retrocedió, alzando los brazos para protegerse la cara con sorprendida furia. Sí, Grandier todavía tenía su provisión de limaduras de hierro. El hechicero alzó las manos y murmuró.


  Evadne sacudió la cabeza y se pasó una mano por la cara, dejando estrías rojas donde lo habían tocado las limaduras.


  —¿Y qué piensas hacerme, anciano?


  Esta criatura no tiene instinto de supervivencia, pensó Thomas, asombrado.


  —Transformaré tu sangre en hierro —le dio Grandier, con calma—. Es un hechizo que preparé para una ocasión como ésta, un derivado de un proceso alquímico común, que tú conocerías si hubieras estudiado hechicería.


  —Yo te di tu poder —dijo Evadne, sonriendo—. Destrúyeme y lo perderás. Quedarás atrapado en esa forma para siempre.


  Grandier vaciló, observando al príncipe fay; luego hizo un gesto brusco y Evadne quedó petrificado en su avance. El hechicero se le acercó y lo empujó al pasar. El cadáver cayó y se disolvió en polvo al dar contra el suelo.


  La Hueste desaparecía rápidamente, y el anillo era un círculo frenético de piedras que volaban, madera astillada, cuerpos fay mutilados y otros restos. Thomas se apoyó en la columna y miró a Grandier.


  —Bien —dijo—. ¿Ahora qué?


  —No me arrepiento de nada. —Grandier sonrió. Su rostro arrugado mostraba el peso de sus años, y los de Galen Dubell—. Sólo de haber escogido a estos aliados.


  —¿Y de haber escogido a estos enemigos? —Kade estaba apoyada junto a la columna, al lado de Thomas. No la había visto acercarse y sintió un alivio intenso y doloroso. Grandier la miró un instante y sonrió.


  —Sí, también eso.


  —Conque las tropas de Villon están aquí —dijo Thomas. Tratando de mantener su atención en Grandier, no miró a Kade.


  —Sí. —Grandier asintió—. Denzil pensaba que el general defendería Bel Garde y atacaría desde allí. Pero no fue así. Esta tarde entró en la ciudad y ahora intenta forzar la Puerta de Santa Ana.


  Aviler llegó, y Villon decidió arriesgarse a un ataque en vez de quedar atrapado en Bel Garde, pensó Thomas. Y tú crees que está forzando la Puerta de Santa Ana, pero Aviler puede revelarle que la Poterna es indefendible sin hombres en la Casa de la Puerta.


  —¿Por qué no intenta detenerlo? —preguntó, elevando la voz por encima del viento aullante.


  —Vine a impedir que Kade pusiera la piedra angular, y a convocar a la Hueste. —Grandier aún podía sacar la piedra, pero no lo intentó. El viento les arremolinaba el pelo, les quitaba el aliento. Grandier entornó los ojos, sacudió la cabeza con aflicción—. Me temo que usted y el gran ministro tenían razón. A pesar de mi experiencia con la violencia y la traición, aún soy políticamente ingenuo.


  Thomas ya no veía a Galen Dubell en ese rostro arrugado y cansado, como si ya no fuera un disfraz, como si Grandier estuviera presente en ese cuerpo por primera vez.


  —Usted mató a uno de mis pocos amigos, y jamás se lo perdonaré —dijo Kade.


  Grandier la miró con ojos tranquilos.


  —No puedo objetar a ese sentimiento.


  —¿Qué hará ahora? —preguntó Thomas.


  Grandier dio un respingo, dobló las rodillas, empezó a caer, y su silueta delgada se aflojó como un saco vacío. Thomas lo aferró mientras el anciano se desplomaba en el suelo, y cuando Grandier cayó hacia delante vio el agujero sangriento en su espalda.


  Alzó la vista, siguiendo mecánicamente la línea de fuego, y vio a Denzil en el segundo tramo de escaleras, devolviendo un mosquete humeante a un soldado de Alsene. No habían oído nada; el estampido del mosquete se había perdido en el vendaval provocado por el anillo y la partida de la Hueste.


  Kade estaba agazapada junto a Thomas, con el rostro blanco y tenso en la luz cambiante. El soldado entregó a Denzil otro mosquete cargado. Thomas apartó el cuerpo de Grandier y se levantó, llevando a Kade consigo, ocultándose detrás de la columna.


  —Bajarán a buscarnos. Tenemos que…


  Kade sacudió la cabeza.


  —Es demasiado tarde.


  Apenas le oía en medio del rugido creciente del viento. Un ruido retumbó en el suelo de piedra. La masa arremolinada del anillo parecía perder su estructura mientras los últimos miembros de la Hueste se esfumaban, y escupió una mortífera andanada de piedras y madera astillada. Luego giró frenéticamente, desplazándose hacia ellos por el gran recinto. Los soldados de la escalera se asustaron y corrieron hacia la entrada. Asomándose por la columna, Thomas vio que Denzil titubeaba, empuñando el mosquete cargado, hasta que la lluvia de escombros se acercó y él también se replegó por la escalera.


  No podían escapar por allí sin ser derribados por los escombros volantes. Ni siquiera la columna de la piedra angular les brindaba buen refugio, y Thomas frunció el rostro cuando un ardiente diluvio de astillas les cayó encima. Estrechó a Kade y sintió que ella le rodeaba la cintura con el brazo.


  Un tramo del techo se desmoronó a poca distancia, cayó en el anillo y fue pulverizado al instante. Las columnas temblaron cuando el anillo las embistió, pues las fuerzas que lo impulsaban se lanzaban contra la piedra, y empezaron a caer escombros de la pared opuesta. El anillo se ladeó sobre su eje, desplomándose sobre ellos.


  De pronto estuvieron en el silencio frío y desierto de la Gran Galería. Thomas tropezó y se apoyó en una piedra rota. Nunca se acostumbraría a esa forma de viajar. Dejó que Kade lo estabilizara, se dirigieron al borde del anillo y salieron a las baldosas sucias.


  Kade se sentó abruptamente, como si las piernas se le hubieran aflojado de golpe, y Thomas también se sentó. Por las ventanas rotas de la terraza vieron tropas de Alsene que corrían desmañadamente por la espesa nieve del parque. Se oyeron pistoletazos y dos soldados giraron y cayeron, sembrando rosas de sangre en la nieve.


  Thomas miró a Kade, tan cerca, con su cabello desgreñado, y se preguntó qué se sentiría al besarla sin el acecho de una muerte inminente. Le cogió la barbilla suavemente, le volvió la cara y la besó.


  Empezaba a apartarse cuando ella lo detuvo, apoyándole la mano en el pelo, y silenció su risa con la boca.


  Sonaban gritos y disparos en el Ala de las Galerías. Kade se levantó de un brinco.


  —Ven conmigo.


  Thomas miró involuntariamente el silencioso anillo fay del suelo de la Gran Galería y decidió que con suficiente motivación podía habituarse a cualquier cosa. Luego notó que aún tenía salpicaduras de sangre de Grandier en la mano, y pensó en Denzil y Ravenna. Ahora no, pensó. Por un momento las palabras se le atascaron en la garganta.


  —No puedo —dijo.


  No esperaba que Kade reaccionara como cualquier otra persona, y ella no lo defraudó.


  —No es tan fácil —dijo Kade sonriendo, y entró en el anillo y desapareció.
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  El viento cambió de rumbo y limpió de nubes el cielo nocturno; se veían estrellas por primera vez en varios días.


  El general Villon había establecido un puesto de mando en la muralla de la Puerta de Santa Ana, bajo la luz de lámparas y antorchas instaladas en las altas almenas. Thomas se apoyó en una jamba mientras el viejo general caminaba de un lado a otro y consultaba a sus oficiales por medio de los mensajeros que llegaban continuamente. La nieve y el hielo se derretían rápidamente y ahora hacía más calor que en el crepúsculo.


  El general había querido llevar a Roland a la ciudad cuanto antes. Sus hombres estaban eliminando a los fay y soldados de Alsene que aún quedaban en el palacio, con la ayuda de los hechiceros de Lodun que habían llegado al anochecer, poco después de Villon. El cambio de tiempo les había llamado la atención y habían decidido investigar. Lodun no había recibido los mensajes que Ravenna había despachado antes del ataque.


  Thomas desconocía el paradero de Roland y no había preguntado. Sabía que habían llevado al joven rey a un sitio seguro dentro de las murallas de la ciudad. Falaise estaba en el Palacio del Obispo; Thomas había aprobado la sugerencia de Gideon de llevarla allá horas atrás. Parte de la corte había regresado, y el resto de sus hombres y los caballeros albonitas ayudaban a perseguir a las tropas de Alsene. En ocasiones se veían llamas en las oscuras calles de la ciudad: las lámparas y antorchas de las patrullas o de habitantes que se aventuraban a salir. Esperaban que la guarnición real de Portier llegara por la mañana con refuerzos. Villon se había enterado de que el alcalde de una aldea de la carretera de los mercaderes había enviado frenéticos mensajeros allí y al Granges, al oír confusas noticias sobre un ataque masivo.


  Thomas se había retirado de la acción. Había pasado las últimas horas con Villon, respondiendo preguntas y señalando las zonas donde podían ocultarse los hombres de Denzil. Ahora sólo esperaba.


  Recientemente había notado que el tiempo parecía transcurrir en periodos breves acotados por pausas de pensamiento incoherente, y que su único apoyo era la tosca piedra de la muralla. En un punto notó que Berham estaba junto a él, al parecer desde hacía un rato.


  Hubo un nuevo remolino de actividad a lo largo de la muralla cuando un alférez de Villon llegó con Conadine, un hechicero de Lodun. Tras una larga consulta con ellos, Villon se giró y se le acercó. El general era un hombre menudo, media cabeza más bajo que Thomas, con cabello oscuro y entrecano. Había sido un viejo amigo de Ravenna, y se había criado con ella en la residencia campestre del padre de la reina.


  —Han capturado al buen duque de Alsene —dijo Villon—. Le ha confesado todo a Aviler.


  Thomas no estaba tan aturdido como para no reparar en la expresión del general.


  —¿Y?


  —Ha adornado un poco su versión, tratando de aparentar que todo fue un malentendido… eso era de esperar. Pero también dice que mató al hechicero Urbain Grandier. Conadine lo sometió al hechizo de la verdad, y no miente.


  Thomas miró la ciudad envuelta en sombras, cuyos pobladores abandonaban poco a poco sus escondrijos.


  —Lo sé.


  Villon cabeceó.


  —Desde luego, nuestra opinión es que sólo trata de salvar el pellejo. Es lógico que un hombre liquide a sus cómplices cuando fracasa una conspiración. Pero el muchacho se niega a verlo de esta manera. —Roland siempre había sido «el muchacho» para Villon.


  —Denzil envió a la Corte Profana a capturar a Roland y matar a Ravenna —dijo Thomas, sin dejar de mirar la ciudad.


  —No, ése fue Grandier. —Villon no discutía, sino que exponía los hechos tal como los veía Roland—. Pero cometió un error al no matar a Aviler. No hay modo de negar que Denzil introdujo un ejército privado en la ciudad con la intención de expulsar a un gran ministro de su hogar, matar a varios guardias urbanos que cumplían con su deber, por no mencionar a muchas personas que tuvieron que salir a la calle y perecieron a manos de esas criaturas diabólicas. Y no puso ese ejército a disposición del rey, sino que lo usó para sus propósitos personales, para lo cual tuvo que encarcelar a oficiales de la corona. —Villon sacudió la cabeza—. Si Ravenna viviera, ya ordenaría construir el patíbulo. Dada esta situación… Había una sola esperanza, pero mucha gente nos vio aprehenderlo con vida. Él se aseguró de ello.


  Thomas notó que Villon esperaba una respuesta, así que dijo:


  —No me sorprende en él.


  El general miró la ciudad.


  —Usted ya no puede ayudarnos más esta noche. Regrese a la Casa de la Guardia.


  Al cabo de un instante, Thomas sonrió.


  —Usted quiere traer a Roland al palacio, y quiere quitarme del camino.


  —Ella le enseñó a usted todo lo que sabía, ¿verdad? Todo lo que el muchacho tendría que haber aprendido. —Villon suspiró—. ¿Podrá dominar sus ansias de ser mártir y dejará que me encargue de esto?


  Ansias de ser mártir, pensó Thomas.


  —No tengo por qué estar aquí, ¿sabe? Recibí dos ofertas mejores.


  —Ésa no es una respuesta.


  —Claro que sí. —Thomas se alejó de la pared y se dispuso a marcharse.


  —El muchacho no lo considerará así —le dijo Villon.


  Thomas decidió caminar a lo largo de la muralla tanto como pudiera antes de bajar a los patios. El cielo estaba hermoso. Berham lo seguía, y Thomas notó que el sirviente aún tenía las dos pistolas que le había dado la noche del primer ataque. Al cabo de un trecho, Thomas dijo:


  —Os enviaré a Phaistus y a ti a trabajar con Renier.


  —Con todo respeto, capitán, soy un hombre olvidadizo, y no creo que pueda recordar que fui criado de Renier después de tantos años al servicio de usted, así que si me pidieran… —Berham se encogió de hombros—. Sólo tendría que decir lo que pienso.


  —Ésa fue una amenaza muy amable. —Thomas sonrió.


  —No sé a qué se refiere, capitán.


  El viento se intensificó, fresco pero sin ese filo helado que cortaba el aliento. Caminaron un rato en silencio.


  —Podrías dedicarte a ser salteador y aterrorizar la carretera de los mercaderes —sugirió Thomas.


  Berham rió entre dientes.


  —Esa idea no está mal. Nada mal, la verdad.


  Aunque la Hueste había ocupado el Patio Viejo poco después de la evacuación, la casa de la Guardia de la Reina estaba casi intacta. Quizá los signos mágicos que Kade había pintado en los pilares habían sido más eficaces de lo que ella suponía. Al llegar a la entrada, vio que las lámparas estaban encendidas en la sala de prácticas, y que había guardias de la reina y algunos cisternanos. De los ciento veinte hombres originales de la Guardia de la Reina, sólo setenta habían sobrevivido, y eso era más de lo que él esperaba. Decidió evitar las zonas ocupadas de la casa y subió fatigadamente por la escalera lateral.


  Phaistus estaba en la antesala, avivando el fuego del hogar. La alcoba estaba fría y olía a humedad. Thomas se quitó la chaqueta de cuero y lo que quedaba del jubón, los apiló en un guiñapo sangriento y se sentó en la cama. Al rato se acostó y miró el baldaquino.


  Se adormiló, y apenas fue consciente de que Berham y Phaistus trajinaban por la habitación y encendían el hogar. Se quejó cuando Berham le quitó las botas. El sirviente se inclinó sobre él y le preguntó:


  —¿Desea que nos encarguemos de algo?


  Thomas negó con la cabeza. Oyó que los sirvientes cerraban la puerta al salir, y en unos instantes se durmió.


  Debían de haber pasado horas cuando abrió los ojos y vio a Kade de rodillas en la cama, inclinada sobre él.


  —Sorpresa —dijo ella sonriendo. Thomas le apartó un mechón de pelo de la frente.


  —Hace tiempo que no estoy con una mujer que ríe entre dientes.


  A pesar de la incomodidad de las magulladuras, cortes y arañazos, fue grato para ambos. Con ninguna otra mujer se habría sentido cómodo haciendo el amor en ese estado, pero ninguna otra mujer se habría lanzado sobre él de ese modo. Se había preguntado qué sería peor: una muestra de lo que podían ser los próximos veinte años, o no saberlo para nada. Se alegraba de que ella hubiera tomado la iniciativa, ahorrándole esa decisión.


  —No alardees —dijo Kade, sonriendo—. Sé que hubo cientos de otras.


  —No cientos.


  Se oyó una llamada a la puerta y el áspero susurro de Berham:


  —Capitán, hay un par de albonitas abajo. Los enviaron para informarle de que el rey dará una audiencia y quiere que usted esté presente.


  Diantre, pudo haber esperado un día, pensó Thomas. A regañadientes, se levantó, buscó su ropa y empezó a vestirse.


  Kade se levantó, se puso el vestido y lo observó en silencio. Cuando él se sentó en la cama para ponerse las botas, ella dijo:


  —Marchémonos juntos.


  Thomas dejó de calzarse. Tenía el «sí» en la punta de la lengua.


  —No puedo.


  —Ravenna ha muerto. Aquí no te queda nada.


  —Tengo esa adorable oferta de Falaise.


  —Escucha lo que dices. Sabes que ella te tiene miedo.


  Él termino de calzarse.


  —Entonces la situación es perfecta, ¿verdad?


  —No es lo que tú deseas.


  No pudo preguntarle cómo sabía lo que él deseaba, pues era obvio que lo sabía.


  —No sé qué haré, después de ceder Knockma —dijo Kade al cabo—. Tengo otros lugares y mi servidumbre… bien, conociste a Boliver. La mayoría son así, salvo que algunos son humanos. A veces discutimos pero nunca tratamos de matarnos y nadie es terriblemente ambicioso, y por eso viven conmigo, supongo. Quiero decir que no se parecería en nada a esto, si estás tan harto de este lugar como creo que estás, y como espero que estés, porque sospecho que me costará un poco vivir sin ti.


  —No haré promesas que no pueda cumplir. —Thomas oyó un estrépito ahogado en la habitación contigua. Cogió el estoque que colgaba del poste de la cama y fue a la puerta. La entreabrió y vio que Berham y Phaistus miraban al rellano. Thomas salió—. ¿Qué pasa?


  —Nada, nada —dijo Berham—. Un albonita pensó que debía entregar su mensaje personalmente, capitán, pero algunos hombres le dieron a entender que estaba equivocado.


  —¿Lo arrojaron por la escalera?


  —Un poco, sí.


  Thomas sacudió la cabeza y regresó a la alcoba. Kade se había ido, y una de las altas ventanas estaba abierta. La brisa de la mañana agitaba las cortinas.


  La corte estaba reunida en una sala de la planta baja del Bastión del Rey. Estaba relativamente intacta, salvo por las marcas de humo y agua en la unión de las paredes con el techo alto y esculpido. Enormes pinturas colgaban de las paredes, vistas de la ciudad de Chaire con sus canales. Estar en el centro de la sala era como estar en el Mont Chappelle y contemplar esa bella y antigua ciudad. La audiencia era pequeña: oficiales de Villon, efectivos urbanos que habían salido de su escondrijo, los cortesanos que habían regresado de Bel Garde con Roland. Thomas se alegró al ver que el conde de Duncanny estaba presente. Su partida no había logrado salir de la ciudad pero se había refugiado en una de las mansiones fortificadas y había sobrevivido casi intacta.


  Los caballeros albonitas bordeaban las paredes y custodiaban las puertas. Thomas se reunió con Villon.


  —No se haga muchas ilusiones —dijo el general sin mirarlo.


  Un demacrado y ojeroso Aviler se paseaba frente a la silla preparada para Roland. Falaise ya estaba presente, sentada en un diván cerca del frente de la sala, pero a un lado, de modo que el centro de atención era la silla tapizada que aguardaba al rey. Un toque de Aviler, sin duda. Renier no habría pensado en ello.


  Gideon, Martin y otros guardias de la reina rodeaban la silla de Falaise. Por el modo en que Gideon intentaba que lo mirase, supo que se preguntaban por qué no se unía a ellos, pero no iría a menos que Falaise se lo ordenara.


  Se abrió la puerta principal y entraron Roland y Renier, seguidos por más albonitas. Thomas se sorprendió de ver a Elaine, la doncella de Ravenna, en el séquito del rey, pero sólo por un instante. Ella había tenido la mejor maestra de supervivencia.


  Mientras Roland se sentaba, Aviler retrocedió y cruzó los brazos. A una señal del rey, llamó a un caballero.


  Roland estaba ojeroso, con el rostro tenso y blanco. Se ceñía el cuerpo con una capa, aunque la sala estaba bastante caldeada.


  Hubo movimiento en el fondo, y la multitud se apartó para dar paso a un grupo de albonitas. Thomas sintió que sus nervios se crispaban. Los caballeros escoltaban a Denzil.


  Cruzaron la sala en silencio, salvo por el chasquido de las botas en el suelo de parqué, y se detuvieron ante Roland. El duque de Alsene llevaba un jubón de colores apagados, y ya no tenía el brazo en cabestrillo. Parecía menos fatigado que Roland, pero sin duda Denzil había podido conciliar el sueño después de la captura.


  Asombrosamente, el rey habló primero.


  —Todo era verdad —dijo en voz baja, pero claramente audible en una sala tan silenciosa que se habría oído el latido de un corazón.


  —Mi señor… —dijo Denzil.


  —No te di permiso para hablar. —Denzil esperó, observando a Roland—. Conspiraste con el hechicero Urbain Grandier. —Roland cerró los ojos—. Contra mi.


  El gesto habría parecido teatral para alguien que no conociera a los actores. Roland sufría un dolor genuino.


  —Mataron a mi madre —dijo el rey, alzando súbitamente la cabeza.


  Por primera vez la multitud reaccionó, un murmullo sordo de comentarios, apenas más audible que el viento agitando hojas en verano. Thomas sabía que estaban pensando que eso había destruido a Roland. Aviler se meció como para adelantarse, pero se quedó en su sitio. Fue un gesto de contención curiosamente conmovedor; el gran ministro confiaría en que Roland no se hubiera vuelto loco y se abstendría de controlar lo que el rey decía en una audiencia abierta.


  Roland acarició el brazo labrado del sillón, miró a Denzil.


  —Mataron a mucha gente. Alguien debe morir por ello.


  Thomas notó que contenía el aliento. Denzil estaba rígido como una estatua, y casi igualmente pálido, pero no apartó los ojos. Thomas sabía que la gente estaba recordando que ambos se habían criado juntos, aunque Denzil era mayor.


  Roland cambió de posición en la silla, miró hacia otro lado.


  —El hechicero Grandier ha muerto. La mayoría de los traidores han muerto. La autorización del ejército del ducado de Alsene será derogada, los supervivientes desbandados, se les retirarán las armas, y no se les permitirá volver a formarse bajo esos colores, so pena de muerte. Los hombres que ocupan puestos de oficial en el ejército de Alsene serán ejecutados, por el acto de traición contra la corona y el ministerio. Cualquiera de los señores de Alsene que se encuentre en el palacio, formando parte de la conspiración, será ejecutado por el mismo cargo. En cuanto a Denzil Fontainon Alsene, duque de Alsene, será… —Roland no miró a Denzil ni a nadie. Clavaba los ojos en la bruma pastel de la pintura de un puerto. El silencio se prolongó, pero ninguno de los presentes dejó de prestar atención. El rey cerró los ojos para no ver una imagen que no era la pintura—. Será desterrado de nuestras fronteras… —Vaciló de nuevo, como si le llamara la atención oír sus palabras—. Para siempre. So pena de muerte.


  Thomas notó que Villon había cambiado de lugar y le aferraba el brazo amigablemente para contenerlo. No era necesario. Thomas no se movió.


  Roland se levantó y abandonó la sala agitando su capa, seguido por sus asistentes. La multitud comenzó a charlar y desplazarse, murmurando al principio, y elevando la voz a medida que se disipaba la tensión.


  —Por un momento pensé… —dijo Villon. Sacudió la cabeza, con amargura en los ojos—. Mis días de servicio no durarán mucho más, y la verdad es que no lo lamento.


  El general había soltado el brazo de Thomas, así que se dirigió hacia el frente de la sala. Aviler le salió al paso. El gran ministro estaba ojeroso, pero pletórico de energía. Tal vez hubiera trabajado más en el último día que nunca desde que había ocupado su puesto.


  —Denzil tiene tres días para irse de la ciudad —le dijo—. No es mucho tiempo. Tenemos que hablar.


  —No —dijo Thomas.


  —¿No aquí, quiere decir? —preguntó Aviler, desconcertado.


  —Ni aquí ni en ninguna parte.


  Antes de continuar la marcha, vio que Renier se le acercaba, usando su mole para abrirse paso.


  —El rey quiere una audiencia privada contigo, Thomas —le dijo.


  —Bien. —Siguió a Renier hasta el frente de la sala, sabiendo que Aviler y Villon lo observaban.


  La puerta del fondo conducía a un breve laberinto de viejas salas de conferencia abarrotadas de caballeros albonitas, criados y funcionarios. Thomas no reconoció a nadie, y sólo los percibía como borrones de color y ruido. Al fin llegaron a una cámara cuya ancha puerta doble estaba abierta, custodiada por más caballeros.


  Thomas siguió a Renier y entró en una sala amplia con papel de arabescos, gruesas alfombras y muebles con brocado. Ardía un fuego en un hogar sostenido por dos ninfas de mármol tallado, y todas las velas estaban encendidas. Roland, sentado en un sillón, miraba la pared sin verla.


  —Mi señor —dijo Renier.


  Roland irguió la cabeza y enfocó la vista.


  —Gracias. Que se vayan todos.


  Algunos caballeros salieron de inmediato, pero los demás se demoraron, mirando a Renier para pedir instrucciones. Thomas sabía que les incomodaba la idea de dejarlo a solas con Roland, y casi le divertía ver que Renier parecía compartir esa opinión. Lo que le sorprendió fue que Roland también se daba cuenta.


  Renier iba a decir algo, pero Roland se puso en pie y gritó:


  —¡Fuera!


  Los otros hombres se movieron de mala gana, y Roland cruzó la habitación y cerró las puertas. El súbito movimiento pareció extenuarlo, y se sentó en la silla más próxima y sepultó la cara entre las manos.


  Thomas se quedó donde estaba, con gesto impasible, y esperó a que Roland se recobrara. Miró en torno y se asombró al ver un retrato de Fulstan en el rincón. Era un buen retrato del padre de Roland en su madurez, y quizá lo hubieran trasladado de una posición más visible para sepultarlo aquí, pues todos los retratos de Fulstan terminaban sepultados en alguna parte.


  Roland reparó en lo que él miraba. Contempló el retrato un largo instante.


  —Él lo odiaba a usted —dijo.


  —Odiaba a todo el mundo —respondió Thomas.


  Roland se quedó muy tieso un rato, luego desvió los ojos.


  —Mi reina me ha comunicado que desea que usted siga siendo capitán de su Guardia —dijo—. Coincido con ella.


  Roland permitiría que Denzil regresara. No ese día, ni ese mes, pero quizá antes del final del año. Si Denzil hubiera matado a Ravenna con sus propias manos, si Roland lo hubiera visto ordenando con desenfado la destrucción de las tropas de Villon, podría haber sido distinto. Pero los unían fuertes vínculos, Denzil era un experto en manipulación, y Roland estaba demasiado confundido por el odio hacia sí mismo para romper el lazo para siempre. El muchacho se lo había demostrado a sí mismo y a los demás en la sala de audiencias. Pero ahora sabía de qué era capaz su amigo, y quizá con el tiempo lograra liberarse. Pero Roland era rey, y el tiempo no le sobraba.


  —No será necesario, majestad —dijo Thomas—. Renuncio a mi puesto.


  Roland alzó la cabeza.


  —¿Por qué? —preguntó bruscamente, con las manos trémulas sobre los brazos del sillón.


  Thomas necesitaba irse pronto, antes de que Roland cambiara de parecer.


  —Vuestra madre lo habría querido así —dijo, hizo una reverencia y salió, cerrando la puerta. Roland no intentó llamarlo.


  Thomas pasó frente a Renier sin hablarle y se internó en los pasajes. Roland ya sabía lo que iba a suceder. La única que afortunadamente no se había dado cuenta era Kade. Había estado lejos de la corte demasiado tiempo y debía de creer que Denzil pagaría sus crímenes con la muerte. Y los pagará, pensó Thomas. Denzil debe morir. Denzil aún estaba en la sala. Los caballeros lo rodeaban, y él observaba la multitud con los brazos cruzados, sonriendo.


  Thomas se le acercó, sin prestar atención a los tensos caballeros ni a las miradas de otros.


  —Tenemos una cita largamente postergada —le dijo.


  Denzil sólo tenía que negarse. Negarse y marcharse con vida, libre para usar sus poderes de persuasión para manipular a un reyecito hipersensible que había perdido a su único compañero y a su madre de un solo golpe, valerse del amor y la lealtad de antaño para recobrar la confianza de Roland. Pero siempre fue codicioso, pensó Thomas, y quiere matarme a toda costa.


  Denzil vaciló, observándolo, sopesando probabilidades, oportunidades, deseos. Si Roland pudiera haber visto esa expresión en los ojos de un hombre presuntamente abatido por la sentencia de destierro impuesta por un amigo de la infancia… Pero Denzil era demasiado astuto para permitirlo. Asintió.


  —¿Así son las cosas? —preguntó levemente—. ¿Quiere retarme a mí o yo debo retarlo a usted?


  Ahora había silencio en la sala.


  —No importa —dijo Thomas, y pensó: O bien me salgo con la mía, o bien le concedo el placer de matarme, además de sus otras victorias.


  —Muy bien, pues. Ahora, sin segundos, en el patio.


  —Convenido.


  Thomas se dirigió a la puerta doble de la sala sin detenerse a ver qué hacía Denzil. Los presentes elevaron un murmullo de comentarios. Gideon lo alcanzó en la escalera.


  —Capitán, ¿qué…?


  —La reina te dará el puesto —interrumpió Thomas—. Ahora sabes todo lo que yo puedo enseñarte. Harás el resto por tu cuenta. Sé cauto y no te fíes de nadie, y menos de Falaise.


  Salió al ancho patio, entre el Bastión y el Establo. Las nubes volvían a agolparse en el cielo y una llovizna leve humedecía los adoquines y cubría todo con una fina capa de humedad.


  El duque y su escolta salieron al patio, pero tuvieron que esperar mientras mandaban pedir las espadas de Denzil. Thomas caminó para mantener flojos los músculos magullados y resentidos y sintió una emoción que crecía en él a pesar de la posibilidad de una muerte inminente, o quizá a causa de ella.


  Pensó en Roland sentado a solas en esa bella sala poco usada, esperando la noticia. El joven rey no detendría el duelo, pero tampoco perdonaría a Thomas si ganaba, un resultado que aún estaba por verse. Quema los puentes después de cruzarlos, no antes, decía Ravenna. Le había mentido a Roland: no sabía si Ravenna lo habría querido así o no. Hasta el final, ella siempre había sido capaz de sorprenderlo. Pero con Kade o sin ella, no podría vivir consigo mismo si Denzil sobrevivía.


  Se estaba formando una multitud de albonitas, hombres de Villon, guardias de la reina, sirvientes y cortesanos que habían regresado con Roland y Falaise. Un criado llevó al fin las armas del duque, un estoque y una daga de mango curvo. Eran armas utilitarias, con austeras empuñaduras cinceladas de plata.


  Thomas esperó mientras el duque examinaba las hojas, luego extrajo sus propias armas y salió a la zona abierta del patio. Denzil sonreía con satisfacción. No tenía nada que perder y lo sabía.


  Se pasearon en círculos. El primer intercambio de golpes fue leve, tentativo. Denzil era fuerte y rápido, y tenía excelentes reflejos.


  Y excelente adiestramiento. Thomas paró una finta que tendría que haberle punzado el hombro, inutilizándole el brazo. Para ver si una maniobra heterodoxa alteraba al joven duque, Thomas detuvo la próxima estocada con un giro de la espada y arremetió con la daga. Denzil se sorprendió pero se recobró a tiempo y usó su daga para desviarlo. Después ambos fueron más cautos, y en el intercambio de estocadas que siguió, Thomas notó que el duelo cobraba un ritmo. Estaban igualados, pero sentía la fatiga de los últimos cuatro días, y el nudo de tejido cicatricial que la munición élfica le había dejado en la pierna iniciaba su dolor palpitante. Si Denzil aún sentía los efectos del pistoletazo en el hombro, que Grandier había curado, no lo revelaba.


  Denzil realizó una feroz embestida y Thomas apartó la espada. Al instante notó que no lo había detenido con fuerza suficiente, pues el acero le rozó el flanco derecho. Denzil movió el filo de la hoja contra las costillas de Thomas y se retiró bruscamente. Thomas sintió el tajo que se abría aun mientras se apartaba y alzaba la espada para acometer.


  En su avidez, Denzil había perdido el equilibrio y se tambaleó, y su defensa se transformó en una puja desesperada. La punta del estoque de Thomas se trabó en las barras de la empuñadura curva y quedó atrapada un instante. Thomas resbaló en los adoquines húmedos y cayó cuando Denzil logró zafarse. Denzil se recobró primero y le lanzó una estocada al pecho mientras Thomas trataba de ponerse en pie, pero Thomas lo esquivó y la punta chocó contra el suelo. Rodó sobre la hoja, arrancándola de manos de Denzil, partiéndola con su peso.


  Thomas se puso en pie. Denzil retrocedió, enjugándose la cara con la manga, miró a la multitud y aulló:


  —Otra espada.


  Tenía el guante desgarrado, y le sangraba la mano por la herida que había sufrido.


  Thomas recogió su estoque, vio que la punta estaba rota. Retrocedió hacia la multitud, apartándose el pelo mojado de la cara, tratando de no llevarse la mano al flanco herido, que le empapaba la camisa de sangre. La hoja no había penetrado demasiado, pero sí lo suficiente para restarle brío.


  Entregó el arma rota a Berham y cogió el estoque de empuñadura acampanada que le entregaba Gideon. El rostro demudado de ambos lo decía todo.


  Hubo movimiento en la multitud, alguien que se abría paso entre los expectantes guardias, y de pronto Kade estuvo frente a él. De nuevo estaba descalza, y con su vestido harapiento y su cabello desaliñado parecía una ninfa salvaje. Pero sus ojos grises eran demasiado humanos, coléricos y temerosos al mismo tiempo.


  —Creí que te habías ido —dijo Thomas.


  —Soy medio fay, pero no soy tonta. Estaba en el tejado de la Casa de la Guardia. Iba a esperarte, pero Phaistus me avisó.


  Thomas echó un vistazo y vio que el joven sirviente se apresuraba a ocultarse detrás de Gideon. Volvió a mirar a Kade.


  —¿No puedes dejar que lo mate, o que alguien le dispare, y así podremos irnos? —dijo ella con voz implorante.


  —No. Tengo que hacer esto.


  —Pero yo podría…


  Él le apoyó un dedo en los labios.


  —No. Tiene que ser así. Dijiste que tú harías lo mismo por mí, ¿recuerdas?


  Ella sacudió la cabeza, vencida por la furia.


  —Vale. Si hubiera sabido que harías algo así, te habría dejado allí para que la Corte Profana te liquidara.


  —Vale. Pero si él gana, quiero que sufra mucho antes de morir.


  —Así será. Mucho.


  Giró y regresó al centro de la zona abierta. Denzil lo esperaba con una expresión abierta de torva cólera. Bien, pensó Thomas. Está furioso. Eso ayudará. Él sólo estaba agotado y desangrado. Quizá Denzil nunca se hubiera enfrentado a un contrincante más diestro en un duelo serio, y el joven duque reaccionaba con rabia. Falaise había salido a la escalera del Bastión y miraba con sus damas y algunos guardias. Alzó una mano, y Thomas la saludó con la espada y se volvió hacia el duque.


  Denzil se le abalanzó ferozmente, pero no cometió la tontería de bajar su defensa. Durante un rato Thomas sólo fue consciente de sus músculos tirantes, del peligroso centelleo del acero, de la sangre que retumbaba en sus oídos. Vio que el rostro de Denzil estaba blanco y tenso, que también él se estaba cansando. La lluvia caía con más fuerza y ambos resbalaban en los adoquines mojados, y Thomas sabía que otra caída sería el fin.


  Ambos embistieron al mismo tiempo. Thomas se destrabó y envolvió la hoja de Denzil con el estoque, retorciéndole la muñeca mientras clavaba la punta con el resto de sus fuerzas. Sintió que la punta del otro estoque le rozaba el brazo, que le abría un tajo de fuego en los bíceps y se dirigía al pecho, pero cayó. Sólo al desligarse y sentir la resistencia en su propia hoja antes de liberarla comprendió lo que había ocurrido.


  Denzil estaba de rodillas, con una mano en el pecho, y le brotaba sangre entre los dedos. Thomas retrocedió, esperando.


  Había atravesado el corazón del duque con una estocada limpia y directa. Denzil trató de aspirar aire, fijando los ojos fríos en el vacío y perdiendo expresión, y luego se derrumbó sobre los adoquines mojados.


  Thomas soltó la espada y caminó hacia donde esperaban Kade y los demás. Se detuvo frente a ella, temblando de agotamiento y sintiéndose helado y vacío. Ella sacudió la cabeza, se pasó una mano por el pelo enmarañado y lo miró. Ante esa mirada, la sensación de vacío se disipó.


  —¿Ahora podemos irnos? —preguntó Kade con impaciencia, con voz lánguida de alivio.


  —Sí, ahora podemos irnos.
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